
  


  
    
  




  
    Para cualquier interesado en los temas militares, el ejército nazi siempre resulta de lo más evocador y llamativo, siendo uno de los más estudiados y sobre los que más se ha escrito en la historia.

Los nazis supieron aprovechar el malestar del pueblo alemán y los deseos de un amplio sector de nobles y oficiales para enredar al país en una nueva conflagración mundial con la excusa de conseguir el Lebensraum (hábitat biológico), que debía ser arrancado de las manos de los pueblos "inferiores" que rodeaban a la aislada Alemania, por lo que necesitaban un ejército fuerte para lograr aprehender dichos territorios imprescindibles para su supervivencia.

Breve historia del Ejército Nazi versa sobre la historia de la restructuración y remodelación del ejército alemán después de su práctica desaparición tras el Tratado de Versalles al finalizar la Primera Guerra Mundial y su emergencia como el "mejor ejército del mundo".

Se tratarán las diferentes organizaciones, secciones, unidades y especialidades que lo componían. Su historia, las acciones en las que participaron, los principales personajes que formaron parte del mismo, así como el material y el entrenamiento que recibían. Conoceremos los lugares que fueron sus sedes principales, sus centros organizativos y de entrenamiento a lo largo del tiempo, indicando los motivos para cada uno de los cambios o traslados que se fueron produciendo (la mayoría relacionados con el transcurso de la Segunda Guerra Mundial). Conoceremos lo que suponía en cada momento ser soldado alemán, los reglamentos y las órdenes que fueron recibiendo, su organización interna, quienes podían optar a ser admitidos según fue pasando el tiempo y las condiciones de vida de sus miembros. ¿Qué comían, como vivían, cómo pasaban el tiempo libre?

Finalmente, con la derrota, y el paso del control ejecutivo alemán a las potencias vencedoras, hizo que Alemania volviera a quedar desarmada y se disolviera su ejército. El actual ejército alemán se empezó a organizar en la década de los 50 de cara a un posible conflicto europeo englobado en la Guerra Fría, volviendo pues a variar completamente sus funciones desde entonces hasta nuestros días.
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    Dedicado con cariño a mi familia,
 especialmente mis abuelos.
 A la vieja guardia y panda de degenerados.
 A los amigos, compañeros del club y
 amantes de lo bélico.
 A todos los que sois y estais...

  


    Introducción


    La Segunda Guerra Mundial y los acontecimientos que la provocaron son objeto aún a día de hoy de infinidad de estudios académicos y publicaciones.


    Muchos registros importantes de aquella época no están disponibles, bien porque fueron dañados o completamente destruidos durante la guerra o porque ciertos Estados todavía mantienen una política de secretismo con su documentación militar.


    Sin embargo, actualmente la escasez de fuentes ya no puede considerarse un obstáculo serio para realizar una investigación detallada, sino precisamente lo contrario, el enorme volumen de la literatura y la documentación existentes respecto a cualquier detalle.


    Soy consciente de que una obra de este tipo no puede aspirar a ser completa en ningún campo concreto ni a llenar muchas lagunas, sino que voy a intentar poner orden en una serie de datos y detalles que espero resulten de interés para los lectores y les animen a indagar y profundizar más en cada tema específico.


    Cada uno de los principales países que intervinieron en el conflicto ha producido infinidad de obras, tanto desde la perspectiva aliada: desde los 85 volúmenes de The United States Army in World War II, a la serie de La Historia Británica de la Segunda Guerra Mundial, e incluso la Historia soviética de la Gran Guerra Patria en seis volúmenes o la Historia soviética de la Segunda Guerra Mundial 1939-1945 en doce volúmenes; como la alemana: Deutschland im zweiten Weltkrieg, publicada en seis volúmenes y Germany and the Second World War en 13 volúmenes (en realidad, oficialmente son 10, pero algunos se han publicado por partes).


    Queda claro que en una breve historia no vamos a llegar ni a arañar mínimamente la superficie de todo lo que se comenta en estas obras (y ya no digamos en las especializadas en temáticas concretas).


    Las investigaciones actuales van desde las tesis de una dictadura personal totalitaria que situaba a Hitler en el centro de todas las decisiones del Tercer Reich, manejando, ordenando y tejiendo sus hilos para incrementar su megalomanía a las que pintan un cuadro mucho más complejo, de evidente caos administrativo y con una serie de sucesos y efectos más o menos accidentales debidos a la evolución política interna de la Alemania de la época, con muchos más apoyando una situación intermedia.


    Mientras que, por ejemplo, la guerra en el mar o determinadas operaciones en Europa y otros lugares han sido estudiadas hasta la saciedad, no ha habido tanto interés en detallar o profundizar en otros aspectos bastante importantes del periodo, lo cual repercute claramente a la hora de redactar una obra generalista, como es el caso.


    He tratado en todo momento de hacer una obra breve pero completa, intentando incluir un poco de todo y teniendo por lo tanto que limitarme en muchas ocasiones a aportar datos o detalles muy generales, que puede que resulten de escaso interés para los que ya estén versados en la historia de la Segunda Guerra Mundial pero que creo resultarán útiles para todos aquellos que, aprovechando esta publicación, se animen por primera vez a conocer, si bien superficialmente, algunos detalles sobre las fuerzas armadas en la Alemania nazi.


    Sin más, espero que la obra que a continuación van a leer les guste y, sobre todo, les incite a querer conocer con más detalle y profundidad la infinidad de elementos, detalles, características organizativas y estructurales, acciones militares y un larguísimo etcétera relativos a la Wehrmacht.


    1

    
    La República de Weimar y el Reichswehr: 1919-1933


    Tras el armisticio, y la posterior firma negociada del Tratado de Paz de Versalles se cerraban cinco años de guerra entre el Segundo Reich alemán y las Potencias Aliadas.


    Los aliados imputaron a Alemania la completa responsabilidad moral y material de haber iniciado la guerra, con la consiguiente obligación de pagar toda una serie de indemnizaciones económicas a los vencedores, además de arrostrar un importante desarme y la imposición a futuro de severas limitaciones militares, además de importantes cesiones territoriales. Y pese a todo, al final nadie quedó realmente satisfecho con el acuerdo, que además incluía una cláusula con la prohibición expresa de cualquier tipo de unión política de la también vencida y fraccionada Austria con Alemania (Anschluss).


    Así pues, la República de Weimar, surgida tras la abdicación del Kaiser y el hundimiento del «Segundo Reich», tuvo que conformarse con unas fuerzas armadas muy limitadas (el Reichswehr), ya que, además de las ya comentadas, en el acuerdo destacaban varias cláusulas militares:


    
      	Alemania debía entregar la práctica totalidad de su material militar (artillería, blindados) y la totalidad de su flota de guerra, quedándole prohibido fabricar e importar nuevo material bélico, además de quedarle restringida y limitada la fabricación de armas cortas, fusiles, ametralladoras y munición.


      	La ocupación militar temporal de la orilla izquierda del Rin por los vencedores y la desmilitarización de la región renana.


      	Reducción de los efectivos del ejército (Heer) a 100.000 hombres, con la prohibición expresa de adquirir o bien emplear artillería pesada o unidades blindadas (tanques).


      	Tonelaje máximo de 144.000 t de la «nueva» flota de guerra (nueva porque la práctica totalidad de la flota fue hundida poco antes de terminar el conflicto por los propios alemanes, quedando el resto como botín de guerra de los vencedores), con prohibición absoluta de fabricar y utilizar submarinos.


      	Prohibición absoluta del empleo de aviones de combate.


      	Disolución del Estado Mayor del Ejército (Oberste Heeresleitung u OHL).


      	Supresión del servicio militar obligatorio.
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      General Hans von Seeckt (1866-1936). Padre del Reichswehr, ocupó el cargo de Jefe del Estado Mayor en la sombra (Comandante en Jefe del Truppenamt).

    


    Contrariamente a lo que se cree, todos los gobiernos y los principales partidos alemanes que conformaron el Reichstag (Parlamento o Dieta alemana) durante las dos décadas siguientes a la finalización de la Primera Guerra Mundial, trataron de eludir, anular o revertir poco a poco y por todos los medios que encontraron dichas cláusulas. Desde el primer momento, los sucesivos gobiernos alemanes fueron desarrollando e implementando medidas conducentes a contrarrestar, paliar o directamente anular el cumplimiento estricto de estos los acuerdos.


    El logro de la conversión del reducido y casi ridículo Reichswehr a la impresionante Wehrmacht sigue sorprendiendo, intrigando y fascinando a la mayoría, al atribuir, erróneamente, tal evolución y desarrollo exclusivamente a la llegada al poder en Alemania del partido nacionalsocialista o «nazi» (NSDAP: Nationalsozialistische Deutsche Arbeiter Partei, Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán) y a su líder, Adolf Hitler.


    La Gran Guerra había dejado claro que las reglas del enfrentamiento militar entre países habían cambiado completamente. Las Fuerzas Armadas, por muy potentes y bien entrenadas y dirigidas que estuvieran ya no podían decidir por sí solos el devenir de una guerra. Los conflictos armados habían pasado a convertirse en una parte más de la «lucha total» (política, económica, tecnológica, industrial) entre las naciones.


    Hasta mediados de marzo de 1920, la situación de Alemania fue de cuasi guerra civil, teniendo que emplearse el Reichswehr en labores policiales de pacificación. En estas fechas se designa al coronel general Hans von Seeckt como jefe del Truppenamt (Oficina de Tropas), que pasó a desempeñar, de manera extraoficial, las funciones del prohibido Estado Mayor del Reichswehr.


    Una de las principales reformas militares de la recién creada República de Weimar fue la disolución y unificación de los diferentes ministerios de guerra de los distintos Länder en un único Reichswehrministerium (Ministerio del Reichswehr o Ministerio de Defensa). Desde mediados de marzo de 1920, Otto Gessler se convierte en Reichswehrminister, dedicándose a otorgar cobertura política a las acciones de von Seeck, que desde enero de 1921 marca el objetivo de que el Reichswehr sirva como marco para una futura Wehrmacht, siendo el primero en utilizar ese término, más grande y ajustado a las verdaderas necesidades militares alemanas, más allá de las restricciones del tratado de Versalles.


    Tanto Seeckt como el resto de la cúpula del Reichswehr emplearon todo tipo de argucias y medidas, legales e ilegales, para violar o forzar tanto la letra como el espíritu del tratado «por el bien y el futuro de la patria», iniciando la que será una larga y próspera cooperación militar con la Unión Soviética para el entrenamiento de personal militar alemán en equipamientos prohibidos (formación como pilotos, tanquistas, artilleros) y también la adquisición de material de guerra.


    A partir de 1923 el Reichswehr pudo volver a centrarse exclusivamente en tareas de la defensa nacional, dejando de lado las labores policiales. El capitán Carl-Heinrich von Stülpnagel va a elaborar un memorando en 1924 («El ejército y la guerra del futuro», Die Reichswehr und der Krieg der Zukunft) en el que venía a indicar que «la supervivencia y el desarrollo futuro de Alemania como nación solo podrán asegurarse a largo plazo mediante un nuevo conflicto con Francia», siendo la única cuestión que debía resolver el Reichswehr el cuándo y en qué condiciones podía y debía librarse esta guerra. Obviamente, la situación del Reichswehr en aquel momento era de «dramática debilidad e incapacidad».


    El teniente general Wilhelm Groener, último comandante en jefe del OHL (reemplazado por von Seeckt al crearse el Truppenamt) y que ocupó diversas carteras ministeriales y puestos de poder en la República de Weimar, en un informe escrito por estas fechas titulado «La importancia de la economía moderna para la estrategia» indicaba que «los enormes costes de los ejércitos modernos requieren de una toma de decisiones muy rápida, de tal modo que se produzca una guerra lo suficientemente corta como para resultar políticamente aceptable», en lo que se puede considerar el esbozo de la Blitzkrieg o Guerra Relámpago. Si bien no se le tuvo demasiado en cuenta y sus ideas tardarán en permear en las mentes de los oficiales del Truppenamt.


    Groener apostaba por la creación de un «Estado Mayor profesional y muy desarrollado, habituado al empleo de las últimas tecnologías en comunicaciones», el cual debería emplear adecuadamente y de forma combinada tanto «la sorpresa estratégica, como los asedios y bloqueos a gran escala y el uso de todo tipo de armas modernas».


    El punto clave, según Groener, era preparar la conversión de la industria nacional para la producción en masa de equipos y municiones de guerra lo más rápidamente posible, lo cual implicaba la necesidad de la intervención del Estado en la economía nacional en tiempos de paz con el fin de prever un suministro suficiente de materias primas y planificar las necesidades de un futuro conflicto.
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        General Wilhelm Groener (1867-1939). Reichswehrminister y Reichsinnenminister.Foto: Bundesarchiv, Bild 102-01049/Georg Pahl/CC-BY-SA 3.0, CC BY-SA 3.0 DE.

      
    


    En 1926, Rudolf Krohne, ministro de Transportes, redactó otro memorando sobre «la defensa nacional y las fuerzas armadas», indicando: «no hay absolutamente ningún ámbito que el Estado no deba incluir en la preparación para una futura guerra».


    Von Stülpnagel, Krohne y Groener coincidían en un punto: la acción aislada de los militares en un conflicto bélico era cosa del pasado. Las fuerzas armadas solo podían cumplir sus tareas en tanto y en cuanto hubiera una cooperación con el resto de órganos ejecutivos del Estado. Además, su dependencia de la economía y los medios de producción era absoluta, siendo un punto clave para obtener la victoria. Los dirigentes del Reichswehr tendrían que estar dispuestos a cooperar con los otros órganos del Estado para alcanzar dichos objetivos.


    En 1926 von Seeckt es depuesto, nombrándose al general Wilhelm Heye para sustituirle, lo que supondrá un gran punto de inflexión en la historia del Reichswehr.


    En unas declaraciones de ministro de Defensa, a finales de noviembre de 1926, este reconoció expresamente la primacía de las decisiones y controles políticos en las cuestiones de la defensa nacional, coto privado del Reichswehr hasta ese momento en Alemania.


    La cooperación del ejército con el ejecutivo civil, va a suponer la cobertura y apoyo políticos necesarios para iniciar diversas medidas de rearme.


    Desde 1927, Heye va a informar «oficialmente» al gabinete, de «las reservas secretas de armas» existentes en el país. En su informe al ejecutivo, Heye resalta que los militares consideraban «indigno del Estado alemán» que el Reichswehr dependiera de las «donaciones de la industria» y de las «organizaciones agrícolas» para la defensa nacional. El gabinete, por su parte, accedió a incluir los costes de armas ilegales en el presupuesto general ordinario (fondos reservados).


    El siguiente gobierno reconfirmará e institucionalizará dicha decisión, manteniendo secretas las medidas de financiación del rearme del Reichswehr, incluidas en los presupuestos. Se aprueba el hecho de que la planificación de armamento del Reichswehr deba ser gestionada a nivel político, y ya no más por parte del Truppenamt, con lo que las cantidades de dinero que empiezan a emplearse en el rearme se multiplican, difuminándose además la responsabilidad de todas estas «acciones ilegales». El ejército pasa pues a limitarse a «cumplir órdenes» del gobierno.


    La dirección del Truppenamt recae sobre el general Werner von Blomberg, mano derecha de Seeckt, bajo cuya dirección se van a combinar todos los planes de armamento de las distintas armas y unidades del ejército, tanto nacional como los «regionales» (Länder), en un programa único diseñado para mantener su control y permitir la evolución de las fuerzas armadas germanas durante varios años y de cara al establecimiento de prioridades.


    Esto va a permitir la elaboración de un primer plan de compra de material de guerra, equipamiento y munición para el Reichswehr y las unidades de la Defensa Nacional, con una estimación de dieciséis (16) divisiones (230.000 soldados; más del doble de los permitidos) y que recibe el nombre de Ejército A, previsto para ser desarrollado en un periodo de 4 años (1927-1931).


    Wilhelm Groener asume la cartera de Defensa en esas fechas, logrando la aprobación del plan de armamento del ejército, así como la construcción del primer acorazado de bolsillo, el Panzerschiff «A», además de incluir una cláusula de no reducción en los presupuestos militares, que va a suponer su mantenimiento incluso con la llegada de la Gran Depresión y el Crack del 29.


    EL REARME DE LOS DIFERENTES SERVICIOS HASTA 1932


    Heer (Ejército de Tierra)


    Durante la primera fase de la cooperación militar germano-soviética, esta se limitó a un intercambio de armamento y munición por diferentes bienes de consumo (principalmente electrodomésticos). Con la llegada de Groener al Ministerio de Defensa, se inicia una segunda fase, en la que se fomenta la formación de técnicos y oficiales capaces de hacer un uso adecuado de dicho material de guerra (pilotos, tanquistas, artilleros), formados y entrenados en la Unión Soviética.


    El siguiente paso del rearme de la Reichswehr sería lograr alcanzar medidas diplomáticas de ámbito internacional que lo avalasen.


    En 1928, los programas de armamento del ejército y la marina no se basaban en ningún plan unificado, si bien la marina requería al menos disponer del 30 % del presupuesto del Reichswehr y la construcción de una nueva armada de guerra suponía emplear considerables fondos de defensa durante muchos años.


    Para poder influir en las decisiones técnicas de los dirigentes del ejército y la marina de una forma apropiada, el gobierno precisaba disponer de un verdadero Estado Mayor Conjunto, creándose el Ministeramt (Gabinete Ministerial) en marzo de 1929, siendo el general Kurt von Schleicher su primer director, cuya principal, si no única misión, será la coordinación de las diversas medidas sobre armamento, independientemente de la rama o sección militar a la que se aplicase.


    En abril de 1930 se publica la directiva «Tareas de la Wehrmacht», siendo una de las primeras veces en que se utiliza este término por escrito, en donde se hacía una descripción completa de la situación militar alemana, indicando y estableciendo además los límites adecuados para el futuro empleo del Reichswehr, referido únicamente a las unidades del Ejército de Tierra, quedando claro que, únicamente una clara y definitiva «perspectiva del éxito» era la condición previa necesaria para que el ejecutivo considerara aceptable el empleo del Reichswehr en una situación de combate.


    El Reichswehr y las unidades de Defensa Nacional solo debían utilizarse en tres casos concretos:


    
      	Para controlar disturbios o revueltas internas («Caso Pieck»: líder comunista alemán y uno de los protagonistas del Levantamiento Espartaquista de 1919).


      	En situaciones concretas en donde fuera preciso llevar a cabo una acción de emergencia ante el ataque por parte de unidades militares de estados extranjeros:

        
          	Bien fueran estas unidades «regulares» («Caso Pilsudski»: líder de la Legión polaca. Mariscal y dictador de la Segunda República polaca).


          	O «irregulares» («Caso Korfanty»: periodista, activista y político gemano-polaco que encabezó el levantamiento polaco de 1918 contra el Segundo Reich alemán).

        

      

    


    Como es obvio, el principal problema estribaba en el «Caso Pilsudski», en donde se recomendaba el empleo del Reichswehr únicamente si el atacante estaba «fuertemente ocupado (militarmente) en otro teatro de operaciones», o si la resistencia alemana pudiera tener posibilidades aceptables de «provocar la intervención de terceras potencias o de las autoridades internacionales (Sociedad de Naciones)».
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        General Wilhelm Heye (1869-1947). Segundo al mando de Hans von Seeckt.

      
    


    Por otro lado, se establecieron tres formas básicas de acción o respuesta militar:


    
      	El «ejército en tiempo de paz» o permanente, siempre listo y dispuesto a entrar en acción, compuesto por las 7 divisiones «oficiales» (los 100.000 hombres de Versalles).


      	Un «ejército reforzado», consistente en sumar al anterior las unidades de guardia fronteriza, de Defensa Nacional y añadir el refuerzo tanto del material como de los especialistas y técnicos que se estaban entrenando y formando en diversos países, lo que supondría elevar los límites hasta los 150 o 200.000 soldados.


      	Finalmente, se crearía un «ejército de campaña», únicamente para casos extremos, y que se constituiría con el triple de fuerzas que el permanente (21 divisiones; unos 300.000 soldados).

    


    La Reichsmarine: Marina de guerra


    La marina alemana no tenía un programa de armamento comparable con el de sus homólogos de tierra, ya que con bastante retraso había iniciado un plan de reconstrucción y sustitución de buques obsoletos en 1927.


    El Mando de la Marina desarrolló sus ideas operativas sin tener en cuenta el número o el tipo de buques que realmente tenía disponibles, operando siempre con objetivos y deseos a futuro. Con la construcción de nuevas naves, se esperaba que la Reichsmarine podría dejar de limitarse a la defensa costera, siendo posible el ataque eficaz a las rutas de suministro del enemigo.


    En este periodo, el objetivo era que cualquier política de rearme encaminada a aumentar el poder militar alemán debía al mismo tiempo mantener en lo posible la estabilidad internacional, lo cual implicaba caminar por una muy estrecha línea entre la seguridad del Estado y la estabilidad internacional.
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        Ernst Röhm (1887-1934). Fundador de las Sturmabteilung (SA o camisas pardas). Foto: Bundesarchiv, Bild 102-15282A/Georg Pahl/CC-BY-SA 3.0.

      
    


    EL CAMBIO EN LA POLÍTICA ALEMANA: 1932-1933


    Una señal de la influencia política del Reichswehr fue el hecho de que, sin abandonar su puesto de ministro de Defensa, Groener se convirtiera además en ministro del Interior en octubre de 1931.


    Basando sus decisiones en un concepto moderno y global de «defensa nacional», el Reichswehr disponía ahora de un plan de acción realista y un programa de adquisición de equipo y armamento a medio y largo plazo, con clara intención de liberarse lo antes posible de las restricciones impuestas por el tratado de Versalles. Obviamente, el requisito previo imprescindible para ello era que Alemania mantuviera su estabilidad política de una forma más o menos continuada, lo cual fue «destruido» o echado a pique por la inesperada llegada al poder de los nacionalsocialistas.


    Las elecciones de abril de 1932 demostraron que no existía una mayoría política suficiente para frenar el radicalismo de los nacionalsocialistas. Groener trató de buscar suficientes apoyos políticos para acordar una estricta prohibición de la intervención de las SA en las actividades políticas y militares, lo que terminó suponiendo la ruptura política entre Schleicher y Groener y la caída del gabinete. Franz von Papen será investido nuevo Canciller, con Schleicher como ministro de Defensa, iniciándose una serie de negociaciones encaminadas a reducir la cantidad a pagar como reparaciones de guerra y determinar la soberanía de Renania.


    El nuevo gobierno aprobó de inmediato el «segundo programa de armamento» (para el periodo comprendido entre 1933 y 1938) cuya finalidad era permitir al ejército de campaña alcanzar las 21 divisiones (unos 300.000 soldados) con sus correspondientes armas, equipos y municiones suficientes como para operar durante al menos seis semanas.


    Muy pronto se entremezclaron las necesidades políticas con las económicas, imposibilitando desde el principio una producción «racional», siendo el principal problema que el Reichswehr tenía que comprometerse a solicitar unas «cantidades mínimas» de las empresas armamentísticas para conseguir que estas «siguieran a flote», si bien no se contaba con el personal militar suficiente para utilizar el material adquirido. En vista de esta situación, la oficina de armamento del ejército presentó un memorándum en el que se pedía una amplia reorganización de la industria de armamento, en la que la oficina de adquisición de armamento del ejército abogaba por implementar medidas de gran alcance en interés de un número relativamente limitado de empresas fabricantes de armamento, con vistas a «salvarlas del colapso», haciendo uso de ayudas fiscales, reducción de tasas aduaneras, exención de impuestos, concesión de créditos y legislación para regular los salarios, incluso si estas medidas eran incompatibles con las consideraciones de política interior, exterior y económicas. Cualquier cosa en nombre de la «Defensa Nacional».


    Unas semanas después se abordó la propuesta de un nuevo «ejército para tiempos de paz» de veintiuna divisiones. El sustituto de Schleicher, el general von Hammerstein-Equord, iniciaba su mando con ganas.


    El ejército profesional de 100.000 hombres debía aumentar inicialmente a 144.000 hombres en varias fases hasta el 31 de marzo de 1938. Se preveía el reclutamiento de 85.000 hombres cada año, cuyo servicio activo se limitaría a tres meses, incluyendo la realización de algunos ejercicios de reserva periódicos posteriormente. De este modo, las necesidades de personal del ejército de campaña de veintiuna divisiones podrían estar cubiertas para 1938 o 1939.


    El gabinete Papen va a iniciar una activa campaña enfocada a obtener una mayor base de apoyo político (creación del «Instituto del Reich para la formación de jóvenes» –grupos Scout a la alemana–, la creación de un «Comisario del Reich para el Servicio de Voluntariado Militar» y varias iniciativas que tratarán de someter a las aún muy numerosas unidades paramilitares regionales al Reichswehr).


    El Estado y todos los aspectos de la vida pública debían organizarse sobre una base militar, pasando a convertirse Alemania en un «Estado-guarnición» con la mayor parte de su población dedicada bien a la defensa o a temas vinculados con ella.


    En enero de 1933, la caída del gabinete Papen y la llegada de Adolf Hitler a la cancillería del Reich, suponen el nombramiento del general Werner von Blomberg como ministro de Defensa, lo que se consideró como «una vuelta a las condiciones previas, que los miembros el ejército habían deseado durante mucho tiempo», de sometimiento al poder político y no una herramienta de intervención.


    Una de las primeras acciones del nuevo canciller será reconocer al Reichswehr como la «institución más importante del Estado», al tiempo que confirma su intención de llevar a cabo un rearme integral «como medio para la realización de su programa político».


    Esta conformidad entre los objetivos de Hitler y los de los dirigentes militares será uno de los principales pilares de la estabilidad del régimen. Para el Reichswehr, esta «alianza» representaba sobre todo una garantía interna de poder lograr sus objetivos militares y armamentísticos. La financiación del segundo programa de armamento quedaba así garantizada.


    La intención del nuevo ejecutivo era impedir cualquier tipo de control o bloqueo por parte de potencias extranjeras sobre el programa de rearme alemán, si bien la remilitarización debía ser ajustada en lo posible para evitar sanciones o ruptura de relaciones internacionales.


    Pese a este aparente deseo de concordia y de «ir despacio», los acontecimientos se precipitan. Los gobiernos del Reino Unido y Francia desaprueban el rearme, lo que ocasiona el abandono de la Sociedad de Naciones y de las conferencias bilaterales sobre desarme que se habían venido produciendo por parte de Alemania. Este podría considerarse como el punto de ruptura definitiva con el sistema anterior y el inicio de una imparable y acelerada carrera armamentística que terminará desembocando en un nuevo conflicto bélico a escala planetaria.


    El camino quedaba expedito para el rearme sin restricciones.


    LA SITUACIÓN EN LA PRIMAVERA DE 1933


    La nueva situación internacional dio un nuevo vuelco cuando Polonia decidió unilateralmente la ocupación «temporal» de la península de Westerplatte, dentro del territorio bajo jurisdicción internacional, aledaño a la «ciudad libre de Danzig», en marzo de 1933.


    Alemania lo consideró como un ataque premeditado a su dignidad y una afrenta al orgullo nacional.


    Se solicitó un informe al Reichswehr para evaluar una posible respuesta militar, si bien el informe resultó totalmente desalentador: se carecía de «suficientes reservas entrenadas», había falta de oficiales, ninguna unidad contaba con el equipamiento necesario y tampoco se disponía de suficientes armas modernas. Además, tan solo se disponía de munición para unas dos semanas de combate. La conclusión era clara, un avance militar polaco podría ser inicialmente rechazado, pero solo se podría resistir durante un tiempo muy limitado; en caso de intervención por parte tanto de los checoslovacos como de los franceses se produciría un desastre sin paliativos para las armas alemanas. La conclusión era obvia, había que procurar en lo posible evitar cualquier tipo de enfrentamiento militar, «incluso al precio de derrotas diplomáticas». Es decir, tras más de una década de esfuerzos por parte de los diferentes gobiernos y del Alto Mando del Reichswehr, no se disponía todavía de un resultado militar que se pudiera considerar «satisfactorio».


    El «Programa de diciembre» de 1933


    Con esta situación «imposible» entre manos, se aprobó un nuevo programa de rearme en el cual quedaba clara la intención de «ampliar y reforzar el Reichswehr, para lo cual había que transformar el ejército profesional en un ejército basado nuevamente en la conscripción general, lo cual permitiría alcanzar rápidamente las cantidades de personal suficientes, que se consideraban «mínimas necesarias» para afrontar con éxito las nuevas tareas. El precio a pagar sería la pérdida de la autonomía del ejército y su sometimiento por completo a la política y los intereses de la «sociedad alemana y a los propósitos del nacionalsocialismo» (Gleichschaltung).
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        General Ludwig Beck (1880-1944). Jefe del Estado Mayor del OKH, trató de impedir el sometimiento de la Wehrmacht a los ideales nacionalsocialistas Foto: Bundesarchiv, Bild 183-C13564/CC-BY-SA 3.0.

      
    


    No solo se acordó este incremento de personal de las unidades militares, sino que además se inició oficialmente la creación de unidades «prohibidas» (artillería, antiaéreas y de señales).


    El nuevo plan supone un ejército para tiempos de paz de 300.000 efectivos (21 divisiones). El nuevo jefe del Truppenamt, el teniente general Ludwig Beck, estaba encantado, ya que con estas tropas sería al fin posible librar «una guerra defensiva en varios frentes con perspectivas de éxito», toda vez que se mantenía la ratio 1:3 preestablecida respecto al «Ejército de Campaña», que pasaría a constar de 63 divisiones, si bien el «segundo programa de armamento» recientemente aprobado estaba concebido para equipar razonablemente a un ejército de veintiuna divisiones, pero no había posibilidad alguna de garantizar equipos y suministros para sesenta y tres divisiones, lo que va a convertirse en la tónica habitual del rearme alemán del periodo 1934-1939.


    Durante el año siguiente, los líderes militares ven cada vez más evidente el rumbo de colisión que va a producir un choque violento entre ellos mismos, junto con los «escuadrones de alarma política» (Politische Bereitschalten) de las SS (Himmler) y las SA (Röhm).


    Cuando se emite la orden de «eliminación preventiva» de los líderes de las SA el 30 de junio (Noche de los cuchillos largos), el ejército estaba en alerta y proporcionó cobertura logística a las SS, que pudieron realizar dicha acción sin problemas. La desaparición de Röhm y la disolución de las SA eliminó a un peligroso rival del Reichwehr en el puesto de «únicos portadores de armas» en el Estado. Sin embargo, serán las SS de Himmler, las que salgan reforzadas y mejor posicionadas de este evento.


    El Truppenamt elaboró un nuevo memorando en marzo de 1935 en el que se resumían las necesidades para proporcionar «al menos una garantía mínima de seguridad de obtener y conservar nuestro espacio vital» evitando puntualizar que era precisamente el rearme alemán el principal factor que amenazaba la seguridad de los países aledaños. Juzgando erróneamente la situación política internacional, Alemania creyó que podía justificar una ampliación de los planes de armamento con el argumento de que otros países limítrofes se habían «rearmado a un nivel muy elevado». Para finales de año, el ejército de veintiuna divisiones para tiempos de paz ya no se consideraba adecuado, poniéndose el nuevo objetivo de ejército para dicho periodo en «unas treinta o treinta y seis divisiones», dependiendo del «material y el personal disponible».


    2

    
    La fundación de la Wehrmacht


    El 16 de marzo de 1935 se promulga la «ley sobre la organización de la Wehrmacht», cambiándose el término Reichswehr por Wehrmacht y quedando legalmente fijada la fuerza del ejército de tierra alemán en treinta y seis divisiones (ni la Kriegsmarine ni la Luftwaffe son mencionadas en absoluto en esta ley).


    Además, el Truppenamt va a forzar un poco más la cuerda, aduciendo que dicha cifra hace referencia «únicamente» a las divisiones de infantería, considerando que por lo tanto no afectaba en modo alguno a las divisiones de caballería (3) ni a las blindadas (3) que se estaban formando, las cuales deberían sumarse a ese número «base».


    Para esas fechas todos saben que se estaba alcanzado el máximo posible. Se disponía de veintiuna divisiones (sobre el papel), aunque ninguna de ellas contaba con la totalidad de su fuerza ni material ni personal.


    Para ampliar sus cuadros de recluta se militarizó a los 56.000 Landespolizei (unidades de policía estatal).


    Con la incorporación de estas nuevas unidades, el ejército en tiempos de paz sumaba unos impresionantes 400.000 hombres, distribuidos en veinticuatro (24) divisiones de infantería, tres (3) divisiones blindadas, dos (2) divisiones de caballería y una (1) brigada de montaña. En dos años y medio, el ejército había multiplicado por cuatro su personal; si bien las cifras eran engañosas, ya que el rearme material no había seguido este mismo ritmo.


    La conversión del Reichswehr en la Wehrmacht no fue el único cambio de la nueva ley. El Reichswehrminister (ministro de Defensa) pasó a denominarse Reichskriegsminister (ministro de Guerra); los tres servicios armados (tierra, mar y aire) fueron puestos bajo comandantes en jefe (Oberbefehlshaber), con sus altos mandos y estados mayores correspondientes (Oberkommandos: OKH (Oberkommando des Heeres: ejército de tierra), OKK (Oberkommando der Kriegsmarine: marina), OKL (Oberkommando der Luftwaffe: aviación); quedando el OKW (Oberkommando der Wehrmacht) nominalmente por encima de todos ellos y desapareciendo el Truppenamt.


    En la reocupación de Renania (marzo de 1936), la Wehrmacht actuó como instrumento de decisión política que, desde el punto de vista alemán, suponía la posibilidad de provocar un grave conflicto internacional y el estallido de una guerra. Sin embargo, la acción de represalia francesa no se produjo, saldándose la primera prueba de la Wehrmacht con un rotundo éxito sin haber estado siquiera expuesta al combate.


    Tras este impasse se inicia el programa de motorización de la Wehrmacht, de la mano del general Heinz Guderian, cuyo sueño era disponer de unidades blindadas independientes de las formaciones de infantería, para lo que pone en marcha la producción «en masa» de los primeros Panzerkampfwagen I (PzKpfw I), vehículo blindado de 5,5 toneladas armado con dos ametralladoras del calibre 7,92 mm, que servirán para expandir las ideas de «defensa estratégica».


    Mientras Guderian pensaba en ampliar la capacidad ofensiva y táctica alemanas creando un gran número de divisiones blindadas, Beck se dio cuenta de la posibilidad de aumentar la capacidad ofensiva del ejército en su conjunto, mediante la motorización, aunque fuera parcial, de las divisiones de infantería; su idea consistía en mantener fijo el número de divisiones totales, pero proporcionar un mayor grado de movilidad y empleabilidad táctica y estratégica a las mismas incluyendo elementos motorizados y acorazados en cada una.


    Cuando el jefe de la oficina general del ejército expresó sus dudas de que el ejército pudiera permitirse cuarenta y ocho «unidades blindadas», Beck rechazó firmemente cualquier reducción por razones financieras.


    El general de división Fromm, jefe de la oficina general del ejército, formuló claramente la principal cuestión militar resultante del nuevo y acelerado programa de armamento: «tras el período de rearme, la Wehrmacht deberá ser utilizada en combate, o bien deberán reducirse sus efectivos y el nivel de preparación de los mismos».


    Las consecuencias económicas del rearme, la enorme y continua carga financiera y los posibles efectos en la sociedad alemana, solo tenían una incidencia secundaria para los dirigentes militares. La nueva planificación armamentística alemana pasó pues a basarse en la suposición de una más que posible necesidad de materializar una agresión militar.


    Según el nuevo plan, el ejército de campaña constaba de 102 divisiones (cifra prevista para ser alcanzada en 1939). Sin embargo, la escasez de materias primas se había convertido desde hacía algún tiempo en el factor decisivo que obstaculizaba el ritmo del rearme, y obligaba a cambiar constantemente la planificación, ralentizándolo.


    En 1938, Hitler asume el cargo de comandante en jefe de la Wehrmacht tras las crisis y escándalos sucesivos que terminan con las carreras del ministro Blomberg y del comandante en jefe del Heer (ejército de tierra) Werner von Fritsch, lo cual le va a permitir utilizar a las fuerzas armadas a su antojo en los sucesivos golpes políticos que se van a ir sucediendo, como la anexión de Austria (Anschluss) el 12 de marzo de 1938.


    Poco después, el empeoramiento de las relaciones entre Alemania y Checoslovaquia, condujo a la anexión alemana de los Sudetes a principios de octubre, siendo la ocupación del resto de Checoslovaquia, en marzo de 1939, muy importante, ya que palió en gran medida los problemas de armamento que venía arrastrando Alemania los últimos años. La importancia decisiva de la capacidad industrial, las materias primas y las reservas de divisas de las zonas recién ocupadas de cara a poder continuar con los planes de armamento alemanes es indudable.
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        Generaloberst Werner von Fritsch (1880-1939). El primer general alemán fallecido en combate de la Segunda Guerra Mundial Foto: Bundesarchiv, Bild 183-R16862/CC-BY-SA 3.0.

      
    


    LA FLIEGERWAFFE SE TRANSFORMA EN LUFTWAFFE (ARMA AÉREA ALEMANA)


    Como ya hemos comentado, Alemania tenía prohibida total y expresamente la creación de un cuerpo de aviación militar.


    Durante los primeros años, los dirigentes del Reichswehr habían camuflado hábilmente una serie de proyectos dentro de empresas aeronáuticas de la aviación civil, especialmente Lufthansa, con el objetivo fundamental de contar con una serie de técnicos, pilotos y personal cualificado y entrenado en el manejo de aeronaves. La segunda parte del plan consistió en iniciar programas de intercambio en calidad de observadores de estos técnicos, oficiales y pilotos en países extranjeros amigos en donde podrían estar en contacto con los últimos avances técnicos e incluso acumular suficientes horas de vuelo y entrenamiento específico de combate.


    Tras la marcha de Alemania de la Sociedad de Naciones, uno de los primeros pedidos del Reichswehr fue la aceleración de la creación de 22 escuadrones de combate (más de 200 aeronaves) y que desde este momento se va a considerar como un elemento fundamental de la capacidad ofensiva de las fuerzas armadas alemanas.


    La construcción de los diferentes modelos de aviones y cohetes de la Luftwaffe sigue rodeada de mitos que dan a su breve historia una pátina o gloria especial, a pesar de su fracaso final. El haber logrado pasar prácticamente en un momento del biplano al caza a reacción, o el incremento desde los tres «escuadrones de publicidad aérea», unas 60 aeronaves más bien obsoletas, existentes en 1933 a los 4.093 aviones de primera línea de combate, y muchos miles más empleados en otras tareas, al comienzo de la guerra es sin duda un hecho sin parangón en la historia de la aviación militar.


    Hermann Göring fue nombrado comisario del Reich para la aviación el 30 de enero de 1933, marcando claramente el que este arma iba a conformarse como un servicio independiente (Luftwaffe) dentro de la Wehrmacht sin discusión posible, ya que el hombre más importante del movimiento nazi inmediatamente después de Hitler (vicecanciller del Reich y sucesor designado del Führer) así lo disponía.


    La característica más importante de la Luftwaffe como servicio independiente era su poder de ataque de largo alcance y operativamente móvil de sus bombarderos, lo que suponía un gran riesgo para cualquier enemigo concebible que deseara declarar la guerra a Alemania, ya que se reducía el peligro de un ataque inicial sin consecuencias. La Luftwaffe se fundamentaba pues como un elemento de disuasión militar.


    La Luftflotte iba a sufrir similares problemas a los de sus homólogos del Heer y la Kriegsmarine, resultando prioritario disponer de un plan claro y coherente de cara a afrontar futuros retos.


    El bombardero bimotor Junkers 86 es un buen ejemplo de los problemas que tuvieron que afrontar. Resistente y con buenas características técnicas, se inició su fabricación en serie desde finales de 1936; sin embargo, pronto quedó claro (Guerra Civil española) que el avión era inadecuado en muchos aspectos. Si se interrumpía la producción, se perderían un gran número de aviones que se encontraban ya en diversas fases de construcción, haría falta incrementar el límite de gasto y además supondría el desempleo, al menos temporal, de muchos trabajadores de la industria aeronáutica. Los cambios necesarios para iniciar la producción de otro tipo de aviones suponían un parón de entre ocho y nueve meses, por lo que finalmente se decidió introducir algunos cambios en el modelo, reconvirtiéndolos para diferentes funciones (entrenamiento y observación).
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        Sello del Oberkommando der Wehrmacht, que se empleaba en toda documentación oficial relacionada con las actividades militares alemanas.

      
    


    En 1938, cuando empezó a considerarse a Gran Bretaña como un más que probable enemigo futuro, se pensó en desarrollar un avión específico para una guerra aérea contra la isla, ya que ni el Heinkel III ni el Dornier 17 tenían el alcance o la capacidad de carga que se consideraban necesarios para cumplir tal tarea, dándose luz verde a la fabricación del Junker 88, un bombardero rápido en picado, que había sido probado en la Guerra Civil española.


    De 1934 a 1939 hubo un total de catorce planes de adquisición de aviones diferentes, resultando curioso que, a diferencia del resto de países que se verían involucrados en el conflicto, Alemania fue la única potencia que no solo no aumentó, sino que redujo significativamente su producción aérea en 1938, debido a diversos problemas derivados del cambio a modelos más modernos y a la escasez de materias primas, y a pesar del anuncio del propio Göring de la necesidad de quintuplicar lo antes posible el tamaño de la Luftwaffe (su objetivo era disponer de 19.000 aviones de primera línea y de reserva, y 500 aviones más para poder ser embarcados en portaaviones a mediados de 1942). Por supuesto, este programa no cambiaba la situación de la industria armamentística y los recursos alemanes del momento. Para poder contar con una Luftwaffe de esas dimensiones, Alemania habría necesitado disponer del 85 % de la producción mundial conocida de petróleo.


    En los primeros años y, sobre todo con el envío de la Legión Cóndor a España, la Luftwaffe había cumplido con creces su tarea política inicial. Pero, ¿podía la «Luftwaffe de riesgo», políticamente exitosa, cumplir también las expectativas militares de sus creadores?


    El Estado Mayor aéreo alemán lo tenía claro: «es necesario destruir el mayor número posible de fábricas del enemigo. El bando que pueda hacer esto primero ganará la guerra».


    Sin embargo, los aviones alemanes no disponían ni del alcance ni de la autonomía suficientes como para lograr atacar al Reino Unido, por lo que desde mediados de 1938 el jefe del Estado Mayor consignó en un informe que, en caso de señalar como objetivos primarios las bases aéreas del este de Inglaterra, Londres con sus muelles, las fábricas de sus suburbios y los puertos del Canal, sería preciso previamente ocupar o disponer de bases aéreas en territorio de Holanda y Bélgica, utilizando dichos países como bases necesarias para plantearse una guerra aérea contra Gran Bretaña y de cara a un posible futuro «ataque estratégico» contra la flota británica.


    Los acontecimientos políticos internacionales, en los que la propia Luftwaffe desempeñó un importante papel, terminaron por alcanzarla al estallar la guerra en 1939. Parecía que, al menos sobre el papel, en un tiempo asombrosamente corto, se habían creado las condiciones previas para que la Luftwaffe cumpliera su tarea de librar una guerra aérea operativa en varios frentes. Sin embargo, las consecuencias internacionales del rearme alemán, especialmente del aumento tan espectacular de la Luftwaffe, hicieron que se le encomendara una misión para la que no tenía ni el liderazgo ni la tecnología armamentística necesarias. La propia «Luftwaffe de riesgo» había creado un riesgo político que no podría superar militarmente.


    LA MARINA (KRIEGSMARINE)


    La situación naval era fundamentalmente diferente a la del Heer, ya que los 15.000 marinos (13.900 marineros y 1.100 oficiales) ni siquiera contaban con los barcos que se le habían permitido a Alemania en el tratado de Versalles para proteger sus costas.


    En 1933 casi se había terminado de construir la totalidad de los buques más ligeros (cruceros, destructores y torpederos), pero a Alemania se le había permitido construir hasta seis buques de hasta 10.000 toneladas, de los cuales solo se habían empezado tres.


    El rearme de la marina también tuvo como punto de partida los programas de armamento de la República de Weimar, cuya versión final fue el «plan de reorganización» de noviembre de 1932. Las medidas previstas implicaban flagrantes violaciones de los límites impuestos por el tratado de Versalles, pero, a diferencia de las previstas para el ejército, eran lo suficientemente pequeñas como para mantenerse en secreto. Esto es especialmente cierto en el caso de los submarinos y la aviación naval, así como el incremento del número de oficiales y tropa (cincuenta cadetes adicionales y 1.400 marineros). La construcción de un portaaviones, la puesta en servicio de los primeros submarinos y la ampliación de la aviación naval estaban previstas para bastante más adelante.


    El rearme naval se inició tarde, cuando precisamente y por razones obvias precisaba de muchísimo más tiempo que el resto de armas.


    La construcción de la armada imperial alemana se prolongó durante más de un cuarto de siglo. El programa puesto en marcha por el almirante Erich Raeder, máximo responsable de la Kriegsmarine, se comprimió en prácticamente siete años escasos… (de 1932 a 1939), cuando la construcción de una flota de combate eficaz y en condiciones de enfrentarse a las de otras potencias habría requerido décadas. Valga como ejemplo el caso del «acorazado de bolsillo» Deutschland, cuyo desarrollo y construcción se prolongó durante más 10 años.


    Raeder, consciente de este hecho, hizo siempre hincapié en la necesidad de una planificación naval a largo plazo.


    Cuando Hitler se convirtió en Canciller desde el primer momento se posicionó frontalmente en contra de una política naval, ya que contaba con poder mantener apaciguada a Gran Bretaña, aceptando disponer únicamente de una muy limitada «marina costera», por lo que, además de aliviar de este modo tanto las rivalidades propias entre armas y la necesidad de ajustar los presupuestos y la distribución de materias primas y recursos, Alemania se consideró inicialmente »satisfecha» con el número y tamaño de los buques que le estaban permitidos a la Kriegsmarine según el tratado de Versalles.


    Para 1934 se observa un cambio sustancial en el discurso de Hitler, que empieza a solicitar que se acelere la terminación de los buques de guerra que se encontraban en diversas fases de construcción, incrementando tanto su desplazamiento como armamento y añadiendo varios nuevos navíos a la lista: ocho acorazados de bolsillo, tres portaaviones, dieciocho cruceros, cuarenta y ocho destructores y setenta y dos submarinos, que debían estar terminados en 1949.


    El primer resultado fue la interrupción temporal de los trabajos en los acorazados de bolsillo «D» y «E» de cara a modificarlos para que su desplazamiento fuera de más de 30.000 toneladas (el triple de lo establecido inicialmente) y cambiar su armamento principal por nueve cañones de 28 cm. A principios de julio, el departamento de construcción recibió también la orden de preparar los planos del primer «acorazado» (Grosslkampfschiff) de la nueva Kriegsmarine, para poder iniciar su construcción a más tardar el 1 de abril de 1936.


    Con las subsiguientes crisis políticas se va a considerar necesaria la creación de la nueva fuerza submarina, además de ordenarse la creación de varios destructores adicionales, necesarios para dar escolta y cobertura al resto de naves, ordenándose además el inicio de la construcción del primer portaaviones (prevista para el 1º de abril de 1935).
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        Almirante Karl Dönitz (1891-1980). Führer der Unterseeboote. En 1943 pasa a ser el Comandante en Jefe de la Kriegsmarine. A la muerte del Führer, es designado Reichspräsident. Foto: Bundesarchiv, Bild 146-1976-127-06A/CC-BY-SA 3.0.

      
    


    Hitler se plantea aumentar aún más el tonelaje y el armamento de los acorazados de bolsillo «D» y «E», cuya construcción permanece parada, ordenando además analizar la funcionalidad de utilizar cañones de 38 cm. en el nuevo acorazado «F», si bien la Marina consideró suficiente el empleo de cañones de 35 cm.


    Hasta el otoño de 1936, la política de submarinos de la armada alemana estuvo determinada no tanto por la cuestión del número y tonelaje de las naves como por el debate interno sobre el papel militar que debía desempeñar el submarino. En otoño de 1935, el capitán Dönitz se convirtió en comandante de la primera flotilla de submarinos; un año más tarde fue nombrado comandante de submarinos (Führer der U-Boote, o FdU) y se le encomendó el desarrollo de los principios tácticos para su uso en tiempo de guerra y las directrices para el entrenamiento de sus tripulaciones.


    Dönitz consideraba que la principal tarea de los submarinos en una futura guerra sería reunirse cerca de los puertos enemigos y de los puntos de concentración de la navegación enemiga para conseguir el mayor efecto posible atacando sus líneas de suministro.


    El primer submarino de la Kriegsmarine fue puesto en servicio el 19 de junio de 1935. Tras extensas discusiones, Raeder decidió optar por una situación de compromiso, ordenando la construcción de siete submarinos del tipo favorecido por Dönitz y cuatro más grandes (modelo IXA, de 1.032 toneladas) cuyo objetivo sería el hundimiento de buques de guerra enemigos.


    A principios de 1937 se ordenó la construcción dos acorazados adicionales, cuyo desplazamiento y armamento superaban con creces los límites de los anteriores. Pocos meses después el número de nuevos acorazados previstos pasó de dos a cuatro y finalmente a seis. A finales de año el programa de nuevas construcciones preveía la construcción de seis acorazados y dos portaaviones adicionales respecto a todo lo que ya se estaba construyendo.


    En estas fechas la Kriegsmarine contaba únicamente con tres acorazados de bolsillo, seis cruceros ligeros, siete destructores y doce torpederos dispuestos para entrar en batalla, el resto de unidades se encontraban en diferentes etapas de construcción.


    Los retrasos acumulados se situaban entre los tres y los veintidós meses, con una media de unos doce meses, para cada buque, por lo que la solicitud de ampliación y aceleración del programa de construcción tenía que considerarse puramente ilusoria.


    La flota del «plan Z»


    La crisis resultante de la movilización parcial de Checoslovaquia en abril y mayo de 1938 hizo que Hitler estableciera también nuevas prioridades para el programa de construcción naval. Lo que más le preocupaba era acelerar la construcción de los acorazados y ampliar la flota de submarinos hasta alcanzar los efectivos previstos lo más rápidamente posible.


    En junio de 1938, Raeder preparó un memorando sobre la posibilidad de efectuar una guerra naval contra Gran Bretaña y los requisitos resultantes para los objetivos estratégicos y la construcción de la armada. Quedaba claro en dicho informe que Alemania sería incapaz de proteger sus propias líneas de suministros y las importaciones de ultramar, ya que la armada alemana no tendría la fuerza necesaria como para superar un previsible bloqueo británico. Por lo tanto, el objetivo alemán tendría que ser explotar la insularidad británica y tratar de interrumpir su comercio de ultramar, para lo cual se debía alterar la composición de la flota. Se preveía una «guerra de cruceros» y, por tanto, resultaba critica la construcción de acorazados rápidos (de tipo bolsillo) con gran alcance y autonomía, además de un buen puñado de cruceros ligeros de apoyo y una gran cantidad de submarinos. El informe dejaba claro que, para tener éxito, una guerra contra el comercio británico no podía limitarse al uso masivo de submarinos.


    El comité que evaluó el informe acordó un nuevo plan de construcción para cumplir dicho objetivo: diez acorazados, quince acorazados de bolsillo, cinco cruceros pesados, veinticuatro cruceros ligeros, treinta y seis naves de menor porte (destructores y torpederos principalmente), ocho portaaviones y 249 submarinos.


    Como es lógico, no se podía hacer milagros, por lo que, al estallar la guerra, la Kriegsmarine contaba con dos acorazados, dos acorazados de bolsillo, un crucero pesado y seis cruceros ligeros, veintiún destructores, doce torpederos y cincuenta y siete submarinos, cifras a todas luces tremendamente insuficientes.


    LA WEHRMACHT DEL TERCER REICH


    Hitler nunca emitió una directiva que englobara y comprendiera a la Wehrmacht en su conjunto y que prescribiera una cierta limitación de sus objetivos, lo que habría exigido al menos una cierta coordinación de los programas de armamento de los distintos servicios. Se limitó a tomar decisiones basándose únicamente en factores particulares de cada servicio y según su percepción personal sobre el momento político. Por lo tanto y en contra de lo que pudiera parecer, el rearme de la Wehrmacht se llevó a cabo sin una planificación global o de conjunto.


    Cuando el propio Hitler asumió el mando directo de la Wehrmacht, la lealtad de los comandantes en jefe de los distintos servicios quedó estrechamente vinculada a su persona como Führer y canciller del Reich. El Estado Mayor de Hitler pasaba a coordinar toda la estructura, siendo su jefe de Estado Mayor quien asumiría las funciones del ministro de la Guerra.
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        Insignias de hombro y cuello que llevaban los oficiales del Heer y la forma en que los waffenfarbe se disponían para resaltar el arma o especialidad.

      
    


    Hitler fomentó activamente la creación de una estructura política, militar y administrativa hipertrofiada, en la que cada oficina estaba tan preocupada por competir por la atención individual del Führer que, la transmisión de información militar crucial se perdía o quedaba enterrada entre otros asuntos partidistas mucho menos importantes o incluso irrelevantes.


    El término Alto Mando de la Wehrmacht (OKW) es engañoso, ya que, pese a todo, en realidad seguía sin haber un mando central con toda la autoridad, principalmente debido a que se indicaba que el OKW era responsable en tiempo de paz de la preparación uniforme de la defensa del país en todas las áreas. El propio Hitler había dejado abierta la cuestión de cuál era la estructura de mando en tiempo de guerra.


    Hitler había conseguido acaparar todo el poder, incluido el militar. Sin embargo, en la necesaria delegación de tareas y funciones prefirió crear núcleos de poder en competencia y rivalidad unos con otros, quedando en sus manos la decisión final de todos los asuntos, impidiendo de este modo cualquier tipo de coordinación o de estructuración sistemática de las áreas de responsabilidad.


    Se redactó una directiva operacional en 1938 en la que se comentaban y describían solo dos tipos probables de guerra:


    
      	Guerra en dos frentes con una concentración de los combates en el oeste (despliegue «rojo»)


      	Guerra en dos frentes con una concentración de los combates en el sureste (despliegue «verde»).

    


    En un tercer apartado de la directiva se enumeraban los casos especiales:


    
      	Caso especial «Otto»: planes de intervención en Austria en caso de que se produjera un intento de restauración de la monarquía Habsburgo.


      	Caso especial «Richard»: preparación ante la posibilidad de una victoria republicana en España.

    


    Tras el estallido de la crisis en los Sudetes y el enfrentamiento diplomático con Checoeslovaquia, la Wehrmacht recibió instrucciones para hacer los preparativos necesarios inmediatamente, de cara a poner en marcha una modificación del Plan Verde. Hitler participó directamente en la elaboración de los preparativos. Cuando el nuevo jefe del Estado Mayor del ejército, el general Halder (Beck dimitió por ser contrario al uso de la Wehrmacht en el conflicto y considerar que no estaban listos para entrar en acción), le explicó el plan operativo que habían diseñado, Hitler dejó claro que no compartía la opinión del Estado Mayor en cuanto al uso de las fuerzas motorizadas, y especialmente las divisiones blindadas. Exigió que se implementaran varios cambios, haciendo caso omiso de las objeciones. Así, desde el primer momento el propio Estado Mayor del ejército quedó reducido a un mero instrumento para imponer su voluntad. Cuando la crisis fue solucionada sin haber llegado a combatir, Hitler se mostró insatisfecho.


    Al mes siguiente se empezó a valorar una nueva operación militar: la ocupación por sorpresa de Danzig. La planificación de la Wehrmacht desde 1938 estuvo cada vez más y más determinada por las intenciones políticas de Hitler a corto plazo. Según Wilhelm Keitel, comandante en jefe de la Wehrmacht, Hitler había estudiado detenidamente la situación militar con respecto a Polonia y en especial la ocupación de Danzig, en lo que posteriormente se convertirá en el «Caso Blanco». Hitler consideró innecesario informar inicialmente a su propio personal militar, y al Alto mando de la Wehrmacht, sobre sus consideraciones, si bien Keitel trató de revertir este peligroso precedente lo antes posible.


    La tarea de la Wehrmacht en el «Caso Blanco» sería aniquilar las fuerzas polacas por medio de un ataque inicial por sorpresa. Keitel informó a los diferentes comandantes en jefe de que los preparativos debían hacerse de tal manera que el «Caso Blanco» pudiera ponerse en marcha en cualquier momento que el Führer considerara oportuno a partir del 1 de septiembre.
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        General Heinz Guderian (1888-1954). Uno de los más famosos expertos en tanques del mundo. Foto de: Bundesarchiv, Bild 101I-139-1112-17/Knobloch, Ludwig/CC-BY-SA 3.0.

      
    


    Hitler consideraba el conflicto con Polonia un asunto relativamente poco importante. Sus pensamientos se concentraban en el inevitable conflicto futuro contra Gran Bretaña, la «fuerza motriz» de la oposición internacional a Alemania. Si no se podía aislar políticamente a Polonia sería mejor atacar hacia el oeste (Francia) y acabar con ella simultáneamente. Para esa posibilidad se esbozaron objetivos militares muy concretos, como la ocupación de Holanda y la captura de las bases aéreas belgas. Sin embargo, si se podía aislar a Polonia de sus amigos, Hitler estaba decidido a atacarla individualmente a la primera oportunidad. Entonces sería posible planificar más tranquilamente la guerra contra Gran Bretaña. Sin embargo, en la Wehrmacht no se inició ninguna planificación operativa para abordar un posible conflicto en varios frentes, y que Hitler había esbozado con tanto detalle, lo que demuestra la completa subordinación de la Wehrmacht a la voluntad de Hitler, el único factor determinante.


    La Wehrmacht había perdido su independencia, antes celosamente guardada, incluso en el ámbito de la planificación operativa, y ni siquiera cumplía su tarea de planificación anticipada para un conflicto que la dirección política calificaba de posible.


    Hitler estaba convencido de que las potencias occidentales no se opondrían activamente a un ataque alemán a Polonia, además de ser consciente de que los mandos de la Wehrmacht eran más que escépticos sobre las posibilidades y perspectivas de victoria alemana en una nueva guerra contra las potencias occidentales.


    La mayoría de las discusiones del Estado Mayor de este periodo no versaban sobre la guerra en sí, sino sobre cómo debía librarse; los jefes y altos oficiales habían aprendido la lección de 1914-18: la guerra entre estados industrializados ya no era un asunto puramente militar y los militares debían limitarse al combate, sin cuestionarse ni intervenir en los temas u objetivos políticos. Así, la expansión de las distintas ramas de la Wehrmacht, con sus consecuencias políticas y militares finalmente catastróficas, fue una expresión de la crisis política y de identidad social no resuelta de sus líderes militares. La Wehrmacht se convirtió en un mero instrumento en manos del dictador.


    3

    
    El reclutamiento


    Una vez asentado el partido nazi en el poder se fueron sucediendo una serie de anuncios por parte del gobierno alemán relativos a sus fuerzas armadas. En un principio, se destapó la existencia de la Luftwaffe, que llevaba operando desde hacía algún tiempo en la clandestinidad y, poco después se aprueba el servicio militar obligatorio y universal en todo el territorio alemán con vistas a cubrir las nuevas necesidades de las fuerzas armadas. Finalmente, se procede a la disolución del Reichswehr que es «reconvertido» en la Wehrmacht. En la nueva ley recién aprobada, no solo se rebautiza al Reichswehr, sino que la Reichsmarine pasaba a ser la Kriegsmarine; introduciéndose el concepto de Heer (ejército de tierra), por lo que la Wehrmacht será la unión o integración de todas las armas.


    El gobierno alemán consideraba que todas estas medidas, que violaban directamente varios de los puntos principales del Tratado de Versalles, se debían a la imperiosa necesidad alemana de asumir medidas defensivas en contra de la evidente militarización de sus países vecinos.


    Junto con todos los cambios anteriores tampoco podemos obviar otro, meramente estético, pero tremendamente significativo: el cargo de ministro de Defensa (Reichswehrminister) se sustituía por el de ministro de la Guerra (Reichskriegsminister), manteniéndose el general von Blomberg en el puesto, dando una imagen, completamente irreal, de continuidad. Poco después se le nombra Oberbefehlshaber der Wehrmacht (comandante en jefe de las Fuerzas Armadas) y en 1936 tendrá el honor de ser el primer mariscal (rango eliminado en el Reichwehr y reintroducido para la Wehrmacht) alemán del Tercer Reich.


    Aparte de lo anterior, el Vizekanzler (Vicecanciller) Hermann Göring, daba inicio al (primer) Plan Cuatrienal alemán, a instancias del propio Führer y con unas profundas y evidentes similitudes respecto a los famosos planes quinquenales soviéticos, en el que se incluía la totalidad de la producción industrial alemana, iniciándose el reclutamiento forzoso de trabajadores (Servicio de Trabajo) para cubrir las necesidades de mano de obra necesaria para producir y crear la totalidad de los elementos que se consideraban indispensables de cara a la mejora de la industrialización de la nación.


    Estas acciones, unidas a las medidas de reclutamiento militar obligatorias paralizaron la actividad de la mayoría de grupos obreros de oposición, bastante desorganizados y con fuertes rivalidades entre ellos.


    Se procede a la disolución de los sindicatos y la creación del Deutsche Arbeitsfront (DA), la organización sindical nacionalsocialista para el trabajo de carácter único, que incluía tanto a trabajadores como a empresarios y gestionaba las cuestiones laborales entre ellos prescindiendo de la innecesaria lucha de clases.


    De cara a preparar la cada vez más inminente guerra, el gobierno tenía que controlar, o aún mejor, destruir, el movimiento obrero, lo cual fue logrando al aplicar todas estas medidas, y ya que para 1938 el régimen apenas tenía motivos para temer algo más que una mera manifestación simbólica contra la guerra, considerada una «medida necesaria» por la mayoría, y mucho menos una verdadera rebelión.


    
    
        Berthold Konrad Hermann Albert Speer (1905-1981). Ingeniero, arquitecto y político alemán, ocupó el Ministerio de Armamento durante la guerra.
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    Queda por dilucidar la cuestión de si un hipotético frente popular antinazi unificado podría haber cambiado las cosas y evitado la guerra, si bien la mayoría de especialistas coinciden en señalar que más bien habría significado el inicio de una cruenta y sangrienta «guerra civil ilegal» entre dichos grupos y las fuerzas de las SA y SS, con escasas posibilidades de éxito, ya que los nazis contaban con la colaboración y respaldo de la totalidad de las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado (policía, guardias fronterizas, Gestapo y Wehrmacht), ya que para 1936 la política de Gleichschaltung, la subordinación al programa nacionalsocialista, de la Wehrmacht era un hecho consumado.


    ESTRUCTURA Y FUNCIONES DEL OKW Y OKH


    Desde el momento en el que tanto Fritsch como Blomberg son forzados a dimitir y recaen sobre el Führer las funciones de ministro de la Guerra y comandante en jefe de las Fuerzas Armadas (1938), este opta por la creación de diversas jefaturas militares de operaciones (Oberkommandos), todas ellos vinculados y dependientes del OKW (Oberkommando der Wehrmacht), nombrando al general Keitel comandante en jefe de las Fuerzas Armadas alemanas (OKW), con rango de ministro del Reich, aunque sin una cartera real, la cual Hitler se negó a volver a crear durante la contienda, y el general Alfred Jodl como su jefe del Estado Mayor Central (Generalstab), ubicándose su sede separada tanto de la sede del gobierno como de la sede del comandante en jefe del ejército (Mariscal Walther von Brauchitsch) y del jefe del Estado Mayor del ejército (general Franz Halder) (Oberkommando des Heeres: OKH).


    Las profundas rivalidades entre los comandantes militares de cada una de las jefaturas, y no olvidemos que también se crearon otras para la marina (OKM) y la aviación (OKF), van a evitar la creación de una línea de mando clara y unificada entre todas las ramas de la Wehrmacht, dándose el caso de que en muchas ocasiones se van a presentar ante el Führer propuestas completamente incompatibles entre sí, con el añadido de que se procurará dificultar, obstaculizar o entorpecer la labor de unos y otros en lo posible, de cara a obtener mejor posición política.


    Una de las principales acciones para socavar el poder del OKW será el que, cada Comandante en Jefe de cada arma, así como sus Jefes de Estado Mayor, van a tener acceso directo al Führer, el cual será siempre el que de la última palabra sobre cualquier plan u operación militar planteada, por lo que el OKW será sistemáticamente «puenteado», impidiéndosele ejercer su principal función, al menos sobre el papel, de coordinación conjunta de todos los servicios armados.


    Desde junio de 1938, el OKW estaba integrado por 4 ramas o servicios departamentales «independientes»:


    
      	Wehrmacht-Führungsamt (WFA), renombrada posteriormente como Wehrmachtführungsstab (Wfst), (Departamento de mando y operaciones) al cargo de todas las operaciones militares y de la emisión de las órdenes correspondientes para su ejecución y cumplimiento. Esta unidad estará bajo la responsabilidad directa del general Alfred Jodl.


      	Amt Ausland (Abwehr): Departamento o grupo de inteligencia en el extranjero. Bajo el mando del Almirante Wilhelm Canaris, tenía entre sus labores todo lo relacionado con el espionaje, contraespionaje, inteligencia y comunicaciones tanto internas como en el extranjero.


      	Wirtschafts und Rüstungsamt: Oficina o Departamento económico y de armamento. Encargado de las tareas de planificación, gestión, compra, adquisición y distribución del armamento y la munición de los ejércitos del Reich, debiendo coordinarse con el Ministerio de Finanzas (Lutz Graf Schwerin von Krosigk) para la gestión de los pagos con cargo a los presupuestos del Estado.


      	Amtsgruppe Allgemeine Wehrmachtsangelegenheiten: Departamento de asuntos generales de la Wehrmacht (Cajón de sastre que se ocupaba del resto de tareas no cubiertas por los anteriores departamentos, abanrcando detalles tales como las bajas o la gestión de los prisioneros de guerra).

    


    En las reuniones y conferencias de guerra relativas a las Fuerzas Armadas o las operaciones militares diarias (Lagevorträge) que se llevaban a cabo, el OKW casi siempre estaba representado por Jodl, el propio Keitel y el asistente personal del Führer. Normalmente, se presentaba un informe de situación que debía ser entregado a Hitler y, posteriormente, discutido entre todos. Tras la discusión se ordenaban, preparaban y emitían las nuevas órdenes operacionales que le eran entregadas a Jodl, junto con las actas de la reunión, para su archivo, implementación y emisión de las oportunas órdenes a los comandantes o estados mayores correspondientes.


    Dentro del Heer se separaron el Feldheer (ejército de campaña o de línea) que tendrá el control exclusivo de las operaciones militares y el Ersatzheer (ejército de reemplazo o de retaguardia), encargado del control y seguridad de la Heimatkriegsgebiet (región interior o zona patria), las tareas administrativas, el entrenamiento de nuevas tropas, así como de las adquisiciones, contrataciones y compras necesarias para cubrir las necesidades del ejército (armamento, munición, vestido, comida, y un largo etc.).


    La Wehrmacht-Führungsamt (Departamento de mando y operaciones) se encargaba del control operacional del ejército (Heer), sin embargo, una parte importante del control del mismo se dejaba en manos de la comandancia de equipamiento militar y del ejército de reemplazo (Chef der Heeresrüstung und Befehlshaber des Ersatzheeres), encargado y responsable del mantenimiento del ejército de tierra por medio de la adquisición, recluta, conscripción y entrenamiento de los oportunos reemplazos de cara a cubrir las bajas, la creación y formación de nuevas unidades y de la oportuna distribución de material y equipo, así como la continuidad y el mantenimiento de las tareas militares en el territorio patrio (protección de edificios y personalidades, etc.…).


    Para facilitar su gestión se decidió dividir las diferentes zonas de conflicto.


    La primera área o zona incluía la totalidad de las regiones en conflicto, incluida la propia Alemania y se la designaba como Kriegsgebiet (teatro de guerra «global o mundial»).


    A su vez, este teatro global se dividía en dos:


    
      	El Operationsgebiet (teatro de Operaciones), que cubría todo el territorio extranjero en donde se estuviera desarrollando la guerra. A su vez dividido en dos:

        
          	Gefechtsgebiet (zona de combate): se refiere a la zona del frente, propiamente dicha, en donde se están llevando a cabo la mayor parte de las operaciones militares.


          	Rückwartiges (zona de retaguardia): zona inmediatamente anexa a la anterior, en donde no se están llevando a cabo la mayor parte de las operaciones y normalmente se acumulan las reservas de cara a futuras ofensivas.

        

      


      	El Heimatkriegsgebiet (teatro o zona interior), Alemania básicamente junto con los territorios anexados posteriormente tras las diferentes conquistas, por lo que va variando con el paso del tiempo.

    


    Por otro lado, según fue avanzando el conflicto, se generó el Gebiet der Kreigsverwaltung (zona de administración militar), también denominada Besetztes Gebiet (zona ocupada).


    Lógicamente, cada una de estas áreas o regiones va a estar bajo el mando directo de un gestor o administrador, bien militar o civil (según su importancia y su cercanía al frente).


    LOS DISTRITOS MILITARES


    De cara a facilitar tanto las tareas administrativas, como las de recluta y entrenamiento y la óptima gestión de los recursos disponibles, se optó por retomar el sistema que ya había sido empleado en los tiempos imperiales del Primer y Segundo Reich alemanes.


    Hasta el inicio de la guerra el país estuvo dividido en 19 regiones o distritos militares (Wehrkreis), cada una de ella base de un cuerpo de ejército con el mismo numeral romano: I a XIX que su región, si bien 4 de ellos no tenían una región propia asignada (distritos no territoriales o distritos nacionales). Tras la campaña polaca, se procedió a una reestructuración, al considerarse como alemanes algunos territorios previamente polacos y checos, creándose 4 nuevas regiones o distritos militares, llegándose a un total máximo de 23, cifra que ya no variará hasta el final de la guerra.


    Cada uno de estos distritos tenía sus propios objetivos de reclutamiento y movilización en función de la población, de los grupos etarios y de las necesidades del OKW de cubrir bajas o disponer de nuevas unidades.


    El cargo de comandante en jefe del ejército de campaña (Oberbefehlshaber des Heeres) recayó sobre el general Walther von Brauchitsch, si bien se excluyeron de su mando las unidades correspondientes al teatro o zona interior (Heimatkriegsgebiet).
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        Los distritos militares en Alemania (Wehrkreise Deutsches Reich) en la República de Weimar.

      
    


    En tiempos de paz, cada región militar contó con un comandante militar (equivalente a las antiguas capitanías generales españolas), si bien al estallar la guerra, estos pasaron a comandar sus respectivos cuerpos de ejército, quedando los distritos militares en manos de sus segundos al mando.


    Se crearon 15 regiones militares, cada una con su correspondiente distrito y su cuartel general (Hauptquartier) (Armeekorps I al XV).


    A su vez, dicho CG Principal o de zona (Hauptquartier) dependia de un Wehrersatzbezirk Hauptquartier (cuartel general del ejército de reemplazo regional), que coordinaba la actuación civil y política de los diversos distritos políticos (nivel provincial o inferior) que conformaban el territorio del Wehrkreis (Bereich Hauptsitze), que a su vez se encargaban de controlar, coordinar y gestionar las tareas de los Unterregion Hauptsitze (cuarteles generales sub-regionales: nivel comarcal e inferior).


    Había otros 4 «cuerpos» no vinculados a una región concreta, si bien también contaban con sus propios cuarteles generales, siendo cubiertas sus necesidades de reclutamiento y adquisición de repuestos, armamento y suministros a nivel nacional en lugar de regional. Se trata de los cuerpos motorizados, en donde se encuadraban fundamentalmente las divisiones Panzer, tanto ligeras como pesadas (se los denomina, respectivamente, (mot.) Armeekorps XIV, XV, XVI y XIX).


    Los distritos militares quedaron pues fijados tras el primer año de guerra, no modificándose más hasta su finalización. A continuación, se indican los distritos propiamente «alemanes», si bien muchos consideran que deben incluirse los territorios que se fueron anexionando tras las sucesivas victorias sobre sus vecinos (Polonia, Checoeslovaquia, Austria, Bélgica, Luxemburgo, etc.).


    
      	Wehrkreis I, con CG en Königsberg, cubría la Prusia oriental, Memel y Bialystok.


      	Wehrkreis II, con CG en Stettin, cubría las regiones de Mecklenburgo y Pomerania.


      	Wehrkreis III, con capital en Berlin, cubría la región de Brandenburgo y parte de Neumark.


      	Wehrkreis IV, con sede en Dresde, abarcaba Sajonia, Turingia y el norte de Bohemia.


      	Wehrkreis V, con CG en Stuttgart, abarcaba las regiones de Württemberg, gran parte de Baden y Alsacia.


      	Wehrkreis VI, con sede en Münster, cubría la región de Westfalia, el Rin y los territorios belgas ocupados (Eupen-Malmedy).


      	Wehrkreis VII, con capital en Munich, se encargaba del sur de Baviera.


      	Wehrkreis VIII, con sede en Breslau, gestionaba la región de Silesia, así como los Sudetes (una vez vinculados al territorio del Reich: Protectorado de Bohemia-Moravia), y los territorios polacos.


      	Wehrkreis IX, que tenía su CG en Kassel y que cubría una parte de Turingia y, sobre todo, Hesse.


      	Wehrkreis X, con capital en Hamburgo, que abarcaba las regiones de Schleswig-Holstein, Hanover y los ducados daneses anexionados.


      	Wehrkreis XI, con sede en Hanover, que abarcaba las regiones de Braunschweig, Anhalt y Magdeburgo.


      	Wehrkreis XII con CG en Wiesbaden, y que cubría las regiones de Eifel, Coblenza, Mannheim, Metz, el Palatinado, el Sarre, Lorena, Nancy y Luxemburgo.


      	Wehrkreis XIII, cuya capital se encontraba en Núremberg y que cubria el área del norte bávaro, el oeste de Bohemia, Regensburgo y Eger.


      	Wehrkreis XIV, con CG en Magdeburgo era la base del XIV ejército Panzer (mot. XIV. Armeekorps).


      	Wehrkreis XV, era la base del XIV Ejército Panzer (mot. XV. Armeekorps). Posteriormente renombrado «Cuerpo de Hoth».


      	Wehrkreis XVI era la base del XIV Ejército Panzer (mot. XVI. Armeekorps), que durante la guerra será reconvertido en el 4. Panzerarmee.

    


    No podemos tampoco olvidarnos de los tres distritos «austríacos», que también fueron ampliados gracias a las victorias iniciales alemanas.


    
      	Wehrkreis XVII, con sede en Viena, y cuya área de actuación era Austria y las regiones meridionales del Protectorado de Bohemia-Moravia.


      	Wehrkreis XVIII, cuyo CG se encontraba en Salzburgo y que cubría las zonas de Estiria, Carintia, Tirol y Eslovenia.


      	Wehrkreis XIX, con CG en Viena, y como el resto de distritos de unidades Panzer, no tenía una zona concreta. Se encargaba de nutrir al mot. XIX. Armeekorps, y que posteriormente dio origen al 2. Panzerarmee, famoso porque entre sus mandos destaca el mismísmo Heinz Guderian.

    


    Por último, se crearon otras cuatro regiones adicionales para cubrir las nuevas posesiones polacas y checas.


    
      	Wehrkreis XX, con sede en Danzig, y que cubría la propia región «libre» de Danzig, el «corredor polaco», Neustadt y una serie de enclaves en la costa báltica (Pomerania y Prusia Occidental).


      	Wehrkreis XXI, que tenía su CG en Posen y que cubría las regiones polacas de Posen (Poznania) y Wartheland o Warthegau (por el río Warta, que las atraviesa).


      	Wehrkreis «del Protectorado de Bohemia y Moravia», con sede en Praga y que controlaba el territorio checo incluyendo los Sudetes.


      	Wehrkreis «del Gobierno general de los territorios polacos» (Generalgouvernement für die besetzten polnischen Gebiete), con sede en Cracovia, y que cubría el resto de territorio polaco no incluido en otras regiones ya mencionadas.

    


    Durante los 6 años que duró el conflicto hubo un total de 35 movilizaciones (solo para el Heer) en donde se crearon las siguientes 319 divisiones de «infantería»:


    Año 1939: 97 divisiones


    
      	Primera recluta (previa a la Guerra): 37 divisiones (1ª, 3ª, 4ª, 5ª, 6ª, 7ª, 8ª, 9ª, 10ª, 11ª, 12ª, 13ª, 14ª, 15ª, 16ª, 17ª, 18ª, 19ª, 21ª, 22ª, 23ª, 24ª, 25ª, 26ª, 27ª, 28ª, 29ª, 30ª, 31ª, 32ª, 33ª, 34ª, 35ª, 36ª, 44ª, 45ª y 46ª).


      	Segunda recluta: 16 divisiones (52ª, 56ª, 57ª, 58ª, 61ª, 62ª, 68ª, 69ª, 71ª, 73ª, 75ª, 76ª, 78ª, 79ª, 86ª y 87ª).


      	Tercera recluta: 21 divisiones (206ª, 207ª, 208ª, 209ª, 210ª, 211ª, 212ª, 213ª, 214ª, 215ª, 216ª, 217ª, 218ª, 221ª, 223ª, 225ª, 227ª, 228ª, 231ª, 239ª y 246ª).


      	Cuarta recluta: 14 divisiones (251ª, 252ª, 253ª, 254ª, 255ª, 256ª, 257ª, 258ª, 260ª, 262ª, 263ª, 267ª, 268ª y 269ª).


      	Quinta recluta: 5 divisiones (93ª, 94ª, 95ª, 96ª y 97ª).


      	Sexta recluta: 4 divisiones (81ª, 82ª, 83ª y 88ª).

    


    Año 1940: 97 divisiones


    
      	Séptima recluta: 13 divisiones (161ª, 162ª, 163ª, 164ª, 167ª, 168ª, 169ª, 170ª, 181ª, 183ª, 196ª, 197ª y 198ª).


      	Octava recluta: 10 divisiones (290ª, 291ª, 292ª, 293ª, 294ª, 295ª, 296ª, 297ª, 298ª y 299ª).


      	Novena recluta: 13 divisiones (351ª, 358ª, 365ª, 372ª, 379ª, 386ª, 393ª, 395ª, 399ª, 100ª, 200ª, 300ª y 400ª).


      	Décima recluta: 10 divisiones (270ª, 271ª, 272ª, 273ª, 274ª, 276ª, 277ª, 278ª, 279ª y 280ª).


      	Undécima recluta: 11 divisiones (121ª, 122ª, 123ª, 124ª, 125ª, 126ª, 129ª, 131ª, 132ª, 134ª y 137ª).


      	Duodécima recluta: 10 divisiones (97ª, 98ª, 100ª, 101ª, 102ª, 106ª, 110ª, 111ª, 112ª, 113ª).


      	Decimotercera recluta: 9 divisiones (302ª, 304ª, 305ª, 306ª, 319ª, 320ª, 321ª, 323ª y 327ª).


      	Decimocuarta recluta: 7 divisiones (333ª, 335ª, 336ª, 337ª, 339ª, 340ª y 342ª).


      	Decimoquinta recluta: 14 divisiones (702ª, 704ª, 707ª, 708ª, 709ª, 710ª, 711ª, 712ª, 713ª, 714ª, 715ª, 716ª, 717ª y 719ª).

    


    Año 1941: 8 divisiones


    
      	Decimosexta recluta: 4 divisiones (201ª, 202ª, 203ª y 204ª).


      	Decimoséptima recluta: 4 divisiones (328ª, 329ª, 330ª, 331ª).

    


    Año 1942: 12 divisiones


    
      	Decimoctava recluta: 5 divisiones (383ª, 384ª, 385ª, 387ª y 389ª).


      	Decimonovena recluta: 4 divisiones (370ª, 371ª, 376ª y 377ª).


      	Vigésima recluta: 3 divisiones (38ª, 39ª y 65ª).

    


    Año 1943: 19 divisiones


    
      	Vigesimoprimera recluta: 10 divisiones (349ª, 352ª, 353ª, 357ª, 359ª, 361ª, 362ª, 363ª, 364ª y 367ª).


      	Vigesimosegunda recluta: 5 divisiones (271ª, 272ª, 275ª, 276ª y 278ª).


      	Vigesimotercera recluta: 4 divisiones (390ª, 391ª, 394ª y 388ª).

    


    Año 1944: 61 divisiones


    VG indica Volksgrenadier, divisiones de nuevo cuño, reconstituidas en este año a consecuencia de la derrota del Grupo de Ejércitos Centro en la Operación Bagration (con la consiguiente pérdida y desaparición de varias divisiones de primera línea). Fue un «truco propagandístico» alemán, que apelaba a la «superioridad» moral de sus nuevos reclutas (Volk significa «pueblo» y los «granaderos» eran unidades de élite, que se caracterizaban por liderar al resto de tropas en los combates, en los ejércitos europeos de los siglos XVII y XVIII), tratando de «copiar» el eficaz modelo soviético de creación y homenaje de las unidades «de la Guardia».


    
      	Vigesimocuarta recluta: 2 divisiones (331ª y 389ª).


      	Vigesimoquinta recluta: 6 divisiones (77ª, 84ª, 85ª, 89ª, 91ª y 92ª).


      	Vigesimosexta recluta: 4 divisiones («Wildflecken», «Ostpreussen», «Schlisen» y «Milowitz»).


      	Vigesimoséptima recluta: 6 divisiones (59ª, 64ª, 226ª, 232ª y 237ª).


      	Vigesimooctava recluta: 4 divisiones («Jutland», «Schkesien», «Grafenwohr» y «Munsingen»).


      	Vigesimonovena recluta: 4 divisiones (543ª, 546ª, 550ª y 552ª).


      	Trigésima recluta: 6 divisiones (12ª VG, 16ª VG, 19ª VG, 36ª VG, 560ª VG y 563ª VG).


      	Trigesimoprimera recluta: 5 divisiones («Brelsau», «Dollersheim», «Mahren», «Rohn» y «Gross-Born»).


      	Trigesimosegunda recluta: 24 divisiones (18ª VG, 26ª VG, 47ª VG, 183ª VG, 212ª VG, 246ª VG, 256ª VG, 271ª VG, 272ª VG, 276ª VG, 277ª VG, 326ª VG, 337ª VG, 340ª VG, 349ª VG, 352ª VG, 361ª VG, 363ª VG, 708ª VG, 584ª VG «Dennewitz», 585ª VG «Neider-Gorsdorf», 586ª VG «Katzback», 588th VG «Mockern» y 583rd VG).

    


    Año 1945: 25 divisiones


    El término «RAD» es por Reichsarbeitsdienst (Servicio de Trabajo del Reich). Institución de la Alemania nazi con el objetivo inicial de reducir el desempleo. Durante la guerra se convirtió en una fuerza de apoyo a diversas tareas para la Wehrmacht (creación y reacondicionamiento de fortificaciones, servicios de reparación, aprovisionamiento). Al final de la guerra, la imperiosa necesidad de tropas hizo que varias unidades se transformaran en unidades combatientes, conformando algunas de ellas divisiones de infantería.


    
      	Trigesimotercera recluta: 10 divisiones (48ª, 85ª, 189ª, 245ª, 264ª, 275ª, 361ª, 553ª, 706ª y 716ª).


      	Trigesimocuarta recluta: 8 divisiones («Hannover», «Dresden», «Donau», «Doberitz», «Berlin», «Hamburg», «Jutland» y «Seeland»).


      	Trigesimoquinta y última recluta de la guerra: 7 divisiones (1ª RAD «Schlageter», 2ª RAD «Friedrich Ludwig Jahn», 3ª RAD TheodorKorner», 4ª RAD, «Potsdam», «Scharnhorst», «Ulrich von Hutten» y «Ferdinandvon Schill»).
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            Distritos militares (Wehrkreise) al inicio de la Segunda Guerra Mundial.

          
        

      

    


    LA PLANIFICACIÓN DE GUERRA


    Con la reintroducción de todos estos cambios, sobre todo el del reclutamiento forzoso, el Estado Mayor asumió que el «ejército de guerra», inicialmente planificado con veintiocho divisiones, debería pasar a constar de treinta y cinco en 1937, cuarenta y dos en 1938, cuarenta y nueve en 1939 y a cincuenta y seis en 1940.


    Para el otoño de 1935 se creó el Erglinzungsheer (ejército de reserva suplementario) en el que quedarían incluidos todos aquellos «susceptibles de cumplir el servicio militar» pero que por diferentes motivos no pudieran incorporarse al ejército, con lo cual se les forzaba igualmente a pasar por una serie de entrenamientos y formaciones básicas, con el claro objetivo de aumentar el número de tropas disponibles de cara a una futura movilización en caso de guerra.


    En el otoño de 1937, las primeras 8 divisiones de reservistas son dadas de baja del «ejército de tiempos de paz», convirtiéndose en las primeras unidades de la «reserva» completamente entrenadas y disponibles para ser convocadas y rápidamente movilizadas en caso de guerra.


    El incremento gradual de las unidades militares supuso la reducción de las necesidades de las unidades de guardias fronterizas, elemento militar clave durante el periodo anterior (Reichswehr), optándose por la militarización completa de las pocas unidades que aún restaban, creándose una nueva «policía fronteriza», con ubicaciones permanentes, pero con un personal y un equipamiento considerablemente reducidos respecto al de sus antecesores.


    1. Las lecciones de la Primera Guerra Mundial


    Hasta la llegada del siglo XX, las guerras se caracterizaban por el despliegue de ejércitos cuyo número era, generalmente, manejable y por el uso limitado de diversas ayudas técnicas.


    Como el número de tropas en primera línea no era elevado, las levas voluntarias eran un buen medio para conseguir alistar y formar suficientes reemplazos con respecto a las bajas que se estuvieran teniendo; y lo mismo sucedía con el equipamiento, armamento, municiones y demás bienes de consumo militares: solía ser suficiente lo que se encontraba acumulado en los almacenes militares, si bien de cuando en cuando podía ser necesario realizar algunas requisas a particulares. Tener que adaptar la capacidad de producción civil a las «necesidades de la guerra» era, pues, totalmente impensable.


    Todo esto cambió con la «Gran Guerra». Los países se dieron cuenta de la necesidad de diseñar y organizar la movilización industrial a largo plazo de cara a afrontar con garantías de éxito los largos conflictos «modernos».


    Todos los problemas, incidentes y fallos que se habían producido durante los años de guerra, fueron detenida y detalladamente analizados durante la posguerra, surgiendo la necesidad de una planificación política y militar de las industrias nacionales durante la década de 1930.


    Los factores cruciales eran no solo la aptitud de un individuo para ocupar su lugar en el servicio activo, sino también las cualificaciones con las que ese mismo individuo contaba y la cuestión de la insustituibilidad de determinadas personas en sus respectivos lugares de trabajo. Todas las empresas del país fueron clasificadas en función de su importancia con respecto a su aportación tanto en la economía de guerra como a la del armamento, y se ideó un sistema de planificación económica militarizada para «tiempos de guerra» en donde la misma estaría gestionada por un Estado Mayor centralizado y supremo, que tendría la última palabra respecto a la distribución de los recursos y sistemas encaminados a cubrir las necesidades que se fueran creando. Mediante esta dirección única se esperaba que se pudieran imponer rápidamente tanto reducciones como cierres completos de las fábricas «no esenciales» de cara al esfuerzo bélico, derivando la mayor parte de los trabajadores y recursos disponibles a las catalogadas como esenciales.


    Partiendo de la premisa de que una posible futura guerra de agresión debía dilucidarse de una forma lo más rápida posible, la cúpula militar se inclinó por la posibilidad de que, incluso en tiempos de paz, debían crearse las condiciones necesarias que permitieran alcanzar la victoria por medio de la movilización, limitada en el tiempo pero exhaustiva, de toda la mano de obra y los recursos disponibles en un momento dado.


    La dirección política nazi rechazó totalmente este plan considerando la incapacidad y la escasa resistencia de la mayor parte de la población alemana, cuyas condiciones de vida se resentirían, por lo que se apostó por un enfoque diferente: la creación de un ejército lo más moderno posible, capaz de resolver por sí solo cualquier situación bélica que se pudiera generar, aunque careciendo de capacidad de movilización de reservas. Por desgracia, dicho enfoque dejó de ser una opción con la declaración de guerra de Francia y Reino Unido.


    Los cierres de fábricas y el reclutamiento de sus empleados, considerados necesarios para la industria de defensa, debían limitarse a lo sumo a las fábricas que estuvieran en condiciones de reconvertir su producción con rapidez en productos bélicos.


    En cuanto a la cuestión de cómo debía alcanzarse este objetivo, se desarrollaron varios modelos de solución diferentes, basados en intereses heterogéneos. Cuando comenzó la guerra no había directrices claras que cubrieran una estrategia de «guerra breve», ni ideas sobre cómo movilizar los recursos humanos del Reich en caso de que la política de agresión moderada volviera a desencadenarse.


    2. Preparación para la guerra (verano de 1939)


    Con la lección de la Primera Guerra Mundial bien aprendida, Alemania optó por una movilización parcial, con lo que se podía hacer intervenir en el conflicto al «ejército en tiempo de paz», al que se añadirían algunas unidades de refuerzo, sin los riesgos políticos ni las serias consecuencias diplomáticas de una movilización total.


    En el ataque inicial a Polonia, el gobierno del Reich puso especial interés en evitar de todas las formas posibles cualquier tipo de «complicaciones militares» en sus fronteras occidentales. La premisa fundamental era que bajo ninguna circunstancia se debía provocar a Francia y dar pie a que esta declarara la guerra a Alemania, lo cual supuso que, tras haber anunciado Hitler su decisión de atacar Polonia al Alto Mando de la Wehrmacht, se ordenaran ejercicios de marcha y entrenamientos especiales únicamente en la región militar (Wehrkreis) del VIII Cuerpo de Ejército (Breslau), mientras el resto de ejercicios y entrenamientos previstos, sobre todo los de las regiones occidentales, fueron cancelados.
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        Tras la expansión y anexión de los países vecinos, el sistema de distritos militares fue adaptado a la «Gran Alemania».

      
    


    En la primera fase de la movilización se convocaron ejercicios para las unidades de la reserva, anunciados como «un curso de formación de seis semanas».


    A partir del 1 de agosto, se movilizó e incorporó a filas a todo el personal de las unidades de reserva, quedando todo listo para el día 5 de agosto.


    Esto supuso la posibilidad de desplegar al ejército en tiempo de paz, reforzado, bien pertrechado y equipado para la guerra, sin por ello perder el efecto sorpresa ante el enemigo ni, lo que resultaba aún más importante, dañar la imagen política del país ni ser calificados por la opinión mundial como «perturbadores de la paz».


    Según todos los mandos, la Wehrmacht, en la que ni siquiera la totalidad de las unidades del ejército del tiempo de paz estaban preparadas para el combate, podía ser utilizada solo para acciones limitadas, en las que el efecto sorpresa debía compensar la escasez de tropas. Pese a todos los esfuerzos alemanes, resultó imposible alcanzar el Kriegsstärkenachweisung (cantidad mínima de tropas que se estimaban necesarias para cada unidad militar en tiempos de guerra).


    A primeros de agosto tan solo las escasas unidades del «ejército de paz» que tenían los mejores índices de entrenamiento, armamento y equipo fueron consideradas totalmente «aptas» para trasladarse a ocupar sus posiciones en las «zonas de salida iniciales» para la guerra contra Polonia.


    3. Movilización de la Wehrmacht


    El 18 de agosto se entregaron a los mandos de los distritos militares las directivas de «movilización sin anuncio público» (evento X), aunque la orden de movilización no se emitió hasta una semana después, quedando señalando «el día siguiente» al del aviso como «el primer día» (X).


    El 19 de agosto, las SS fueron puestas bajo el mando de la Wehrmacht y, a lo largo de esa semana, se puso en alerta a las guardias fronterizas.


    Se establecieron clasificaciones entre las tropas disponibles, que quedaron divididas en 4 «oleadas» en función de su edad, calidad, entrenamiento y equipamiento:


    
      	La primera oleada estaba compuesta por la totalidad de las unidades del ejército de paz (si bien sabemos que entre estas había enormes diferencias reales).


      	La segunda oleada estaba conformada por las unidades fronterizas, la policía militarizada y las unidades de las SS.


      	Las unidades de la tercera oleada las constituían las unidades del «ejército territorial o de reserva», con edades situadas entre 35 y 45 años (nacidos entre 1894 y 1904), con un nivel de entrenamiento y equipamiento y, por lo tanto, valor combativo, más bien escaso.


      	Las formaciones de la cuarta oleada habían sido creadas como unidades de reemplazo y carecían prácticamente de casi todo, lo que impedía que pudieran ser empleadas adecuadamente en tareas bélicas (se limitaban a conformar unidades de «defensa local» y «seguridad»). En muchos casos, les faltaban incluso los elementos más básicos del uniforme, por lo que se veían obligados a servir vestidos de paisano, portando un brazalete en el que aparecía Deutsche Wehrmacht como identificación.

    


    Finalmente, tras una serie de retrasos, se da la orden definitiva de avanzar y cruzar la frontera polaca, dando comienzo la guerra el 1 de septiembre de 1939.


    Casi la mitad (43 %) de las grandes formaciones del ejército de primera línea estaban desplegadas en el oeste del país, incluyendo un tercio (33 %) de las mejores divisiones de infantería del ejército de paz, si bien la totalidad de las divisiones motorizadas y blindadas sí que se encontraban ante la frontera con Polonia.


    Respecto a la marina, con excepción de los submarinos y de algunas fuerzas de superficie que ya habían zarpado hacia diferentes localizaciones en la segunda quincena de agosto, la mayor parte de la flota recibió órdenes para la eliminación de las fuerzas navales costeras polacas, la defensa de la zona costera alemana y proporcionar apoyo a las fuerzas terrestres cuando fuera posible.


    Se aprecia claramente la sensación de inferioridad que tenía el Alto Mando de la flota, en contraposición con el carácter mucho más agresivo del Heer. Raeder temía la enorme superioridad aliada en el mar y tan solo deseaba que la marina alemana se hundiera con honor, dando un buen espectáculo.
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        Cuarteles generales de Hitler (1939-1945). Las estrellas indican localizaciones donde estuvo Hitler. Los puntos indican localizaciones que nunca llegaron a ser utilizadas por el Führer.

      
    


    Respecto a la Luftwaffe, sus datos eran sin duda los mejores de todas las Fuerzas Armadas alemanas. Al estallar la guerra estaban listas hasta un 84 % del total de las tripulaciones formadas, disponiendo de una cobertura de material y equipamiento del 93 %, aunque esto se hizo reduciendo drásticamente su tiempo de formación, lo que provocó un incremento del número de accidentes, ocasionando 281 muertos y 287 heridos en los meses inmediatamente anteriores al inicio de la guerra.


    A pesar de haber sido uno de los mayores y exitosos instrumentos propagandísticos del Tercer Reich, la Luftwaffe era, en septiembre de 1939, capaz de dar apoyo táctico cercano a las unidades del ejército de tierra, pero no estaba en absoluto preparada para una guerra aérea estratégica, especialmente contra los centros de producción británicos, principalmente, aunque no solo, porque carecía de una fuerza suficiente de bombarderos cuatrimotores.


    El estado de las tres ramas principales de la Wehrmacht resalta la situación que tuvieron las unidades de las Waffen-SS. A este respecto cabe distinguir inicialmente entre las formaciones militarizadas de las SS, las unidades de la Totenkopf (cabeza de muerto) de las SS y los refuerzos policiales de las SS, que a su vez no deben confundirse con los guardias policiales reforzados.


    Sobre el papel, tanto sus dotaciones como su equipamiento material debían corresponder a los de una división de infantería motorizada, si bien la gran calidad que presentaba en todos los aspectos la hacían efectivamente superior a cualquier división equivalente del Heer, siendo incluso su grado de motorización superior al del resto de formaciones motorizadas, pese a contar incluso con cifras de personal mucho más elevadas (20.000 en lugar de los habituales 16.500 hombres). No solo contaban con lo mejor y más granado de los voluntarios y del personal militar ya entrenado, a los mejores de los cuales se les animaba a alistarse en las nuevas unidades SS, sino que llegaron a establecer sus propias academias de formación de oficiales y médica, creando así una serie de instituciones de formación independientes de las del resto del ejército.


    Se estima que la Wehrmacht alemana movilizó inicialmente a algo más de 4,5 millones de hombres, lo que suponía superar de largo el máximo nivel de alistamiento que tuviera el ejército imperial, que había logrado alcanzar algo más de 3,8 millones de hombres. Sin embargo, la mera comparación de los efectivos puede conducirnos a un error de apreciación y a sacar conclusiones equivocadas sobre la capacidad bélica real alemana en las diferentes épocas.


    Si nos fijamos en la cantidad y calidad de las tropas reservistas disponibles al estallar cada guerra se pone de manifiesto una inferioridad sustancial por parte de la Wehrmacht, que se demostrará crucial a la larga, ya que no disponía de una fuerza de reserva importante ni con una formación homogénea, cuya activación dependiese únicamente de la edad, como fue el caso del ejército imperial en su día. La falta de un contingente suficiente de reservas adecuadamente entrenadas se hizo sentir de forma drástica desde el primer momento, ya que la Alemania de 1939 no contaba prácticamente con reemplazos para las tropas de combate con edades comprendidas entre los 18 y los 35 años.


    Otra diferencia fundamental era que tanto el ejército imperial como el de la República de Weimar contaban con una elevada proporción de suboficiales veteranos en relación con sus efectivos reales totales, mientras que en el ejército del Tercer Reich estos apenas eran una minúscula fracción del total, lo que restaba efectividad y capacidad militar a sus unidades.


    Con el estallido de la guerra, la Wehrmacht se vio forzada a reducir de manera significativa las exigencias cualitativas de los reclutas, dándose el caso, cada vez más frecuente, de que muchos suboficiales y especialistas veteranos eran librados de toda una serie de sanciones impuestas por infracciones disciplinarias, e incluso se pedía el regreso de aquellos que habían sido dados de baja del servicio por conducta deshonrosa o por sentencias judiciales con una sola excepción: la ascendencia judía, aunque solo fuera parcial, suponía la baja automática del servicio de manera inmediata.


    Este fenómeno también tuvo lugar, y de forma mucho más acentuada, en lo que respecta a la sustitución de oficiales. La cifra ideal estimada con respecto al total de los efectivos era del 7 %, si bien se daba por aceptable el superar el 3 %.


    Por lo tanto, salvo en cantidad bruta, tanto la calidad como la capacidad combativa real de la Wehrmacht no alcanzaba ni de lejos el nivel del ejército imperial.


    La falta de personal cualificado también influyó en el desarrollo del Estado Mayor, cuyos oficiales debían superar una instrucción de tres años, que se vio pronto reducida a dos. También se había tratado de evitar la designación de oficiales «excesivamente» mayores (entre 50 y 70 años), para puestos de responsabilidad, ya que se les suponía incapaces de ofrecer el grado de rendimiento necesario para satisfacer las exigencias de la guerra moderna, móvil y tecnológica. Las necesidades bélicas pronto obligarán a que se modifique esta postura, incorporándose a las unidades de primera línea una gran cantidad de oficiales que estaban prestando servicios auxiliares en los diferentes Estados Mayores.


    Desde enero de 1935, el núcleo del sistema de «reemplazo militar» era la sección de movilización de la Oficina general del ejército, pero al estallar la guerra tomó el relevo y la sustituyó en tales funciones, la sección de reemplazos y asuntos del ejército.


    Esta era pues el centro de la organización del reemplazo de personal para todas las fuerzas armadas, si bien administrativamente era una sección del Alto Mando del ejército (Heer), lo que ocasionará no pocos conflictos con el resto de armas, ya que tanto la Oficina de la defensa naval como la Oficina de la fuerza aérea van a ser comisionados por el Alto Mando de la Wehrmacht y sus mandos respectivos para hacerse cargo de la provisión de sus propios reemplazos.


    En la medida en que una gran proporción de los posibles nuevos reclutas eran personal que cumplía tareas civiles indispensables para el esfuerzo bélico, era imprescindible un alto grado de coordinación entre las diferentes oficinas de recluta y el Departamento de armamento y economía de guerra de la Wehrmacht, responsable del despliegue de la mano de obra en la industria.


    El hecho de que el sistema de movilización de mano de obra en el Reich alemán no se derrumbara por completo en los primeros meses de la guerra, dependió menos de los preparativos organizativos realizados en tiempos de paz que a una serie de factores externos, sobre los que el régimen no pudo en ningún caso influir directamente.


    La población trabajadora se mostró, al menos inicialmente, dispuesta a soportar las cargas de la movilización, apareciendo muy pocas negativas a trabajar por motivos políticos. Tanto los militares como los encargados de la administración civil se mostraron lo suficientemente flexibles como para poner en práctica un sistema informal, mediante el cual se podían corregir algunas de las «instrucciones impracticables» dictadas por el régimen y, de este modo, lograr que se realizaran, al menos parcialmente, las tareas requeridas; es decir, que el aparato administrativo del Tercer Reich funcionaba no gracias a los cambios introducidos por el gobierno, sino a pesar de ellos.


    Por último, las medidas de «conflicto limitado» que pusieron en práctica los aliados occidentales en los primeros meses de la guerra, permitieron que las deficiencias, tanto de personal como de material, de la Wehrmacht no resultaran tan evidentes.


    Si se hubiera producido un ataque desde el oeste sobre el territorio del Reich, es probable que esto le hubiera supuesto a Alemania enfrentarse a una importante crisis, ya que no contaba con suficientes reemplazos ni municiones para las tropas de primera línea de la frontera occidental, lo que habría podido suponer un colapso del régimen e, incluso, quien sabe si la fulminante terminación de la guerra.


    Por el contrario, se concedieron a Hitler ocho preciosos meses de respiro, en los que se pudieron crear nuevas condiciones provisionales de compromiso, permitiendo un gradual proceso de adaptación de la economía, la industria y las fuerzas armadas alemanas a las exigencias de la guerra.


    La solución finalmente encontrada podría funcionar, y de hecho lo hará, mientras no se produjera un excesivo número de bajas, manteniendo a las empresas de armamento en su conjunto «listas para el trabajo», permaneciendo en vigor este sistema hasta finales de 1941, cuando las enormes pérdidas del ejército de campaña alcanzaron un orden de magnitud que exigió una nueva reestructuración del sistema.


    4. Empleo de mano de obra femenina; trabajadores extranjeros y esclavos; problemas técnico-tecnológicos


    Desde su llegada al poder, el gobierno nazi había abogado porque las mujeres mantuvieran sus papeles tradicionales de amas de casa, madres y esposas, e incluso se animó a los alemanes a contratar personal doméstico femenino, con el fin de reducir las tasas de paro y aumentar la empleabilidad, pero sin llevar a las mujeres a los sectores laborales tradicionalmente masculinos.


    Con el estallido de la guerra y los graves problemas de personal tanto en el ejército como en las industrias esenciales, el gobierno se dio cuenta de que una posible solución pasaba por emplear a la «reserva laboral femenina». La idea chocó con una resistencia considerable, principalmente debida a la propia ideología nacionalsocialista, que solo admitía en las mujeres un papel secundario como esposas, madres y amas de casa, que no se correspondía en absoluto con la imagen de una trabajadora en una fábrica.


    Se aprobaron una serie de medidas para la protección de las mujeres en tiempos de guerra, tales como la prohibición del trabajo nocturno, lo que las limitaba claramente impidiéndoles ocupar diversos empleos. En el segundo semestre de 1939 el número de mujeres trabajadoras se redujo.


    Ya en 1940 se llegó a un principio de acuerdo para facilitar y propiciar el uso de mano de obra femenina en las diversas industrias, si bien dicha medida terminó siendo rechazada por el Alto Mando de la Wehrmacht, aduciendo que ello dañaría irreparablemente la moral de sus familiares combatientes.


    En 1941 se volvió a tratar del tema, si bien terminó considerándose dicha medida como políticamente poco práctica, poniendo en manos del ministro de Armamento el convencer a un número suficiente de mujeres para que aceptaran trabajar de forma voluntaria.


    En comparación, Gran Bretaña introdujo el trabajo obligatorio femenino pocas semanas más tarde.


    El régimen nazi tenía que aumentar como fuera tanto el número de trabajadores, sobre todo especialistas, como las tropas de refresco para reemplazar a los caídos en el frente.


    Desde el primer momento se trató de incluir a tantos trabajadores «no alemanes» (voluntarios pagados inicialmente) en el sistema como resultó posible, a los que posteriormente se añadirían las enormes cantidades de prisioneros de guerra y esclavos (procedentes de los campos de concentración).


    Según su condición cada uno recibía un trato diferente: desde los extranjeros contratados a los trabajadores forzados, pasando por los prisioneros de guerra y los esclavos.


    Por supuesto, los prisioneros de guerra fueron tratados diferentemente (por ejemplo, los holandeses, según resultaron ser flamencos o valones), los trabajadores extranjeros occidentales eran «reclutados» voluntariamente en sus países de origen, teniendo derecho a un salario y a diversos beneficios sociales durante su estancia laboral en territorio del Reich. Por el contrario, los trabajadores orientales (en su mayoría polacos y rusos) eran forzados en su mayoría y no recibían pago alguno por su trabajo. Los trabajadores «latinos» se encontraban en una situación laboral intermedia, no contando con todas las prebendas de los trabajadores «germánicos o europeos occidentales», pero no llegando tampoco al nivel «infrahumano» de los eslavos (si bien con el paso del tiempo sus condiciones irán empeorando y pareciéndose cada vez más a las de estos últimos).


    La intensificación del rearme durante el periodo de preguerra (1933-39) había impedido en gran medida la inversión en los lugares de trabajo para mejorar y cambiar las maquinarias y herramientas empleadas, y que para el inicio de la guerra se encontraban en unas pésimas condiciones, la mayoría cercanas o habiendo superado su máximo de vida útil, lo que supuso la aparición de cada vez más averías y una urgente necesidad de renovación de gran parte de la maquinaría pesada de la industria bélica alemana.


    5. El viraje armamentístico y el inicio de la Operación Barbarroja


    Los acontecimientos bélicos y políticos se sucedieron con rapidez: la rápida y sorprendente victoria sobre Francia, la prolongación de la guerra contra Gran Bretaña, a la que no se logra someter y, finalmente la decisión de atacar a la Unión Soviética, generaron sobre la industria armamentística alemana una sucesión de cambios de dirección a corto plazo, toda vez que seguía sin implantarse un sistema global a largo plazo.


    Ante Francia se van a emplear los recursos checos y polacos de forma masiva, si bien su rápido derrumbe va a facilitar que la industria alemana no alcance su punto crítico de ruptura.


    Para la guerra contra Gran Bretaña, además de un incremento considerable del programa de armamento aéreo, que se situará en primera posición en cuanto a la recepción de recursos, materias primas y personal especializado, se entendía que haría falta un importante aumento de la producción de submarinos, dejando al Heer en tercera, es decir, última, posición, de cara a cubrir las necesidades de producción de nuevos vehículos blindados, así como las necesidades de adquisición y reposición de equipamiento y munición del ejército de campaña ampliado y que en estos momentos constaba de 146 divisiones «del frente», más otras 15 divisiones de tropas auxiliares.


    La nueva situación supuso el desmantelamiento de 17 divisiones de infantería, que no podían ser suministradas, mientras la industria alemana se embarcaba en un nuevo programa de varios años de duración.


    Mientras tenía lugar la batalla de Inglaterra y el Alto Mando alemán se planteaba si desencadenar o no la Operación León Marino (el asalto anfibio de Reino Unido), tuvieron lugar una serie de reuniones para discutir la implantación y el desarrollo de medidas conducentes a la creación de nuevas capacidades de producción, que no podrían hacerse efectivas hasta después de 1941, o bien ampliar directamente el potencial de fabricación actualmente disponible solo en la medida en que fuera capaz de producir de manera « lo más inmediata y con la mayor rapidez posible».


    Tras un largo y enconado debate, se optó por la segunda opción, descuidándose la capacidad de producción planificada a largo plazo, que habría «garantizado» un suministro más constante, en favor de una masificación inmediata de la producción, pero que dejaba muchas dudas sobre su sostenibilidad, implicando esta decisión, además, la necesidad de priorizar una guerra terrestre, cuyo objetivo tan solo podía ser la URSS.


    Estas medidas de preparación de la guerra hacia el este dieron lugar a considerar la necesidad de incrementar el personal trabajador especializado de las fábricas de armamento, lo que no podía ser satisfecho únicamente con las «liberaciones» que había hecho la Wehrmacht (las divisiones recientemente dadas de baja), teniendo el comandante del ejército de reemplazo la urgente necesidad de intentar cuadrar el círculo en el ámbito del empleo, sin descuidar además la reposición de las bajas en las unidades de primera línea.


    Las dos propuestas aprobadas por Hitler fueron, por un lado, ordenar reclutar, formar y equipar nuevas unidades hasta lograr alcanzar la cifra de un ejército de campaña de 180 divisiones, y por el otro lado, la interrupción provisional, aunque ya nunca más se volverá a retomar, de los preparativos de la Operación León Marino.


    Las nuevas unidades van a tener problemas desde el inicio, encontrándose en un estado que se podría considerar como «precario», tanto en lo que respecta a sus efectivos como a la cantidad y calidad del material con el que fueron equipadas, careciendo la mayoría de capotes, sábanas o incluso mochilas, además de que buena parte del material disponible provenía de los sobrantes de la campaña polaca.


    En el terreno del personal, los mayores problemas seguían estando en que las unidades contaban con un gran déficit de suboficiales, sobre todo aquellos que debían desempeñar funciones o tareas especializadas, como intendencia, manejo de equipamientos: radio, artillería, mecánicos, técnicos, electricistas, etc.


    El Alto Mando se encontraba ante una situación imposible, ya que las deficiencias materiales únicamente podrían ser paliadas licenciando tropas para que sirvieran de mano de obra en las correspondientes industrias, si bien también les era imprescindible disponer de la totalidad de las unidades recién formadas de cara a poder entrar en acción contra la URSS con ciertas garantías de éxito.


    Se llegó a una situación de compromiso por la que buena parte de las unidades de la tercera y cuarta oleadas, las que contaban con una capacidad bélica deficiente o muy limitada, fueron licenciadas, incrementándose la fuerza laboral disponible a cambio de que unas 85 divisiones de la Wehrmacht quedasen mermadas a un nivel tal como para no tener ninguna utilidad real en combate.


    Respecto a los cuerpos acorazados, se empleó un mecanismo diferente: la división celular organizativa. Las diez divisiones acorazadas que habían intervenido en la campaña francesa se reconvirtieron en veinte divisiones acorazadas de cara a la campaña soviética, aunque cada una de ellas contaba realmente con un único regimiento realmente acorazado, es decir, se aumentó el número a expensas de reducir drásticamente su potencia de fuego.


    En la preparación de la nueva campaña entraron en juego múltiples factores:


    
      	La facilidad con la que las tropas alemanas habían logrado imponerse en Francia y su racha de victorias por media Europa, dieron alas a las ya de por sí exageradas opiniones que los alemanes tenían de sí mismos y de sus capacidades respecto al resto de países, y sobre todo los eslavos “infrahumanos”.


      	El ejército soviético, sobre todo su capacidad combativa, fueron menospreciados y minimizados al absurdo, pese a que gran parte de los profesionales alemanes se habían formado allí.


      	Se restó importancia a los evidentes defectos tanto en la formación como en el equipamiento de las unidades germanas, dando por hecho que la campaña soviética sería corta y que, como en Francia, no se llegaría al punto de ruptura antes de la rendición enemiga.


      	Se contaba con que, tras completarse la conquista de la Unión Soviética, las negociaciones de paz con Gran Bretaña serían cosa hecha.

    


    Desde la primavera de 1941, no cabía duda entre los mandatarios de la Wehrmacht y del Reich de que los reemplazos de la Wehrmacht y de las industrias básicas no iban a estar en absoluto garantizados en el caso de una prolongación imprevista de la campaña rusa, o de que se produjeran pérdidas inusualmente altas. De hecho, los mejores pronósticos de la Oficina general del ejército consideraban que haría falta un año completo tras la victoria para poder volver a disponer nuevamente de la totalidad de las fuerzas implicadas en Barbarroja.


    Las primeras operaciones en Rusia parecían querer darle la razón a los más optimistas, si bien el Ejército Rojo aguantó y, con la llegada del otoño, el avance se ralentizó en todos los frentes, hasta que la llegada del invierno supuso un forzoso parón en sus actividades, a la espera de una mejora del tiempo.


    Los alemanes estaban contentos, pese no haber completado la conquista de la Rusia europea, ya que todo parecía indicar que la capacidad combativa soviética estaba prácticamente agotada y que en cuanto llegara nuevamente el buen tiempo, sería cuestión de unas pocas semanas más finiquitar el trabajo. Existen varios informes de estas fechas en los que se considera que la Unión Soviética había sido derrotada y se estimaba que la campaña podría completarse con las tropas con las que se contaba, comentándose la posibilidad de iniciar un programa de licencias y permisos, ya que no se precisaba de un ejército tan numeroso en el frente.


    En plena ola de fríos siberianos, el contraataque soviético pilló pues, tanto al ejército como a la mayoría de dirigentes alemanes totalmente desprevenidos.


    Mientras la Unión Soviética lanzaba al combate a todas sus reservas disponibles, el Estado Mayor de la Wehrmacht, habiendo realizado un pésimo análisis de la situación, no se había molestado en movilizar las necesarias tropas de reemplazos ni había distribuido el material de invierno ni reparado o reemplazado el material desgastado durante las operaciones previas. El hechizo de la invencibilidad nazi se evaporó cuando el Ejército Rojo forzó la retirada del Grupo de Ejércitos Centro de los arrabales moscovitas a principios de diciembre de 1941.


    6. El final del camino. La caída hacia la derrota


    Desde ese momento y ya hasta el final de la contienda, Alemania no pudo sino continuar haciendo «encaje de bolillos», trasladando unidades y tropas de un lado a otro, cubriendo las necesidades más perentorias y disminuyendo progresivamente la capacidad militar de sus unidades de primera línea, y reduciendo drásticamente tanto su parque móvil como el blindado y el del resto de maquinaria bélica (cañones y aviones fundamentalmente, pero también barcos).


    Durante el verano de 1942, únicamente el Grupo de Ejército Sur, de los tres que estaban desplegados en territorio soviético, disponía de unas formaciones mecanizadas y blindadas comparables (en cuanto a su fuerza real) con respecto a la situación inicial de Barbarroja. La mayor parte de las divisiones de los otros dos Grupos de ejército (Norte y Centro), contaban a lo sumo con dos tercios de su fuerza de combate original.


    Al no poder reclutar suficientes reemplazos para cubrir todas las necesidades, se revisaron a la baja tanto los requisitos de ingreso en las fuerzas armadas como las edades máximas admisibles, llevando el límite hasta los nacidos en 1900 y 1922 (quintas de 42 y 20 años respectivamente), aunque tuvieron que revisarse y subirse nuevamente a los pocos meses debido a las nuevas necesidades que se fueron produciendo con los sucesivos descalabros militares de 1942 y 1943.


    Finalmente, y pese a todas las acciones militares y políticas que se habían llevado a cabo tratando de evitarla, no quedó más remedio que hacer una proclama movilizando a la totalidad de la población alemana, sin importar ya la edad, las capacidades, el sexo ni cualquier otra variable, para cubrir las cada vez más perentorias necesidades de la guerra, si bien esta medida se tomaba demasiado tarde y cuando ya no era posible revertir la situación, sirviendo por lo tanto, tan solo para prolongar la contienda.


    El ejército alemán se encontraba en una pendiente resbaladiza que se iba haciendo cada vez más empinada. En 1941 habían podido disponer de tres grupos de ejército relativamente bien equipados (aunque no tanto como en años anteriores). En 1942 solo quedaba uno de ellos en condiciones óptimas de combate. En 1943 los alemanes lograron mantener un nivel aceptable (superior al 60 %) en dos de los grupos de ejército, con los cuales esperaban poder plantar cara y rechazar los cada vez más duros ataques soviéticos, pero un año más tarde, el colapso del Grupo de Ejércitos Centro anunció la fase final del Heer en el frente oriental y con ello la próxima terminación de la guerra.


    La «guerra total» iniciada en 1943 siguió sin suponer la elaboración de una acción conjunta y coordinada entre las diferentes agencias y departamentos encargadas de la gestión: el Departamento de economía de guerra y armamento se incorporó a la estructura de la secretaría del Alto Mando de la Wehrmacht, pero sin la capacidad de emitir directivas u órdenes a ninguno de los tres servicios (Heer, Kriegsmarine y Luftwaffe).


    Al inicio de 1944, las perspectivas de una victoria final habían desaparecido.


    Los alemanes habían sido incapaces de aprovechar su periodo de superioridad militar inicial.


    Las rencillas y rivalidades entre cada uno de los servicios y con respecto a los del conjunto de la Wehrmacht habían impedido la creación de una estructura o cadena de mando efectiva; una jerarquía lógica habría permitido a los alemanes coordinar de un modo eficaz tanto sus recursos industriales y económicos como los militares y de personal. El sistema de mando personalista de Hitler, junto con su decisión de retirar el mando de las operaciones del frente del este al Alto Mando de la Wehrmacht en 1942, desvirtuó de tal modo el sistema de mando y control que terminó colapsando y cortocircuitándose al dejar únicamente en manos del propio Hitler la toma de la mayoría de decisiones trascendentales desde el nivel batallón en adelante en el principal teatro de operaciones de la guerra.


    4

    
    Voluntarios extranjeros que lucharon en la Wehrmacht


    Desde el inicio de la guerra una gran cantidad de tropas de diversas nacionalidades, y por muy diversas razones, terminaron alistándose, bien de forma voluntaria o más o menos forzosa, en las unidades de la Wehrmacht y las Waffen-SS.


    La mayor parte eran de ascendencia alemana, y tenían fuertes vínculos familiares y sociales con Alemania, aunque también hubo voluntarios o colaboracionistas con el régimen nazi por otras motivaciones: ideológicas, políticas o incluso el puro y simple deseo de supervivencia.


    Resulta complicado hacer una estimación completa y exacta de todos y cada uno de los diferentes grupos y fuerzas que estuvieron vinculados bien a la Wehrmacht o bien a las SS ya que parte de la documentación germana fue destruida; Sin embargo, contamos con suficientes datos como para poder tener una idea aproximada acerca de la importancia relativa que dichas fuerzas tuvieron en el esfuerzo bélico global del Tercer Reich.


    Vamos a tratar únicamente de aquellas unidades, etnias y nacionalidades que se alistaron y combatieron vistiendo el uniforme nazi, formando parte de unidades formales e independientes dentro de la Wehrmacht, por lo que no entraremos a tratar ni de las tropas de los países aliados de Alemania durante el conflicto ni de los casos particulares.


    Se estima que más de un millón y medio (algunos autores elevan la cifra a más del doble) de voluntarios y reclutados con nacionalidades diferentes a la alemana, estuvieron encuadrados en unidades de la Wehrmacht durante la guerra. Estas cifras deben compararse con las estimaciones globales de fuerzas empleadas en la Wehrmacht, estimadas entre los 4,5 y los 8 millones según diferentes autores, periodos y definiciones, si bien esta cifra alcanzaría los 15 o incluso 20 millones si incluimos las unidades de la Volkssturm creadas en los últimos momentos de la guerra, así como otras unidades que muchos no consideran estrictamente formadas ni encuadradas en las fuerzas armadas alemanas.


    Muchas, por no decir todas las diferentes unidades y agrupaciones extranjeras que combatieron encuadradas en el ejército alemán, merecerían ser tratadas de forma separada y tener cada una su propio libro, pero vamos a hacer un somero recorrido por las más importantes, bien por su cantidad, bien por sus hechos de armas o porque tuvieron un papel de especial relevancia durante algún episodio concreto del conflicto.


    En todos los ejércitos se fomentaba que las unidades fuesen lo más homogéneas posible, lo que condicionó que los voluntarios extranjeros fueran encuadrados en regimientos, brigadas o divisiones (según su número) en donde, pese a llevar uniforme alemán y formar parte de la Wehrmacht, la práctica totalidad de sus componentes pertenecían al mismo grupo étnico o nacionalidad, lo que aumentaba la moral y cohesión de dicha unidad, que únicamente en los más altos escalones jerárquicos dependían de los alemanes, aunque muchas contaban incluso con su propio generalato.


    Una de las cosas que puede resultar más chocante o sorprendente es que hubo soldados afines al Tercer Reich procedentes de todos los continentes, exactamente igual que aquellos que se enfrentaron al nazismo también provenían de todos los rincones del globo.


    La mayoría de voluntarios de origen europeo occidental (belgas, neerlandeses, franceses, británicos y noruegos) así como americanos (estadounidenses, mexicanos, argentinos, brasileños, chilenos o venezolanos) lo fueron motivados por su ascendencia germánica y un elevado sentimiento patriótico, amén de compartir, al menos inicialmente, el pensamiento nacionalsocialista.


    En cuanto a Europa oriental, miles de rusos, tártaros, polacos, checos, ucranianos, bielorrusos y ciudadanos de las repúblicas bálticas (Estonia, Letonia y Lituania) optaron por apoyar a los nazis como «el mal menor» frente a la dominación comunista.


    En los Balcanes encontraron los alemanes también un numeroso grupo de individuos o bien directamente afines a sus puntos de vista políticos o enfrentados a otros grupos que decidieron ponerse del lado de los aliados, con lo que, siguiendo el famoso axioma de que el enemigo de mi enemigo es mi amigo, supuso que se unieran a las filas de la Wehrmacht.


    Alemania contó con bastantes voluntarios provenientes de los territorios coloniales controlados por los países aliados que buscaban de este modo debilitar a sus respectivos gobiernos de cara a lograr diversos fines políticos, la mayoría de carácter independentista o separatista (iraquíes, persas, indios, palestinos, tailandeses, sirios, marroquíes, argelinos, africanos occidentales o ecuatoriales, mongoles, indonesios, filipinos, chinos y manchúes).


    
      [image: img65.jpeg]

    
        Hubo una importante cantidad de asiáticos combatiendo en las filas del Eje.

     



    Suecos, portugueses y españoles, sobre todo estos últimos, pese a ser nominalmente países neutrales durante el conflicto, contaban con gran parte de su población con ideas pro-germánicas o anticomunistas, lo cual supuso una nueva fuente de voluntarios provenientes de estos países cuando se declaró la guerra a la URSS.


    El caso español es bastante diferente al del resto, ya que el gobierno del general Franco aprovechó el inicio de la Operación Barbarroja como medio propagandístico para «devolver» parte de la ayuda que los italianos y alemanes habían proporcionado a su causa durante la recientemente terminada Guerra Civil española, y el apoyo que la URSS había dado a la facción republicana, optando por el envío de una división de voluntarios españoles a combatir en suelo ruso.


    Tampoco hay que olvidar a los judíos encuadrados en las unidades de policía y guardias internos de los guetos de muchas ciudades europeas y en los campos de concentración, los cuales escogieron llevar una vida de mayores comodidades a cambio de prestar servicio y colaborar en la represión y exterminio de sus propios correligionarios.


    Se relaciona a continuación un breve listado, así como unas líneas acerca de su composición e historia, de las principales unidades de voluntarios que estuvieron adscritas a la Wehrmacht.


    UNIDADES DE ORIGEN SOVIÉTICO


    Los cálculos oscilan entre 600.000 y 1,4 millones (según lo que se considere «colaboración»).


    
      	162ª División de Infantería (Turkestán). Formada en mayo de 1943 y compuesta fundamentalmente por azeríes y turcomanos.


      	1ª División cosaca de caballería. Formada en agosto de 1943 a partir de regimientos previamente constituidos (algunos desde 1942) de rusos, ucranianos y bielorrusos de etnia cosaca (Cosacos del Don), que habían sido duramente perseguidos por el régimen comunista. Inicialmente adscritos al Grupo de Ejércitos Sur, dependían del Segundo Ejército Panzer, siendo habitualmente empleados en la protección de las líneas de transporte de retaguardia y en la lucha anti-partisana. Posteriormente, serán transferidos a las Waffen-SS.


      	Cuerpo de Voluntarios de Caballería Calmuca. Actuó desde sus orígenes como una fuerza aliada independiente y mantuvo todos los puestos de mando en manos de calmucos; La mayoría de los oficiales poseían experiencia militar soviética previa, ya que habían sido forzados a combatir durante la Revolución y la Guerra Civil rusa. Los pocos alemanes presentes dentro del cuerpo desempeñaban funciones auxiliares, como consultores o en tareas administrativas. En su mayor parte se rebelaron ante la política de deportaciones impuesta por el Soviet Supremo que trató de forzarlos a moverse de sus queridas estepas en los alrededores de Stalingrado en 1943. Tras la guerra fueron repatriados nuevamente a la URSS, en donde sufrieron un duro y ejemplar castigo por haber colaborado con los alemanes.


      	Los alemanes crearon varias unidades más de rusos, bielorrusos y ucranianos, si bien en una gran proporción se trató de prisioneros de guerra soviéticos a los que se les dio la oportunidad de cambiar de bando y luchar por su independencia (Batallón Nachtigall, Batallones Orientales, Cuerpo Protector Ruso, Ejército Ruso de Liberación, Brigada Kaminski, Ejército Ucraniano de Liberación, Ejército Nacional de Ucrania). Además de estas unidades combatientes, los alemanes crearon la figura del «Hiwi» (Hilfswillige: auxiliar voluntario), desertores o prisioneros de guerra soviéticos que colaboraban en diferentes tareas de apoyo (tareas de construcción o reparación, servicios domésticos y funciones auxiliares como transporte o vigilancia), por lo que recibían un trato de favor, mejores raciones, ropa de abrigo e incluso el permiso para llevar armas.


      	También se crearon unidades de diversas nacionalidades que deseaban liberarse del yugo soviético. Destacan el Batallón Roland, compuesto por ucranianos de nacionalidad polaca; la Legión de la Fuerza Aérea Letona, adscrita a la Luftwaffe y compuesta principalmente por letones, si bien también contó con estonios y lituanos entre sus filas. Con la llegada de las fuerzas alemanas al Cáucaso, muchas etnias locales, que se encontraban sometidas a la URSS, optaron por alistarse bajo las banderas del Tercer Reich, creando las Legiones Turquestana, Armenia, Azerbaiyana, Georgiana y Musulmana, compuestas por túrquicos (de Crimea), armenios, azerbaiyanos, georgianos, abjasios, circasianos, karachais, chechenos, ingushes, kurdos, talyshs y osetios. Pese a la inicial oposición frontal por parte del Alto Mando y de las altas esferas del partido nazi, completamente contrarias a la colaboración con elementos de razas inferiores, las necesidades de la guerra terminaron imponiéndose.

    


    UNIDADES FRANCESAS


    La Legión de Voluntarios Franceses contra el Bolchevismo, que no debe ser confundida con la archiconocida Legión Extranjera, estaba compuesta principalmente por anticomunistas franceses, aunque buena parte de ellos fueron reclutados entre los prisioneros de guerra que preferían regresar al combate a realizar trabajos forzados. Se adscribieron al Grupo de Ejércitos Centro, en el frente de Moscú, tomando parte en algunos de los más encarnizados y sangrientos combates, perdiendo casi la mitad de su contingente durante el primer invierno ruso. Trasladados a retaguardia, se les encargan tareas policiales y de seguridad en Ucrania, manteniéndose la unidad en activo hasta la retirada de 1944, cuando reciben orden de disolverse e incorporarse a las unidades francesas de las Waffen-SS, terminando la mayoría de sus miembros en la División «Charlemagne», que sería prácticamente destruida a principios de 1945 en su defensa de la Prusia Oriental.


    UNIDADES CROATAS


    Con la invasión de Yugoslavia, y la creación del estado títere de Croacia, los alemanes esperaban poder sacar tajada del conflicto regional entre los musulmanes (bosnios), con tendencias pro-turcas, los ortodoxos (serbios), afines a Rusia y la URSS, y los católicos (croatas), más bien pro-germánicos.


    Se decidió que la mejor solución para ayudar a las tropas del Eje sería conformar una serie de divisiones y unidades croatas dentro del ejército alemán: las 369ª, 373ª y 392ª Divisiones de Infantería, a las cuales habría que incluir la Legión Naval (23ª Flotilla de Buscaminas de la Kriegsmarine, destacada en el Mar de Azov) y la Legión de la Fuerza Aérea (4ª Ala de combate y 5ª Ala de bombarderos de la Luftwaffe), con lo que se conformó un pequeño ejército croata dentro de la propia Wehrmacht.


    La mayor parte se emplearon en la lucha anti-partisana y para combatir a las milicias de las otras facciones, principalmente los chetniks serbios, si bien estos combatieron también en ocasiones del lado del Eje en una guerra de todos contra todos en la que se mezclaban intereses, etnia, religión e ideología política.


    UNIDADES POLACAS


    A la Granatowa Policja (Policía Azul) reformada tras concluirse la ocupación militar de Polonia se le asignó el objetivo de mantener el orden, dando una imagen de continuidad y colaboración con el nuevo gobierno polaco, títere de Berlín. Respecto a la voluntariedad de los integrantes de este cuerpo hay muchas dudas, ya que su negativa podía suponerles ser marcados o directamente condenados por colaboracionistas con el gobierno en el exilio y ser acusados de obstruccionistas del nuevo régimen nazi.


    Se les encargó fundamentalmente la seguridad, el orden público, la lucha contra la delincuencia común y, posteriormente, la lucha contra el contrabando y el mercado negro.


    Disueltos a finales de agosto de 1944, sus componentes tuvieron muy diversos finales, siendo algunos admitidos en la nueva estructura policial que se creó tras la finalización del conflicto y otros perseguidos como criminales de guerra u opositores al nuevo régimen comunista.


    Resulta complicado medir el papel que este cuerpo tuvo en su colaboración con los nazis, sobre todo en acciones de limpieza étnica o en enfrentamientos contra la Armia Krajowa, el brazo armado de la resistencia polaca, si bien se estima que el grado de apoyo real fue mínimo, teniendo que hacerse cargo los alemanes de manera directa de más del 90 % de este tipo de acciones, en las que los polacos no deseaban participar; además de que entre un 10 y un 20 % de ellos terminó siendo ejecutado como enemigo del Reich, estimándose que entre el 25 y el 50 % eran miembros de la resistencia, que se encargaban de boicotear los arrestos, incumplían o malinterpretaban las órdenes recibidas y dificultaban en lo posible su labor a la policía alemana, siendo muchos reconocidos posteriormente por Israel como Justos entre las Naciones.


    EL (EXTRAÑO) CASO ESPAÑOL


    La Guerra Civil española terminó el 1 de abril de 1939 con la victoria del bando sublevado, que había recibido importantes ayudas, tanto militares como de equipamiento, de la Alemania de Hitler y de la Italia mussoliniana.


    Cuando estalla la Segunda Guerra Mundial, Alemania trata de convencer al régimen español de que participe en la contienda apoyando al Eje, sin resultados. Tras la entrada de Italia en el conflicto, España varió su posición, pasando de «neutral» a «no beligerante»: tecnicismo diplomático que indicaba su apoyo político al bando del Eje, con tratados comerciales preferentes, pero sin entrar en guerra contra las potencias aliadas.


    Dicha situación se mantuvo incluso tras la famosa entrevista de Hendaya entre Hitler y Franco.


    Con el inicio de la Operación Barbarroja, en junio de 1941, la situación cambia y, si bien España mantendrá su condición de «país no beligerante», se aprueba la creación de un centro de reclutamiento de voluntarios para luchar contra el bolchevismo y el régimen comunista.


    Así, se organizó una división de voluntarios, muchos de ellos falangistas, y de ahí el sobrenombre de «Azul» de la unidad, que contará con una estructura de mando (oficiales) española, al frente de la cual se sitúa al veterano general Agustín Muñoz Grandes.


    Pese a las demandas alemanas, que deseaban un contingente formado por veteranos y profesionales, la unidad terminó siendo un contingente mixto, en donde la tropa fue escogida entre los voluntarios, pero la oficialidad estaba compuesta por profesionales y veteranos.
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        Soldado español de la División Azul.

      
    


    Si bien hubo un notable éxito inicial de captación de voluntarios, el alargamiento del conflicto y las cada vez peores noticias que llegaban desde el frente fueron dificultando la captación de reemplazos.


    Las tropas españolas fueron embarcadas en trenes y enviadas a Alemania para su instrucción y equipamiento, el cual se llevó a cabo en la ciudad-campamento de Grafenwöhr en donde se constituye formalmente la División 250ª de Infantería del Heer.


    Tras varias semanas de entrenamiento y tras haberse familiarizado con el equipo y las tácticas alemanas, el 20 de agosto parten las primeras unidades de la división hacia el frente oriental, ya que habían sido incluidas en el Grupo de Ejércitos Centro, para ocupar su posición en el sector entre Smolensko y Moscú.


    Durante su traslado, se produce la Ofensiva de Tijvin soviética en los alrededores de Leningrado, por lo que Hitler decidió modificar la Operación Tifón, cuyo objetivo era tomar Moscú y enviar refuerzos al general von Leeb, Comandante en Jefe del Grupo de Ejércitos Norte, entre ellos la aún no posicionada División Azul, que ve así desvanecerse su oportunidad de participar en la toma de Moscú.


    Finalmente, casi dos meses después de su salida desde Grafenwöhr, las unidades españolas ocupan sus posiciones en el sector de Novgorod y entran en combate (primera batalla de Vóljov), creando una cabeza de playa en la otra orilla del río. Tras duros combates durante todo el invierno y con temperaturas medias de entre -30 y -50 °C, sin que los rusos logren abrir hueco en el frente, la situación terminó por estabilizarse, permitiendo que varios regimientos de la división fueran empleados en terminar con los restos de las fuerzas del general Vlasov que aún resistían embolsados tras las líneas alemanas, lo que se termina consiguiendo en el verano siguiente, declarándose vencido y completado el escenario del frente del Voljov, por lo que se produce una reconfiguración de unidades, siendo enviada la División Azul, como parte de la Operación Nordlicht (Luz del Norte), al asalto de Leningrado, si bien el fallido asalto a Stalingrado por parte del Grupo de Ejércitos Sur hace que se opte por cancelar esta operación, continuándose con el asedio.


    Para principios de 1943, el Ejército Rojo pone en marcha la Operación Iskra, con el objetivo de abrir una brecha en el cerco a la ciudad, que lleva 900 días bajo asedio y se teme pueda caer en cualquier momento. La unidad española interviene en la defensa de la orilla sur del Lago Ladoga, si bien los soviéticos terminan logrando romper el cerco, abriendo una línea de suministros con la ciudad e iniciándose una nueva operación, Estrella Polar, en la que los soviéticos toman la iniciativa, abren nuevas brechas en el frente y liberan la carretera de comunicación entre Leningrado y Moscú.


    Se llega a la batalla de Krasni Bor (Bosque Rojo), donde las tropas españolas, pese a recibir un duro castigo, logran impedir la rotura del frente en su sector.


    Los siguientes meses fueron más tranquilos, reforzándose las líneas con trincheras y búnkeres, dándose pequeños golpes de mano y ataques de artillería y por francotiradores, si bien las noticias que llegan desde otros sectores y frentes hacen presagiar lo peor, sobre todo con la caída y rendición del 6º Ejército en Stalingrado.


    En España la situación política ha ido variando, ordenándose el relevo de Muñoz Grandes por el general Emilio Esteban Infantes.


    Finalmente, el 12 de octubre de 1943 se ordena la repatriación de la división, dándose por concluida la participación «oficial» de España en la guerra, al mismo tiempo que se cesa al ministro de Asuntos Exteriores, Ramón Serrano Suñer, ferviente germanófilo, que es sustituido por Francisco Gómez-Jordana, más proclive a la causa aliada.


    Sin embargo, algunos divisionarios rechazan volver a España, deseando continuar la lucha, enrolándose en las Waffen-SS, y formando la Legión Azul y continuarán combatiendo un año más, ya que la mayoría aceptará una nueva orden de repatriación en marzo de 1944, dispersándose los escasos remanentes entre diversas unidades y quedando desvinculados de sus orígenes españoles.


    Se estima que un máximo de unos 47.000 españoles lucharon en la División Azul o en alguna otra unidad española (Escuadrilla Azul, Legión Azul).


    EL APOYO DEL «MUNDO ÁRABE» A LOS NAZIS


    La 845° Legión Árabe Libre fue una unidad militar conformada con voluntarios musulmanes procedentes de Oriente Medio y el norte de África, creada a raíz de la llamada a la Yihad o guerra santa de los líderes religiosos musulmanes de los territorios ocupados por las potencias occidentales y cuyo objetivo fundamental consistía en apoyar la revuelta pro-Eje que se debía producir en Irak en la primavera de 1941, que fue dura y rápidamente aplastada por los británicos.


    Tras este aciago inicio, la unidad fue trasladada a Siria, en donde se reforzó con diversos expatriados árabes, sirios, iraquíes, persas y egipcios. Tras la caída de Siria en manos aliadas, se trasladó la unidad a Grecia, en donde se volvió a reforzar con nuevas incorporaciones de musulmanes yugoslavos, griegos y turcos, así como con prisioneros de guerra franceses y británicos de religión musulmana.


    Pese a haber llegado a controlar buena parte del norte de África, y sus vinculaciones amistosas con los líderes musulmanes, ni los alemanes ni los italianos nunca lograron que algo más de un puñado de norteafricanos se unieran bajo su bandera en su proclamada Yihad contra las potencias coloniales del Reino Unido y Francia.
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        Miembros de la Luftwaffe haciendo instrucción.

      
    


    LOS JUDÍOS DE HITLER


    La policía del gueto judío de Varsovia es la más conocida, si bien se crearon unidades similares en casi todas las ciudades en donde había una importante presencia judía. Buena parte eran medio-judíos, o incluso medio-alemanes o con cierta ascendencia aria, denominados Mischlinge (mezclados) por los nazis.


    Estaban encargados de mantener el orden y asegurar la paz de la población judía en los guetos.


    Tuvieron una serie de privilegios respecto al resto de la población judía, aunque finalmente también terminaron siendo enviados a los campos de concentración y exterminio cuando se procedió a la Solución Final. Si bien se los mantuvo en puestos de vigilancia y control del resto de reclusos, siendo sus actos en muchas ocasiones, según los testimonios de los supervivientes, peores que los de los propios nazis.


    Tras la finalización de la guerra, inicialmente fueron considerados colaboracionistas del régimen nazi y del Holocausto, si bien posteriormente fueron absueltos legalmente debido a la concurrencia de obvias circunstancias extraordinarias.


    OTRAS NACIONALIDADES


    La Legión India Libre (Legion Freies Indien) o 950 Regimiento Indio de infantería, fue una unidad militar creada con la intención de servir como una fuerza de liberación de la India, gobernada por los británicos. Estaba compuesta por prisioneros de guerra indios, voluntarios nacionalistas e independentistas y expatriados.


    Pese a sus objetivos, centrados en la independencia del subcontinente hindú, la mayoría de las tropas de la Legión India se pasaron la práctica totalidad de la guerra estacionadas en Europa y cumpliendo tareas policiales, no relacionadas con el combate, sobre todo en los Países Bajos y Francia.


    Finalmente, fueron incorporadas a la lucha contra la resistencia francesa y los partisanos durante los años de ocupación, y más tarde se empleó a la unidad tanto en el frente occidental como en Italia.


    Capturados tras la rendición alemana en 1945, fueron remitidos a la India en donde se esperaba que fueran juzgados y condenados por traición por las autoridades británicas, si bien las algaradas independentistas inmediatamente posteriores a la victoria aliada hicieron que dichos juicios nunca se llevaran a cabo.


    De los casi 20.000 prisioneros de guerra indios, la gran mayoría, si bien simpatizaban con el movimiento independentista, nunca rompieron su juramento al rey ni se mostraron dispuestos a combatir por el Eje.


    En agosto de 1944 se disolvió oficialmente la unidad, se ordenó la transferencia de sus componentes a las Waffen-SS, siendo posteriormente utilizada en acciones contra los aliados en Holanda, Zelanda y en la defensa de Alemania, además de en Italia.


    La Legión de Tártaros del Volga (Wolgatatarische Legion) o Legión del Ural, hace referencia a una serie de unidades reclutadas entre los tártaros del Volga, una reducida etnia musulmana en la Unión Soviética, aunque también incluyó a otros pueblos de Idel-Ural como los baskires, chuvasios, maris, tártaros, udmurtos y mordvinos, todos ellos deseosos de liberarse del yugo soviético.


    Establecida a principios de 1942 y encuadrada inicialmente en el Grupo de Ejércitos Sur, estaba compuesta por algo más de 10.000 hombres repartidos en 7 batallones.


    Tras advertirse el cambio de signo en la marcha de la guerra, los contrataques rusos, y la retirada germana hacia el oeste, muchos miembros de esta unidad optaron por desertar, pasándose algunos de ellos incluso a las milicias partisanas. La unidad fue trasladada al Grupo de Ejércitos Centro, si bien la mayoría de sus componentes se rebeló, deseando incumplir dicha orden, al tiempo que no querían abandonar a sus familias o sus tierras en manos soviéticas.
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        Soldados túrquicos del Tercer Reich.

      
    


    Si algo nos debe quedar claro sobre la Segunda Guerra Mundial, aparte de la enormidad de sus cifras y de su escala planetaria, es que hubo ciudadanos de todas las nacionalidades imaginables combatiendo, por muy diversas motivaciones, en ambos bandos, e incluso un mismo soldado pudo cambiar dos y hasta tres veces de ejército y bando a lo largo de la guerra.


    Completaremos nuestra exposición cuando tratemos de las Waffen-SS y de las unidades de extranjeros que combatieron llevando sus insignias.
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        Alumnos de la Kriegsschule (Escuela de Guerra), que se convertían en oficiales de la Wehrmacht.
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    La participación de las mujeres en el esfuerzo de guerra nazi


    Sin la aportación y los esfuerzos realizados por sus mujeres, la derrota del Tercer Reich alemán habría llegado mucho antes.


    Gran parte del éxito y la alta cuota de poder iniciales del NASPD fueron debidos precisamente al apoyo abrumador que tuvo entre la población femenina alemana de los años 30.


    Hitler fue durante un tiempo el favorito de las masas y gran parte de la población femenina terminó dejándose seducir tanto por sus discursos como por sus actos.


    El papel de las mujeres alemanas durante el conflicto, tanto en la Wehrmacht como en otros servicios auxiliares, fue no solo menor, sino casi anecdótico y netamente inferior respecto al del resto de potencias involucradas en el conflicto.


    La URSS tuvo unidades combatientes enteramente conformadas por mujeres, y tanto los norteamericanos como los británicos se sirvieron de la mano de obra femenina, incluyéndola en diversos puestos en su industria y en roles militares de apoyo casi desde el primer momento. En los países ocupados, las mujeres jugaron un importante papel, como espías, mensajeras y agentes dentro de las diversas organizaciones de las respectivas resistencias.


    LA SITUACIÓN DE LA MUJER EN ALEMANIA EN LOS AÑOS 30


    Las normas alemanas eran claras y taxativas: la mujer no debía participar ni intervenir de forma alguna ni en la vida pública, ni política ni, por supuesto, militar.


    La ideología nazi consideraba que la única labor apta para ser desempeñada por las mujeres era ser madres y esposas, fomentando el que la mujer se retirase tanto de la vida pública, como política e incluso profesional, en lo que supuso una clara vuelta atrás con respecto a los avances que en este ámbito se habían ido produciendo durante la época republicana, en un claro retorno a la situación del periodo imperial.


    La mujer nazi ideal no debía tener una carrera profesional de ningún tipo, aparte de la dedicación completa a su hogar, siendo la principal encargada y responsable del mantenimiento del mismo y la educación de los hijos. Si bien las mujeres seguían teniendo derecho a recibir una formación de cualquier tipo, esta fue restringida, quedando prácticamente vedada en la práctica su acceso a la mayoría de enseñanzas universitarias.


    Por extraño o incongruente que parezca, solo las mujeres calificadas como «útiles» podían ser miembros de pleno derecho del Partido Nazi, es decir, aquellas que contaban con una titulación superior o tenían experiencia en ciertas tareas como primeros auxilios, enfermería o como cocineras, por ejemplo.


    Por supuesto, hubo algunas escasas, aunque notables excepciones, y las necesidades cada vez más acuciantes de los tiempos de guerra obligaron a los nazis a cambiar sus políticas al respecto.


    Antes del estallido de la Segunda Guerra Mundial, la actitud general en Alemania era favorable a que las mujeres permanecieran en casa, cumpliendo con sus labores, si bien cuando estalló la guerra, y al agravarse cada vez más la necesidad de liberar a los hombres de las tareas de retaguardia con el fin de emplearlos en tareas militares, las mujeres fueron consideradas como un recurso y como mano de obra valiosa.


    LA BDM (LIGA FEMENINA NACIONALSOCIALISTA O LIGA DE MUCHACHAS ALEMANAS)


    Con la llegada de los nazis al poder se prohibieron la mayoría de asociaciones, incluidas las de mujeres.
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        Mesa de operaciones para el control aéreo. Foto: Bundesarchiv, Bild 101I-680-8274A-15A/Faupel/CC-BY-SA 3.0.

      
    


    La asociación Die Frau (Mujer), una de las pocas asociaciones importantes a nivel nacional que aún quedaban se contraponía con la Deutsches Frauenwerk, una asociación creada y controlada desde el Ministerio del Reich de Educación Popular y Propaganda, cuya presidencia recaía en el mismísimo Joseph Goebbels. Por su parte, Rudolf Hess, otro de los principales cabecillas del partido, creó la NS-Frauenschaft, vinculada a las SS.


    De cara a evitar enfrentamientos entre los diferentes grupos, Hitler ordenó la fusión de todas ellas en una única asociación, la BDM (Bund Deutscher Mädel), que instruía a las jóvenes alemanas para que evitaran la Rassenschande (profanación racial), a fin de preservar la pureza de la raza aria, propagando el Volkstum (conciencia racial), cuya finalidad y objetivo último era evitar que mantuvieran relaciones sexuales con cualquier no-ario, llegando a condenarse a las infractoras, sobre todo a aquellas pilladas en flagrante delito durante la guerra, a ser humilladas en público. Eran completamente rapadas y paseadas por las calles de su población natal llevando un cartel explicando y describiendo sus actos y posteriormente eran enviadas a campos de concentración, mientras que el no-ario solía ser directamente ejecutado.


    Las jóvenes que ingresaban en la Liga recibían formación para determinados empleos considerados aceptablemente femeninos: trabajo social, tareas de limpieza o ciertas tareas agrícolas (Ernteeinsatz) y practicaban deportes en donde, sorprendentemente, el rendimiento físico exigido era el mismo que para los varones.


    También existía un servicio de trabajo obligatorio de seis meses de duración, el Reichsarbeitsdienst der weiblichen Jugend (Servicio Nacional de Trabajo para Mujeres Jóvenes), que se amplió a partir de 1941 con otros seis meses extra en el Kriegshilfsdienst, en tareas para el esfuerzo de guerra. Para las jóvenes de 18 a 25 años que deseaban trabajar se instituyó el Pflichtjahr, que suponía un año de servicio, que posteriormente se hizo obligatorio, realizando labores agrícolas o tareas domésticas.


    La BDM propuso la creación de las Doncellas Alemanas, equivalente femenina de las Juventudes Hitlerianas, sin embargo, la jerarquía nazi se opuso de plano a este proyecto, al considerar que iba en contra de su ideología y que se contravenían los mismos principios de la BDM.


    Pese a que la idea se descartó, la SD (Sicherheisdienst, la agencia de inteligencia de las SS y del Partido Nazi) consideró que en muchas de sus tareas podría resultar conveniente contar con la participación de personal femenino, el cual, si bien nunca fue admitido oficialmente como personal de la SD, realizó importantes colaboraciones en varias de sus operaciones.


    A estas chicas se les encargó la tarea de escuchar e informar sobre las conversaciones mantenidas por la gente, averiguando la identidad de los desafectos y traidores al régimen, así como de los socialmente indeseables, los homosexuales, etc.


    Tras el invierno de 1941-1942 y a medida que las bajas de la Wehrmacht en el frente comenzaron a incrementarse hasta convertirse en una verdadera hemorragia, más y más hombres tuvieron que abandonar sus ocupaciones en el frente doméstico y alistarse para prestar su servicio militar, por lo que tuvo que empezar a animarse a las mujeres para que se ofrecieran voluntarias para trabajar en las fábricas de municiones y armamento en sustitución de los hombres.


    
      [image: img71.jpeg]

    
        Hanna Reitsch (1912-1979). Piloto de pruebas, fue de los primeros en pilotar un Ju 87 Stuka, o el Me 163 Komet y la primera mujer que voló en helicóptero. Participó en las pruebas del misil Fieseler Fi-103 V-1.

      
    


    Desde octubre de 1931 existía la NS-Frauenschaft (NSF), la organización política de las mujeres nazis, donde se debían afiliar todas las jóvenes desde los 15 años. La NSF estaba dirigida por Gertrud Scholtz-Klink, la Reichsführerin; quien, pese a seguir, obviamente, las opiniones tanto de Hitler como de la cúpula nazi, siguió defendiendo la necesidad de permitir el acceso de las mujeres a algunos puestos de responsabilidad dentro del partido y del régimen. Sin embargo, ella misma nunca participó en las principales reuniones del partido, junto con el resto de sus homólogos masculinos, aunque sí fue invitada de honor en todos los congresos nacionales del partido.


    Ninguna mujer ocupó puestos relacionados con el combate hasta los últimos momentos de la guerra, siendo la gran mayoría consideradas y catalogadas como personal militar auxiliar, y responsables o encargadas del desempeño de tareas logísticas y administrativas en las unidades de la Wehrmacht o de las SS con falta de personal masculino.


    Algunas de ellas fueron asignadas a la Reichsbahn (Compañía Nacional de Ferrocarriles) y otras a la Feuerwehr (servicio de bomberos o unidades contraincendios), durante la campaña de bombardeos aliados que destruyó prácticamente la totalidad de las principales ciudades alemanas.


    A partir de 1943, el ministro de Economía del Reich, Walther Funk, introdujo el programa de formación laboral denominado Berufsausbildungsprogramm Ost, para incrementar el trabajo agrícola en el este. Modificó las leyes existentes relativas tanto a la protección de los menores como las normas de empleo femenino para lograr que las adolescentes alemanas pudieran ser empleadas en el programa de trabajo agrícola en la Polonia ocupada.


    Pese a todo, la movilización femenina alemana fue tremendamente limitada, no variando prácticamente el número total de mujeres que ejercían una actividad profesional en 1939 respecto a las de 1944, a diferencia de lo que sucedió en otros países. De hecho, en 1945, casi al finalizar la guerra, la Wehrmacht únicamente contaba con 500.000 mujeres auxiliares (Wehrmachtshelferinnen) en sus filas.


    De ellas, casi la mitad eran voluntarias, mientras la otra mitad realizaba el servicio obligatorio relacionado con el esfuerzo bélico (Kriegshilfsdienst), bien en diferentes lugares del Reich o en alguno de los territorios ocupados, siendo empleadas esencialmente en tareas de comunicación, como operadoras telefónicas, de radio o telegráficas; si bien otras muchas trabajaban como administrativas, mecanógrafas y mensajeras.


    Algunas trabajaron como operadoras de equipos de escucha, equipos de radar y de detección y en la defensa antiaérea; otras estuvieron encuadradas en los diferentes servicios de meteorología y otras sirvieron como personal de ayuda en tareas de defensa civil, siendo estas las únicas que, casi al final del conflicto, realmente llegaron a combatir, y a las que se enseñaba a construir barricadas, colocar minas y crear trampas explosivas de diversos tipos. En los meses finales, con la guerra ya perdida, se les proporcionaron algunos rifles y granadas y una ingente cantidad de Panzerfausts (lanzagranadas antitanque) para que colaboraran en la defensa de la patria.


    La mayoría sin embargo estuvieron encuadradas en unidades del servicio sanitario militar, bien como enfermeras de la Cruz Roja alemana, o como personal médico auxiliar.


    La Deutscher Rotes Kreuz (Cruz Roja Alemana: DRK), era una organización supuestamente independiente, que terminó siendo infiltrada por miembros afines a la ideología nazi y que terminó participando activamente en la asistencia a las fuerzas militares alemanas durante la Segunda Guerra Mundial.


    A pesar de que supuestamente se trataba, según sus propios estatutos fundacionales, de una organización políticamente neutral, la DRK apoyó todas las acciones militares llevadas a cabo por la Wehrmacht, llegando incluso a permitir que las defensas antiaéreas alemanas se situaran en los tejados de los hospitales, lo que terminó suponiendo que estos se convirtieran en blancos legítimos para los bombarderos aliados.
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        Mujeres de la Bund Deutscher Mädel (BDM) haciendo ejercicios deportivos.

      
    


    LAS MUJERES EN LAS SS


    La SS-Gefolge era el ala femenina de las SS. Sus tareas se limitaban al servicio voluntario en el Servicio de Emergencia (Notdienstverpflichtung), siendo denominadas SS-Helferinnen o a las SS-Kriegshelferinnen (ayudantes femeninas o ayudantes femeninas de guerra de las SS).


    Se encargaban principalmente de las transmisiones (telefonistas, operadoras de radio, taquígrafas) tanto en las oficinas de las SS como en los campos de concentración, siendo todas ellas, al menos nominalmente, miembros de las Waffen-SS.


    Las SS-Helferinnen, también conocidas como SS-Frauenkorps, se formaban en la Reichsschule-SS.


    En varios campos de concentración había destacamentos de mujeres entre el personal: las Aufseherinnen. Ocuparon posiciones bien como guardianas de las prisioneras y de los niños o en tareas administrativas, como secretarias o técnicas de comunicaciones o bien como enfermeras.


    LAS MUJERES DE LA LUFTWAFFE


    Se empleaba personal femenino en los comedores y cantinas, en los servicios de cocina, lavandería y como limpiadoras de las bases aéreas.


    Una de las mujeres alemanas más importantes que ayudaron al esfuerzo de guerra nazi fue Hanna Reitsch, exitosa aviadora, que se distinguió como piloto de los aviones de prueba (reactores) y formó parte de diversos proyectos militares del régimen, especialmente los relacionados con el empleo de las bombas volantes V1, siendo la primera mujer en ponerse a los mandos de un avión a reacción.


    Cerca del final de la guerra, algunas mujeres obtuvieron el permiso para realizar vuelos cortos en aviones de transporte, siempre acompañadas de personal masculino y bajo fuertes escoltas.


    Estas mujeres habrían podido servir como sustitutas válidas de los cada vez más escasos pilotos de combate, ya que Alemania contaba con aviones, pero no con suficiente personal entrenado para su manejo.
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        Las SS-Helferinnen se encargaban de tareas administrativas y de apoyo, así como de labores de enfermería. Algunas terminaron ejerciendo como celadoras y guardianas en los campos de concentración.

      
    


    LA INTERVENCIÓN EN LOS CRÍMENES DE GUERRA


    Parece evidente que hubo mujeres que permitieron e incluso participaron activamente en diversos crímenes, de guerra y contra la humanidad. Si bien la mayoría no agredieron de forma alguna a los prisioneros, resultaban colaboradoras necesarias e indispensables para que dichas acciones se llevaran a cabo, ya que se encargaron de teclear, radiar o comunicar de diversas formas las órdenes, transmitiendo las instrucciones precisas de las jerarquías a sus compañeros.
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        Las mujeres terminaron ocupando los puestos vacantes que resultaban de importancia vital para la economía de guerra del Reich.


    


    Las administrativas podrían haberse cuestionado las órdenes que gestionaban, ya que contaban con la información acerca de las acciones que se estaban llevando a cabo, como la Solución Final, pero la mayoría optaron por no hacer nada, continuando con sus tareas hasta el final de la guerra. Además, está probado que algunas fueron participantes directas y activas en todo tipo de atrocidades, de lo cual hablaremos un poco más en profundidad en el capítulo dedicado a estos crímenes.


    Se estima que unos 13 millones de mujeres participaron activamente en alguna organización del Partido Nazi durante la guerra. Un gran número de ellas, mujeres alemanas corrientes, no fueron precisamente víctimas del nazismo sino colaboradoras activas e incluso verdugos.


    EL SALÓN KITTY


    Es el nombre con el que se denominaba una de las instituciones oficiosas y menos conocidas del Tercer Reich. Aunque su función principal fue la de burdel de lujo, también fue destinado a otros usos mucho más siniestros.


    Los burdeles, la prostitución en general, fueron declarados ilegales por los nazis, aunque se hizo una excepción para la Pensión Schmidt, como era originalmente conocido este local.


    Abierto a principios de los años 30, comenzó a prosperar a partir de 1940 tras un infructuoso y desastroso intento de fuga de su propietaria, Katharina Zammit (Kitty Schmidt), que trató de huir de Alemania. La Gestapo le dio un ultimátum: o ponía su local y sus servicios a disposición del Reich o iba a ser enviada a un campo de concentración. La decisión era obvia.


    Desde ese momento la Pensión Schmidt pasó a ser utilizada con fines de espionaje político.


    El burdel fue ampliado y renovado, instalándose dispositivos de escucha encubiertos en cada una de las habitaciones.
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        Las Wehrmachtshelferinnen ocuparon diversos puestos auxiliares dentro de la Wehrmacht (mecanógrafas, mensajeras, defensa antiaérea, servicios de meteorología y como enfermeras voluntarias) Foto: Bundesarchiv, Bild 101I-768-0147-15/Friedrich/CC-BY-SA 3.0.


    


    Equipos de cinco oyentes de la Gestapo se iban turnando para escuchar, grabar y registrar todas las conversaciones que tenían lugar en las habitaciones.


    Las mujeres que trabajaban en estas instalaciones provenían de muy diversos entornos: una parte fueron seleccionadas entre las miembros más dispuestas del BDM, otras fueron contactadas por medio de anuncios en la prensa, otras fueron alentadas a trabajar en el local por parte de la Sittenpolizei (brigada anti-vicio). La negativa conllevaba el inmediato traslado a un campo de concentración. Finalmente, algunas eran esclavas traídas de los países ocupados, y también las había que pertenecían incluso a algunas de las mejores familias de Berlín, deseosas de servir al Reich y, al mismo tiempo, conocer y acostarse con algunos de los hombres más poderosos del mundo, ya que el acceso al local quedó restringido únicamente a la más alta jerarquía del partido nazi (Bormann, Goebbels) y sus amistades (Conde Ciano).


    El local quedó bastante dañado por los bombardeos aliados durante 1942, lo cual, junto con la paulatina escasez de clientes hizo que el proyecto se cancelara en 1943.


    De las más de 25.000 grabaciones que se estima que se hicieron en el local durante estos años, la mayor parte fueron destruidas bien por los bombardeos aliados o por los propios alemanes durante los últimos momentos del régimen nazi, si bien una cantidad desconocida de las mismas se cree que quedó en manos del Ejército Rojo cuando Berlín fue ocupado en mayo de 1945.


    6

    
    Estructura del Ejército nazi


    Docenas de historiadores se han dedicado a la descripción exacta y pormenorizada de las unidades militares alemanas participantes en cada una de las operaciones y batallas de la Segunda Guerra Mundial, identificando con precisión quién hacía qué, a quién, los por qué y, más importante aún, con qué finalidad, dando lugar a múltiples libros, artículos y tratados en donde todo ello queda detalladamente pormenorizado.


    No disponemos del espacio necesario en este libro para describir, con el detalle que se merecen, todos los órdenes de batalla completos de cada rama de las fuerzas armadas alemanas durante la Segunda Guerra Mundial, si bien trataremos de comentar de manera muy resumida, la estructura organizativa de alto nivel de la Wehrmacht y cómo fue siendo modificada según las necesidades y avatares de la guerra.


    Las importantes limitaciones de personal que fue teniendo la Alemania nazi según avanzaba la guerra, impidieron la creación, como habría deseado el Alto Estado Mayor, de muchas nuevas formaciones para el combate, por lo que las ya creadas tuvieron que continuar luchando con efectivos cada vez más reducidos.


    Los grupos de ejércitos, máximo y único nivel organizativo del que trataremos en esta obra, fueron variando significativamente en su composición y, por ende, en su fuerza y efectividad de combate.
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        Estructura de mando de la Wehrmacht.

 
    


    Los alemanes trataron de compensar su cada vez mayor inferioridad numérica recurriendo, sobre todo en los primeros años de la guerra, a un extensivo y significativo entrenamiento tanto individual como de las unidades a nivel táctico, unido con un inteligente empleo de las fuerzas de armas combinadas a todos los niveles, lo que les dio inicialmente una gran ventaja en los campos de batalla, que se fue desvaneciendo según se iban perdiendo los veteranos y las mejores y más entrenadas tropas se iban reemplazando con tropas novatas, a la vez que aumentaba la preparación y eficacia de los ejércitos aliados.


    En los órdenes de batalla del ejército alemán aparecen una gran cantidad de formaciones constituidas ad hoc según las necesidades del momento, de un tamaño que iba desde los destacamentos (abteilung), a los grupos (gruppen) de los Cuerpos de Ejército y los grupos de combate (kampfgruppen) de tamaño equivalente a una división o a un regimiento según el caso.


    Refiriéndonos únicamente a las unidades del Ejército de Tierra (Heer y Waffen-SS), las principales unidades se clasifican en:


    
      	Unidades con una labor concreta temporal: unidades dedicadas a labores de lucha anti-partisana principalmente. Grupos de batalla compuestos por varias unidades de tamaño divisionario o inferior. Otro grupo importante de unidades dentro de este apartado son las unidades de guarnición y las unidades fronterizas.


      	Grupos de Ejército: agrupaciones de dos o más unidades tamaño ejército.


      	Comandancia de Teatros de Operaciones: vinculadas a uno o más Grupos de Ejército, según la amplitud del Teatro. En este nivel también estaban las tropas directamente adscritas a los Gobernadores Militares, generalmente empleadas en tareas especiales de seguridad.


      	Alta Comandancia Central (OKW): el Ejército de Reserva, formado por las unidades de reemplazo, en formación y el personal en tránsito. Se incluyen en este grupo las unidades empleadas en labores de protección del Reich, las tropas aún en periodo de instrucción y las que contaban con permiso y cualquier soldado o unidad que estuviera cambiando de ubicación, sin importar que el ajuste fuera de unos pocos km o un cambio de Teatro de operaciones.

    


    Tras la desastrosa primera campaña invernal en territorio soviético, Hitler asumió personalmente el Alto Mando del OKH, sustituyendo al Generalfeldmarschall Walther von Brauchitsch, que pasó a la reserva y no volvió a ocupar puestos de responsabilidad. Se ordenó una reestructuración de funciones, quedando las unidades del Ejército de tierra (Heer) repartidas entre los Estados Mayores del Heer y el OKW.


    A partir de ese momento, todas las unidades que no se encontraban directamente implicadas en el Teatro de operaciones oriental, pasaban a quedar bajo el mando directo del OKW, quedando el OKH como Alto Mando únicamente para dicho escenario. Durante 1942 se añadieron al OKH también el Teatro norteafricano y el control del Ersatzheer (Ejército de Reemplazo).


    UNIDADES DEL HEER


    Grupos de Ejército del Año 1939


    Heeresgruppe Nord: Grupo de Ejércitos Norte


    Hubo tres reformaciones de este Grupo de Ejércitos.


    Creado ex profeso para la campaña polaca, se ocupó de cubrir la zona septentrional (Prusia Oriental), lanzándose posteriormente hacia la zona central de Polonia.


    Una vez terminada la campaña polaca, se ordenó su traslado al oeste, siendo rebautizado como Grupo de Ejércitos B.


    En este primer periodo, estuvo bajo el mando del General der Infanterie Fedor von Bock.


    Volvió a aparecer al cambiarse el nombre a Grupo de Ejércitos C, desplazado al este para participar en la Operación Barbarroja. Quedando encargado de la región norte del frente oriental con el objetivo de avanzar sobre la costa báltica (Estonia, Letonia y Lituania) y tomar Leningrado.


    A finales de 1944 tuvo que retirarse a la región de Curlandia-norte de Letonia, quedando aislado por las fuerzas del Ejército Rojo, cambiando nuevamente su nombre, que pasa a ser Grupo de Ejército de Curlandia.


    Estuvo comandado durante este periodo por el Generalfeldmarschall Wilhelm Ritter von Leeb (de mayo del 41 a enero del 42); el Generalfeldmarschall Georg von Küchler (de enero del 42 a enero del 44) y el Generalfeldmarschall Walter Model (de enero a marzo del 44).


    Mientras el Grupo de Ejércitos Norte se transformaba en el Grupo de Ejércitos de Curlandia, el Grupo de Ejércitos Centro pasaba a denominarse Grupo de Ejércitos Norte, siendo esta su tercera existencia. Estas tropas se irán retirando hacia territorio alemán debido al empuje soviético hasta ordenarse su disolución en abril de 1945, pasando los escasos remanentes que aún resistían a formar el 12º Ejército, que combatirá hasta el final de la guerra.


    Esta unidad estuvo dirigida por el Generaloberst Dr. Lothar Rendulic (de enero a marzo del 45) y por el Generaloberst Walter Weiss (desde marzo hasta su disolución en abril de 1945).


    Heeresgruppe Süd: Grupo de Ejércitos Sur


    Tuvo hasta cuatro reformulaciones.


    Creado también ex profeso para la campaña polaca, se encargó de cubrir las regiones meridionales de Polonia.


    Una vez ocupada Varsovia, se generó la Comandancia del Este con elementos de este Grupo de Ejércitos.


    Tras la victoria, se procedió a su traslado al frente occidental, cambiándose su denominación a Grupo de Ejércitos A.


    Esta unidad estuvo comandada por el Generalfeldmarschall Karl Gerd von Rundstedt.


    El Grupo de Ejércitos A, una vez terminada la campaña francesa, fue nuevamente trasladado al este, recuperando la denominación de Grupo de Ejércitos Sur de cara a su intervención en la Operación Barbarroja, quedando entre sus objetivos iniciales el avance por la zona meridional soviética (actual Ucrania), alcanzando el río Don, y la captura de Kiev.


    Estuvo bajo el mando del Generalfeldmarschall Karl Gerd von Rundstedt (hasta diciembre de 1941); el Generalfeldmarschall Walter von Reichenau (de diciembre del 41 a enero del 42) y el Generalfeldmarschall Fedor von Bock (de enero hasta su cambio de denominación en julio de 1942).


    
      [image: img77.jpeg]


        Mariscal Wilhelm Keitel (1882-1946). Comandante Supremo de las Fuerzas Armadas (Oberkommando der Wehrmacht), con funciones equivalentes a ministro de la Guerra.


    


    Poco después del comienzo de la ofensiva de verano en el frente oriental (Operación Fall Blau), el Grupo de Ejércitos Sur cambió de nuevo su nomenclatura por Grupo de Ejércitos B, si bien la mayor parte de sus fuerzas fueron utilizadas para reforzar al Grupo de Ejércitos A.


    En febrero de 1943 vuelve a reaparecer el Grupo de Ejércitos Sur al cambiarse la denominación del Grupo de Ejércitos del Don, tras la remodelación que tuvo que efectuarse tras la derrota en Stalingrado y la rendición del 6º Ejército, continuando la lucha sobre las regiones meridionales ucranianas y soviéticas hasta que fue nuevamente cambiado de nombre a finales de marzo de 1944, siendo rebautizado como Grupo de Ejércitos del Norte de Ucrania.


    Su Comandante en Jefe fue el Generalfeldmarschall Erich von Manstein.


    La cuarta y última formación denominada Grupo de Ejércitos Sur fue creada a partir de los restos del Grupo de Ejércitos del Sur de Ucrania en septiembre de 1944, quedándole asignada la defensa a ultranza del territorio húngaro, tarea a lo que estuvo dedicado hasta la terminación de la guerra.


    Esta última formación estuvo liderada por el Generaloberst Johannes Friessner (de septiembre a diciembre de 1944) y el General der Infanterie Otto Wöhler (de diciembre de 1944 a abril de 1945)


    Heeresgruppe C: Grupo de Ejércitos C


    Se formó dos veces. La primera antes del estallido de la guerra, siendo el único Grupo de Ejércitos alemán que no participó en la campaña polaca, ya que fue desplegado frente a la Línea Maginot.


    Participó activamente en la campaña de Francia hasta finales de abril de 1941, cuando se ordenó su traslado a Prusia Oriental para tareas defensivas.


    En junio de 1941 cambió su denominación a Grupo de Ejército Norte, designación con la que participó en la Operación Barbarroja.


    Estuvo comandado por el Generalfeldmarschall Wilhelm Ritter von Leeb, desde su creación hasta finales de mayo de 1941.


    Hasta 1943 no volvió a aparecer en los órdenes de batalla alemanes, cuando las fuerzas alemanas que estaban combatiendo en Italia tomaron dicha denominación, aunque también utilizaron la de Grupo de Ejércitos del Suroeste, manteniendo la lucha sobre suelo italiano hasta casi los últimos estertores del régimen nazi en mayo de 1945.


    Al mando de esta unidad estuvieron: el Luftwaffe Generalfeldmarschall Albert Kesselring, desde su creación hasta octubre de 1944, que tuvo que ser sustituido por haber sido herido de gravedad por el Generaloberst Heinrich von Vietinghoff que mantuvo el mando hasta enero de 1945, cuando Kesselring, ya recuperado, volvió oficialmente a su puesto.


    HeeresgruppeA: Grupo de Ejércitos A


    Tuvo tres reconfiguraciones durante el conflicto.


    Creado a finales de octubre de 1939 con la mayor parte de los efectivos del Grupo de Ejércitos Sur, fue enviado al frente occidental, interviniendo en el sorpresivo avance germano por las Ardenas, terreno boscoso considerado intransitable para un ejército motorizado. Sus avances llegaron inicialmente hasta el Somme y luego hasta Dunkerque. Tomó parte en la batalla de Francia, operando en el sector central entre los ríos Aisne y Mosela, avanzando por la retaguardia francesa hasta la frontera suiza.


    Tras pasar unos meses de descanso y recuperación, en abril de 1941 es movilizado hacia el este, donde será rebautizado como Grupo de Ejércitos Sur poco antes del comienzo de la Operación Barbarroja.


    Durante todo este periodo entre su creación y el cambio de nomenclatura (mayo de 1941), el mando de la unidad estuvo en manos del Generalfeldmarschall Karl Gerd von Rundstedt.


    No se volvió a contar con un Grupo de Ejércitos A hasta que, a finales de abril de 1942, se decidió dividir el Grupo de Ejércitos Sur en dos: el Grupo de Ejércitos A, con orden de operar en la región del Cáucaso y tomar las instalaciones petrolíferas de Maikop, Grozni, y tratar de llegar hasta Bakú (Operación Edelweiss) y el Grupo de Ejércitos B, con la misión específica de conquistar Stalingrado y cortar el vital tránsito fluvial soviético por el Volga.


    El Grupo de Ejércitos A casi cumplió sus objetivos, si bien la llegada del invierno y la fuerte contraofensiva soviética subsiguiente forzaron al Alto Mando a ordenar su retirada para evitar que quedara copado. La unidad continuó retirándose lentamente, luchando por cada palmo de terreno de las regiones ucranianas y en Crimea, ante el imparable avance de los soviéticos. A finales de marzo de 1944 se decide renombrarlo como Grupo de Ejércitos del Sur de Ucrania.


    El Generalfeldmarschall Wilhelm List estuvo al mando de la unidad desde su segunda creación en julio de 1942 hasta octubre de ese mismo año, cuando el OKH asume el mando directo de la fuerza hasta que, en noviembre el mando de la unidad es transferido al Generalfeldmarschall Paul Ewald von Kleist, que lo mantendrá hasta su nueva disolución debida al cambio de denominación en marzo de 1944.


    La tercera y última encarnación del Grupo de Ejércitos A tuvo lugar en la región montañosa de los Cárpatos polacos a finales de septiembre de 1944 con buena parte de las unidades del Grupo de Ejércitos del Norte de Ucrania.


    Pese a todos sus esfuerzos, el avance soviético continuó imparable, atravesando la línea defensiva del río Vístula y forzando su retirada, con grandes pérdidas, a través del río Oder y hacia Alemania.


    A finales de enero de 1945, una vez en territorio alemán, se decide renombrar a los restos de la unidad como Grupo de Ejércitos Centro.


    Durante este último periodo, estuvo dirigido por el Generaloberst Josef Harpe.


    Heeresgruppe B: Grupo de Ejércitos B


    Este cuerpo tuvo hasta cuatro encarnaciones diferentes durante la guerra.


    Creado a mediados de octubre de 1939 para operar en el frente occidental, con las unidades del Grupo de Ejércitos Norte, se distinguió en la conquista de los Países Bajos y Bélgica, convirtiéndose en el ala derecha del Ejército alemán en su avance a través de Francia, tomando París y dirigiéndose rápidamente a ocupar los vitales puertos de la costa atlántica, llegando también hasta la frontera española.


    Trasladado a Prusia Oriental y Polonia en agosto de 1940, fue empleado como tropas de guarnición hasta su renombramiento como Grupo de Ejércitos Centro de cara al comienzo de la invasión de la Unión Soviética.


    Durante todo este primer periodo estuvo bajo el mando del Generalfeldmarschall Fedor von Bock.


    Un nuevo Grupo de Ejércitos B fue creado a raíz de la división de las fuerzas del Grupo de Ejércitos Sur, recibiendo la importante misión política de tomar la ciudad de Stalingrado e impedir el transporte fluvial de mercancías y suministros que los soviéticos mantenían por el río Volga (Operación Fall Blau).


    Cabe destacar que la mayor parte de los contingentes extranjeros (ejércitos italiano, rumano y húngaro), de una calidad menor y un equipamiento peor al de las tropas germanas, fueron adscritos a este Grupo de Ejércitos, quedando a cargo de la protección de los flancos, mientras las tropas alemanas se encargaban del asalto a la ciudad propiamente dicho.


    Esta situación fue aprovechada por los soviéticos para lanzar un poderoso asalto sobre los flancos, que no resistieron el embate, quedando completamente rodeadas las tropas del 6º Ejército alemán, que se encontraban luchando en las calles de Stalingrado.


    No solo no se logró tomar la ciudad, sino que las tropas alemanas tuvieron que rendirse en febrero de 1943.


    Tras este desastre, el Grupo de Ejércitos B fue disuelto.


    En este segundo periodo el mando de la unidad recayó sobre el Generaloberst Maximilian von Weichs.


    Se volverá a constituir un nuevo (el tercero) Grupo de Ejércitos B en agosto de 1943 con la finalidad de proteger el norte de Italia, con el Generalfeldmarschall Erwin Rommel al frente, si bien esta unidad duró muy poco tiempo, fue disuelta y sus unidades fueron enviadas a los Países Bajos y Dinamarca.


    A mediados de diciembre de 1943 fue creado otro Grupo de Ejércitos B, subordinado a la Comandancia del Oeste y al Grupo de Ejércitos D.


    Las órdenes para este Grupo de Ejércitos eran encargarse de la defensa del Muro del Atlántico contra la inminente invasión aliada, que finalmente llegaría a primeros de junio de 1944.


    El Grupo de Ejércitos fue retirándose combatiendo hasta quedar prácticamente destruido como unidad de combate en la cuenca del Ruhr a mediados de abril de 1945.


    Esta cuarta y última reconfiguración del Grupo de Ejércitos B estuvo comandada por el Generalfeldmarschall Erwin Rommel desde su creación hasta su muerte, a mediados de julio de 1944. El mando recae entonces durante un mes en el Generalfeldmarschall Günther Hans von Kluge, pasando finalmente a manos del Generalfeldmarschall Walter Model, que lo mantiene hasta la práctica completa destrucción de la unidad como formación de combate en abril de 1945.


    Grupos de Ejército del Año 1940


    Heeresgruppe D: Grupo de Ejércitos D


    Creado en Francia a finales de octubre de 1940 con las tropas del Grupo de Ejércitos C.


    Desde abril de 1941 estuvo vinculado a la Comandancia Militar del Teatro de Operaciones del Oeste.


    Cumplió funciones de retaguardia y guarnición durante los primeros años de la guerra en Francia, Países Bajos, Bélgica y Dinamarca, siendo durante este periodo transferidas sus mejores unidades a otros mandos. Luchó contra los avances anglo-norteamericanos hasta su disolución como fuerza combatiente a finales de abril de 1945.


    Estuvieron al mando de esta unidad: el Generalfeldmarschall Erwin von Witzleben, desde su creación en octubre de 1940 hasta mayo de 1941, cuando ocupó la plaza el Generalfeldmarschall Karl Gerd von Rundstedt hasta febrero de 1944. El Generalfeldmarschall Günther Hans von Kluge tomó el mando justo a tiempo para enfrentarse a los desembarcos del Día D, siendo sustituido en agosto de 1944 por el Generalfeldmarschall Walter Model, que fue nuevamente relevado del mando por el Generalfeldmarschall Karl Gerd von Rundstedt, hasta marzo de 1945. Durante los últimos meses de la contienda el Luftwaffe Generalfeldmarschall Albert Kesselring ostentó el mando.


    Grupos de Ejército del Año 1941


    Heeresgruppe Mitte: Grupo de Ejércitos Centro


    Se podría decir que tuvo dos encarnaciones, aunque estas fueron prácticamente consecutivas, pudiendo considerarse como uno de los pocos cuerpos que permanece activo desde su formación hasta el final de la guerra.


    El Grupo de Ejércitos Centro es creado a raíz de la Operación Barbarroja, por el cambio de nombre del Grupo de Ejércitos B, dándose el caso único de que durante los primeros siete meses de la campaña el Generalfeldmarschall Fedor von Bock, contó con subordinados que tenían su mismo rango (máximo alcanzable en la Wehrmacht), teniendo la fundamental tarea de avanzar para tomar la capital rusa: Moscú.


    Finalmente, la crudeza del invierno, la falta de refuerzos y los contundentes contraataques soviéticos logran frenar el avance alemán en las inmediaciones de la capital, iniciándose un lento pero continuo retroceso de las posiciones alemanas durante los siguientes años.


    En junio de 1944, precisamente en el tercer aniversario del inicio de Barbarroja, una potentísima ofensiva soviética (Operación Bagration) logró acabar prácticamente con este Grupo de Ejércitos, que quedó virtualmente volatilizado, con la mayor parte de su personal muerto o capturado y las escasas unidades supervivientes casi sin material, que habían tenido que abandonar en su huida.


    Estas escasas unidades supervivientes fueron agrupadas junto con algunos refuerzos traídos de otras zonas, recibiendo o manteniendo el nombre de la unidad, al menos sobre el papel, si bien esta fuerza tuvo que realizar una retirada estratégica hacia Prusia Oriental.


    Tras el repliegue, se renombra a la unidad como Grupo de Ejércitos Norte a finales de enero de 1945, desapareciendo definitivamente el Grupo de Ejércitos Centro.


    El Generalfeldmarschall Fedor von Bock estuvo al mando hasta diciembre de 1941, cuando se lo cedió al Generalfeldmarschall Günther Hans von Kluge, que ocupó el cargo hasta octubre de 1943, cuando es relevado del mando por el Generalfeldmarschall Ernst Busch, que lidera la unidad hasta su destitución a finales de junio de 1944, dando paso al Generalfeldmarschall Walter Model que lo mantiene hasta la destrucción prácticamente completa de la unidad.


    La nueva fuerza reconstituida es puesta al mando del Generaloberst Georg-Hans Reinhardt.
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        Orden de batalla de la Wehrmacht al estallar la guerra.


    


    Grupos de Ejército del Año 1942


    Heeresgruppe Don: Grupo de Ejércitos del Don


    A finales de noviembre de 1942, el Alto Mando considera necesaria la creación de un Grupo de Ejércitos con la misión concreta de romper el cerco de Stalingrado y, una vez completada dicha tarea, conquistar la ciudad.


    Tras una desastrosa campaña invernal y el fracaso en romper el cerco que conlleva la posterior rendición de las tropas embolsadas, la unidad es rebautizada como Grupo de Ejércitos Sur en febrero de 1943.


    La unidad tuvo al mando al Generalfeldmarschall Erich von Manstein.


    Grupos de Ejército del Año 1943


    Heeresgruppe E: Grupo de Ejércitos E


    El 12º Ejército pasó a convertirse en el Grupo de Ejércitos E a finales de enero de 1943 con el fin de proporcionar un mando alemán similar a la estructura con que contaban los italianos en los Balcanes.


    Agrupación única en su género ya que, pese a su denominación, estaba compuesta por Cuerpos de Ejército en lugar de Ejércitos, por lo que en realidad se trataba de un único Ejército, ligeramente «engordado» y renombrado.


    Estuvo bajo el mando del Luftwaffe Generaloberst Alexander Löhr desde su creación hasta el final de la contienda.


    Heeresgruppe Afrika: Grupo de Ejércitos de África


    A finales de febrero de 1943, los restos de las fuerzas germano-italianas que aún se mantenían en Túnez fueron el núcleo de este nuevo Grupo de Ejércitos, que estuvo activo hasta la capitulación de las fuerzas del Eje en África, en mayo de 1943.


    Su principal misión fue la de lograr la evacuación de la mayor cantidad de tropas posible hacia territorio italiano y, cuando resultó necesario, la destrucción del material y los suministros para que no cayeran en manos de los aliados.


    El famoso Deutsches Afrikakorps (DAK) y las unidades italianas que le acompañaron estuvieron inicialmente comandadas por el General der Panzertruppe, ascendido por méritos de guerra a Generaloberst y, posteriormente, a Generalfeldmarschall, Erwin Rommel hasta febrero de 1943.


    Tras la creación del Grupo de Ejércitos África el mando pasó a manos del Generaloberst Hans-Jürgin von Arnim.
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        Orden de batalla del Ejército alemán previo a Barbarroja.

      
    


    Heeresgruppe F: Grupo de Ejércitos F


    Creado a finales de agosto de 1943, este Grupo de Ejércitos estuvo vinculado al Teatro de Operaciones del Sureste (los Balcanes).


    Su comandante, el Generalfeldmarschall Maximilian Maria Joseph Reichsfreiherr von Weichs dirigía al mismo tiempo las operaciones del Grupo de Ejércitos E, del que ya hemos tratado.


    La unidad fue disuelta a finales de marzo de 1945.


    Grupos de Ejército del Año 1944


    Heeresgruppe Nordukraine: Grupo de Ejércitos del Norte de Ucrania


    Creado a finales de marzo de 1944, con idea de vincular la lucha a la región ucraniana y atraer combatientes anticomunistas.


    Tras su retirada hacia los Cárpatos, fue rebautizado como Grupo de Ejércitos A en septiembre de 1944.


    Estuvo comandada por el Generalfeldmarschall Walter Model.


    Heeresgruppe Südukraine: Grupo de Ejércitos del Sur de Ucrania


    Creado al mismo tiempo que el anterior, estuvo encargado de tratar de frenar el avance del Ejército Rojo en la región ucraniana.


    Se fue retirando combatiendo junto con su unidad gemela hasta quedar prácticamente destruido por las acciones soviéticas en agosto de 1944, siendo sus restos empleados en la conformación de un nuevo Grupo de Ejércitos Sur en septiembre.


    El Generaloberst Ferdinand Schörner estuvo al frente de la unidad desde su creación hasta finales de julio de 1944, pasando luego a manos del Generaloberst Johannes Friessner.


    Heeresgruppe G: Grupo de Ejércitos G


    Creado por la Comandancia del Oeste en abril de 1944 con el propósito de coordinar las fuerzas alemanas de la zona meridional francesa encargadas de la defensa ante los desembarcos aliados de la Operación Anvil, posteriormente llamada Dragoon.


    Se la designó inicialmente como Fuerza Operativa en lugar de Grupo de Ejércitos, ya que Hitler sentía una profunda antipatía por su oficial al mando, el Generaloberst Johannes Blaskowitz, al que no quería conceder dicho honor.


    Cuando fue sustituido por el General der Panzertruppe Hermann Balck (con lo que se ponía al mando a un rango inferior) se designó oficialmente a esta unidad como Grupo de Ejércitos.


    Tuvo como misión frenar el avance de las fuerzas Aliadas en el sur francés y luego en territorio alemán hasta el final de la guerra.


    Heeresgruppe H: Grupo de Ejércitos H


    Formado en noviembre de 1944 con el propósito de controlar, coordinar y dirigir a las fuerzas alemanas desplegadas en los Países Bajos.


    Al mando de esta unidad estuvieron: el Luftwaffe Generaloberst Kurt Student, desde su creación hasta finales de enero de 1945, siendo sustituido por el Generaloberst Johannes Blaskowitz.


    Grupos de Ejército del Año 1945


    Heeresgruppe Kurland: Grupo de Ejércitos de Curlandia


    Fue creado a finales de enero de 1945 al cambiarse la denominación del aislado Grupo de Ejércitos Norte.


    Estuvo comandado por el Generaloberst Heinrich von Vietinghoff desde su creación hasta mediados de marzo, cuando transfirió el mando al Generaloberst Lothar Rendulic, que lo tuvo durante unos días antes de cedérselo al Generaloberst Carl Hilpert, que lo mantuvo hasta la rendición.


    Heeresgruppe Weichsel: Grupo de Ejércitos del Vístula


    Creado en enero de 1945 con unidades de la Comandancia del Alto Rin, combatió en defensa del suelo alemán hasta su completa destrucción en abril de 1945.


    Estuvo dirigido durante unos meses (enero-marzo) por el mismísimo Reichsführer-SS Heinrich Himmler, que no logró cumplir su objetivo de contener al enemigo, siendo sustituido por el Generaloberst Gotthard Heinrici, que tuvo el cargo hasta finales de abril, siendo finalmente sustituido por el Luftwaffe Generaloberst Kurt Student, al que solo le dio tiempo a firmar la rendición de la unidad.


    COMANDANCIAS MILITARES Y TEATROS DE OPERACIONES


    La Wehrmacht dividió las distintas zonas de operaciones en Comandancias o Teatros de operaciones, con el fin de coordinar y gestionar de una forma más eficaz el esfuerzo bélico en cada uno de ellos.


    Comandancias del Año 1939


    Oberbefehlshaber Ost: Comandante en Jefe del Teatro del Este (Ober Ost)


    En octubre de 1939 se nombró al Generalfeldmarschall Karl Gerd von Rundstedt, que lo mantuvo durante tan solo diecisiete días, siendo sustituido por el Generaloberst Johannes Blaskowitz, que ocupó el cargo hasta mayo de 1940. El siguiente en ocupar el puesto fue el General der Kavallerie Curt Freiherr von Gienanth, que tuvo que soportar la degradación a Comandante Militar del Gobierno General polaco.


    Este puesto dependía directamente del OKH, teniendo a su mando principalmente unidades de Guardias de Fronteras y algunas divisiones sueltas de segunda o tercera categoría.


    Comandancias del Año 1940


    Oberbefehlshaber West: Comandante en Jefe del Teatro del Oeste


    Quizás el más famoso y estudiado, tanto por el renombre de casi todos sus mandos como por ser el escenario de los combates de las tropas anglo-norteamericanas.


    El primero en ostentar el cargo fue, nuevamente, el Generalfeldmarschall Karl Gerd von Rundstedt, que tuvo que cedérselo al Generalfeldmarschall Erwin von Witzleben cuando recibió la orden de ponerse al frente del Grupo de Ejércitos Sur.


    En marzo de 1942, el puesto volvió nuevamente a manos de von Rundstedt, permaneciendo en el cargo hasta poco después del Día D y la apertura definitiva del segundo frente, cuando Hitler optó por destituirlo debido a lo que el dictador consideraba «espíritu derrotista».


    El Generalfeldmarschall Günther Hans von Kluge pasa a ocupar el puesto, si bien no duró mucho, ya que se vio implicado en el complot del 20 de julio de 1944, optando por suicidarse cuando este fracasó.


    El puesto recayó en el Generalfeldmarschall Walter Model, que añadía las responsabilidades del puesto a las que ya tenía como Comandante del Grupo de Ejércitos B, lo que se consideró excesivo, desvinculándose ambos mandos, y nombrándose, por tercera vez, a von Rundstedt, el cual permaneció en el cargo hasta la caída del puente de Remagen (9 de marzo de 1945), lo cual sirvió a Hitler como excusa para volver a sustituirlo, esta vez por el Generalfeldmarschall de la Luftwaffe Albert Kesselring, cuyo mandato duró hasta el final de la guerra.


    Comandancias del Año 1941


    Oberbefehlshaber Süd: Comandante en Jefe del Teatro de operaciones Sur


    Cargo creado en diciembre de 1941, tuvo al Luftwaffe Generalfeldmarschall Albert Kesselring al mando prácticamente durante toda la guerra.


    Su objetivo principal era actuar como enlace con el Alto Mando italiano, así como proporcionar una estructura de mando para todas las unidades de la Luftwaffe en el área del Mediterráneo (Luftflotte 2: 2ª Flota Aérea).


    Dependía directamente del OKW.


    Estuvo a cargo de las tropas desplegadas en África (DAK), así como de las que se fueron desplazando a la península italiana para contener la invasión aliada una vez rendido el Grupo de Ejércitos de África en Túnez, siendo responsable directo de todas las unidades alemanas en Italia.


    El 12 de noviembre de 1943, se cambió la denominación por Comandante en Jefe del Teatro de Operaciones Suroeste, si bien casi al final de la guerra se combinó con el del Oeste para formar una nueva Comandancia Sur.


    Kesselring estuvo a cargo desde el inicio hasta el final de las hostilidades, siendo con diferencia la comandancia más activa y exitosa de todas.
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        Orden de batalla de la Luftwaffe en 1941.

      
    


    Comandancias del Año 1943


    Oberbefehlshaber Südost: Comandante en Jefe del Teatro de operaciones Sudeste


    Creado a partir del 12º Ejército en enero de 1943 al mismo tiempo que el Grupo de Ejércitos E, al que quedó vinculado.


    A finales de agosto se creó el Grupo de Ejércitos F, cambiándose el cuartel general del Oberbefehlshaber Südost, que mantuvo el mando del Grupo de Ejércitos E.


    El Grupo de Ejércitos F se disolvió el 25 de marzo de 1945, por lo que este mando volvió a quedar únicamente vinculado al Grupo de Ejércitos E hasta su disolución, en abril de 1945.


    El cargo lo ostentó inicialmente el Generaloberst de la Luftwaffe Alexander Löhr, hasta agosto de 1943, cuando pasó al Generalfeldmarschall Reichsfreiherr von Weichs, que lo mantuvo hasta la disolución del mismo el 25 de marzo de 1945, retornando nuevamente a Löhr que lo mantuvo hasta el final de la guerra.


    Oberbefehlshaber Südwest: Comandante en Jefe del Teatro de operaciones Suroeste


    Cargo creado en noviembre de 1943, pasó a llamarse Comandante en Jefe Sur en abril de 1945.


    La comandancia se vinculaba al mando del Grupo de Ejércitos C.


    El Generalfeldmarschall de la Luftwaffe Albert Kesselring estuvo a cargo hasta que tuvo que ser sustituido por el Generaloberst Heinrich Gottfried Freiherr von Vietinghoff en octubre de 1944, si bien retomó nuevamente el mando durante los últimos meses de la guerra.


    Comandancias del Año 1945


    Oberbefehlshaber Nordwest: Comandante en Jefe del Teatro de operaciones Noroeste


    Creada casi al final de la guerra, en marzo de 1945, por el cambio de denominación del Grupo de Ejércitos H.


    Estuvo dirigida por el Generalfeldmarschall Ernst Busch.


    Subordinada directamente al OKW, pasó a llamarse Oberbefehlshaber Nord el 2 de mayo de 1945.


    Oberbefehlshaber Nord: Comandante en Jefe del Teatro de operaciones Norte


    Cargo creado el 2 de mayo de 1945 por el cambio de denominación del Oberbefehlshaber Nordwest, tan solo existió durante la última semana de la guerra. Como es obvio, su único comandante fue el Generalfeldmarschall Ernst Busch.


    La Fuerza Aérea Alemana (Luftwaffe)


    Organizada y administrada independientemente del Ejército (Heer) o la Marina (Kriegsmarine). Sus ramas principales eran: las tropas de vuelo (reconocimiento, bombarderos y cazas), artillería antiaérea y las tropas de señales aéreas.


    También incluía algunas tropas especiales, como paracaidistas (Fallschirmjäger) y unidades aerotransportadas, ingenieros, cuerpo médico aéreo y policía aérea, así como algunas, pocas, divisiones de combate, equivalentes a las del Heer en todo salvo en el uniforme.


    Organizada sobre una base territorial más que funcional, con mandos operativos y administrativos separados, lo que permitió que pudiera tener un alto grado de movilidad entre las unidades de vuelo según las necesidades de cada momento.
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        Mariscal Hermann Göring (1893-1946). Ministro de Aviación y Comandante Supremo de la Luftwaffe.

      
    


    Göring desempeñaba la doble función de ministro de Aviación (Reichsminister der Luftfahrt) y Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea (Oberbefehlshaber der Luftwaffe). Si bien el mando real, y la gestión del día a día, estuvo en manos de sus subordinados, los secretarios de Estado, inspectores generales, etc.


    Supuestamente supeditada al Alto Mando de las Fuerzas Armadas (OKW), en numerosas ocasiones se ignoró la cadena de mando, solicitándose la intervención directa del Comandante Supremo (Hitler).


    Cuando elementos de la Fuerza Aérea se empleaban bien conjuntamente con unidades del Ejército o de la Marina, todas las fuerzas implicadas quedaban bajo un mando único, eligiéndose a un oficial superior de cualquiera de las tres ramas para dirigir y coordinar la operación.


    La Luftwaffe se dividía en comandos aéreos tácticos y territoriales, conocidos como Luftflotten. Cada una era asignada a una zona de operaciones concreta, si bien esta asignación no fue de carácter permanente, ya que fueron trasladadas de uno a otro según las necesidades del momento.


    Cada Luftflotte controlaba no solo todas las operaciones aéreas, sino que también supervisaba las actividades de las unidades de los servicios auxiliares en tierra, disponiendo cada Luftflotte de sus propios departamentos jurídico, administrativo, de señales y de suministros.


    Orden de batalla de la Luftwaffe al inicio de la guerra


    El Cuartel General (Oberbefehlshaber der Luftwaffe (ObdL)) estaba radicado en Berlín y al frente del mismo estaba el Genfeldmarschall Hermann Göring.


    La Luftflotte 1 tenía su Cuartel General en Stettin-Henningsholm y estaba dirigida por el General der Flieger Kesselring.


    La Luftflotte 2 radicaba en Braunschweig y su comandante era el General der Flieger Felmy.


    La Luftflotte 3 estaba en Roth bei Nürnberg bajo el mando del General der Flieger Sperrle.


    La Luftflotte 4 estaba en Reihenbach-Schlesien al mando del General der Flieger Löhr.


    El Mando General der Flieger beim Oberbefehlshaber der Marine (ObdM: Aviación naval) estaba también en Berlín y bajo el mando del General Major Ritter.


    Por último, el Mando General der Flieger beim Oberbefehlshaber des Heeres (ObdH: Aviación de apoyo a tierra), con el General Major Bogatsch al frente.


    Este quedó dividido en tres Koluft (Servicios de coordinación con el Heer), cada uno de ellos vinculado a un Grupo de Ejércitos:


    
      	Koluft Heeresgruppe C, con sede en Frankfurt y al mando del General Major Bieneck.


      	Koluft Heeresgruppe Nord, con base en Bad Polzin y bajo el General Major Krocker.


      	Koluft Heeresgruppe Süd, radicado en Neisse y bajo la coordinación del General Major Julius Schulz.

    


    Tras la campaña polaca y de cara a las batallas de Francia y de Inglaterra (1940-41), el sistema cambió:


    La Luftflotte 1 quedó reservada para cubrir la línea costera (mar Báltico) y los territorios polacos recientemente conquistados.


    La Luftflotte 2 estuvo a cargo de la zona belga, la holandesa y la zona septentrional francesa. Fue la encargada de la primera fase de la batalla de Inglaterra, si bien fue sustituida por la Luftflotte 3 en esta tarea.


    La Luftflotte 3 (París) quedó encargada del Teatro de Operaciones occidental, siendo la responsable de la última fase de la batalla de Inglaterra.


    La Luftflotte 4 fue destinada a la región balcánica, participando activamente en la invasión de Yugoslavia por las fuerzas del Eje.


    La situación volvió a variar de cara a la Operación Barbarroja:


    La Luftflotte 1, bajo el mando de Generaloberst Alfred Keller, quedó vinculada al Grupo de Ejércitos Norte.


    La Luftflotte 2, comandada por el Genfeldmarschall Kesselring, recibió órdenes de apoyar el avance del Grupo de Ejércitos Centro.


    La Luftflotte 3 se quedó en el oeste (CG en París). Comandada por el Genfeldmarschall Hugo Sperle, se encargaba de la protección del territorio francés, belga y holandés, además de los esporádicos bombardeos del territorio británico una vez finalizada la batalla de Inglaterra.


    La Luftflotte 4, bajo mando del Generaloberst Alexander Löhr cubría las evoluciones del Grupo de Ejércitos Sur.


    Un nueva Luftflotte, la 5, de reciente creación, estuvo radicada en Oslo (Noruega) y quedó a cargo de la defensa aérea del mar del Norte, el mar Báltico, y los vitales transportes marítimos entre Escandinavia y Alemania, así como el espacio aéreo finés. Estaba dirigida por el Generaloberst Hans-Jürgen Stumpff.


    La Befehlshaber Mitte, otra novedad, quedó encargada de la protección de los cielos del Reich (Alemania y Dinamarca) de los incipientes bombardeos aliados desde el Reino Unido.


    Se creó un mando semi-independiente, el X Cuerpo Aéreo, con base en Atenas, para dirigir y coordinar las actividades en el Mediterráneo.


    Finalmente, el OKL Direct comprendía una serie de unidades que quedaron bajo mando directo del Alto Mando de la Luftwaffe, como reserva estratégica.


    A mediados de 1942 la situación se modificó ligeramente:


    La Luftflotte 1 seguía vinculada a la campaña rusa, cubriendo la región septentrional y dando apoyo tanto al Grupo de Ejércitos Norte como al Centro.


    La Luftflotte 2 fue trasladada a Italia, quedando a cargo de la coordinación de las tropas del Eje en el Teatro de operaciones del Mediterráneo, incluido el norte de África.


    La Luftflotte 4 quedó encargada de cubrir la región meridional del frente oriental, apoyando tanto al Grupo de Ejércitos Centro como al Sur.


    Se creó el Luftwaffen Kommando Ost con la idea de coordinar y dirigir de manera más directa las unidades del frente oriental, si bien terminará convirtiéndose en una nueva Luftflotte, la 6.


    El resto de la estructura se mantuvo prácticamente sin cambios.


    Para 1943 se implementaron nuevos cambios:


    La Luftflotte 1 quedó nuevamente asignada únicamente al Grupo de Ejércitos Norte y la Luftflotte 4 al Grupo de Ejércitos Sur, aprovechando la creación de la Luftflotte 6 para dar cobertura aérea al Grupo de Ejércitos Centro.


    Se creó la Luftwaffenkommando Süd Ost dedicado a la defensa aérea de la región de los Balcanes.


    Poco antes de la Operación Overlord, a finales de mayo de 1944, se llevaron a cabo algunos más:


    La Luftwaffenbefehlshaber Mitte se reformó y renombró como Luftflotte Reich, si bien mantuvo en lo fundamental sus tareas y atribuciones.


    Se creó el Fliegerkorps XIV, una serie de unidades que actuaban como reserva móvil y que eran trasladadas según las necesidades y urgencias de cada momento.


    Para enero de 1945, los avances soviéticos habían ocasionado que la Luftflotte 1 quedase aislada dentro de la bolsa de Curlandia, por lo que se la vinculó al nuevo Grupo de Ejércitos que se creó ad hoc.


    La Luftlotte 6 quedó encargada de mantener su apoyo a los Grupos de Ejército que trataban de frenar el avance del Ejército Rojo sobre Alemania.


    La Luftflotte 4 pasó a realizar tareas defensivas en los territorios alemanes y de sus aliados (Checoeslovaquia, Austria, Hungría y los Balcanes).


    La Luftflotte 3, tras los avances aliados, quedó encargada de cubrir la región occidental de Alemania.


    La Luftflotte Reich se ocupó de la protección del centro de Alemania. Fue la única a la que se dotó con los nuevos modelos de Me-262 y Me-163 (aviones a reacción).


    La Kriegsmarine


    La marina fue siempre la «tercera pata» de la Wehrmacht, no contando prácticamente nada desde el principio en los planes del Alto Mando en cuanto a la conducción de la guerra.


    Sin embargo, tuvo la oportunidad de demostrar tanto su calidad como su capacidad de lucha.


    El comandante al mando de toda la organización recibía la denominación de Oberbefehlshaber der Kriegsmarine:


    
      	Groβadmiral Erich Raeder, desde enero de 1928, cuando aún era la Reichsmarine, hasta enero de 1943.


      	Groβadmiral Karl Dönitz, desde enero de 1943 hasta pocos días antes de terminar la guerra, cuando pasó a ser el nuevo Reichspräsident, a la muerte de Hitler.
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      Almirante Erich Raeder (1876-1960) Chef der Marineleitung de la Kriegsmarine. Foto: Bundesarchiv, Bild 146-1980-128-63/CC-BY-SA 3.0.

    


    El OKM (Oberkommando der Marine: Alto Mando de la Marina) estaba, supuestamente, supeditado al OKW, al igual que el OKH y el OKL, si bien, como sucedía en los casos anteriores, en muchos momentos se puenteó la cadena de mando, acudiendo directamente ante Hitler para solicitar su aprobación directa en determinados asuntos.


    Fueron Chef der Stabes der Seekriegsleitung: Jefe del Estado Mayo de la Marina:


    
      	Generaladmiral Otto Schniewing, que ocupó la plaza hasta junio de 1941.


      	Admiral Kurt Fricke, desde junio de 1941 hasta febrero de 1943.


      	Admiral Wilhelm Meisel, que fue el último en ocupar este puesto, desde febrero de 1943 hasta algo después de terminada la guerra.

    


    Como Chef der Operationsabteilung: Jefe de Operaciones Navales nos encontramos a:


    
      	Admiral Kurt Fricke, que estuvo desde antes de iniciarse el conflicto hasta junio de 1941.


      	Konteradmiral Gerhard Wagner, desde junio de 1941 hasta junio de 1944.


      	Konteradmiral Hans Karl Meyer que, desde junio de 1944, llegó hasta el final de la guerra.

    


    Alemania contaba con muy pocos barcos de guerra de superficie; sin embargo, contó durante toda la guerra con una impresionante estructura organizativa, similar a la de los tiempos del Imperio.


    Flottenchef: Jefe de la Flota


    Uno de los puestos más importantes, ya que comandaba y coordinaba a la totalidad de las unidades de combate de superficie. Este puesto fue ocupado sucesivamente por el capitán de la unidad de superficie de mayor tonelaje que estuviera disponible para el combate en aquel momento:


    
      	Generaladmiral Hermann Böhm, que ocupó el cargo desde antes de iniciarse la guerra hasta octubre de 1939.


      	Generaladmiral Wilhelm Marschall, que estuvo en el puesto desde octubre de 1939 hasta junio de 1940.


      	Admiral Günther Lütjens desde junio de 1940 hasta mayo de 1941.


      	Vizeadmiral Leopold Siemens entre mayo y junio de 1941 (cargo superior a su rango).


      	Generaladmiral Otto Schniewind estuvo en el puesto desde junio de 1941 hasta julio de 1944.


      	Vizeadmiral Wilhelm Meendsen-Bohlken, ocupó el cargo hasta el final del conflicto.

    


    Además, se crearon diferentes mandos de flotillas, en su mayoría compuestos por destructores, lanchas torpederas, minadores, dragaminas y unidades costeras de frontera:


    
      	Marineoberkommando Nord.


      	Marineoberkommando Nordsee.


      	Marineoberkommando Norwegen.


      	Marineoberkommando Ost (Ostsee).


      	Marineoberkommando Süd.


      	Marineoberkommando West.


      	Flota del Báltico.


      	Flota del Adriático.


      	Flota del Egeo.


      	Flota de la Costa Atlántica.


      	Flota del Báltico oriental.


      	Flota del Báltico occidental.


      	Flota de Bélgica y Holanda.


      	Flota del mar Negro.


      	Flota del canal.


      	Flota de Dinamarca.


      	Flota de Oriente (Asia).


      	Flota de Francia.


      	Flota de la costa sur (Francia).


      	Flota del Estrecho de Heligoland.


      	Flota del mar del Norte.


      	Flota de las «Aguas del norte».


      	Flota de Noruega (costa Noruega).


      	Flota de la costa polar noruega.


      	Flota de la costa sur (Noruega).


      	Flota de la costa occidental (Noruega).


      	Flota de la costa polar.


      	Flota del oeste.

    


    Por último, otra distribución, que se solapaba con las anteriores, dividía los efectivos de la Armada según el tipo de barco:


    
      	Mando de Schlachtschiffe (acorazados).


      	Mando de Panzerschiffe (acorazados de bolsillo).


      	Mando de Linienschiffe (acorazados pre-dreadnought Clase Deutschland).


      	Mando de Schwere Kreuzer (cruceros pesados).


      	Mando de Leichte Kreuzer (cruceros ligeros).


      	Mando de Zerstörer (destructores).


      	Mando de U-Boote (submarinos).


      	Mando de Torpedoboote (lanchas torpederas).


      	Mando de Aviso (designado en castellano).


      	Mando de Schulschiffe (buques escuela, para la instrucción y enseñanza).


      	Mando de Flottenbegleiter, Geleitboote, Schnelle Geleitboote (buques de escolta, buques «F» y escoltas rápidas).


      	Mando de Hilfskreuzer (cruceros auxiliares).


      	Mando de Kanonenboote (cañoneras).


      	Mando de Minenschiffe (dragaminas y minadores).


      	Mando de Versuchsschiffe und -boote (reconocimiento).


      	Mando de Kleinkampfverbande (Schnellboote, mini-u-boats y kampfschwimmer).
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        Ceremonia de nombramiento de los primeros mariscales del Tercer Reich.
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    Heer (El Ejército de tierra)


    ESTRUCTURA ORGANIZATIVA


    Las unidades de tierra del ejército alemán se dividían fundamentalmente en dos categorías:


    
      	Ersatzheeres: Ejército de Reserva, que incluía también las unidades en proceso de formación y entrenamiento.


      	Landwehr: las unidades activas y dispuestas para el combate. Estas, a su vez, se dividían en cuatro categorías (Welle), según su tamaño (% de puestos vacantes) y el grado de entrenamiento y equipamiento.

    


    Las consignadas como Welle 1, eran las mejores en todos los aspectos, siendo las Welle 4 poco más que esqueletos de formaciones y con su escaso personal ni equipado ni convenientemente entrenado.


    El Landwehr agrupaba sus unidades en enormes grupos de ejércitos (Heeresgruppe), encargados de cada uno de los diferentes teatros de operaciones durante la guerra.


    Cada una estaba conformada, a su vez, por dos o más ejércitos (Armee); unidades militares tácticas que contaban con servicios complementarios propios. Para distinguirlos entre sí se los nombraba empleando números ordinales.


    Cada ejército estaba compuesto por dos o más cuerpos (Korps), si bien este escalón se consideraba a veces innecesario, operando cada división del ejército de forma independiente las unas de las otras, hubo varios Teatros de operaciones en donde este fue el principal o incluso el mayor tamaño de unidad militar empleado por los alemanes, siendo el DAK (Deutsches Afrika Korps) el ejemplo más famoso de la contienda. Se diferenciaban unos de otros empleando números romanos.


    La división es la unidad táctica y administrativa, capaz de realizar operaciones de manera independiente.


    Tradicionalmente se formaban uniendo varias unidades menores del mismo tipo, existiendo al inicio de la guerra cinco tipos diferentes: infantería, motorizada, acorazada (unidades pesadas), mecanizada (unidades ligeras) y montaña.


    Posteriormente se añadían algunas unidades de apoyo (artillería, ingenieros, comunicaciones) con el fin de permitirles realizar operaciones de manera independiente.


    Los alemanes fueron de los primeros en organizar divisiones de armas combinadas, uniendo en la misma división unidades de diferentes tipologías, por lo que estas divisiones tenían mayor flexibilidad y capacidad de adaptación ante diferentes situaciones de combate.


    Cuando los soldados que componían una división eran de una etnia o de una nacionalidad diferente de la alemana la unidad pasaba a denominarse legión, sobre todo en las Waffen-SS.


    La mayoría de las divisiones alemanas estaban inicialmente conformadas siguiendo el modelo triangular (3 regimientos de 3 batallones cada uno), si bien según avanzaba el conflicto estas cifras variaron. Cuando era posible, se incluía un escuadrón de reconocimiento, un batallón de antitanques (PaK) y otro de ingenieros de combate (Pionerie) y un regimiento de artillería, si bien cada regimiento contaba con sus propias unidades de artillería.


    Alemania consiguió formar, entrenar y equipar hasta 315 divisiones durante la guerra, a las que habría que sumar otras 18 de las Waffen-SS. Compárense dichas cifras con las 66, y otras 6 de marines, que fueron el total de las empleadas por los Estados Unidos.


    Por supuesto hay que tener en cuenta que las divisiones alemanas eran menores que sus contrapartidas Aliadas, y contaban con bastante menos equipamiento de apoyo (armas antitanque, morteros, ametralladoras), aunque casi siempre disponían de más, y mejor, artillería. Las unidades de las SS también solían ser mayores que las del Heer.


    El regimiento (Regiment), fue la unidad militar básica durante la guerra para casi todos los ejércitos enfrentados. Su tamaño y composición varió profundamente a lo largo del conflicto. Los regimientos alemanes estaban inicialmente conformados por tres batallones del mismo tipo de tropas, si bien se fue haciendo cada vez más frecuente la creación de regimientos mixtos.


    Cuando era posible se añadían una serie de compañías, secciones de apoyo y baterías al conjunto.


    Se nombraban por un numeral (numeración arábiga) y un título o nombre específico en referencia a su historia, a su función o a su formación, que no tenía por qué haberse mantenido, quedando el nombre original por costumbre y tradición.


    Cada regimiento estaba formado por 12 compañías y otras 2 de apoyo.


    El regimiento de infantería estándar de inicios de la guerra estaba compuesto por:


    
      	El estado mayor regimental (oficiales, ayudantes, mensajeros, conductores, personal de inteligencia y apoyo, un pelotón de seguridad, unidades médica y veterinaria, personal de armería y cocina, pagador o tesorero).


      	El grupo de música.


      	El tren de bagajes y transportes, encargado de trasladar el equipaje, los suministros y el equipamiento más pesado.


      	Servicios de apoyo (mecánicos, radio-teleoperadores, herrería, equipo de cocina).


      	Pelotón de exploración (inicialmente jinetes, pero se fueron sustituyendo por ciclistas).


      	Pelotón de ingenieros-zapadores con al menos tres vehículos blindados ligeros de apoyo.


      	3 batallones de infantería (el núcleo principal de la unidad).


      	Una batería (compañía de artillería).


      	Una compañía antitanque.

    


    Cada batallón alemán (Bataillon) estaba conformado por entre 4 y 5 compañías, según el tipo. Un batallón de infantería clásico estaba formado por 3 compañías de infantería y una de ametralladoras.


    Los batallones se diferenciaban empleando números romanos.


    Para la artillería, los panzer, la caballería y las tropas de reconocimiento el término Bataillon se sustituyó por Abteilung.


    Cada batallón debía ser capaz de realizar operaciones independientes con carácter limitado, teniendo en ocasiones que operar durante varios días de manera aislada de sus bases, contando únicamente con las unidades de apoyo y servicios propios.


    Al igual que en los escalones superiores, inicialmente todas las compañías de un batallón eran del mismo tipo de tropa, si bien se fueron produciendo cada vez más excepciones.


    En el Ejército Alemán se empleaba bastante el término destacamento (Truppe) como equivalente a batallón.


    Las compañías (Kompanie) estaban conformadas habitualmente por entre 3 y 4 pelotones (unos 150 hombres de media), siendo el grupo de trabajo perfecto según diversos estudios. Lo suficientemente grande como para poder socializar y repartirse las tareas, pero lo suficientemente pequeño como para conocerse todos y crear firmes lazos y profundas relaciones interpersonales entre sus miembros. De hecho, el incremento de la potencia de fuego y la introducción de los avances en telecomunicaciones fueron permitiendo que se asignaran a las compañías tareas que anteriormente debían ser desempeñadas por unidades mucho más grandes.


    
      [image: img84.jpeg]

    
        La infravalorada infantería alemana, que debía desplazarse a pie la mayor parte del tiempo. Foto: Bundesarchiv, Bild 101I-217-0465-32A/Klintzsch/CC-BY-SA 3.0.

      
    


    La mayoría se agrupaban en batallones y regimientos, pero algunas conservaban un cierto carácter independiente, estando subordinadas directamente a los cuarteles generales (CG) de alguna división.


    Con el paso del tiempo se crearon unidades mixtas de composición flexible y tamaños variables según los objetivos de cada misión que se las encomendaba y las unidades disponibles, denominados Kampfgruppe (grupos de combate).


    Estas unidades se nombraban habitualmente usando el apellido de su comandante en jefe.


    Por su propia naturaleza y finalidad, estas unidades solían tener proporciones mucho mayores tanto de infantería mecanizada, como de panzers y de piezas de artillería en comparación con las unidades habituales de tamaño equivalente.


    Existía un escalón de tipo administrativo, empleado para designar a las unidades de no combatientes, el Staffel (si bien estaban entrenados a un nivel básico y podían combatir cuando era preciso). De tamaño variable, aunque siempre inferior a una compañía y mayores a una sección.


    Los pelotones (Zug) estaban formados por entre 4 y 6 miembros del zugtruppe (grupo de mando) y tres escuadras (Gruppen), la unidad militar más pequeña, de entre ocho y quince soldados.


    Una Kolonne (columna) era una unidad dedicada específicamente al transporte bien de equipamiento o de suministros. Como era habitual en el ejército alemán, todos sus componentes habían sido formados para entrar en combate si resultaba preciso.


    A partir de 1942, las tropas de infantería que acompañaban a las unidades panzer pasaron a denominarse grenadier o panzergranadier.


    Incluso en el apogeo de su poder, al menos la mitad de las unidades mecanizadas y motorizadas del Tercer Reich debían hacer uso de la tracción animal, viéndose reducida la diferencia de movilidad con respecto a las unidades de infantería según pasaba el tiempo (roturas de equipo, falta de carburante y de animales de tiro).


    MÉTODOS OPERATIVOS Y TÁCTICAS


    A pesar de la disparidad numérica en favor de los ejércitos aliados, el Heer superó tácticamente durante un tiempo a sus rivales, infringiéndoles terribles derrotas en todos los frentes gracias a tres factores fundamentales: un esmeradísimo entrenamiento y experiencia; un excelente liderazgo y el disponer de equipamiento de primera clase.


    La doctrina operativa alemana ponía el énfasis en realizar rápidos movimientos de tenaza y en flanquear al enemigo para dejarlo fuera de combate lo más rápidamente posible.


    El empleo de la guerra relámpago (Blitzkrieg), término que ha pasado a la historia pero que nunca fue utilizado por los propios alemanes, propició los éxitos militares iniciales en Polonia (1939), Francia (1940) y toda la serie de victorias concatenadas que se sucedieron hasta la primera fase de la invasión de la Unión Soviética (1941).


    La táctica alemana se basaba en dejar a los mandos intermedios libertad de acción para pensar en formas alternativas de lograr el cumplimiento de la misión (Auftragstaktik). Una vez iniciada una operación se priorizaba la velocidad de respuesta ante las cambiantes circunstancias de la batalla antes que el tener que ceñirse obsesiva y absurdamente a un planteamiento previo, mucho más completo y cuidadoso, pero que difería, a veces enormemente, de la situación real que se producía en el campo de batalla, siendo este último sistema el habitualmente empleado por los aliados al principio del conflicto.
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        Combates en la orilla del río Dniéper (1943).

      
    


    La Auftragstaktik requería que los líderes subordinados aportaran sus propias ideas operacionales y modificaran las órdenes para alcanzar los objetivos que se les habían marcado. Este enfoque agilizaba el proceso de toma de decisiones y complementaba la doctrina de la Bewegungskrieg (guerra de movimientos), que enfatizaba la necesidad de agrupar una fuerza móvil abrumadora que debía ser dirigida a un Schwerpunkt (punto de esfuerzo principal) en las líneas del enemigo. Tras lograr una ruptura de la línea enemiga, las fuerzas móviles alemanas debían penetrar y explotar dicha ruptura, atacando las comunicaciones y las zonas logísticas en la retaguardia del enemigo, paralizando su capacidad de reabastecimiento en la zona e impidiéndole coordinar una respuesta. Estas operaciones debían ser lo más rápidas e incruentas posibles, evitando que las fuerzas móviles alemanas se involucraran en una guerra de desgaste (que a largo plazo solo podía beneficiar a los aliados).


    Pese a lo que se suele pensar, y por mucha propaganda que se hizo al respecto, el ejército nazi contó únicamente con una ínfima cantidad de tropas equipadas con material bélico que se pudiera considerar de «alta tecnología».


    Cabe señalar que, por ejemplo, tan solo el 20 % de las unidades del Heer llegaron a estar completamente motorizadas (frente al 100 % de las norteamericanas).


    Los alemanes optaron por concentrar y reunir todos los vehículos disponibles en determinadas divisiones, que estarían, estas sí, completamente motorizadas; dejando al resto del Ejército empleando la tracción animal tanto para el traslado del equipamiento más pesado, como de los suministros y la artillería, mientras que los soldados deberían marchar a pie o, como mucho y solo algunos afortunados, montarían en bicicletas.


    Por razones obvias, el contingente alemán que combatió en el norte de África sí que estaba completamente motorizado, pero las fuerzas que se reunieron para la invasión de la Unión Soviética contaban con más de 700.000 caballos.


    Los alemanes adaptaban sus tácticas a la situación de cada momento, diferenciando sus fuerzas en dos categorías según su movilidad:


    
      	Las formaciones más lentas, de infantería, que dependían bien de la marcha a pie o del empleo de bicicletas y de caballos.


      	Las tropas rápidas (Schnelle Verbände Truppen), que inicialmente incluían tanto a las tropas panzer, como a la infantería motorizada, las unidades antitanque, las unidades de caballería y las de reconocimiento pero que desde abril de 1943 cambiaron su denominación a Panzer-Truppen, perdiendo su condición todas la unidades no panzer.

    


    La formaciones más lentas eran empleadas para atacar simultáneamente a lo largo de una larga zona del frente, con la finalidad de fijar a las fuerzas enemigas y obligar en lo posible el empleo de las reservas del enemigo.


    Los soldados de infantería alemanes practicaban el avance hacia el enemigo en Sprünge (saltos), utilizando diversos elementos como cobertura, bien individualmente o en grupos. En los desplazamientos nocturnos el silencio era primordial y las armas debían estar sujetas y los zapatos envueltos en tela para evitar ruidos innecesarios.


    La Schützenreihe (formación en línea) era ideal para este tipo de movimientos en la oscuridad, ya que permitió el abandono de la emisión de órdenes, que se sustituyó por la emulación del hombre que iba delante (seguir al líder).


    El Gruppenführer (jefe de sección) debía ser quien efectuara el primer disparo pudiendo ordenar a sus hombres el uso de Einzelschuss (disparo apuntado) o Feuer Frei (fuego a discreción).


    Las formaciones más rápidas y móviles se concentraban en agrupaciones mixtas temporales y se empleaban para atacar en sectores muy estrechos y concretos del frente, con idea de romper la línea y alcanzar rápidamente la retaguardia del enemigo para después rodearlo.
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        Oberfeldwebel de la Div. GroßDeutschland. Foto: Bundesarchiv, Bild 101I-732-0127-02A/Bauer/CC-BY-SA 3.0.

      
    


    Detrás de estos grupos rápidos de asalto se situaban algunas unidades lentas con el objetivo de limpiar el sector de las unidades enemigas que las tropas de asalto dejaron atrás, ampliar el punto de ruptura o corredor creado en la línea enemiga y reforzar las posiciones del cerco en la retaguardia para evitar que las formaciones enemigas atrapadas pudieran escaparse. La última fase consistía en la destrucción gradual de las unidades cercadas por medio de ataques concéntricos sucesivos, si bien estas solían terminar rindiéndose una vez confirmada la imposibilidad de escapar.


    El principal problema de esta táctica, que alarmó desde un principio a los mandos de la Wehrmacht, era que se generaba un gran espacio, tanto en tamaño como de tiempo, entre las formaciones rápidas de la primera línea y las unidades lentas que las debían seguir, ya que el enemigo podría cerrar el hueco y dejar aisladas a las unidades rápidas, pasando los cazadores a convertirse en presas.


    Durante un asalto típico, inicialmente se hacía un uso masivo tanto de las ametralladoras como de la artillería y los morteros para inmovilizar al adversario. Luego se emplearía humo para dificultar el fuego del enemigo sobre las tropas propias, mientras que los ingenieros de combate (Pionerie) se encargarían de ir eliminando las estructuras defensivas enemigas; finalmente comenzaría el asalto de la infantería, acompañado de su correspondiente cobertura de fuego.


    Para tareas defensivas las unidades lentas eran igualmente desplegadas a lo largo de todo un extenso frente, formando la línea defensiva propiamente dicha, mientras que las formaciones más móviles y rápidas debían irse trasladando de unos sectores a otros tanto para actuar como refuerzos ante un ataque como para realizar ataques de oportunidad sobre las líneas enemigas, cuya masa de maniobra se encontraba ocupada en la ofensiva sobre otra parte del frente, tratando de romper su línea y, de este modo, forzar su detención, de tal forma que el enemigo se arriesgaba a quedar embolsado.


    Ya en 1944, ante la aplastante supremacía aérea aliada y la escasez de combustible, se ideó un nuevo sistema, siendo el Generalfeldmarschall Erwin Rommel su principal valedor.


    Esta idea consistía en repartir las unidades rápidas entre las unidades lentas del frente, con el fin de reducir al mínimo posible las distancias a recorrer, y el gasto de combustible, para llegar al combate, así como las líneas de suministro. Sin embargo, fue desechada por el Alto Mando.


    USO DE FORTIFICACIONES Y LÍNEAS DE DEFENSA


    Los alemanes destacaron en la construcción de potentes líneas fortificadas, como la Línea Sigfrido, destinada a la defensa de las fronteras occidentales de Alemania, o la Muralla del Atlántico, que se extendía, intermitentemente, por toda la fachada atlántica europea desde Dinamarca hasta los Pirineos.


    Durante las últimas etapas de la guerra, los alemanes hicieron uso de las ciudades fortificadas (Festungen), siguiendo las indicaciones del Alto Mando (Hitler) de aferrarse al terreno y no dar un paso atrás.


    Las construcciones defensivas creadas por el Heer se basaban en las experiencias obtenidas durante la Primera Guerra Mundial, por lo que cada sistema defensivo se procuraba que estuviera conformado por entre tres y cinco líneas defensivas concéntricas (defensa en profundidad).


    La primera estaría formada por una serie de puestos avanzados ligeramente defendidos. La siguiente línea se situaría en donde se emplazarían las armas antitanque y en la tercera, la artillería, obviamente bien custodiadas ambas por la infantería. Finalmente, las unidades rápidas se colocarían detrás y fuera de las posiciones fortificadas propiamente dichas, formando una reserva móvil preparada para contratacar sobre cualquier sector en donde el enemigo lograra romper el frente.
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        Maqueta empleada por el Estado Mayor alemán para coordinar la defensa de la playa «Juno».

      
    


    RECLUTAMIENTO, ENTRENAMIENTO Y LOGÍSTICA


    Según la Ley de Servicio Militar de 1935, todos los hombres sanos de 18 años debían cumplir un servicio de trabajo o militar de seis meses y al cumplir 19 un periodo de servicio militar de dos años más.


    Entre 1935 y el inicio de la guerra 1,3 millones de hombres fueron reclutados de este modo, si bien 2,4 millones más se ofrecieron como voluntarios para el servicio.


    El entrenamiento básico de las unidades de infantería duraba 16 semanas y se dividía en periodos de entrenamiento individual, y tareas de escuadrón y de pelotón, para acostumbrar a los reclutas al régimen militar y a trabajar en equipo.


    La instrucción, bastante completa, incluía simulación de combate cuerpo a cuerpo y defensa personal, prácticas de tiro, ciclos de conferencias y la práctica de diversos ejercicios y deportes.


    La infantería alemana se esperaba que marchase a una velocidad media de al menos 5 km/h.


    El entrenamiento posterior se centraba en imbuir a los reclutas de la resistencia, la disciplina, la mentalidad y la camaradería necesarias para luchar con eficacia en una guerra moderna. La brutalidad y el acoso eran bastante habituales y se consideraban parte inherente del proceso.


    Los suboficiales podían optar por hacerlo por un periodo de 12 años (soldado profesional) o únicamente por 4 años y medio (reservista). Estos recibían una formación especializada adicional según la especialidad por la que se decidieran (tácticas de asalto, ingeniero, logística, artillería o cualquier otro técnico especialista). La formación básica de los suboficiales incluía cuatro meses de formación básica, semejante, pero más intensiva, a la de los reclutas, seguidos de otros seis meses de instrucción en técnicas de liderazgo y conocimientos técnicos especializados en su rama o servicio concreto.


    LIDERAZGO Y MORAL


    En lugar de prestar el habitual juramento al Estado o a la Constitución, los soldados alemanes debían hacerlo hacia la persona de Adolf Hitler y los líderes que él designara.


    Este vínculo implícito y la cultura del deber imperante en Alemania entró muchas veces en conflicto con las normas de conducta exigidas a los soldados en el campo de batalla según múltiples tratados internacionales.


    El soldado alemán medio mantuvo una moral relativa y comparativamente alta y una fe prácticamente inquebrantable en el liderazgo de sus superiores.


    En 1939, la mayoría de los soldados alemanes estaban totalmente convencidos de que su país era virtualmente superior a cualquier otro del mundo y creían, sinceramente, en la honradez de su causa y los argumentos nacionalsocialistas que justificaban la necesidad de combatir con las armas en la mano para arreglar la (totalmente injusta) situación a que estaba siendo sometida su nación.


    Para coordinar los numerosos medios terrestres y aéreos disponibles, se hizo un uso masivo de las comunicaciones inalámbricas bidireccionales, facilitando tanto la recopilación de información en el momento como la toma y aplicación de decisiones. Operando en un marco descentralizado, los alemanes demostraron ser capaces de adaptarse brillantemente a situaciones cambiantes o imprevistas en el campo de batalla.


    No obstante, no todo resultaba óptimo o perfecto, ya que desde el primer momento se apreciaron deficiencias que precisaron la introducción de los oportunos cambios y el hecho de incrementar la formación.
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        Muchos oficiales alemanes tenían mascotas, habitualmente perros, que los acompañaban a sus destinos durante la guerra.

      
    


    Desde el primer momento hubo casos de falta de iniciativa en muchos mandos.


    A las pocas semanas de iniciada la campaña polaca, se apreció un fallo crucial en el suministro de combustible, armas y municiones, habiéndose agotado prácticamente la totalidad de las reservas asignadas para toda la campaña, además de observarse un desgaste mucho mayor del esperado de todo el equipamiento, principalmente en los vehículos a motor y blindados.


    También se apreciaron graves fallos en el reconocimiento de las posiciones del enemigo.


    Por último, se observó una preocupante tendencia por parte de algunos mandos a despreciar, infravalorar y menospreciar de tal modo al enemigo que se ordenaron ataques frontales sin haber solicitado previamente el reglamentario apoyo de la artillería, ni contar con los oportunos refuerzos, lo que supuso un incremento totalmente innecesario de las bajas propias.


    Todas estas lecciones fueron bien aprendidas y sirvieron para formar a los nuevos reclutas de cara a las futuras campañas, aunque algunas de ellas no pudieron ser completamente solventadas, dándose periódicamente nuevos casos e incidencias durante todo el conflicto.
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        Tropas alemanas armadas hasta los dientes y dispuestas a enfrentarse al enemigo.
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    La Luftfwaffe (Fuerza Aérea)


    ORGANIZACIÓN MILITAR


    Luftflotten


    Al principio de la guerra, la Luftwaffe estaba dividida en cuatro Luftflotten (flotas aéreas), cada una de las cuales era responsable de la protección de una cuarta parte de los cielos alemanes.


    A medida que se hicieron necesarias y se ampliaban las zonas bajo dominio alemán, fueron creándose nuevas flotas aéreas en ellas.


    Las Luftflotten eran responsables tanto de los aviones de entrenamiento como de las escuelas de formación de cada región. Eran unidades prácticamente autónomas equipadas con todo tipo de aviones y sus propios elementos de suministro, personal de mantenimiento, administración y departamentos jurídicos, servicios de señales (Luft-Nachrichtenregimenter) y antiaéreos (Fliegerabwehrkanone: Flak).
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        Esquema organizativo de la Luftwaffe.

      
    


    Una Luftflotte se dividía operativamente en Fliegerdivisionen o Fliegerkorps (divisiones y cuerpos aéreos, respectivamente) de tamaño muy variable.


    Eran responsables de todas las cuestiones operativas, desde el despliegue, el control del tráfico aéreo, la colocación y el empleo de la artillería antiaérea, hasta las tareas de mantenimiento.


    Un Fliegerkorps podía ser prestado temporalmente a otra Luftflotte para realizar alguna operación.


    En 1939, Alemania contaba con 13 Fliegerdivisionen que, poco después, pasaron a denominarse Fliegerkorps.


    La fuerza de cazas de la Luftwaffe (en su conjunto y por separado del resto de tipos de aviones y de otras tareas y funciones) recibía el nombre de Jagdwaffe.


    Los Fliegerkorps con responsabilidad única en el mando de cazas se denominaban Jagdkorps (cuerpo de caza) y se dividían en Jagddivisionen (divisiones de caza).


    Fliegerkorps


    Cada uno tenía asignada su propia área geográfica de operaciones, dentro de la zona asignada a la fuerza matriz de la que dependía.


    Estaban formados por varios Geschwader (alas de combate) y se distinguían entre sí por números romanos.


    Geschwader


    El Geschwader era, a nivel táctico, la unidad más grande de la que disponía la Luftwaffe y, según su propósito, podían clasificarse en Kampfgeschwader (bombarderos y transportes) y Jagdgeschwader (cazas).


    A cada Geschwader se la designaba por medio de un número arábigo y, en muchos casos, un apodo o sobrenombre sobre el historial de la unidad.


    Un Geschwader estaba comandado por un Geschwaderkommodore, habitualmente con el rango de Mayor, Oberstleutnant (teniente coronel) o incluso Oberst (coronel).


    La fuerza de una Geschwader varió mucho durante el conflicto (80 hasta 125 aviones).


    Estaba formado por varios Gruppen (grupos de combate).


    Cada Geschwader tenía asignada una tarea particular (transporte, apoyo a tierra, defensa aérea, bombardeo táctico, bombardeo estratégico) y se les asignaban Gruppen equipados con aviones apropiados y especializados para dicha tarea, si bien también se solían incluir algunos más de otros modelos para labores de apoyo.


    Según el tipo de aviones y el uso principal que se les daba recibían diferentes denominaciones:


    
      	Jagdgeschwader (JG): caza diurna (ligeros).


      	Nachtjagdgeschwader (NJG): caza nocturna (más pesados y equipados con radar).


      	Zerstörergeschwader (ZG): cazas pesados bimotores.


      	Schlachtgeschwader (SchlG, desde 1943 SG): ataque a tierra o apoyo aéreo cercano.


      	Sturzkampfgeschwader (StG; Stuka Geschwader): bombarderos en picado; rebautizados posteriormente como Schlachtgeschwader (SG).


      	Kampfgeschwader (KG): bombarderos medios.


      	Lehrgeschwader (LG): de pruebas; para probar equipos en condiciones operativas y evaluar nuevas tácticas.


      	Transportgeschwader (TG): KG zbV (Kampfgeschwader zur besonderen Verwendung): transportes o bombarderos con funciones especiales.


      	Kampfschulgeschwader (KSG): escuelas de entrenamiento de bombarderos.


      	Luftlandegeschwader (LLG): planeadores.


      	Schnellkampfgeschwader (SKG): bombarderos rápidos monomotores o bimotores. Fueron rebautizados como Schlachtgeschwader.

    


    Gruppen y Staffeln


    Cada Geschwader estaba dividido en Gruppen, y cada uno de ellos era designado por un número romano.


    Los Gruppen a su vez estaban divididos en Staffeln (escuadrones) que, sobre el papel, constaban de entre 9 y 12 aviones, aunque rara vez se llegaron a alcanzar estas cifras, especialmente en los últimos años de la guerra.


    Según la tarea asignada, se reconocían diferentes tipos de Gruppen:


    
      	
        Aufklärungsgruppen (reconocimiento estratégico).

        
          	Aufklärungsgruppe (F); grupo de reconocimiento de largo alcance. Más tarde se cambió a Fernaufklärungsgruppe (FAGr), de Fern (lejos).


          	Aufklärungsgruppe (H): adscritas y vinculadas al Heer. Proporcionaban reconocimiento táctico y fotográfico y más tarde fueron rebautizados como Nahaufklärungsgruppe (NAGr), de Nah (cerca).

        

      


      	Bordfliegergruppe (BFGr): (grupo de aviones a bordo). Hidroaviones de apoyo en los acorazados y cruceros.


      	Küstenfliegergruppe (KuFlGr: reconocimiento costero. No se utilizaban únicamente para localizar, sino también para atacar a los barcos enemigos.


      	Minensuchgruppe (MSGr): equipados con grandes anillos electromagnéticos diseñados para barrer y limpiar los campos de minas activadas magnéticamente.


      	Seeaufklärungsgruppe (SAGr): reconocimiento marítimo (alta mar).


      	Trägergruppe (TrGr): estos eran los aviones que debían ir embarcados en el proyectado y nunca terminado porta-aviones Graf Zeppelin. La unidad se disolvió en 1940 después de que el proyecto de portaaviones fuera cancelado y los aviones distribuidos en otras unidades.


      	Ergänzungsgruppe (ERgGr): grupos suplementarios que se adjuntaban a una Geschwader, tanto para reemplazar los aviones perdidos como para entrenar.


      	Erprobungsgruppe (ErpGr), Erprobungskommando (EKdo): para realizar pruebas sobre el terreno de los nuevos modelos y, en ocasiones, de aviones aliados capturados.


      	Nachtschlachtgruppe (NSGr): ataque terrestre nocturno (funciones antipersonal y antitanque).
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      Messerschmitt Bf-109. Uno de los primeros cazas realmente modernos, incluía construcción monocasco totalmente metálico, carlinga cerrada y tren de aterrizaje retráctil.

    


    Al principio del conflicto, cada Gruppe estaba conformado por tres Staffeln, aunque se decidió incrementar dicho número a cuatro. Los Staffeln recibían números arábigos consecutivos.


    Stabsstaffel


    Eran los grupos de mando de sus respectivas unidades. Generalmente se trataba del avión del comandante de la unidad y un grupo de unos 4-6 aviones de acompañamiento.


    
      	Jagdbomberstaffel (Jabo): aviones del Estado Mayor de un Gruppe de caza-bombarderos de ataque a tierra.


      	Luftbeobachtungstaffel, más tarde Wettererkundungsstaffel (Weku o Wekusta): destinado a las investigaciones meteorológicas.

    


    Los Staffeln a su vez se dividían en unidades tácticas menores:


    Schwarm (escuadrilla)


    Un Schwarm de bombarderos estaba compuesto habitualmente por seis aviones mientras que un Schwarm de cazas eran solo 4 aviones.


    Kette (cadena): bombarderos


    Era una unidad formada por tres aviones, por lo que dos Kette formaban un Schwarm volando habitualmente en una formación de «V».


    Rotte (paquete): cazas


    Unidad de cazas compuesta por dos aviones (el líder y su hombre de ala).


    Vierfingerschwarm


    La formación en V asimétrica o formación en cuña de cuatro (Vierfingerschwarm) fue desarrollada por los alemanes durante la Guerra Civil española.


    La idea consistía en que un Schwarm de cazas (4 aviones) volase de manera conjunta adoptando las posiciones relativas de las yemas de los dedos de una mano abierta (de ahí el nombre en inglés: 4 fingers). El líder principal de grupo (Rottenführer) ocupaba la posición frontal, siendo la punta del ala izquierda su compañero del Rotte (hombre de ala). El segundo Rotte debía situarse en la punta del ala derecha del líder, con el compañero de esta segunda Rotte, en la punta del ala derecha de su compañero.


    Esta configuración aumentaba la flexibilidad en combate, ya que el Schwarm podía dividirse fácilmente en dos Rotte sin por ello perder mucha de su capacidad de combate. Mientras se mantuvieran unidos, el Rotteführer podía dedicarse a atacar a los aviones enemigos, dejando las labores de vigilancia a sus compañeros, siendo esta formación mucho más flexible que la formación de tres aviones en «V» que se había venido empleando desde la Primera Guerra Mundial.


    Con este nuevo sistema, que pronto será empleado por ingleses, soviéticos y norteamericanos, los aviones disponían de más espacio para maniobrar, siendo libres de escudriñar el horizonte en busca de aviones enemigos en lugar de tener que centrarse en mantener una rígida formación cerrada.


    EL OKL (OBERKOMMANDO DER LUFTWAFFE)


    En abril de 1933 se creó el Ministerio de Aviación del Reich (Reichsluftfahrtministerium o RLM), pasando a ser controlado de forma total y absoluta por el Reichsmarschall y Oberbefehlshaber der Luftwaffe (rango creado ex profeso para él), Herman Göring, que ocupará el cargo hasta el 28 de abril de 1945, momento en que será acusado de traición por el propio Hitler y cesado de todas sus funciones, pasando los títulos y cargos a manos del Generalfeldmarschall Robert Ritter von Greim.


    El 15 de mayo, todas las organizaciones de aviación se fusionaron, formando la Luftwaffe, siendo el Nationalsozialistisches Fliegerkorps o NSFK (Cuerpo de Aviadores Nacionalsocialistas) uno de sus principales puntales, ya que todos sus miembros en edad militar fueron reclutados, lo cual dio a la Luftwaffe una fuerte base ideológica, en contraste con las otras ramas de la Wehrmacht.


    Herman Göring desempeñó un papel destacado en la creación y desarrollo de la Luftwaffe desde 1933 hasta 1936, pero apenas participó en el desarrollo de la fuerza y en la toma de decisiones en fechas posteriores a esta fecha, pasando a ser el Generalfeldmarschall Erhard Milch quien asumió la responsabilidad de convertirse en el ministro del Aire «de facto», si bien la influencia de Göring, tanto en sus otras funciones como por ser parte del círculo íntimo de Hitler, proporcionó acceso a los recursos financieros y al material necesarios para rearmar y equipar a la Luftwaffe.


    El General der Flieger Helmuth Wilberg era considerado por Göring el candidato ideal para ser el Jefe de Estado Mayor de la Luftwaffe. Sin embargo, cuando se descubrió que tenía una madre judía, Göring se aseguró de que las leyes raciales del Tercer Reich no se aplicaran en este caso, manteniendo a Wilberg en el Estado Mayor del Aire, si bien la jefatura recayó sobre el Generalleutnant Walther Wever, uno de los principales creadores de los textos doctrinales de la Luftwaffe.


    Desde el primer momento, las unidades de bombarderos en picado se consideraron esenciales tanto para atacar los puntos de ruptura como los cuarteles generales y las líneas de comunicación del enemigo, guiando y centrando las operaciones para hacerlas lo más limitadas posibles, evitando su empleo en operaciones más estratégicas: la protección de áreas específicas y el apoyo al ejército en combate.


    La teoría del general italiano Giulio Douhet (1921) de que el poder aéreo podía por sí solo ganar una guerra al lograr destruir la industria enemiga, rompiendo su moral al aterrorizarla, bombardeando sus principales ciudades, no fue tenida en cuenta en principio por temor a los probables ataques en venganza contra la población civil y las ciudades alemanas.
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        Esquema de vuelo en V asimétrica o formación en cuña de cuatro.

      
    


    LA ESTRATEGIA DEL BOMBARDEO ESTRATÉGICO


    Desde su creación, se intentó establecer una potente fuerza de bombarderos estratégicos, con el objeto de ganar de manera decisiva una futura guerra por medio de la destrucción de la industria enemiga, sin olvidar realizar ataques tácticos puntuales contra las fuerzas terrestres y las comunicaciones del enemigo, si bien la dirección de la Luftwaffe rechazó de inicio la práctica del bombardeo del terror, esbozándose un programa de cinco puntos clave para la estrategia aérea alemana:


    
      	Destruir la fuerza aérea enemiga bombardeando sus bases y fábricas de aviones.


      	Impedir el desplazamiento de las fuerzas terrestres enemigas, destruyendo los principales nudos ferroviarios y de carreteras, así como los puentes y los túneles.


      	Apoyar las operaciones del Heer como sustitutivo de la artillería.


      	Apoyar las operaciones navales, atacando las bases navales enemigas, protegiendo las propias y participando en las batallas navales.


      	Detener la producción bélica enemiga destruyendo sus fábricas de armamento.

    


    Se comenzó de inmediato a planificar una fuerza de bombarderos estratégicos, que debían ser capaces de transportar una gran cantidad de carga a considerable distancia, tratando por todos los medios de incorporar el bombardeo estratégico a las futuras estrategias de guerra, considerándose desde el Alto Mando que el desarrollo de aviones tácticos solo debía considerarse como un paso previo necesario, imprescindible para el desarrollo de una fuerza aérea estratégica.


    Sin embargo, este plan nunca se llegó a hacer realidad al fallecer Wever en un accidente aéreo en junio de 1936, y quedar la Luftwaffe descabezada, perdiéndose la claridad y concreción de objetivos previa, pasando a fomentarse un uso flexible del poder aéreo. De hecho, al estallar la guerra, solo el 15 % de los aviones de la Luftwaffe estaban concebidos y dedicados a realizar operaciones de apoyo en tierra, lo que contradice el mito de una Luftwaffe concebida únicamente para este tipo de misiones.


    EL BOMBARDEO DE APOYO A TIERRA


    Tras la muerte de Wever, Göring nombró al Generalfeldmarschall Kesselring como Jefe de Estado Mayor y al Generaloberst Ernst Udet para dirigir la Oficina Técnica del Ministerio del Aire del Reich (Technisches Amt).


    Udet fue el principal promotor del cambio en el desarrollo y la fabricación de bombarderos medios de gran velocidad, que se emplearían para destruir el poder militar y aéreo enemigo en la zona de batalla, en lugar de hacerlo por medio del bombardeo industrial.


    El fracaso de la Luftwaffe a la hora de progresar hacia la consecución de una fuerza de bombardeo estratégica es en realidad atribuible a varias razones:


    
      	La mayor parte de los miembros del Alto Mando de la Luftwaffe creían que los bombarderos medios bastarían para lanzar las operaciones de bombardeo estratégico contra los enemigos más probables de Alemania en aquella época: Francia, Checoslovaquia y Polonia.


      	Los diseñadores alemanes nunca lograron resolver por completo los problemas planteados por las exigencias y necesidades de la Luftwaffe para el desarrollo de cuatrimotores.


      	Alemania no disponía de los recursos necesarios para la producción en cantidades suficientes de motores de avión de alta potencia, imprescindibles para los bombarderos estratégicos. El OKL no había previsto realizar el inmenso esfuerzo industrial y militar que se requeriría para el desarrollo y la producción masiva de los bombarderos estratégicos.


      	Alemania no contaba con un suministro fiable de determinadas materias primas clave, lo que supuso que se ordenaran importantes reducciones en las cantidades de materias primas que podrían ser empleadas por cada una de las ramas o servicios para la producción de armamento. La reducción fue draconiana: -30 % de acero, -20 % de cobre, -47 % de aluminio y -14 % de caucho.


      	Se sabía además que no se contaría con suficiente carburante como para mantener en vuelo a estos monstruos del aire en caso de ser construidos.


      	Los bombarderos estratégicos debía además contar con una cobertura apropiada de cazas de largo alcance, lo que implicaba el desarrollo de un modelo de caza adecuado para esta tarea, lo que suponía reducir aún más la producción del resto de aviones.

    


    Bajo tales circunstancias, resultaba claramente imposible que se produjera una fuerza de bombardeo estratégico, incluso aunque se hubiera deseado hacerlo.


    Así pues todos los esfuerzos fueron dedicados al desarrollo y la producción de bombarderos bimotores, que requerían mucho menos material, mano de obra y suponían un menor gasto de combustible.
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        La falta de bombarderos pesados y de largo alcance resultó ser uno de los principales problemas con los que tuvo que lidiar la Luftwaffe.

      
    


    La escasa precisión que se podía obtener por parte de la artillería, llevó a Udet y a la Luftwaffe a defender la fabricación y el empleo masivo del bombardero en picado, que podía alcanzar una precisión contra objetivos tácticos imposible de obtener mediante artillería o por los bombarderos más pesados.


    No siempre resultaba factible trasladar piezas de artillería pesada sobre el terreno de la batalla para bombardear fortificaciones o apoyar directamente el avance de las fuerzas terrestres, y los bombarderos en picado podían hacer este trabajo de una forma limpia y rápida. Los bombarderos en picado lograban mejores resultados que cualquiera de los modelos de aviones más grandes, con una décima parte del coste y una precisión cuatro veces mayor.
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        Fácilmente reconocible por su silueta característica y los estridentes sonidos de su sirena, el Stuka se convirtió en uno de los emblemas de la propaganda del poder aéreo alemán.

      
    


    Balkenkreuz


    Desde la Primera Guerra Mundial se venían usando marcas distintivas en diferentes lugares de los aviones para distinguir a los amigos de los enemigos.


    Hubo bastantes cambios y variaciones en las marcas de identificación de la Luftwaffe desde 1935 hasta el final de la guerra, si bien desde 1936 se popularizó y generalizó el uso de la Balkenkreuz (cruz nacional negra y blanca con los cuatro brazos iguales).
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        La Balkenkreuz fue el emblema de la Wehrmacht desde 1935 hasta el final de la Segunda Guerra Mundial.

      
    


    Efectivos


    Kesselring fue sustituido por el Generaloberst Hans-Jürgen Stumpff, que ocupará el puesto hasta casi el inicio de la guerra, siendo trasladado para comandar diversas Luftflotten al igual que su antecesor. El nuevo Jefe de Estado Mayor de la Luftwaffe será el Generaloberst Hans Jeschonnek.


    Para el verano de 1939, la Luftwaffe tenía listas para el combate nueve Jagdgeschwader (alas de caza) equipadas con el Messerschmitt Bf 109E, cuatro Zerstörergeschwader (alas de destructores) equipadas con el caza pesado Messerschmitt Bf 110, 11 Kampfgeschwader (alas de bombarderos) equipadas bien con el Heinkel He 111 o el Dornier Do 17Z, y cuatro Sturzkampfgeschwader (alas de bombarderos en picado) de Junkers Ju 87B Stuka, si bien debido a dificultades con el diseño original tan solo una docena se consideraban realmente listos para el combate.


    La fuerza de la Luftwaffe estaba compuesta por unas 373.000 personas (208.000 efectivos de vuelo, 107.000 en el Cuerpo Flak y 58.000 en el Cuerpo de Señales). Con un total de 4.201 aviones operativos: 1.191 bombarderos, 361 bombarderos en picado, 788 cazas, 431 cazas pesados y 488 transportes. Una fuerza impresionante, a pesar de sus deficiencias.


    Incluso en la primavera de 1940, la Luftwaffe aún no se consideraba completamente movilizada, dándose órdenes para aumentar la producción por medio de la introducción de una jornada laboral especial de 10 horas para las industrias de aviación y la racionalización de la producción.


    Se crearon y equiparon 30 Kampfstaffeln (escuadrones de bombarderos) y 16 Jagdstaffeln (escuadrones de caza). Ampliándose y acelerándose los programas de entrenamiento de las tripulaciones, lo que supuso un incremento del 30 % de la fuerza aérea, al coste de cerca de 1.000 muertes y otros 700 heridos, aparte de los casi 1.000 aparatos destruidos en los accidentes que se produjeron durante estas fechas. Para finales de 1940 las fuerzas de la Luftwaffe ascendían a 1,2 millones.


    En abril y mayo de 1941, Udet encabezó la delegación que inspeccionaba la industria aérea soviética advirtiendo e informando a Göring de que las fuerzas aéreas soviéticas eran bastante fuertes y técnicamente avanzadas.


    Göring decidió no informar a Hitler, apostando por la posibilidad de que un ataque sorpresa destruiría rápidamente lo mejor de la aviación que la URSS pudiera tener.


    Udet, dividido entre decir la verdad y la lealtad a su jefe directo, sufrió un colapso psicológico, tratando posteriormente de informar al Führer, si bien Göring logró hacerle creer que Udet le estaba mintiendo. Udet empezó a darse a la bebida, lo que sirvió a Göring para manipularlo de ahí en adelante.


    Justo antes de iniciarse la Operación Barbarroja, en junio de 1941, la Luftwaffe había superado los 1,5 millones de hombres, llegando a su máximo entre noviembre de 1943 y junio de 1944, con casi tres millones de hombres y mujeres en sus filas; de ellos 1,7 millones eran soldados, 1 millón se clasificaban como Wehrmachtsbeamte (empleados civiles), y casi 300.000 eran auxiliares, gran parte de sexo femenino (Luftwaffenhelfer).


    En octubre de 1944, las unidades antiaéreas en todos los territorios del Reich ocupaban a unos 600.000 soldados. Además, contaba con unos 530.000 auxiliares, incluyendo 60.000 miembros del Reichsarbeitsdienst, 50.000 Luftwaffenhelfer (muchachos de entre 15 y 17 años), 80.000 Flakwehrmänner (hombres mayores de 60 años) y Flak-V-soldaten (hombres no aptos por diversos motivos para realizar el servicio militar), así como unas 160.000 Flakwaffenhelferinnen (ayudantes femeninas en las piezas de artillería Flak) y muchachas del RAD-Reichsarbeitsdienst (Servicio de Trabajo del Reich), así como 160.000 miembros de «personal extranjero» (Hiwis).


    Parte de la razón por la que los pilotos alemanes obtuvieron un número proporcionalmente mucho más elevado de victorias respecto a sus homólogos aliados fue que participaron en la acción durante toda la guerra mientras que estos retiraban a sus pilotos del combate, permitiéndoles ejercer labores de entrenamiento de las nuevas tripulaciones, después de un cierto tiempo de servicio. Los pilotos alemanes volaban hasta que morían, eran capturados o estaban demasiado malheridos para seguir volando.


    Omisiones y fallos


    La Luftwaffe carecía de un sistema eficaz de defensa aérea al principio de la guerra, ya que la política exterior de Adolf Hitler había empujado a Alemania a la guerra antes de que pudiera desarrollarse, por lo que la Luftwaffe se vio obligada a improvisar y construir sus defensas antiaéreas mientras se desarrollaban durante la guerra.


    Los sistemas de defensa pasaron a depender principalmente del flak, sin que estos se coordinaran convenientemente con las unidades de cazas, problema que se mantendrá durante toda la guerra.


    Hitler, particularmente, apostaba por la existencia de múltiples unidades de artillería antiaérea, ya que proporcionaba a la población civil una muleta psicológica, pese a saber de la menor eficacia de estas armas con respecto al empleo de cazas.


    Para finales de 1940 la inicial ventaja técnica de la Luftwaffe se estaba perdiendo, ya que el único nuevo avión verdaderamente útil que se incluyó en el arsenal alemán fue el Focke-Wulf Fw190. El resto de prototipos de nueva generación que se habían probado hasta la fecha no se habían materializado en ninguna aeronave útil, por lo que se imponía la necesidad de producir masivamente los tipos ya obsoletos, de cara a satisfacer la creciente necesidad de reemplazos y sustituciones.


    No se consideró necesario crear un mando unificado de la Jagdwaffe (Fuerza de Caza) hasta 1943, lo que motivó una progresiva reducción de su calidad.


    El OKL también descuidó gravemente la necesidad de diseñar, producir y emplear convenientemente aviones de transporte; incluso en fechas tan tardías como 1943, las unidades de transporte seguían siendo denominadas Kampfgeschwadern zur besonderen Verwendung (Bombarderos en tareas especiales, KGzbV) y solo quedaron agrupadas en alas dedicadas expresamente a tareas de transporte de carga y personal a partir de ese año.


    Tras ordenar por error el ataque de las unidades Flak a un contingente de cazas propios, Jeschonnek optó por suicidarse, siendo traspasado su cargo al General der Flieger Günther Korten.


    El OKL no creó ni implementó ninguna estrategia concreta, sino que empleó un estilo de mando reactivo, es decir, se dedicaron a dar respuesta a los problemas que iban surgiendo, por lo que sus medidas no fueron tan eficaces como lo hubieran sido de seguir una planificación concreta exhaustiva.


    Otro gran fallo fue no crear una rama aeronaval para apoyo de las operaciones de la Kriegsmarine.


    Ya desde 1938 Felmy había comentado la enorme dependencia de Gran Bretaña tanto en alimentos como en diversas materias primas, de su conexión naval con el Imperio y Norteamérica, por lo que consideró prioritario que se apoyara enérgicamente cualquier esfuerzo de la Kriegsmarine para cortar dicho cordón umbilical, siendo intensamente apoyado por el Großadmiral Erich Raeder (Jefe del OKM), aunque sin lograr demasiado apoyo del propio Göring.


    Sin aviones de patrulla marítima especializados, la Luftwaffe se vio, nuevamente, obligada a improvisar: el fuselaje del Focke-Wulf Fw200 Condor, para uso civil, carecía de la resistencia estructural necesaria para las maniobras de combate a bajas altitudes, de la suficiente velocidad y del blindaje necesario, y no disponía de una buena capacidad de carga; No obstante, fue el finalmente adoptado para funciones de reconocimiento de largo alcance y como arma antibuque.
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        Transporte de tropas en un modelo de Junker con patines (hidroavión).

      
    


    Hay investigadores que consideran que, si la Luftwaffe hubiera desarrollado una potente aviación naval, especialmente aviones de patrulla marítima de largo alcance, Alemania podría haber estado en condiciones de ganar la batalla del Atlántico y poner a Gran Bretaña contra las cuerdas.


    Sin embargo, la Kriegsmarine no presionó lo suficiente para contar con su propio poder aeronaval hasta ya bien comenzada la guerra, mientras que Göring consideraba que el desarrollo de aviación propia por parte de cualquier otra rama de la Wehrmacht suponía una inadmisible intromisión y un menoscabo en su autoridad, por lo que frustró continuamente todos los intentos de la Marina en este sentido.


    Tras el fracaso en el frente oriental y el paso a la defensiva (invierno de 1941), se abandonaron en gran medida las prioridades industriales en favor de cubrir las crecientes tasas de desgaste del ejército (Heer) y sus enormes pérdidas de equipo.


    El nombramiento de Albert Speer como ministro de Armamento supuso incrementar la producción de los diseños existentes y de los escasos nuevos diseños que se habían originado a principios de la guerra. Sin embargo, la intensificación de los bombardeos aliados pronto provocó la dispersión de la producción e impidió una aceleración eficaz de la expansión.


    Pese a todo, la producción alemana alcanzó los 36.000 aviones de combate en 1944.


    Sin embargo, la Luftwaffe carecía tanto del combustible como de suficientes pilotos debidamente entrenados para hacer que este logro fuera realmente significativo y supusiera un giro en los acontecimientos.


    PERSONAL Y LIDERAZGO


    Al principio de la guerra las unidades de bombarderos tenían preferencia y recibían los mejores pilotos disponibles, lo que supuso una gran escasez de pilotos de caza, que se vio incrementada con el paso del tiempo.


    Esta situación se mantuvo hasta la segunda mitad de 1943, en la que se observó que no se disponía de suficientes pilotos de caza, y mucho menos líderes, para satisfacer las tasas de desgaste, por lo que la calidad del entrenamiento de los nuevos pilotos era cada vez peor, viéndose agravada la situación por la escasez de combustible.


    El entrenamiento de los líderes de caza no fue sistematizado hasta 1943 con una Luftwaffe ya sobrecargada.


    Se carecía de un cuadro de oficiales de Estado Mayor para crear nuevas unidades de combate con personal de combate cuidadosamente seleccionado y capacitado, y transmitir la experiencia (a diferencia del sistema adoptado por los aliados, ya comentado).


    Además, la dirección de la Luftwaffe se apropió desde el principio del mando de entrenamiento, lo que minó su capacidad de reemplazar las pérdidas, al tiempo que planificaba campañas cortas y afiladas, que nunca se lograron llevar a cabo tal y como fueron ideadas. Cabe señalar una anécdota al respecto, cuando se empezaron a escuchar las primeras protestas a mediados de 1941. Ante dicha situación, el Generaloberst Hans Jeschonnek (OKL) dijo: «¡Primero tenemos que vencer a Rusia, luego ya podremos empezar a entrenar!».


    Korten será una de las víctimas mortales del atentado a Hitler en Rastenburg (20 de julio de 1944), lo que será aprovechado por el Führer para imponer al General der Flieger Karl Koller en el puesto en contra de los deseos de Göring, que había ido perdiendo la confianza del líder, el cual deseaba reemplazarlo de sus funciones.


    La Luftwaffe también contaba con unidades especializadas dedicadas a probar los nuevos prototipos, así como los aviones aliados capturados, y las nuevas defensas antiaéreas y los equipos de señales aéreas, las Lehrdivisionen (división de instrucción), que posteriormente pasaron a constituirse en Erprobungskommando, que se hicieron cargo también de las pruebas con los aviones experimentales. A medida que avanzaba la guerra, algunas de estas unidades fueron empleadas en combate con fines operativos.


    FUERZAS TERRESTRES DE LA LUFTWAFFE


    La Luftwaffe contaba con una fuerza orgánica de combate, los paracaidistas (Fallschirmjäger).


    Creados en 1938, fueron desplegados y empleados durante la invasión de Bélgica y Holanda en 1940 (batalla del fuerte Eben-Emael y de La Haya) en mayo de 1940, y posteriormente en el asalto a la isla de Creta, en mayo de 1941.


    Aunque siguieron siendo entrenados en el lanzamiento por medio de paracaídas, estas unidades solo se utilizaron posteriormente como tales en operaciones de menor escala, como el rescate de Benito Mussolini en 1943, siendo empleadas sistemáticamente como simples unidades de infantería ligera en casi todos los teatros de la guerra hasta el final del conflicto.


    Desde 1942 el personal excedente de la Luftwaffe se utilizó para formar las divisiones de campo de la Luftwaffe, divisiones de infantería estándar que se utilizaron principalmente como unidades de retaguardia para liberar a otras tropas de mejor calidad para que fueran al frente.


    En 1943 se creó una división acorazada de la aviación, la Fallschirm-Panzer Division 1 Hermann Göring, que se amplió a Panzerkorps en 1944.


    Durante la guerra también se pusieron a disposición de la Luftwaffe unidades de apoyo terrestre y de combate del Reichsarbeitsdienst (RAD) y del Nationalsozialistisches Kraftfahrkorps (Cuerpo Motorizado Nacionalsocialista (NSKK)) que, entre otras labores, fueron instruidas como artillería antiaérea (AA) y destinadas a los batallones flak de la Luftwaffe. En el transcurso de la guerra, algunas de estas unidades fueron reconvertidas en unidades antitanque.


    La unidad táctica más pequeña de artillería antiaérea era una batería (Batterie), que solía tener de cuatro a seis cañones. La unidad más grande era un batallón (Flak-Abteilung), compuesto por tres a cinco baterías de cañones y una batería de reflectores.


    Los batallones podían ser «ligeros» (leichte), «mixtos» (gemischte) o «pesados» (schwere), según al calibre de los cañones: considerándose ligeros los de 20 mm a 37 mm; y pesados los de calibres iguales o superiores a 88 mm.


    En el transcurso de la guerra, los continuos ataques aliados hicieron que aumentara el número de unidades antiaéreas desplegadas en Alemania, las cuales llegaron a alcanzar el tamaño divisionario, creándose 29 divisiones antiaéreas. Cada una constaba de cinco regimientos antiaéreos, un regimiento de reflectores, tres batallones de transporte antiaéreo motorizados, un batallón de comunicaciones y tropas de suministro.


    A principios de 1942, en el frente oriental, la Luftwaffe formó siete Feldregimenter der Luftwaffe (regimientos de campo de la Luftwaffe) con personal voluntario o excedente de otras unidades. Su objetivo era mantener la seguridad de los aeródromos contra la actividad de los partisanos soviéticos.


    Cada regimiento constaba de cuatro batallones, cada uno formado por tres compañías ligeras y una compañía pesada. También tenían una compañía de cuartel general y un pelotón de señales.


    Debido a la falta de entrenamiento en combate terrestre, estos regimientos se limitaban a operaciones defensivas. Mientras estaban en el campo, estas unidades estaban tácticamente bajo el mando del Heer, pero administrativamente seguían bajo el control de la Luftwaffe.


    Aunque pudieran parecer muchas divisiones, estas unidades apenas contaban con el personal de una brigada del Heer, además de mucha menos experiencia y capacidad de combate. Pese a ello, y en lugar de ser emplazadas en los sectores más tranquilos del frente y así relevar a las unidades del Heer para su uso en primera línea, fueron distribuidas en zonas de combate en donde los alemanes estaban muy presionados, sufriendo innumerables bajas.


    9

    
    La Kriegsmarine


    El órgano de máxima autoridad en la cadena de mando de la Kriegsmarine era el Oberkommando der Marine (OKM), que estaba dirigido por el Comandante en Jefe de la Marina de Guerra (Oberbefehlshaber der Kriegsmarine).


    El OKM, a su vez, al menos nominalmente, debía rendir cuentas ante el Oberkommando der Wehrmacht (OKW), quien debía encargarse de gestionar la coordinación interarmas tanto con el Heer como con la Luftwaffe; sin embargo, las rencillas personales y las disputas entre las diferentes cadenas de mando provocaron una cuasi total independencia entre los diferentes servicios y una escasísima voluntad de cooperación, lo que a su vez ocasionó importantes problemas a lo largo de la guerra. Uno de los principales problemas de la Kriegsmarine alemana fue el enorme retraso que tuvo en el desarrollo de la aviación naval, en gran parte debido a las presiones de la Luftwaffe.


    Cabe considerar que hubo únicamente dos personas que tuvieron el honor de ser Comandante en Jefe de la Armada alemana desde la creación de la renovada Kriegsmarine en 1935 hasta la derrota de la Alemania nazi, diez años después:


    
      	Groβadmiral Erich Raeder: 1935–1943 (que también había servido como Comandante en Jefe de la Reichsmarine en el periodo previo –República de Weimar– y que tuvo que abandonar el cargo por discrepancias irreconciliables con Hitler).


      	Groβadmiral Karl Dönitz: 1943–1945 (que inicialmente era el Comandante en Jefe del Arma submarina, mando que mantendrá durante casi toda la guerra. Fue «cesado» del cargo para convertirse en el Reichspräsident y Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas alemana tras el suicido de Hitler).

    


    A estas dos, cabe añadir:


    
      	Generaladmiral Hans-Georg von Friedeburg: sirvió tan solo tres semanas tras la marcha de Dönitz. Fue el encargado de firmar la rendición incondicional de la Kriegamarine, para luego suicidarse.


      	Generaladmiral Walter Warzecha: estuvo a cargo del desmantelamiento de la Kriegsmarine en cumplimiento de los acuerdos de rendición.
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      Organización de la Kriegsmarine.

    


    Dentro del OKM había varias oficinas encargadas de las diferentes tareas y funciones que debía desempeñar la Kriegsmarine, la más importante de ellas era la Seekriegsleitung (SKL: Oficina de Guerra Naval), encargada de la coordinación de las diferentes unidades, el desarrollo de la guerra naval y de los planes operativos. También existían las oficinas de construcción naval y de armamento, así como una oficina general para asuntos navales (Allgemeines Marineamt) y, finalmente, la oficina de suministros y logística (Marinekommandoamt), encargada de cubrir las cada vez más importantes necesidades de la intendencia.


    FLOTTENCHEF


    El Flottenchef (Comandante de la flota) de la Kriegsmarine, miembro de pleno derecho del OKM, era el más alto oficial administrativo, ante el que directamente respondían cada uno de los comandantes de los diferentes buques, así como los comandantes de cada tipo de navío o de grupo naval, que era la forma en que se estructuraba la Marina de Guerra alemana. Este cargo no ostentaba ningún mando real, ni comandaba ninguna flota o buque en concreto, siendo comparable a un Jefe de Operaciones Navales o un Inspector de la Armada de hoy en día.


    Sin embargo, la mayoría de los que ostentaron este cargo durante la guerra se vincularon y prefirieron mayoritariamente la rama de los acorazados (Panzershiffe), convirtiendo alguno de los buques principales de este tipo más grandes que estuvieran disponibles en su buque insignia. El Almirante Günther Lütjens fue el único de todos ellos que falleció en combate mientras desempeñaba su cargo.


    El comandante de la flota realmente solo podía asesorar a los diferentes comandantes de cada uno de los grupos navales (destacados y a cargo de sus respectivos sectores o teatros de operaciones) que sirvieron como jefes operativos de las diversas fuerzas alemanas en el mar. Por esta razón, siempre hubo un importante conflicto jurisdiccional entre el Flottenchef y los diferentes comandantes (Befehlshaber) de cada grupo (teatro) naval. A mediados de 1943, se intentó resolver el problema fusionando los cargos de Flottenchef con la Comandancia del grupo Norte, creándose el nuevo cargo de Marinegruppenkommando Nord und Flottenchef, por lo que el cargo pasaba a tener el control operativo de las fuerzas navales en el mar del Norte.


    El Comandante de la Flota (Flottenchef) también era técnicamente el oficial superior ante el que debía rendir cuentas el Comandante de las fuerzas submarinas (Befehlshaber der U-Boote); sin embargo, Karl Dönitz operó con casi total independencia, incluido el despliegue táctico de los mismos, teniendo bien poca consideración hacia los deseos de los sucesivos Comandantes de Flota o de grupo.


    Este cargo fue ocupado sucesivamente por:


    
      	Generaladmiral Rolf Carls (1936-1938): coordinó la intervención de la Kriegsmarine en diversas acciones durante la Guerra Civil española. Posteriormente pasó a ser el Comandante en Jefe del Grupo Norte (el más importante), interviniendo en acciones de apoyo durante la Operación Barbarroja. Cuando Hitler despidió al Groβadmiral Erich Raeder, este le propuso a Carls y a Dönitz como sus sustitutos. Cuando Hitler optó por Dönitz, Carls optó por la jubilación anticipada, dedicándose el resto de la guerra a ejercer como alcalde del distrito de Stormarn (Schleswig-Holstein), falleciendo durante un bombardeo aliado pocos días antes de que finalizara la guerra.


      	Generaladmiral Hermann Böhm (1938-1939): estuvo al mando de la Flota durante los primeros momentos de la guerra, pero terminó siendo depuesto tras la batalla del Río de la Plata en la que se perdió el Panzerschiff (Acorazado de bolsillo) Admiral Graf Spee. Posteriormente se le concedió el mando del Grupo de Noruega hasta 1943. El resto de la guerra lo pasó como Comandante de la Inspección de la Instrucción de la Kriegsmarine, si bien fue relevado y jubilado pocos meses antes del final del conflicto.


      	Generaladmiral Wilhelm Marschall (1939-1940): pese a su excelente trabajo administrativo y como gestor a lo largo de dos años, tuvo que dimitir del puesto por haber desobedecido órdenes cuando, estando embarcado en el acorazado Gneisenau, en junio de 1940, decidió enfrentarse, apoyado por el Scharnhorst, al HMS Glorious (un portaaviones) y su escolta de destructores, el Acasta y el Ardent. Pese a la victoria alemana (todos los buques británicos terminaron hundidos), los daños recibidos por el Scharnhorst y el hecho de haber desobedecido órdenes supusieron su sustitución inmediata. En 1942 recibió el mando del Grupo Naval Occidental (Francia), siendo reemplazado en 1943, pasando a ser agente especial de la Kriegsmarine para el Danubio y, posteriormente, Comandante del Alto Mando Naval (SKL).


      	Admiral Günther Lütjens (1940-1941): fue el encargado de sustituir a Marschall tras su destitución, tomando buena nota de sus errores, si bien también optó por participar de una forma más directa en las actividades militares. Estuvo directamente implicado en la planificación de la Operación León Marino (Seelöwe). A principios de 1941, tras la cancelación de la invasión y la finalización de las necesarias reparaciones, puso su bandera en el acorazado Gneisenau que, acompañado por el Scharnhorst, logró una serie de éxitos sin precedentes durante la Operación Berlín, hundiendo entre ambas naves 22 mercantes (unas 600.000 t), propinando un duro castigo a la economía inglesa. A su regreso optó por tomar el mando del Bismarck (Operación Rheinübung). En esta ocasión la suerte no sonrió a Lütjens, pese al inicial hundimiento del crucero de batalla HMS Hood y a dejar bastante dañado al acorazado Prince of Wales. Lütjens optó por dirigirse al puerto de St. Nazaire para realizar las oportunas reparaciones y, creyendo que los navíos británicos supervivientes lo tenían detectado por medio del radar, Lütjens cometió un gravísimo error táctico que terminaría condenando al Bismarck a radiar periódica e intermitentemente la necesidad de cobertura aérea, permitiendo que los británicos pudieran triangular su posición (que no conocían ya que había logrado darles esquinazo completamente con sus maniobras). En esta ocasión la Home Fleet no escatimó: un afortunado impacto de torpedo desde uno de los biplanos Swordfish del portaaviones Ark Royal logró dañar el timón del Bismarck, haciéndolo ingobernable y convirtiendo la subsiguiente batalla naval en un «tiro al pato» entre el acorazado alemán, muy dañado y los acorazados King George V y Rodney y los cruceros pesados Dorsetshire y Norfolk, el crucero ligero Sheffield y su correspondiente flotilla de destructores de apoyo. Lütjens pereció durante la batalla, en su puesto del puente de combate.


      	Generaladmiral Otto Schniewind (1941-1944): tomó el mando a la muerte de Lütjens, siendo el primero en recibir un mando naval propio en 1943 al crearse el puesto de Comandante Supremo del Mando de Grupo Naval del Norte (Marinegruppenkommando Nord und Flottenchef). A finales de julio de 1944 fue relevado de su mando, sin que volviera a recibir nuevo destino hasta el final de la guerra.


      	Vizeadmiral Wilhelm Meendsen-Bohlken (1944-fin de la guerra): la Kriegsmarine de este periodo ya no disponía de prácticamente ninguna capacidad y no hubo operaciones significativas durante su mando.

    


    MARINEGRUPPENKOMMANDO (MGK COMANDOS DE LA ARMADA POR GRUPO O TIPO DE NAVE)


    Eran oficiales con tareas administrativas asignados de una forma prácticamente permanentemente durante la guerra y que supervisaban el desarrollo, el despliegue y, en ocasiones, las actividades operativas de cada una de las distintas clases y tipos de naves que componían la Armada alemana. Debido a la jurisdicción cruzada que se producía con respecto al Flottencheff y a los Marinegruppenkommando (Comandantes de grupo o Teatro de operaciones), algunos se limitaron a ostentar el título de manera más bien «ceremonial», sin tratar de ejercer ninguna autoridad real. Sin embargo hubo algún caso distinto, como el Groβadmiral Karl Dönitz, que comandaba la fuerza alemana de submarinos, en que ejerció un mando con una independencia casi total y llegó a contar con una enorme autoridad, tanto operativa como administrativa con el tipo de naves correspondiente.


    Comandantes de Grupo de la Armada o Comandantes de Teatro de operaciones


    Los Marinegruppenkommando eran la máxima autoridad operativa de la Kriegsmarine y tenían el control táctico directo de todos los buques y personal naval en sus respectivas regiones de responsabilidad.


    A diferencia de otras marinas, la Kriegsmarine no empleaba un sistema de flotas numeradas, sino que utilizaba zonas o regiones geográficas para determinar el control operativo.


    Además, los diferentes buques disponibles no estaban tampoco asignados permanentemente a un grupo determinado, sino que eran comandados administrativamente por un «comandante de cada tipo de buque» (del que ya hemos hablado) y luego desplegados operativamente en el área o teatro de un comandante de grupo naval en particular.


    Las comandancias de la Armada iniciales se formaron a partir de las flotas preexistentes (del Báltico y del mar del Norte) de la Reichsmarine, creándose el Marinegruppenkommando West (occidental), con sede en Wilhelmshaven, y el Marinegruppenkommando Ost (oriental), con base en Kiel.


    Marinegruppenkommando Ost (oriental)


    Creado en noviembre de 1938, con sede en Kiel, su zona de operaciones cubría la totalidad del mar Báltico. En 1940 se trasladó a Sengwarden (antigua sede del Grupo Oeste), pasando a llamarse Marinegruppenkommando Nord, que se consideró el Marinegruppenbefehlshaber, básicamente el Comandante en Jefe de todos ellos.


    Ocuparon este puesto:


    
      	Generaladmiral Conrad Albrecht (1938 a noviembre de 1939).


      	Admiral Rolf Carls (noviembre de 1939 hasta su desaparición en septiembre de 1940).

    


    Marinegruppenkommando West


    Tenía el mando operativo del mar del Norte y el Atlántico, con sede en Sengwarden. En agosto de 1940, tras completarse la conquista de Francia, se trasladó a París, cediendo el mar del Norte al recién creado MGK Nord. Nominalmente al menos, todas las fuerzas estaban subordinadas al Befehlshaber der Sicherung West (Comandante de la Seguridad del Oeste: BSW), junto con prácticamente todas las fuerzas de la flota que operaran, aunque fuera temporalmente, en la zona occidental (Atlántico). El MGK Oeste se disolvió con la creación del MOK Oeste el 20 de octubre de 1944.


    Ostentaron este mando:


    
      	Admiral Alfred Saalwächter (agosto de 1939 a septiembre de 1942).


      	Admiral Wilhelm Marschall (septiembre de 1942 a abril de 1943).


      	Admiral Theodor Krancke (abril de 1943 hasta disolución en octubre de 1944).

    


    Marinegruppenkommando Nord


    Formado en agosto de 1940 por el cambio de nombre del Marinegruppenkommando Ost. Tenía el mar Báltico, la costa alemana, Dinamarca, Noruega y el mar del Norte. En marzo de 1943 se fusionó el cargo con el de Flottenchef (Comandante de la Flota). Se disolvió formalmente en julio de 1944 con la llegada de los MOK.


    Tuvieron el mando de este Grupo:


    
      	Admiral General Rolf Carls (Desde su creación hasta marzo de 1943).


      	Generaladmiral Otto Schniewind (de marzo de 1943 a su disolución en julio de 1944).

    


    Deutsches Marinekommando Italien


    Creado en noviembre de 1941 con el despliegue de las fuerzas navales alemanas en el Mediterráneo. Se incluyó a quien ostentaba dicho puesto en el Estado Mayor de la Marina Real Italiana, ya que, al menos nominalmente, estaba subordinado operativamente a la Marina italiana. En enero de 1945 se disuelve, quedando el Mediterráneo subordinado al MOK Süd.


    Los mandos del Teatro italiano fueron:


    
      	Vizeadmiral Eberhard Weichold (desde su creación en noviembre de 1941 a marzo de 1943).


      	Konteradmiral Wilhelm Meendsen-Bohlken (marzo a mayo de 1943).


      	Konteradmiral Friedrich Ruge (mayo a agosto de 1943).


      	Vizeadmiral Wilhelm Meendsen-Bohlken (agosto de 1943 a julio de 1944).


      	Vizeadmiral Werner Löwisch (de julio de 1944 hasta su disolución en enero de 1945).

    


    Marinegruppenkommando Süd


    Se crea el puesto en junio de 1941, con el cuartel general ubicado inicialmente en Sofía (Bulgaria) y posteriormente se llevó a Austria. El grupo era responsable de la costa de los Balcanes y del mando operativo en el mar Negro, el Adriático y el Egeo. Sin embargo, aparte de la flotilla del Danubio y algunas escuadras de transporte, el grupo no contaba con ninguna fuerza naval propia, sino que estas eran dirigidas por los almirantes comandantes de cada área o región de forma independiente, sin llegar a coordinarse, colaborar ni interactuar unas con otras en absoluto. Se disolvió en diciembre de 1944.


    Fueron comandantes del MGK Sur:


    
      	Admiral Karlgeorg Schuster (de junio de 1941 a marzo de 1943).


      	Admiral Kurt Fricke (de marzo de 1943 a diciembre de 1944).

    


    MARINEOBERKOMMANDOS (MOK ALTO MANDO NAVAL)


    La Kriegsmarine alemana estableció los primeros MOK en las zonas del Báltico y mar del Norte en febrero de 1943. Posteriormente se crearon el MOK West en Francia y el MOK Süd para continuar con la guerra naval en el Mediterráneo y la costa balcánica.
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        El U-1, el primer submarino alemán en activo de la Kriegsmarine.

      
    


    Marineoberkommando Ost


    El MOK Ost surgió de la ampliación del Teatro de operaciones del mar Báltico hacia el este, incluyendo el golfo de Finlandia y el golfo de Botnia, así como el estrecho de Kattegat. Este puesto se combinó con el de Flottencheff convirtiéndose así en el Comandante en Jefe de la Marina.


    Fueron el MOK Ost:


    
      	Admiral Hubert Schmundt (de junio de 1943 a febrero de 1944).


      	Admiral Oskar Kummetz (de marzo de 1944 al final de la guerra).

    


    Marineoberkommando Nord


    El MOK Nord surgió en junio de 1943 por la inclusión en la MGK Nord de la costa occidental danesa, Holanda y el estuario del Escalda.


    Solo tuvo un mando durante toda la guerra:


    
      	Admiral Erich Förste.

    


    Marineoberkommando Norwegen


    Este MOK se desgajó del MOK del Norte ya que no se esperaban operaciones navales de envergadura en dicha región, pero sí en estas aguas, pasando el mando de la protección costera y los servicios de escolta de los convoyes alemanes a manos del MOK de Noruega y sus almirantes comandantes subordinados.


    Ostentaron este cargo:


    
      	Generaladmiral Hermann Boehm (de febrero a marzo de 1943).


      	Admiral Otto Ciliax (de marzo de 1943 a abril de 1945).


      	Admiral Theodor Krancke (los últimos días de la guerra).

    


    Marineoberkommando West


    El MOK Oeste fue creado el 20 de octubre de 1944 tras la disolución del Marinegruppenkommando West, poniéndose bajo su responsabilidad las fortificaciones conocidas como «Fortaleza del Atlántico», siendo nombrado Comandante de la Wehrmacht de todas las unidades, independientemente que estas fueran del Heer, de la Kriegsmarine o de la Luftwaffe, atrapadas en las áreas fortificadas de la región.


    Ostentaron este cargo:


    
      	Admiral Theodor Krancke (de octubre de 1944 a abril de 1945).


      	Generaladmiral Wilhelm Marschall (los últimos días del conflicto).

    


    Marineoberkommando Süd


    El MOK Sur se creó el 1 de enero de 1945 tras la disolución del Mando Naval Alemán de Italia y del Mando del Grupo Naval Sur, que se fusionaron. Prácticamente solo comprendía la zona de mando del mar Adriático ya que a estas alturas, la Kriegsmarine había sido expulsada tanto del mar Negro como del Egeo, pese a que siguieran siendo «parte de su zona de influencia». Se asignó a este mando el de Armeeoberkommandos für Norditalien (Alto Mando del Ejército –todas las fuerzas disponibles, independientemente del arma– para el Norte de Italia). El cuartel general se encontraba en Levico, siendo trasladado a Carersee casi al final de la guerra.


    Contó con un único mando desde su creación hasta el fin de la contienda:


    
      	Vizeadmiral Werner Löwisch.

    


    COMANDANCIA DE TIPO O CLASE DE EMBARCACIÓN


    Befehlshaber der Panzerschiffe o Befehlshaber der Linienschiffe (acorazados)


    El Admiral Rolf Carls ostentó el cargo inicialmente, hasta ser sustituido por el Vizeadmiral Wilhelm Marschall en 1938. Tras su marcha, al año siguiente, no se nombró a ningún sucesor, quedando el puesto vacante hasta que se decidió su fusión con la Comandancia de cruceros, pasando a formarse el Befehlshaber der Schlachtschiffe (B.d.S) (Comandancia de Buques de Ataque o Batalla), asignándose el cargo al Admiral Otto Ciliax hasta mayo de 1942, cuando el mando fue abolido por completo.


    Befehlshaber der Aufklärungsstreitkräfte (cruceros)


    Inicialmente no solo comandaba todos los buques de tipo crucero, sino también los de tipo torpedero y dragaminas. Este cargo fue fusionado con el de Befehlshaber der Schlachtschiffe (B.d.S) en mayo de 1942, reorganizándose las unidades para conformar una nueva comandancia de cruceros Befehlshaber der Kreuzer (B.d.K.), que será rebautizada en junio de 1944 como Befehlshaber der Kampfgruppe (manteniendo por tanto la designación B.d.K.), que se prolongó ya hasta el final de la guerra.


    Führer der Zerstörer


    El puesto de Comandante de destructores se creó en noviembre de 1939. Antes de esa fecha, todo el desarrollo y despliegue de los destructores había estado bajo la autoridad del Comandante de torpederos. Todos los destructores alemanes se dividieron en ocho flotillas administrativas (Z-Flotille), cada una con entre cuatro y cinco destructores con su propio comandante de flotilla y buque insignia. Operativamente, los destructores se desplegaban bajo la autoridad de los comandantes de los grupos navales, dejando al Comandante de los destructores como poco más que un jefe administrativo con poco control táctico. En abril de 1942, el cargo aumentó su responsabilidad cuando todos los torpederos fueron puestos también bajo el control administrativo de este mando.


    Führer der Unterseeboote o Befehlshaber der U-Boote


    El Comandante de los submarinos tuvo mayor autoridad e independencia que cualquier otro «comandante de tipo», ya que poseía y conservó la capacidad operativa y de despliegue directa. Esto contrastaba con los comandantes de otras clases de buques, a los que se les asignaba administrativamente el despliegue y las operaciones tácticas, normalmente bajo el mando de un comandante de grupo de la Armada.


    Karl Dönitz fue el primer Comandante de submarinos, título que estrenó en enero de 1936 como Führer der Unterseeboote. En los primeros días del mandato de Dönitz, su fuerza de submarinos consistía en una única flotilla, que él también comandaba personalmente. En el punto álgido de la Segunda Guerra Mundial, la fuerza submarina estaba formada por más de treinta flotillas de submarinos de muy diversos modelos y capacidades.
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        El Schlachtschiff Bismarck. El barco más grande jamás construido por Alemania y uno de los mayores de cualquier armada europea. Foto: Bundesarchiv, Bild 193-04-1-26/CC-BY-SA 3.0.

      
    


    El propio Dönitz dirigía personalmente el movimiento de los submarinos desde su cuartel general, llegando a inventar y desarrollar el concepto de «manada de lobos», en el que varios submarinos se agrupaban desde diferentes direcciones para atacar múltiples objetivos en un convoy o flota enemiga. Las flotillas de submarinos no contaban con buques insignia, sino que operaban y eran dirigidas desde un cuartel general establecido en tierra.


    En enero de 1943, cuando Dönitz sucedió a Raeder como Comandante en Jefe de la Marina alemana, retuvo el cargo de la dirección de los submarinos (si bien las operaciones del día a día las delegaba en su adjunto, el Konteradmiral Eberhard Godt), por lo que pudo canalizar la mayor parte de los cada vez más escasos recursos de la Kriegsmarine hacia el desarrollo de nuevos modelos y mejoras de la fuerza de submarinos, lo que provocó la reducción y el progresivo abandono de las unidades de la flota de superficie.


    Führer der Torpedoboote


    Este cargo databa del siglo XIX, habiendo existido como mando independiente para todas las embarcaciones de superficie alemanas durante los difíciles años del Tratado de Versalles. Al estallar la Segunda Guerra Mundial, los torpederos estaban organizados en diez Torpedobootsflottille, formadas por entre diez y doce buques-torpederos cada una. Durante los primeros años de la guerra, estuvo subordinado al Befehlshaber der Aufklärungsstreitkräfte, por lo que carecía de autoridad operativa. En abril de 1942, el puesto se disolvió y las lanchas torpederas pasaron a estar bajo el mando administrativo del Comandante en jefe de los destructores.


    Führer der Schnellboote


    Las lanchas de ataque rápido de la Kriegsmarine, también conocidas como lanchas S y lanchas E, estaban organizadas en veinticuatro Schnellbootsflottille, conocidas en conjunto como Schnellbootseinheiten. Durante un tiempo fueron dependientes del mando de lanchas torpederas, pero en abril de 1942 se separaron ambos mandos, convirtiéndose en un mando propio diferenciado.


    Führer der Motorbootsverbände (Unidades auxiliares y lanchas motoras)


    Se creó este mando en enero de 1941, para coordinar las acciones de las embarcaciones de navegación interior, así como por las pequeñas embarcaciones de apoyo. Originalmente había tres flotillas: la Donauflottille (rebautizada como Maasflottille en 1942), la Rheinflottille y la Flußräumflottille Niederlande.


    OPERACIONES TÁCTICAS


    Durante las operaciones tácticas, los comandantes de cada grupo servían como comandante de una «flota operacional», designando cada una de las unidades que intervendrían en cada operación, tanto las que formarían los diferentes grupos de batalla como las que tendrían asignaciones especiales o independientes.


    Las embarcaciones de transporte naval, consideradas parte integrante de las operaciones anfibias, se agrupaban en varias flotillas de transporte que se iban trasladando y desplegando según las necesidades para apoyar determinadas operaciones navales.


    OPERACIONES ESPECIALES


    Las operaciones especiales de la Armada, que incluían la operación de minisubmarinos y el empleo de todo tipo de tropas, se agruparon bajo un único mando Kommando der Kleinkampfverbände. El mando se estableció en abril de 1944, bajo el Vizeadmiral Hellmuth Heye, que ocuparía el cargo hasta el final de la Segunda Guerra Mundial. Las operaciones especiales se asignaban y distribuían según las siguientes seis zonas o Teatros de operaciones:


    
      	1ª K-División (Narvik).


      	2ª K-División (Trondheim).


      	3ª K-División (Bergen).


      	4ª y 5ª K-Divisiones (Costa holandesa y belga).


      	6ª K-División (Mediterráneo).

    


    Dispersos entre las distintas divisiones se distribuían, según las necesidades de cada momento, un total de ocho Lehrkommandos, compuestos por entre 200 y 800 hombres. Las subunidades de operaciones especiales más pequeñas, conocidas como K-Flottille, se encargaban de la realización y supervisión de las operaciones (unidades de combate y submarinos), y estaban numeradas según su Lehrkommano matriz.


    DISTRITOS NAVALES


    Los distritos navales eran el mando operativo inmediato de la mayoría de las unidades costeras y solían estar al mando de un contralmirante o vicealmirante. En 1943, los distritos navales se habían reducido, y los distritos más grandes se dividieron en varios mandos más pequeños. Entre 1941 y 1945 existieron aproximadamente veinte distritos navales.
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        Marinos alemanes del Panzerschiff Deutschland.

      
    


    En algunos de los distritos navales más importantes, había otros mandos administrativos inferiores conocidos como Marine-Abschnitts (áreas navales). En Francia, estas áreas se conocían como Kriegsmarinedienststellen. Otro tipo de mando local era la zona de defensa marítima (Seeverteidigung), que era una zona operativa táctica destinada a defender la línea costera alemana contra los ataques reales de las fuerzas enemigas.


    PUERTOS


    La Armada alemana dividía los puertos en dos categorías distintas: los puertos más grandes estaban bajo el mando de un Hafenkommandanten (comandante de puerto), mientras que el resto de los puertos eran supervisados por un capitán de puerto (Hafenkapitäne). Los puertos de una misma zona geográfica se agrupaban en áreas administrativas conocidas como Hafenkommandanten im Bereich. Los puertos más grandes estaban al mando de oficiales con el rango de Korvettenkapitän o Kapitän zur See, mientras que los puertos más pequeños solían estar al mando de un Fregattenkapitän.


    El personal asignado permanentemente al puerto formaba parte de la guarnición naval del mismo, mientras que el asignado a los buques y submarinos respondía ante sus propios comandantes.


    La seguridad portuaria se dividía en: seguridad en tierra, seguridad portuaria y defensa terrestre. Cada puerto mantenía su propia fuerza de seguridad como parte de la Marine Kustenpolizei (policía costera) que era reforzada cuando era preciso por unidades de Landesschützen-Kompanie que incluían reservistas navales. La seguridad del puerto era mantenida por una cadena de mando completamente separada y no involucraba operativamente al comandante del puerto. La seguridad en los puertos alemanes se mantenía mediante una cadena de mando completamente separada o independiente que pasaba por encima del mando administrativo general de los propios puertos. La seguridad de todos los puertos de la Europa ocupada estaba bajo la autoridad del Befehlshaber der Sicherung (comandante de seguridad), que coordinaba todo desde París, contando principalmente con el mando directo de los dragaminas, los buques antisubmarino y las lanchas de patrulla costera. El comandante del puerto tampoco mandaba las unidades de defensa naval terrestre, como las baterías antiaéreas y la artillería naval costera, que respondían a sus propias cadenas de mando independientes.


    FUERZAS O PERSONAL DE TIERRA


    El personal de Estado Mayor y de apoyo solía rotar entre misiones de tierra y periodos embarcados, dependiendo de la naturaleza de su asignación.


    Infantería de Marina


    La Kriegsmarine mantenía una gran fuerza terrestre, organizada según las mismas pautas del Heer. Había cinco Marine-Infanterie-Divisionen activas, así como dos Brigadas de Infantería de Marina independientes. Internamente, cada división y brigada contenían un número variable de regimientos, que podían ser Marine-Infanterie-Regimenter (infantes de marina propiamente dichos), Marine-Schützen-Regimenter (unidades de tiradores), Marine-Grenadier-Regimenter (granaderos, especializados en abordajes y combate cuerpo a cuerpo) o Marine-Ersatz-Regiment (unidades de entrenamiento, formación y reemplazo).


    Además de lo anterior, había también dos Divisionskampfgruppen (grupos de combate divisionales) compuestos por tres regimientos de fusileros y dos de reemplazo cada uno.


    Artillería naval y antiaérea


    Las tripulaciones de artillería naval y antiaérea de la Kriegsmarine se consideraban personal de tierra y se asignaban a las Marine-Artillerie-Einheiten (unidades de artillería naval costera) o a las Marine-Flak-Einheiten (unidades de defensa antiaérea naval). Las unidades de artillería se organizaban en regimientos o secciones, mientras que las unidades antiaéreas se mantenían en brigadas y regimientos. Ambos tipos de unidades estaban asignados a varios puertos y, por lo tanto, estaban bajo la autoridad operativa directa tanto de los comandantes del puerto como del comandante de las fuerzas de seguridad del puerto.


    Unidades de Estado Mayor y de apoyo


    La Kriegsmarine mantenía unidades tanto de Estado Mayor como especializadas como unidades independientes, normalmente adscritas a un mando costero. Estas podían incluirse o añadirse a otras unidades regulares de la Armada, como refuerzo de buques, bases costeras o puertos, para servir como parte de la dotación regular. Se dividían en Marine-Pionier-Einheiten (unidades de ingenieros navales), Marine-Nachrichten (unidades de señales), Marine-Kraftfahr-Kompanie (compañías de transporte) y Sanitätseinheiten (unidades sanitarias o médicas).


    Operaciones independientes


    Dada su escasez, muchos buques de guerra alemanes fueron nominalmente independientes, no teniendo que responder ante ningún grupo naval concreto sino directamente ante el OKM, siendo el caso más extraño de toda la guerra el de la tripulación asignada al inacabado Graf Zeppelin, ya que el buque, no botado, no estaba asignado a ninguna cadena de mando concreta, dedicándose la mayoría de los tripulantes a tareas de construcción y mantenimiento, pero sin tener una cadena de mando clara a la que informar.
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        El Almirante Karl Dönitz pasa revista a la tripulación del U-94, en el puerto St._Nazaire. Foto: Bundesarchiv, Bild 101II-MW-3491-06/Buchheim, Lothar-Günther/CC-BY-SA 3.0.

      
    


    Unidades de la Kriegsmarine


    La flota alemana de la Segunda Guerra Mundial fue sistemáticamente barrida y eliminada por las armadas aliadas, llegando a finalizar la guerra muy pocas unidades principales de superficie:


    Acorazados modernos:


    
      	Clase Bismarck

        
          	Bismarck: botado en 1940. Hundido en 1941.


          	Tirpitz: botado en 1941. Hundido en 1944.

        

      


      	Clase Scharnhorst

        
          	Scharnhorst: botado en 1939. Hundido en 1943.


          	Gneisenau: botado en 1938. Fuera de servicio en 1942.

        

      

    


    Acorazados Pre-dreadnought


    
      	Clase Deutschland

        
          	Hannover: botado en 1905.


          	Schleswig-Holstein: botado en 1906. Hundido en 1944.


          	Schlesien: botado en 1906. Hundido en 1945.

        

      

    


    Cruceros pesados o acorazados


    
      	Clase Admiral Hipper

        
          	Admiral Hipper: botado en 1939. Volado por su tripulación en 1945.


          	Blücher: botado en 1937. Hundido en 1940.


          	Prinz Eugen: botado en 1940.

        

      


      	Clase Deutschland

        
          	Deutschland (renombrado Lützow): botado en 1933. Dañado irreparablemente en 1945.


          	Admiral Scheer: botado 1934. Hundido en 1945.


          	Admiral Graf Spee: botado en 1934. Hundido por su propia tripulación en 1939.

        

      

    


    Cruceros ligeros


    
      	Clase Emden

        
          	Emden: botado en 1925. Echado a pique por su propia tripulación en 1945.

        

      


      	Clase Königsberg

        
          	Königsberg: botado en 1927. Hundido en 1940.


          	Karlsruhe: botado en 1927. Hundido en 1940.


          	Köln: botado en 1930. Hundido en 1945.

        

      


      	Clase Leipzig

        
          	Leipzig: botado en 1931.


          	Nürnberg: botado en 1935. Entregado a la URSS y renombrado Admiral Makarov.

        

      

    


    Destructores


    Se llegaron a emplear 47 durante el conflicto. Se nombraban por la letra «Z» (Zerstörer) seguida de un número consecutivo y el nombre de importantes y significativos marinos alemanes, si bien en los últimos (Z23 en adelante) ya solo se empleó el código alfanumérico sin añadir el nombre.


    Lanchas torpederas


    Se trabajó con 48 de estas naves. Se nombraban inicialmente empleando el nombre de un animal (Wolf, Jaguar, Möwe, Falke, Kondor, Albatros), aunque posteriormente únicamente por la letra «T» (Torpedobooten) y un número consecutivo.


    Barcos Minadores


    La Armada alemana empleó 11 barcos de este tipo (de varios modelos) y, sobre todo, 100 Sperrbrecher o «rompedores de bloqueos».


    Dragaminas


    También llamados Buscaminas o Barcos M (Minensuchboot): se emplearon más de 200. Nombrados con la letra «M» y un número consecutivo.


    Dragaminas pequeños


    Barcos de limpieza o Barcos R (Räumboote): más de 300. Nombrados con la letra «R» y un número consecutivo.


    Schnellboote


    Barcos o lanchas rápidas, también conocidos como barcos S o como minitorpederos: más de 200 entre todos los modelos. Nombrados con la letra «S» y un número consecutivo.


    Submarinos (Unterseeboot, U-boote)


    Se nombraban con la letra «U» y un número consecutivo.


    
      	Entrenamiento y formación: Tipo I


      	Costeros: fueron los primeros modelos, sin demasiada autonomía (Tipo IIA, IIB, IIC, IID y XVIIB).


      	Oceánicos: la gran mayoría. Fueron especializándose durante la guerra. Se hicieron miles, siendo el arma fundamental de la Kriegsmarine en toda la Segunda Guerra Mundial, sobre todo cuando la mayor parte de sus navíos de línea resultaron dañados o hundidos.

        
          	Submarinos de ataque convencionales (Tipo VIIA, VIIB, VIIC, IXA, IXB, IXC y IXD).


          	Submarinos minadores y dragaminas (Tipos VIID y XB).


          	Submarinos de transporte y suministro, que burlaban el casi absoluto control de las rutas marítimas por las armadas aliadas (Tipos VIIF, IXD, XB y XIV).


          	Submarinos eléctricos, mucho menos ruidosos que sus antecesores propulsados por motores diésel (Tipos XXI y XXIII).

        

      


      	Mini-submarinos: varios cientos de diferentes tipos.


      	Torpedos humanos, dirigidos o tripulados.

    


    Unidades auxiliares


    Hubo muchísimos tipos y usos. Desde transportes de tropas, cargueros, de entrenamiento, baterías antiaéreas flotantes, de escolta, cañoneras, buques hospital, patrulleras (Vorpostenboote Tipo V), hasta rompehielos.


    Buques de guerra extranjeros capturados


    Un número relativamente importante de buques de guerra de diferentes nacionalidades fueron capturados por la Kriegsmarine y reutilizados. Algunos fueron capturados inacabados, como el acorazado francés Clemenceau, o el ruso Sovetskaya Ukraina, ninguno de los cuales fue terminado por los alemanes. Otros pasaron a manos alemanas tras la conquista y caída de sus respectivos países (Dinamarca, Noruega, Holanda, Bélgica, Francia, Yugoslavia, Italia…). Ni su número ni sus características ni acciones de guerra supusieron un hito importante en la contienda.


    Barcos inacabados


    Como ya se ha comentado, la Kriegsmarine tenía planeada la construcción de una imponente armada, Plan Z, incluidos al menos dos, que luego se deberían convertir en cuatro, portaaviones. Al momento de estallar la guerra únicamente el primero, el Graf Zeppelin, estaba en pleno proceso de construcción y si bien se estima que se alcanzó casi un 80-90 % de la obra, nunca llegó a completarse y botarse, dándose de baja el proyecto en 1940.


    Tampoco se llegaron a completar nunca los dos cruceros pesados que estaban en proceso de elaboración al iniciarse la Segunda Guerra Mundial: el Seydlitz, del que hubo un proyecto de reconvertirlo en un portaaviones ligero, pero que nunca llegó a terminarse, y el Lützow, que se terminó vendiendo, inacabado, a la URSS en 1940 (acabaría sirviendo en la defensa de Leningrado).


    Al menos 6 destructores y 3 lanchas torpederas tampoco llegaron nunca a terminarse, pese a encontrarse en diferentes grados de terminación, así como un crucero de reconocimiento y exploración (Spähkreuzer), y una infinidad de buques más pequeños: escoltas, cañoneras, lanchas de desembarco, barcos auxiliares, baterías antiaéreas, buques de entrenamiento, patrulleras, cazaminas, lanchas rápidas (E-Boats) y varios otros.


    10

    
    Las Waffen-SS


    LA SS


    En el otoño de 1920, Adolf Hitler, líder emergente del NSDAP (partido nazi) ordenó la creación del Ordnungsdienst (Servicio de orden), un grupo de veteranos, con experiencia en batalla y con la mejor preparación física posible, para que se encargaran de las tareas y funciones de mantener la seguridad durante los cada vez más multitudinarios discursos, reuniones y eventos del partido y, sobre todo para evitar cualquier tipo de injerencia o ataque por parte de grupos afines a otras ideologías (comunistas principalmente).


    El 4 de noviembre de 1921, en la cervecería Hofbräuhaus de Münich, lugar habitual en donde se celebraban los mítines, charlas, discursos y todo tipo de eventos del NSDAP, tuvo lugar un enfrentamiento bastante violento entre los miembros del Ordnungsdienst y un importante grupo de personas que intentaban boicotear la reunión, que fueron apaleados y expulsados sin contemplaciones. Este suceso recibió el nombre de Saalschlacht (literalmente batalla del salón de reuniones). El Ordnungsdienst cambió su denominación por la de Sturmabteilung (batallón de asalto o de la tormenta), las tristemente famosas SA o «camisas pardas» (por el color que pasará a caracterizar a los miembros de este grupo), que va a ir adquiriendo un carácter claramente paramilitar: uniformes, condecoraciones, graduaciones, etc.
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        Soldados de la división 12 SS-Hitlerjugend.

      
    


    Este término, Sturmabteilung, hace referencia directa a la forma de combatir que desarrolló Alemania durante los últimos años de la Primera Guerra Mundial (creación de fuerzas de asalto especializadas y empleo de tácticas de infiltración: Sturmtruppen o Stoßtruppen).


    En 1923 se decidió por separar y seleccionar a algunos miembros de esta unidad, para formar la Saal-Schutz (literalmente protección o seguridad del salón), que se encargaría de la protección y salvaguarda de los líderes del partido y de mantener el orden en las reuniones, sobre todo porque la creciente Sturmabteilung había pasado a incrementar sus responsabilidades y funciones con el objetivo de reventar y boicotear en lo posible las reuniones y eventos de los partidos rivales, organizar pequeñas trifulcas callejeras llamadas Zusammenstöße (traducido libremente como colisiones) y a labores de «piquetes informativos».


    Tras la incorporación de un tal Heinrich Himmler en 1925, que pasa a ser el líder y responsable máximo de esta unidad, se cambia el nombre, adoptándose el definitivo de Schutzstaffel (Escuadras de Protección) o, como han pasado a la historia, las SS (con su simbología rúnica vinculada ᛋᛋ).


    La situación se mantuvo, con las SA como grupo principal y las SS como «subordinada» o dependiente, hasta la noche de los cuchillos largos (Nacht der langen Messer) o, como se la denominó internamente: Operación Kolibri. Irónicamente en la prensa alemana de la época apareció como «Röhm-Putsch» («Golpe de Röhm»), el principal líder nazi más afectado por la purga (ironía alemana, ya que el recibió el golpe, no lo orquestó, aunque se publicitó como una maniobra «defensiva preventiva» ante un previsible futuro golpe de estado por parte de los ejecutados y encarcelados).


    Se trató de una completa purga política que se llevó a cabo entre el 30 de junio y el 1 de julio de 1934. Se procedió a una serie de detenciones y asesinatos de una parte importante (más de un centenar) de miembros de la cúpula de las Sturmabteilung (SA), así como de varios líderes del partido contrarios o posibles rivales de Adolf Hitler.
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        Grupo de SS comiendo el rancho.

      
    


    Fueron llevadas a cabo por las SS (Schutzstaffel), logrando además con esta acción consolidar el apoyo de las Fuerzas Armadas (Reichswehr) al régimen, ya que varios dirigentes de las SA habían empezado a plantear la necesidad de subordinar a las Fuerzas Armadas a dicho grupo. Por otro lado, el Parlamento alemán también se sometió fácilmente, validando las ejecuciones extrajudiciales para demostrar su total lealtad al régimen.


    Las SS, una vez asegurada su preeminencia se dividieron en secciones, encargadas cada una de ellas de ciertas tareas:


    
      	Allgemeine SS (SS «generales»): rama responsable de ejecutar y asegurarse de poner en funcionamiento y de que se cumplieran a rajatabla las normas y políticas de pureza racial, así como actuar también como refuerzo de la policía cuando era necesario.


      	Waffen-SS (SS armadas): unidades de combate que se encuadraban, si bien con sus propios mandos, formación y equipamiento. dentro de la estructura organizativa de la Wehrmacht (sobre todo el Heer).


      	SS-Totenkopfverbände (Cabeza de la Muerte): encargados de dirigir, gestionar y administrar los campos de concentración y exterminio. Se distinguían de sus homólogos por llevar una calavera y unas tibias cruzadas en la solapa derecha del cuello del uniforme en lugar de las runas «SS» que lucían en los del resto de ramas de las SS.


      	Gestapo (Geheime Staatspolizei (literalmente policía secreta del Estado). Creada inicialmente como una unidad policial independiente por Hermann Göring, quedó subordinada a las SS en 1934, siendo la primera policía alemana con jurisdicción nacional en vez de estatal (salvando las distancias, se asimilaría al FBI norteamericano), estando entre sus reponsabilidades y funciones el investigar y combatir «cualesquiera tendencias que pudieran considerarse peligrosas para el Estado». Tenía jurisdicción sobre los casos de traición, espionaje y sabotaje, así como cualquier ataque a miembros o sedes del NSDAP y, por extensión, del Estado. Desde 1936 se le concedió carta blanca, excluyéndola de cualquier forma de control jurisdiccional: «Mientras la policía cumpla la voluntad de los líderes políticos, actúa legalmente». Su principal herramienta era el empleo indiscriminado de la Schutzhaft (custodia de protección o preventiva), que les permitía llevar a cabo encarcelamientos por tiempo indefinido y sin atender a cualesquiera procedimientos legales (el prisionero terminaba habitualmente en un campo de concentración tras haber firmado el Schutzhaftbefehl (documento donde declaraba, generalmente tras unos días de tortura, su deseo de ser encarcelado).


      	Sicherheitsdienst des Reichsführers-SS (Servicio de seguridad del Reichsführer-SS). El SD se encargaba y tenía como principal función, el detectar a los enemigos reales o potenciales del estado nazi, neutralizar cualquier oposición, vigilar al pueblo alemán para verificar que estuviera comprometido con la ideología nazi, y proporcionar inteligencia tanto nacional como extranjera.

    


    LAS WAFFEN-SS


    El ala combatiente de las SS (SS-Verfügungstruppe) evolucionó como un Ejército alemán «de élite» dentro de la Wehrmacht, ya que se les consideraba soldados extraordinarios debido, sobre todo al principio del conflicto, a su esmerado y cuidado programa de selección y formación-entrenamiento.


    A mediados de marzo de 1933 se formó la primera unidad propiamente militarizada: la SS-Stabswache «Berlín» (guardia de corps), formada por 120 hombres seleccionados entre voluntarios que habían demostrado una inquebrantable lealtad tanto a Hitler como al partido, y que fue asignada para la protección personal del Führer.


    Poco tiempo después se pensó en aumentar dicha fuerza, creándose el Sonderkommando SS Zossen y el Sonderkommando SS Jüterbog (unidades especiales de mando), con lo que la fuerza conjunta pasaba a ser de tres compañías, que tendrían la función de la protección de los líderes y personalidades afines al partido (ya no solo Hitler) así como a la colaboración en diversas labores policiales, y como fuerza antiterrorista.


    Al finalizar en septiembre de 1933 la famosa concentración de Núremberg se proclamó la fusión de las tres unidades en la nueva Leibstandarte Adolf Hitler (LAH) cuyos miembros juraban fidelidad absoluta al Führer y Canciller del Reich hasta la muerte. Poco después, en noviembre, se la rebautizó como Leibstandarte SS Adolf Hitler (LSSAH), dejando claro que se trataba de una unidad completa y totalmente independiente.


    Esta será le herramienta empleada para llevar a cabo la «noche de los cuchillos largos» al año siguiente, eliminando a todos los enemigos internos del partido en un único golpe. Como agradecimiento y para recalcar el valor militar de esta unidad con respecto a las del resto de las fuerzas armadas, sería la primera en ser completamente motorizada.


    Tras la desaparición de las SA, Hitler aprobó la formación de la SS-Verfügungstruppe (SS-VT), una tropa con capacidad de servicio especial, que se situaría permanentemente bajo el mando directo del propio Hitler.


    Dependía del Heer para las tareas administrativas, su suministro y el entrenamiento militar de sus reclutas. Curiosamente, a mediados de los años 30 y pese al poderoso padrinazgo con que esta unidad contaba, «disfrutaba» de la menor prioridad en cuanto a la disponibilidad de reclutamiento y formación de los mismos (debido a las cuotas asignadas por el OKW al respecto).


    Pese a ello, se logró formar dos regimientos (Standarten) completos: el SS Germania y el SS Deutschland, que se juntaron con la LSSAH previamente existente, y una unidad de comunicaciones, obteniéndose la primera unidad de tamaño divisionario de las SS.


    Con el objetivo de evitar las interferencias del OKW, Himmler ordenó la creación de dos centros de formación y entrenamiento que serían gestionados y empleados únicamente por y para las SS.


    RECLUTAMIENTO Y FORMACIÓN


    Desde el primer momento se trataron de imponer unos niveles lo más elevados posibles, de cara a incluir únicamente a lo mejor de lo mejor en sus filas.


    Para ingresar en las Waffen SS era necesario contar con una preparación física superior, casi de deportista de élite (llegándose a descartar a candidatos que tenían empastes), además de una genealogía completamente aria comprobada y verificada, así como las correctas y oportunas dotes de compañerismo, lealtad al partido y a la unidad alemana.


    Poco a poco fueron enrolando nuevos voluntarios y creando unidades, hasta que, en sus momentos de máximo esplendor llegaron a contar con casi un millón de soldados sobre el campo de batalla de hasta veintiséis nacionalidades diferentes (ya que se terminó primando la lealtad, fidelidad e ideología sobre la sangre germánica y la pureza aria).


    Cuando se observó que se acercaba el comienzo de la guerra, Himmler solicitó la formación de varias nuevas unidades de combate a partir de los SS-Standarten (unidades del tamaño de un regimiento que conformaban la LSSAH), sujetas a los marcos disciplinarios de las SS y completamente ajenas a la jurisdicción de las tropas de la Wehrmacht, de forma que las fuerzas de las Waffen-SS solamente fuesen responsables ante Hitler (y, tácitamente, dirigidas por Himmler). Las tres unidades resultantes (la LSSAH previa, a la que se unían las SSVT (SS-Verfügungstruppe) y las SSTV (SS-Totenkopfverbände) fueron debidamente armadas y participaron en la invasión de Polonia.


    Su disposición habitual fue por medio de los llamados Einsatzgruppen (grupos operativos), unidades de ataque móvil que se ubicaban entre las unidades de la Wehrmacht de primera y segunda línea, encargándose de tareas de consolidación y limpieza en los territorios ocupados (limpieza étnica, control de insurgencia, captura y/o eliminación de tropas enemigas y, sobre todo, ya en el teatro ruso, de los comisarios políticos soviéticos).


    Desde 1934 se fijaron los estrictos requisitos para los reclutas que desearan ingresar en las SS: Ser ciudadano alemán, con entre 17 y 23 años de edad, con ascendencia aria demostrable desde al menos 1800, soltero, una altura mínima de 1,74 m. (1,78 m. para la LSSAH), agudeza visual perfecta (20/20), no tener empastes dentales, superar un examen médico completo y presentar un certificado de no tener antecedentes penales. Además, debían comprometerse a servir por un periodo mínimo de 4 años.


    Los requisitos de los reclutas que se destinaban como guardias de los recientemente creados campos de concentración no eran tan exigentes, siendo suficiente el superar el 1,72 m, tener entre 16 y 23 años y su periodo de servicio era por un único año.


    En 1938 ya se tuvieron que empezar a relajar algunos de los requerimientos, como el mínimo de altura (1,70 m), se permitieron hasta seis empastes dentales y se autorizó el reclutamiento de soldados que utilizaran gafas.
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        Cartel de reclutamiento de las Waffen SS.

      
    


    Una vez iniciada la guerra, los requisitos físicos dejaron de aplicarse, pasando a considerarse apto a cualquier recluta que pudiera pasar el examen médico básico.


    Cabe señalar como nota curiosa que, casi desde el principio y por orden expresa de Himmler, los miembros de las SS podían ser de cualquier fe o religión, exceptuando obviamente la judía; quedando además prohibido el acceso y reclutamiento a los que se confesaban abiertamente como ateos.


    Para 1938 la idea de la cúpula nazi era que las SS se fueran convirtiendo en una fuerza armada que pudiera rivalizar con la Wehrmacht de ser necesario (Hitler siempre desconfió de un posible golpe por parte de la cúpula militar), decretándose que el servicio en las SS-VT servía para cumplir con el servicio militar obligatorio, salvo aquellos que estuvieran en las SS-Totenkopfverbände (SS-TV). Además, las SS-TV se utilizarían, en caso de guerra, como reservas para el resto de unidades de las SS-VT, ya que no se contaba con reservas independientes.


    Durante el transcurso de la guerra (1940) y la necesidad de cubrir bajas y crear nuevas unidades, se admitió el reclutamiento de alemanes étnicos (arios) si bien provenientes de otros países, pasándose finalmente (1943) a aceptarse la recluta de no alemanes, si bien estas unidades nunca se consideraron que formaran parte integral de las SS, las cuales continuaron manteniendo, sobre el papel al menos, sus estrictos criterios raciales, considerándose que se trataba de una unidad de extranjeros bajo el mando de las SS (quedando reservado los términos Stardarten y Division para las unidades con tropas de origen o procedencia germánica, mientras que los reclutas no germánicos se agrupaban habitualmente en Regiment y/o Legion)


    EQUIPAMIENTO


    Al principio, y contrariamente a lo que se podría esperar para unidades consideradas «de élite», las Waffen-SS fueron dotadas con armamento de segunda mano, y el material y equipo obtenidos de las ocupaciones de Checoeslovaquia y Austria, continuándose esta política de forma general durante toda la guerra, a excepción de un selecto grupo de unidades formadas íntegramente con personal de origen ario, estas sí verdaderas unidades de élite, y que fueron dotadas desde su creación con el mejor material disponible, siéndoles asignados también las primeras muestras de muchos prototipos de equipos avanzados, según se iban desarrollando (Panzer-Grenadier-Division Großdeutschland, la 130. Panzer-Lehr-Division o la Hermann Göring Division).


    Ya hacia el final de la guerra, y sin posibilidades de poder alterar el curso de la misma, las Waffen-SS dispusieron de sus propios laboratorios y de fábricas para realizar sus propias tareas de desarrollo tecnológico militar, acaparando el control de la mayoría de «armas secretas», de las que hablaremos más adelante.


    La combinación de un excesivo énfasis en el adoctrinamiento político y la adhesión ciega a las políticas nazis antes que a la instrucción militar, y el equipamiento de segunda clase, hizo que el rendimiento de las Waffen-SS fuera más bien mediocre durante las campañas iniciales.
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        Tropas SS marchando al combate.

      
    


    APOGEO


    Al estallar la guerra, Hitler puso al Leibstandarte y a la SS-VT bajo el control operativo del Heer (OKH), dejando a Himmler únicamente con el mando directo de los Totenkopfstandarten que deberían dedicarse a «tareas especiales de carácter policial» en las zonas de segunda línea.


    Sin embargo, y a pesar de todo ello, la experiencia ganada en su intervención continuada en las campañas de Polonia, Francia y de los Balcanes, así como una serie de reformas en el adiestramiento, enfatizando las tareas marciales, convirtieron a las Waffen-SS en auténticas unidades de élite por derecho propio.


    Las Waffen-SS fueron habitual y duramente criticadas por parte de las unidades del ejército regular (Heer) con las que compartían sector del frente, debido sobre todo a su abuso de los asaltos frontales y su aparente indiferencia ante las bajas propias (tanto directas como de otras unidades) sufridas durante el combate. Las Waffen-SS demostraron ser unidades excepcionales, con una altísima capacidad combativa y muy disciplinadas gracias sobre todo a un nuevo, y tremendamente duro, programa de entrenamiento y a la mejora del suministro tanto de armamento como del resto del equipo, convirtiéndose (como es lógico) en las unidades militares predilectas del Führer.


    El OKW y OKH consideraban que las unidades SS debían ser disueltas y sus tropas empleadas en reforzar y cubrir las bajas de otras unidades del Heer que se habían desempeñado bastante mejor. Por su parte Himmler consideraba que era preciso cortar todo vínculo de las SS con el OKW y el OKH, dejándolas combatir en sus propias formaciones, dirigidas por sus propios mandos y su Estado Mayor. Hitler, como casi siempre, optó por una salomónica solución intermedia: las SS podrían formar grandes unidades de tamaño divisionario, con sus propios cuadros de mando, pero se mantendrían subordinadas al Heer.


    CAMBIOS Y CRISIS


    Según aumentaba su fama y su lista de éxitos, se iba incrementando la dificultad de las misiones que se les iba asignando, lo cual suponía un inasumible porcentaje de bajas, inicialmente cubierto por el traslado de veteranos desde otras unidades del frente; pero tras el cambio en la iniciativa estratégica y la sucesión de importantes derrotas de las armas alemanas muchas divisiones SS tuvieron que ser completadas y cubiertas sus bajas con reclutas con unos requerimientos de admisión y un entrenamiento mucho menos rigurosos que los precedentes, lo que supuso una importante disminución de su efectividad en combate a partir de 1943.


    Además, la necesidad de seguir cubriendo las bajas que se iban produciendo y de disponer de nuevas tropas, trajeron otra novedad, la aceptación de reclutas de ascendencia no aria (los austríacos, noruegos, daneses u holandeses habían sido aceptados desde el principio) primando por lo tanto la ideología y el deseo de lucha contra el comunismo que la pureza racial (llegándose a aceptar que llevaran el uniforme negro y las runas, tropas de los más variopintos orígenes: bálticos, balcánicos, e incluso soviéticos.


    Pese a todo, la superioridad aliada se fue demostrando insuperable, pasando a encomendarse a las formaciones Waffen-SS en los meses finales de la guerra misiones prácticamente imposibles por parte de Hitler, siendo además trasladadas de un teatro de operaciones a otro según las necesidades del momento, combatiendo tanto en el teatro italiano, como en la campaña normanda y en el frente oriental, fracasando miserablemente ante la percepción de Hitler en la Ofensiva del Lago Balatón (febrero de 1945) en donde habían recibido la orden de recuperar Budapest y destruir todo un frente del Ejército Rojo, lo cual resultaba obvio desde el principio que iba a ser imposible de cumplir.


    Hitler censuró duramente a las Waffen-SS tras este fracaso, amenazándolas con ser disueltas y sus miembros agregados a otras unidades; siendo ordenado además el retiro de todos los títulos honoríficos que tenían las unidades implicadas en el fallido contraataque, si bien la orden no llegó a ser cumplida.


    Con la guerra perdida, y ante la posibilidad de tener que responder ante las tropas soviéticas de las atrocidades cometidas, la mayoría de unidades de las Waffen-SS optaron por huir y retirarse lo antes posible hacia el oeste, para rendirse en masa ante las fuerzas anglo-norteamericanas.


    VOLUNTARIOS Y RECLUTAS EXTRANJEROS


    Inspirándose en la misma idea de la Legión Extranjera Francesa, Himmler, deseando ampliar las Waffen-SS, propuso a mediados de 1940 un cambio de paradigma, pasando a justificar y defender la idea de que se iba a realizar una «cruzada contra el comunismo», por lo que se tenía que dejar la «germanicidad» de los reclutas en un segundo plano. La primera unidad multinacional de las SS, creada bajo estas premisas fue la División Wiking que, pese a no estar constituida por alemanes, contaba con combatientes escandinavos (arios). Entró en combate poco después del lanzamiento de la Operación Barbarroja, demostrando una gran eficacia en combate.


    Tras el éxito inicial se irán creando nuevas divisiones: danesa, flamenca, noruega, finlandesa y holandesa, las cuales aún se acercaban bastante a los ideales germánicos iniciales, si bien posteriormente, desde mediados de 1942 se empezaron a aceptar reclutas cada vez más alejados de dicho ideal, si bien casi siempre bajo el mando de oficiales alemanes (letones, estonios, ucranianos, croatas y bosnios).


    DIVISIONES Y UNIDADES DE LAS WAFFEN-SS


    Las divisiones Waffen-SS estaban en general y al menos tácticamente bajo el mando del ejército (Heer o Wehrmacht según el teatro de operaciones), mientras que algunas, como la Totenkopf, se mantuvieron permanentemente bajo mando directo y único del Kommandostab Reichsführer-SS (Estado Mayor del Mando del Reichsführer-SS), es decir, directamente bajo el control personal de Himmler.


    Se llegaron a crear 38 unidades de tamaño divisionario que fueron utilizadas activamente en combate en diferentes teatros de operaciones. Estas se dividían de la siguiente manera:


    
      	3 de caballería.


      	7 panzer (blindadas o acorazadas).


      	8 de infantería mecanizada (granaderos).


      	1 de montaña (alemana).


      	4 de montaña (no alemana o internacionales).


      	5 de infantería (alemana).


      	10 de infantería (no alemana o internacionales).
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      Heinrich Luitpold Himmler (1900-1945). Líder del NSDAP. Reichsführer-SS, Ministro de Interior y jefe de la policía alemana. Foto: Bundesarchiv, Bild 146-1987-128-10 / Falkowski / CC-BY-SA 3.0.

    


    Todas las divisiones de las Waffen-SS se ordenaron en una única serie numérica consecutiva según se fueron creando, independientemente del tipo. Algunas de las últimas unidades formadas en los últimos años de la guerra fueron en realidad grupos de combate (Kampfgruppen), y divisiones solo de nombre.


    Además, también se llegaron a formar hasta 2 Waffen-SS Armees (unidades enormes, de tamaño equivalente a un Ejército) y hasta 18 Cuerpos de Ejército (Korps), amén de una larguísima lista de unidades de menor entidad (brigadas, legiones, batallones, regimientos, destacamentos, etc.), todas ellas bajo el signo de las SS en los diversos teatros en los que combatió el Ejército alemán en la Segunda Guerra Mundial.


    11

    
    Abwehr


    LOS INICIOS DE LOS SERVICIOS SECRETOS ALEMANES


    Alemania, como la práctica totalidad de los países europeos a finales del siglo XIX, contaba con tres servicios de inteligencia, dos de ellos de carácter estrictamente militar y vinculados a los respectivos Estados Mayores del Ejército y de la Marina y el tercero, de carácter más bien civil, estaba vinculado a las actividades del Ministerio de Asuntos Exteriores.


    
      	La Sección III b o División III b (Abteilung III b (A III b) fue la denominación de la unidad de inteligencia militar del ejército prusiano.


      	El Servicio de Inteligencia Naval (Marinenachrichtendienst (MND)) era el departamento de inteligencia naval de la Armada.

    


    Desde poco antes del inicio de la Primera Guerra Mundial cada una quedó organizada con carácter permanente, incluso en tiempos de paz.


    Su principal tarea consistía en la recopilación de información de la capacidad militar de los países rivales y las actividades de contraespionaje.
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        Almirante Wilhelm Canaris (1887-1945). Jefe de la inteligencia del ejército alemán (Abwehr).

      
    


    Ambos cuerpos no contaban con un Estado Mayor central que los coordinase, trabajando cada uno por su cuenta, tanto respecto a los países sobre los que realizar labores de inteligencia como las prioridades sobre las que investigar. Esto se palió en parte con el inicio de la guerra y la creación del OHL (Oberste Heeresleitung), un Alto Mando militar con poderes extraordinarios para dirigir el esfuerzo de guerra alemán.


    AÑOS DE GUERRA Y DISOLUCIÓN


    La eficacia de ambas ramas de los servicios secretos fue completamente diferente. Mientras que la División III b (el Ejército de Tierra) fracasó, pues no obtuvo éxitos reseñables o tuvo un resultado bastante escaso, tanto en la creación de un adecuado programa de propaganda y contrapropaganda que incrementara la moral de combate de las tropas, que debían creer que defendían la civilización contra la barbarie del enemigo, como en la red de espionaje montada durante más de una década en diversos países europeos, cayó prácticamente a los pocos meses de iniciada la guerra, siendo la mayor parte de los agentes alemanes desenmascarados y detenidos, por lo que, desde el primer momento del conflicto, le fue prácticamente imposible a esta unidad el obtener ningún dato de interés o relevancia sobre las operaciones, planes o despliegues del enemigo. Además, para empeorar aún más las cosas, la escasa información que se recopilaba por parte del personal restante resultaba, en una gran medida, inexacta e inútil.


    Por su parte, el departamento de inteligencia naval (Nachrichten-Abteilung o Nachrichtenbüro (oficina o despacho de inteligencia militar), también conocido como N, optó por concentrar sus esfuerzos sobre el Reino Unido, cuya Royal Navy era el principal rival de Alemania en el control de los mares y la supremacía naval, así como en Francia y Estados Unidos como sus potenciales y más probables aliados. Cabe destacar que en la Marina optaron por separar las tareas de inteligencia del servicio de noticias y propaganda, que quedó en manos de otra Sección (Chiffrierbüro (Chi)).


    Dentro de N, las funciones se dividían entre varias subdivisiones, ampliándose enormemente su tamaño y complejidad cuando estalló la guerra. Uno de los empleados de N, en un puesto menor, de esta época era un joven oficial naval, Wilhelm Canaris, que llegaría con el tiempo a ser jefe de la Abwehr, el servicio de inteligencia militar del Tercer Reich.


    La organización contaba básicamente con dos tipos de agentes: los observadores de flota o relatores (Berichterstatter o BEs) y los hombres confidenciales (Vertrauensmänner o VMs). Los primeros, debían reunir información sobre la composición de las flotas, tipología de buques y los movimientos navales, mientras que los segundos debían ayudar a abastecer a los buques alemanes desde puertos clave (normalmente neutrales) en tiempos de guerra. Los BEs solían ser agentes alemanes (empleados de compañías navieras) trasladados a sus puestos de observación bajo diversas excusas o coberturas, mientras que los VMs solían ser agentes «independientes» reclutados por los comandantes alemanes en sus puertos de escala durante sus viajes.


    Sin embargo, y pese a su esmerada preparación, este sistema resultó ser también un fracaso, ya que Gran Bretaña cortó los cables de conexión ultramarina de Alemania en agosto de 1914, impidiendo el contacto entre N y la mayor parte de sus operativos. Desde 1915 se dio orden de que los agentes de ultramar interrumpieran sus actividades, en parte por la enorme peligrosidad de establecer contacto y en parte por el constante cambio en los planes operativos alemanes, que hacía imposible la recopilación de información útil a largo plazo de las armadas enemigas.


    EN EL REICHSWEHR


    Con la disolución del Gran Estado Mayor (OHL) y la formación del Ministerio del Reichswehr en el verano de 1919, se inició la formación de un servicio de inteligencia militar encubierto, ya que su existencia contravenía el Tratado de Versalles.


    El A III b pasó a ser el 3er Departamento en la Oficina de Tropas (Truppenamnt) manteniendo sus tareas de inteligencia vinculadas al Ejército.


    Sin embargo, poco después, se decidió el reformar todo el sistema, pasando la principal responsabilidad al Departamento de la Abwehr, dentro del Ministerio de Defensa (y, por tanto, abarcar a todos los servicios y armas). Por supuesto, pese a la existencia de este departamento conjunto, cada rama siguió contando con su propio servicio de información «independiente».


    Tras el final del conflicto, los alemanes empezaron a darse cuenta de la magnitud con la que los aliados habían comprometido sus comunicaciones navales, observando como la mayor parte habían sido descodificadas y leídas por el Almirantazgo, a las pocas horas de haberse emitido (los alemanes precisaban de días o semanas para decodificar las comunicaciones enemigas), lo que había permitido a la Royal Navy el desarticular y contrarrestar con efectividad las diversas iniciativas germanas durante toda la guerra.


    La Inteligencia Naval se dio cuenta de que un simple cambio en códigos empleados no sería suficiente como para inutilizar la inteligencia británica, por lo que se puso en marcha un proceso encaminado a producir profundos cambios tanto en la organización como en la forma de llevar a cabo las operaciones, siendo la principal razón del apoyo al desarrollo y la introducción del empleo de las máquinas de cifrado Enigma, que supondrán un hito en la codificación de mensajes.


    Desde finales de 1927, la Abwehr emprendió sus mejores esfuerzos para combinar los servicios de espionaje del Ejército y la Marina y ponerlos bajo su control, logrando que desde 1933, el jefe de la Estación Principal de Interceptación de la Sección A III b fuera, al mismo tiempo, jefe del Grupo IV en el Departamento de Inteligencia (Abwehr) del Mando Supremo de las Fuerzas Armadas (Reichswehrministerium). Pese a todo, en 1935 se hizo el último esfuerzo real de integración de todas las unidades de inteligencia, siendo la propuesta de unificación finalmente rechazada.


    A partir de 1938, cuando los británicos pasaron a ser nuevamente considerados el objetivo principal de una futura guerra, se aplicó todo el potencial de la nueva red de observación sobre la Royal Navy, estudiándose cuidadosa y pormenorizadamente todas las emisiones y comunicaciones británicas: el empleo de los portaaviones, las flotas con base en tierra, los servicios de escolta de destructores y unas extrañas señales (pruebas del ASDIC: Sonar), aunque estas últimas no llegaron a comprenderse por parte del Estado Mayor alemán. Por otro lado, los alemanes contaban con una observación y análisis bastante preciso de los movimientos globales de petróleo a nivel mundial, ya que habían logrado descifrar tanto los códigos ingleses como los franceses, y además cotejaban la información con los informes semanales que las grandes compañías navieras y de seguros publicaban en los periódicos.


    Es en este punto cuando entran en escena Arthur Scherbius y su máquina de encriptación multirrotor (Rotor machine), que ha pasado a la historia como Enigma y cuyo punto fuerte era la «imposibilidad» de resolver el mensaje incluso contando con el dispositivo sin disponer de la clave inicial, ya que, según el modelo empleado había de 6.000 millones (las de 7 rotores) a 100 billones (13 rotores) de combinaciones posibles. Se empezaron a producir a mediados de los años 20 tanto para el Ejército y la Armada como para el Ministerio de Asuntos Exteriores.
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        Máquina Enigma (Museo de Londres).

      
    


    LAS MÁQUINAS ENIGMA


    La máquina Enigma fue inventada por el ingeniero alemán Arthur Scherbius al final de la Primera Guerra Mundial. Su empresa, Scherbius & Ritter, patentó varias ideas para una máquina de cifrado en 1918 y comenzó a comercializar un producto acabado con la marca «Enigma» en 1923, inicialmente dirigido a los mercados comerciales. Los primeros modelos se utilizaron comercialmente desde principios de la década de 1920 y fueron adoptados por los servicios militares y gubernamentales de varios países, sobre todo por la Alemania nazi antes y durante la Segunda Guerra Mundial.


    Se fabricaron varios modelos diferentes de Enigma, pero los modelos militares alemanes, que tenían un tablero de conexiones, eran los más complejos.


    Alrededor de diciembre de 1932, Marian Rejewski, un matemático y criptoanalista polaco de la Oficina Polaca de Cifrado, utilizó la teoría de las permutaciones y los fallos en los procedimientos de cifrado de los mensajes militares alemanes, para descifrar las claves de los mensajes de la máquina Enigma. Lo consiguió sin conocer el cableado de la máquina, por lo que este resultado no permitió a los polacos descifrar mensajes reales. Un espía francés obtuvo poco después acceso a material de cifrado alemán, que incluía las claves diarias utilizadas en septiembre y octubre de 1932, con lo que cuando dichas claves fueron enseñadas a los polacos, estos pudieron descifrar buena parte del tráfico de mensajes alemanes de esos meses, además de resolver el problema del cableado del rotor desconocido, construyendo sus propias máquinas Enigma, llamadas «dobles Enigma» y desarrollando técnicas para derrotar «al tablero de conexiones» y encontrar todos los componentes de la clave diaria, lo que permitió a la Oficina de Cifrado leer los mensajes alemanes de Enigma a partir de enero de 1933.


    Con el tiempo, los procedimientos criptográficos alemanes mejoraron y la Oficina de Cifrado desarrolló técnicas y diseñó dispositivos mecánicos para seguir leyendo el tráfico Enigma. Como parte de ese esfuerzo, los polacos explotaron las peculiaridades de los rotores, recopilaron catálogos, construyeron un ciclómetro para ayudar a hacer un catálogo con 100.000 entradas, e inventaron, produjeron y construyeron la bomba criptológica electromecánica para buscar los ajustes del rotor. En 1938 los alemanes añadieron complejidad a las máquinas Enigma, lo que llevó a una situación que resultó demasiado cara para los polacos. Los polacos tenían seis bombas (bomby), pero cuando los alemanes añadieron dos rotores más a la ecuación, se necesitaron entonces diez veces más bomby, y los polacos no tenían los recursos necesarios.


    Los días 26 y 27 de julio de 1939, en Pyry, cerca de Varsovia, los polacos iniciaron a los representantes de la inteligencia militar francesa y británica en sus técnicas y equipos de descifrado Enigma, lo que supuso una base vital para la posterior continuación y esfuerzo británico («Ultra»).


    Durante la guerra, los criptólogos británicos descifraron un gran número de mensajes cifrados en Enigma. La información obtenida de esta fuente, llamada «Ultra» por los británicos, fue una ayuda sustancial para el esfuerzo bélico de los aliados.


    Aunque Enigma tenía algunas debilidades criptográficas, en la práctica fueron los defectos de procedimiento alemanes, los errores de los operadores, el hecho de no introducir sistemáticamente cambios en los procedimientos de cifrado y la captura por parte de los aliados de las tablas de claves y el hardware lo que, durante la guerra, permitió a los criptólogos británicos tener éxito y «cambiar las tornas» a favor de los aliados.


    Diseño


    Al igual que otras máquinas de rotor, la máquina Enigma es una combinación de subsistemas mecánicos y eléctricos. El subsistema mecánico consiste en un teclado, un conjunto de discos giratorios, llamados rotores, dispuestos de forma adyacente a lo largo de un eje que permite el giro de al menos un rotor con cada pulsación de tecla, y una serie de lámparas, una para cada letra.


    Las piezas mecánicas actúan formando un circuito eléctrico variable. Cuando se pulsa una tecla, uno o varios rotores giran sobre el eje. En los laterales de los rotores hay una serie de contactos eléctricos que, tras la rotación, se alinean con los contactos de los otros rotores o con el cableado fijo de cada extremo del eje. Cuando los rotores están bien alineados, cada tecla del teclado está conectada a una única vía eléctrica a través de la serie de contactos y el cableado interno. La corriente, normalmente procedente de una pila, fluye a través de la tecla pulsada, hacia el conjunto de circuitos recién configurados y vuelve a salir, encendiendo finalmente una lámpara de visualización, que muestra la letra de salida.


    La acción de codificación de los rotores de Enigma se muestra para dos letras consecutivas con el rotor de la derecha moviéndose una posición entre ellas.


    Los repetidos cambios de ruta eléctrica a través de un codificador Enigma implementan un cifrado de sustitución polialfabética que proporciona la seguridad de Enigma.


    Rotores


    Los rotores (alternativamente ruedas o tambores, Walzen en alemán) forman el corazón de una máquina Enigma. Cada rotor es un disco de unos 10 cm de diámetro fabricado en ebonita o baquelita con 26 clavijas de contacto eléctrico de latón, accionadas por resorte, dispuestas en círculo en una cara, mientras en la otra cara alberga 26 contactos eléctricos correspondientes en forma de placas circulares. Las clavijas y los contactos representan el alfabeto, normalmente las 26 letras de la A a la Z. Cuando los rotores están montados uno al lado del otro en el eje, las clavijas de un rotor se apoyan en los contactos de la placa del rotor vecino, formando una conexión eléctrica. En el interior del cuerpo del rotor, 26 cables conectan cada clavija de un lado con un contacto del otro en un patrón complejo.


    Por sí mismo, un rotor solo realiza un tipo de cifrado muy sencillo, un cifrado de sustitución simple, pero la verdadera seguridad de Enigma proviene de la utilización de varios rotores en serie (tres o más) y del movimiento regular de los rotores, implementando así un cifrado de sustitución polialfabético.


    Cada rotor puede colocarse en una de las 26 posiciones iniciales posibles cuando se coloca en una máquina Enigma. Después de la inserción, un rotor puede ser girado a la posición correcta a mano.


    Para que el operador conozca la posición del rotor, cada uno de ellos tiene anillo de letras adherido al exterior del disco del rotor, con 26 caracteres (letras); uno de ellos es visible a través de la ventana correspondiente a esa ranura de la cubierta, indicando así la posición de rotación del rotor. Una mejora posterior consistió en la posibilidad de ajustar el anillo del alfabeto en relación con el disco del rotor. La posición del anillo se conocía como Ringstellung («ajuste del anillo»), y ese ajuste formaba parte de la configuración inicial necesaria antes de una sesión de funcionamiento.


    Paso a paso


    Para evitar la mera implementación de un cifrado de sustitución simple (solucionable), cada pulsación de una tecla hacía que uno o más rotores dieran un paso de una veintiséisava parte de una rotación completa, antes de que se realizaran las conexiones eléctricas. Esto cambiaba el alfabeto de sustitución utilizado para el cifrado, asegurando que la sustitución criptográfica fuera diferente en cada nueva posición del rotor, produciendo un cifrado de sustitución polialfabético más formidable. El mecanismo de paso variaba ligeramente de un modelo a otro. El rotor de la derecha se movía una vez con cada pulsación, y los demás rotores lo hacían con menos frecuencia.


    Tablero de conexiones


    El tablero de conexiones (Steckerbrett) permitía un cableado variable que podía ser reconfigurado por el operador. Se introdujo en las versiones del ejército alemán en 1928, y pronto fue adoptado por la Reichsmarine. El tablero de conexiones aportaba más fuerza criptográfica que un rotor adicional, ya que tenía 150 billones de configuraciones posibles.


    Accesorios


    El Schreibmax era una unidad de impresión que se podía acoplar a la Enigma, eliminando la necesidad de escribir las letras indicadas en el panel luminoso.


    Otro accesorio era el panel de la lámpara remota Fernlesegerät. Para las máquinas equipadas con el panel adicional, la caja de madera de la Enigma era más ancha y podía almacenar el panel adicional. Posteriormente se podía conectar una versión de panel de lámparas, pero para ello era necesario, al igual que con el Schreibmax, desmontar el panel de lámparas y las bombillas. El panel remoto hacía posible que una persona leyera el texto plano descifrado sin que el operador lo viera.


    En 1944, la Luftwaffe introdujo un interruptor de enchufe, llamado Uhr (reloj), una pequeña caja que contenía un interruptor con 40 posiciones. Sustituyó a los enchufes estándar. Después de conectar las clavijas, tal y como se determinaba en la hoja de claves diaria, el operador giraba el interruptor a una de las 40 posiciones, cada una de las cuales producía una combinación diferente de cableado de clavijas. La mayoría de estas conexiones de enchufes, a diferencia de los enchufes estándar, no eran por pares. En una de las posiciones del conmutador, el Uhr no intercambiaba letras, sino que simplemente emulaba los 13 cables del stecker con enchufes.


    Modelos


    Se calcula que se construyeron unas 40.000 máquinas Enigma. Tras el final de la Segunda Guerra Mundial, los aliados vendieron las máquinas Enigma capturadas, aún consideradas seguras, a terceros países.


    Enigmas comerciales:


    
      	Enigma A (1923) Se exhibió en el Congreso de la Unión Postal Internacional en 1924. La máquina era pesada y voluminosa, e incorporaba una máquina de escribir. Medía 65 × 45 × 38 cm y pesaba unos 50 kilogramos.


      	Enigma B (1924): Bastante diferente del modelo anterior tanto en tamaño como en la forma física, pero también en el aspecto criptográfico, ya que carecían del reflector. Este modelo de máquina Enigma se denominaba Glühlampenmaschine (máquina de lámparas), ya que producía su salida en un panel de lámparas en lugar de en papel.


      	Enigma C (1926): Volvió a carecer de máquina de escribir.


      	Enigma D (1927): La Enigma C dio paso rápidamente a la Enigma D (1927). Esta versión fue ampliamente utilizada en todo el mundo.


      	Enigma H (1929): Modelo grande, de ocho rotores de impresión, llamada Enigma II por el Reichswehr.


      	Enigma K: Los suizos utilizaron una versión de Enigma llamada Modelo K o Swiss K para uso militar y diplomático.


      	Typex: Una vez que los británicos descubrieron el principio de funcionamiento de Enigma, solucionaron el problema y crearon el suyo propio.

    


    Enigmas de uso militar:


    
      	Funkschlüssel C: La Reichsmarine fue la primera rama militar en adoptar Enigma, que se puso en servicio en 1926.


      	Enigma G (1928-1930): En 1928, el ejército alemán (Reichswehr) había introducido su propia versión exclusiva de la máquina Enigma.


      	Enigma I de la Wehrmacht (1930-1938): utilizada ampliamente por los servicios militares alemanes y otras organizaciones gubernamentales (como los ferrocarriles) antes y durante la Segunda Guerra Mundial. La principal diferencia entre la Enigma I (versión del ejército alemán de 1930) y los modelos comerciales de Enigma era la adición de un tablero de conexiones para intercambiar pares de letras, lo que aumentaba enormemente la fuerza criptográfica.


      	M3 (1934): En 1930, el Reichswehr sugirió a la Marina que adoptara su máquina, alegando las ventajas de una mayor seguridad (con el tablero de conexiones) y una mayor facilidad en las comunicaciones entre servicios. La Reichsmarine acabó aceptando y en 1934 puso en servicio la versión naval de la Enigma del Ejército. Mientras que el Ejército utilizaba entonces solo tres rotores, la Marina especificaba la posibilidad de elegir tres de entre cinco posibles.


      	En diciembre de 1938, el Ejército empezó a emplear dos rotores adicionales, con lo que debía elegir los tres rotores a emplear de un conjunto de cinco. En 1938, la Armada añadió dos rotores más, y luego otro en 1939 para permitir la elección de tres rotores de un conjunto de ocho.


      	M4 (1942): La Armada introdujo un Enigma de cuatro rotores para el tráfico de submarinos (la red era conocida como Tritón o Tiburón por los aliados). El rotor adicional se instaló en el mismo espacio dividiendo el reflector en una combinación de un reflector fino y un cuarto rotor fino.

    


    Con el empleo de estas máquinas de cifrado y la implantación de una serie de medidas de «buena praxis» encaminadas a evitar el mal uso de las mismas (cuya omisión llevaría a los aliados a lograr romper el código), se llegó al inicio de la Segunda Guerra Mundial, considerándose que se disponía de un sistema de comunicaciones seguro, pero siempre teniendo en cuenta el mantener el flujo de comunicaciones al mínimo, ya que ningún sistema puede considerarse nunca 100 % seguro. Sin embargo, esta premisa fue rechazada de plano por al Alto Mando, sobre todo el de la Kriegsmarine, ya que el Groβadmirall Karl Dönitz estaba implantando una nueva técnica en el arma submarina: la emisión de un mensaje de radio a otras unidades y submarinos en la zona tras la localización de un convoy enemigo, informando de su posición, ruta, composición y defensas, lo que suponía permitir al almirantazgo británico el localizar dichas transmisiones y controlar las comunicaciones cifradas.


    B-DIENST


    El B-Dienst (Beobachtungsdienst, servicio de observación), también llamado xB-Dienst, X-B-Dienst y χB-Dienst, era un departamento del Servicio de Inteligencia Naval alemán (Marinenachrichtendienst, MND III) que se ocupaba de la interceptación y grabación, descifrado y análisis de las comunicaciones de radio del enemigo. El B-Dienst trabajaba en el criptoanálisis y el descifrado (desencriptación) del tráfico de mensajes del enemigo y de los estados neutrales y en el control de seguridad de los procesos y la maquinaria clave de la Kriegsmarine.


    El B-Dienst resultó decisivo para implementar las operaciones de la Wehrmacht durante las campañas de Noruega y Francia (1940), gracias sobre todo a los grandes éxitos de criptoanálisis que había logrado contra los primeros y menos seguros cifrados de los aliados. Posteriormente, en octubre de 1941, rompió el «cifrado naval británico nº 3», empleado para cifrar todas las comunicaciones de los convoyes aliados del Atlántico Norte, lo que supuso una valiosísima información para los submarinos alemanes. La introducción del «cifrado nº 5» (mediados de 1943) supuso un punto y final para la suerte de los alemanes, ya que este código ya no pudo ser descifrado ni descodificado por los alemanes. Esta eficacia, cada vez menor, fue además incrementada por la destrucción de la mayor parte de los registros y la sede del B-Dienst en Berlín durante un bombardeo en noviembre de 1943, lo que supuso un descenso completo en la eficacia operativa de la unidad. Con los británicos cambiando las claves diariamente y empleando cada vez un mayor número de «almohadillas de un solo uso» (cifras de relleno obtenidas de unas listas preelaboradas), hizo efectivamente imposible la ruptura continua del cifrado de alto nivel por parte alemana desde ese momento.


    LA ABWEHR


    Desde antes de iniciarse el conflicto el almirante Wilhelm Canaris fue el jefe de la Abwehr durante la mayor parte de su existencia hasta que fue sustituido justo antes del complot del 20 de julio contra Hitler. A partir de entonces, la Abwehr se integró en el Sicherheitsdienst (SD) y fue dirigida por las SS.


    En la década de 1920, la Abwehr, que crecía lentamente, debido a la negativa de muchos oficiales prusianos de colaborar en «vulgares» tareas de «espionaje», estaba organizada en tres secciones:


    
      	Reconocimiento.


      	Control de Cifras y Radios.


      	Contraespionaje.

    


    Después de que los nazis tomaran el poder en 1933, la Abwehr comenzó a patrocinar vuelos de reconocimiento a través de la frontera con Polonia, pero esto provocó enfrentamientos con las SS y los líderes del ejército, que temían se advirtiese la idea de un posible futuro ataque a Polonia, por lo que el propio Adolf Hitler ordenó el cese de los vuelos, siendo despedido el que había ocupado el mando de la oficina, que fue sustituido por otro capitán de la Reichsmarine: Wilhelm Canaris.
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        Atentado contra Hitler: 20 de julio de 1944. Pese a que la bomba hizo explosión casi a los pies del Führer, no murió, frustrando el golpe. Foto: Bundesarchiv, Bild 146-1972-025-10 / CC-BY-SA 3.0.

      
    


    Canaris intentó mantener desde el principio una relación cordial tanto con las SS como el SD, si bien el antagonismo entre los diferentes servicios no cesó, ya que no solo la competencia con las operaciones de inteligencia de los otros servicios resultaba un obstáculo, sino también los intentos redundantes de múltiples organizaciones por controlar la inteligencia de comunicaciones (COMINT) para el Reich. Por ejemplo, la Abwehr de Canaris controlaba la operación de descifrado de las Fuerzas Armadas (Wermacht), mientras que la marina mantenía su propio servicio de escucha, conocido como B-Dienst. Para complicar aún más los asuntos del COMINT, el Ministerio de Asuntos Exteriores también tenía su propia rama de seguridad para las comunicaciones.


    Los asuntos llegaron a un punto crítico en 1937, cuando Hitler decidió ayudar a José Stalin en la purga del ejército soviético. Hitler ordenó que equipos especiales de las SS, acompañados por expertos en robos de la policía criminal, irrumpieron en los archivos secretos del Estado Mayor y de la Abwehr y sustrajeron documentos relacionados con la colaboración germano-soviética. Para ocultar los robos, se provocaron varios incendios.


    REORGANIZACIÓN DE 1938


    Experimentando una especie de explosión de personal, así como una «liberación» de su estrecha vinculación con la Wehrmacht, la Abwehr pasó de menos de 150 empleados a casi mil entre 1935 y 1937. Canaris reorganizó la agencia en 1938, subdividiendo la Abwehr en tres secciones principales:


    
      	La División Central (también llamada Departamento Z - Abteilung Z o die Zentrale): actuaba como cerebro controlador de las otras dos secciones, además de encargarse de los asuntos de personal y financieros, incluyendo el pago a los agentes.


      	La rama extranjera (Amtsgruppe Ausland) tenía varias funciones:

        
          	Enlace con el OKW y los estados mayores de los servicios,


          	Coordinación con el Ministerio de Asuntos Exteriores alemán en asuntos militares, y


          	Evaluación de los documentos capturados y evaluación de la prensa y las emisiones de radio extranjeras. Este enlace con el OKW significaba que la Sección de Asuntos Exteriores era el canal adecuado para solicitar el apoyo del Abwehr para una misión concreta.

        

      


      	La tercera división se denominaba «rama de contrainteligencia», centrándose sobre todo en la recopilación de información. Estaba subdividida en las siguientes áreas y responsabilidades:

        
          	I. Recogida de información extranjera

            
              	G: documentos falsos, fotos, tintas, pasaportes, productos químicos.


              	H West: ejército oeste (inteligencia del ejército angloamericano).


              	H Ost: ejército este (inteligencia del ejército soviético).


              	Ht: inteligencia técnica del ejército.


              	I: comunicaciones-diseño de equipos inalámbricos, operadores inalámbricos.


              	K: operaciones de computación y criptoanálisis.


              	L: inteligencia aérea.


              	M: inteligencia naval.


              	T/lw: inteligencia aérea técnica.


              	Wi: inteligencia económica.

            

          


          	II. Sabotaje: encargado de dirigir el contacto encubierto y la explotación de grupos minoritarios descontentos en países extranjeros con fines de inteligencia.


          	III. División de contrainteligencia: responsable de las operaciones de contrainteligencia en la industria alemana, la colocación de información falsa, la penetración de los servicios de inteligencia extranjeros y la investigación de actos de sabotaje en suelo alemán.

        

      

    


    También se establecieron enlaces de la Abwehr con los Altos Mandos del ejército, la marina y la Luftwaffe, y estos enlaces transmitían solicitudes de inteligencia específicas a las secciones operativas de la Abwehr.


    Ast o Abwehrstelle


    La Abwehr colocó una estación local en cada distrito militar de Alemania (Wehrkreis), llamada Abwehrstelle o Ast y cada una estaba a su vez dividida en 3 secciones:


    
      	Espionaje.


      	Sabotaje.


      	Contrainteligencia.

    


    Por lo general, cada Ast estaba al mando de un oficial superior del ejército o de la marina y respondía ante el cuartel general del Abwehr en Berlín. Las operaciones llevadas a cabo por cada Ast estarían en consonancia con el plan estratégico general formulado por el almirante Canaris. Canaris, a su vez, recibiría instrucciones sobre qué recopilación de información era prioritaria bien del OKW o, cada vez más, después de 1941, de propio Hitler directamente.


    En la práctica, a cada Ast se le concedía una considerable libertad en la planificación y ejecución de las misiones (de forma similar a la forma de conducir las operaciones militares), una faceta de la organización que en última instancia perjudicó gravemente su capacidad de recopilación de información.


    Cada Ast local podía reclutar a posibles agentes para las misiones y la Abwehr también empleaba a reclutadores independientes para preparar e investigar a los posibles agentes. En la mayoría de los casos, los agentes eran civiles, no oficiales o soldados de los ejércitos enemigos, poniéndose casi siempre el énfasis en la «cantidad» y no en la «calidad», lo que a menudo condujo al fracaso de las misiones.


    Se sospecha que es en estas fechas cuando Canaris comienza a plantearse la idea de derrocar a Hitler con el fin de evitar un nuevo conflicto mundial, aunque el Abwehr estuvo trabajando en diferentes operaciones encubiertas para lograr la incorporación de los Sudetes y de Austria por parte de Alemania en 1938. Al año siguiente, Canaris inició un tímido contacto con los británicos, si bien se cumplieron fielmente las órdenes del Führer de proporcionar varios cientos de uniformes y armas polacas a las SS y SD con el fin de elaborar y escenificar una serie de ataques polacos que justificaran la declaración de guerra alemana. La Segunda Guerra Mundial había empezado.


    LOS PRIMEROS TIEMPOS DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL


    Bajo el mando de Canaris, la Abwehr obtuvo en los primeros meses de la guerra sus éxitos más notables: la Operación Nordpol, con la que se logró destruir practicamente a la totalidad de la red de operaciones clandestina; la información clave vital para la rápida conquista de Dinamarca y Noruega; y la firma de un acuerdo comercial con Rumanía, por el cual Alemania podía contar con el petróleo de Ploiești, ofreciendo apoyo militar a los rumanos en caso de una posible futura agresión soviética.


    Hitler envió a Canaris como enviado especial a Madrid a principios del verano de 1940 para convencer a España de que se uniera a la lucha que se avecinaba contra los aliados, para lo cual Gibraltar podría tener un valor militar estratégico fundamental. Sin embargo, esta misión demostraría ser un fracaso, ya que Franco, no estaba dispuesto a unirse al esfuerzo bélico alemán.


    LA OPERACIÓN BARBARROJA


    Las estimaciones iniciales sobre la voluntad y la capacidad del Ejército Rojo soviético eran escasas tanto por parte de la jerarquía nazi, como por el Estado Mayor alemán, a consecuencia de las estimaciones proporcionadas por la Abwehr, cuyas evaluaciones hicieron creer que el Ejército Rojo era un 25 % inferior a su fuerza real. Además, tampoco se hizo hincapié en las mejoras implementadas por los soviéticos en su capacidad de movilización masiva, lo que finalmente supuso la posibilidad de contener y finalmente derrotar a las fuerzas alemanas, ya que el cumplimiento exacto de los calendarios eran básicos y muy importantes para que se produjera el éxito alemán.


    Un agente del NKVD (servicio secreto soviético) penetró en la Abwehr haciéndose pasar por miembro de la resistencia clandestina proalemana. Logró manipular de tal modo las operaciones militares en torno a Stalingrado, que impidió el desplazamiento de refuerzos que podrían haber evitado el cerco del Sexto Ejército.


    Asimismo, un grupo de rusos blancos se ofreció a proporcionar inteligencia por radio a los alemanes y trabajó con la Abwehr para establecer los enlaces de comunicación necesarios, captando a un agente con acceso a las altas jerarquías del Kremlin. Sin embargo, este era un agente del KGB, que logró engañar por completo a las fuerzas alemanas durante casi un año.


    ÁFRICA DEL NORTE Y ORIENTE MEDIO


    La Abwehr estuvo activa en el Norte de África antes y durante la Campaña del Desierto (DAK). El norte de África, resultó desastroso para el Abwehr ya que fueron completamente engañados por las operaciones llevadas a cabo por los británicos. De hecho, el mejor agente del Abwehr en la región, era en realidad un agente doble al servicio del MI5, siendo una de las piezas clave para garantizar la Operación Torch.
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        Operador de radio. Foto: Bundesarchiv, Bild 146-2005-0157 / CC-BY-SA 3.0.

      
    


    Por otro lado, lo mismo sucedió en el teatro de operaciones de Irak e Irán, cuando un agente iraní reclutado en Hamburgo por la Abwehr antes de la guerra fue convertido en agente doble por la inteligencia británica. Desde su base de operaciones, en Bagdad, proporcionó información falsa sobre los movimientos de las tropas soviéticas y británicas en Irak e Irán a la Abwehr; según las indicaciones de sus controladores aliados.


    ESTADOS UNIDOS


    Canaris había convertido a Estados Unidos en un objetivo principal incluso antes de su entrada en el conflicto, por lo que ya en 1942 había un importante grupo de agentes alemanes operando entre los principales fabricantes de armamento de Estados Unidos. La Abwehr, sin embargo, también sufrió una debacle en este frente (Operación Pastorius), que se saldó con la ejecución de seis agentes enviados a Estados Unidos para sabotear la industria estadounidense del aluminio y la conversión en agentes dobles de otra media docena de activos, lo que supuso la práctica desarticulación de los esfuerzos de la Abwehr en este frente.


    RED DE ESPIONAJE CASSIA (GRUPO MAIER-MESSNER)


    Un fallo importante de la Abwehr se produjo cuando la Gestapo descubrió la existencia de un grupo de resistencia y una red de espionaje que operaba desde Austria y que había estado trabajando con los aliados; un fallo por el que la Abwehr se sintió avergonzada. Este grupo de resistencia proporcionó a la OSS planes e información sobre Peenemünde, los cohetes V-1 y V-2, los tanques Tiger, los aviones Messerschmitt Bf 109, Messerschmitt Me 163 Komet, etc., y suministró información sobre la existencia de los grandes campos de concentración y exterminio como Auschwitz.


    Desde ese momento las SS tuvieron su excusa perfecta para socavar en lo posible a la Abwehr poniendo a sus oficiales bajo investigación, ya que se sospechaba que algunos podían estar involucrados en complots antihitlerianos. Heydrich (líder de las SD) se aseguró de que la cúpula de la Abwehr y en particular Canaris fueran vigilados de cerca, ya que se le consideraba un derrotista por sus evaluaciones de inteligencia, especialmente en la campaña rusa.


    EL TEA PARTY DE FRAU SOLF Y EL FIN DE LA ABWEHR


    El 10 de septiembre de 1943 se produjo el incidente que acabó provocando la disolución de la Abwehr. El incidente llegó a conocerse como la Fiesta del Té de Frau Solf.


    Hanna Solf era la viuda de un antiguo ministro y ex embajador en Japón que se venía dedicando a la creación de un movimiento intelectual antinazi en Berlín. Los miembros de su grupo eran conocidos como miembros del «Círculo Solf». En una fiesta de té organizada por ella el 10 de septiembre, se incluyó un nuevo miembro, un agente de la Gestapo (Policía Estatal Secreta), a quien, además de informar sobre la reunión, se le aportaron varios documentos incriminatorios.


    Todos los miembros del Círculo Solf fueron detenidos y ejecutados, a excepción de la propia Frau Solf y su hija. Algunos de ellos mantenían estrechos contactos con personal de alto nivel del Abwehr por lo que Hitler, que sospechaba desde hacía tiempo que la Abwehr había sido infiltrada por antinazis y aliados ordenó el despido fulminante de Canaris y la disolución de la Abwehr, cuyas funciones quedaban en manos de la RSHA (Oficina Principal de Seguridad del Reich), que era a su vez parte de las SS.


    La RSHA era el aparato a través del cual el Reichsführer-SS Heinrich Himmler manejaba, delegando en sus subordinados, todas las labores policiales y de seguridad del Estado nazi, ya que la SS se consideraba el único controlador legítimo de las actividades de inteligencia, contrainteligencia y espionaje en Alemania, ya que consideraban que la Abwehr, y no sin razón, no era políticamente fiable. De hecho, sabemos que desde su puesto privilegiado a la cabeza del Abwehr y desde al menos dos o tres años antes del inicio de la guerra, Canaris, que despreciaba profundamente tanto a Hitler como a los nazis, hizo todo lo que estaba en su mano para interferir en las ambiciones militares alemanas. Llegando al extremo de haber colaborado activamente en dos atentados fallidos contra la vida de Hitler (1938 y 1939), amén de haber trabajado para persuadir al gobierno español de su no involucración en la guerra. Por supuesto, en cuanto pudo, se encargó de nombrar a fervientes antinazis en diferentes puestos de responsabilidad en la Abwehr, para a mediados de la guerra haber iniciado una serie de contactos de alto nivel con diferentes altos cargos de la inteligencia aliada, incluyendo al jefe de la inteligencia británica, el general Stuart Menzies, y el jefe de la OSS estadounidense, el general William Donovan. Su posición como jefe de inteligencia militar le permitió utilizar su influencia para ayudar a cubrir las huellas de varios de los conspiradores en diversos complots contra Hitler. Y, si bien las SS desconfiaban de Canaris, no pudieron presentar pruebas definitivas acerca de sus actividades contra el régimen, por lo que tuvieron que conformarse con aprovechar cualquier oportunidad para socavar la Abwehr a los ojos de Hitler y que este cediese sus funciones a las SS.


    Durante los primeros años de la guerra, cuando la suerte de Alemania se encontraba en alza, Hitler se contentó con ignorar estas maquinaciones; pero cuando las mareas de la guerra se volvieron contra Alemania en 1943, el Führer se encontraba mucho más predispuesto a escuchar las quejas de la RSHA y a utilizar a Canaris como chivo expiatorio de los sucesivos fracasos. Los acontecimientos llegaron a un punto crítico cuando la Gestapo desarticuló un grupo antinazi con estrechos vínculos con miembros del Abwehr cuya base se encontraba en Turquía; cuando los agentes de la Abwehr supuestamente implicados fueron citados para una entrevista, se fugaron y desertaron a los británicos.


    La RSHA no perdió tiempo en informar a Hitler, y Canaris fue convocado para explicarse ante el Führer en persona, llegando a exhortarle que la guerra ya estaba perdida de todos modos independientemente de lo que Alemania hiciera. Esta fue la gota que colmó el vaso; Hitler transfirió a Canaris a un puesto secundario e insignificante (jefe de la Oficina de Guerra Comercial y Económica, y puso a la Abwehr bajo control de la RSHA. La caída final de Canaris se produjo finalmente tras el frustrado atentado del 20 de julio de 1944 contra Hitler, en el cual estuvieron implicados muchos exoficiales de la Abwehr que fueron detenidos, y posteriormente ejecutados por complicidad en el complot; entre ellos el propio Canaris (ejecutado 9 de abril de 1945, por orden de Hitler).


    SICHERHEITSDIENST DES REICHSFÜHRERS-SS (SD: SERVICIO DE SEGURIDAD DE LAS SS)


    Era la agencia de inteligencia de las SS y del Partido Nazi. Creada en 1931, la organización fue la primera organización de inteligencia nazi que se estableció, si bien la fama se la suele llevar su «organización hermana»: la Gestapo, creada en 1933.


    El SD fue administrado como una oficina independiente de las SS entre los años 1933 y 1939, si bien con el estallido de la guerra, el SD fue transferido a la Oficina Principal de Seguridad del Reich (Reichssicherheitshauptamt; RSHA), como uno de sus departamentos.


    La idea de su primer director, Reinhard Heydrich, era tener bajo «supervisión continua» a todos los individuos del Tercer Reich.


    TAREAS Y ESTRUCTURA GENERAL


    Al SD se le encomendó la detección de enemigos reales o potenciales de los dirigentes nazis y la neutralización de esta oposición, ya fuera interna o externa. Para cumplir esta tarea, el SD creó una organización de agentes e informantes en todo el Reich y, más tarde, en los territorios ocupados, todo ello como parte del desarrollo de un amplio estado de las SS y de un régimen totalitario sin parangón. La organización estaba formada por unos cientos de agentes a tiempo completo y varios miles de informantes.
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        Líneas de avance alemán en la campaña de Francia de 1940.

      
    


    El SD era principalmente un organismo de recopilación de información, mientras que la Gestapo –y hasta cierto punto la policía criminal (Kriminalpolizei o Kripo)– era el organismo ejecutivo del sistema de policía política. La SD y la Gestapo estaban integradas por miembros de las SS que ocupaban dos puestos en cada rama. No obstante, había cierto solapamiento jurisdiccional y conflicto operativo entre el SD y la Gestapo. Además, la policía criminal mantuvo un nivel de independencia, ya que su estructura llevaba más tiempo establecida.


    Una tarea adicional asignada al SD y a la Gestapo era vigilar la moral de la población alemana en general, lo que significaba que se les encargaba «supervisar cuidadosamente la salud política del cuerpo étnico alemán» y, una vez que apareciera cualquier síntoma de «enfermedad y gérmenes», era su trabajo «eliminarlos por todos los medios apropiados».


    En 1936, la policía se dividió en la Ordnungspolizei (Orpo o policía del orden) y la Sicherheitspolizei (SiPo o policía de seguridad). La Orpo estaba compuesta principalmente por la Schutzpolizei (policía urbana), la Gendarmería (policía rural) y la Gemeindepolizei (policía municipal). El SiPo estaba compuesto por la Kripo y la Gestapo. Heydrich se convirtió en Jefe del SiPo y continuó como Jefe del SD.


    Debido a que la Gestapo y el SD tenían funciones paralelas, Heydrich trató de reducir cualquier confusión o disputa territorial relacionada a través de un decreto, definiendo claramente el área de responsabilidad del SD como aquellas que trataban con «el aprendizaje (Wissenschaft), el arte, el partido y el estado, la constitución y la administración, las tierras extranjeras, la masonería y las asociaciones», mientras que la «jurisdicción de la Gestapo era el marxismo, la traición y los emigrantes». Además, el SD era responsable de los asuntos relacionados con «las iglesias y las sectas, el pacifismo, los judíos, los movimientos de derecha», así como «la economía y la prensa», pero el SD tenía instrucciones de «evitar todos los asuntos que afectaran a los «poderes ejecutivos de la policía estatal» (staatspolizeiliche Vollzugsmaßnahmen), ya que éstos pertenecían a la Gestapo, al igual que todos los casos individuales».


    En 1938, la SD se convirtió en la organización de inteligencia del Estado, además de la del Partido, apoyando a la Gestapo y colaborando con la Administración General y del Interior. Como tal, el SD entró en inmediata y feroz competencia con la inteligencia militar alemana, la Abwehr.


    Tras los sucesos de septiembre de 1943 (ya explicados), el Abwehr fue disuelto y sus funciones pasaron a manos del RSHA, que los mantuvo hasta el final de la guerra.


    12

    
    La Volkssturm


    CREACIÓN


    Durante el transcurso de la Segunda Guerra Mundial, pero sobre todo tras el segundo año de estancamiento en el frente oriental, Adolf Hitler había perdido completamente la confianza en sus generales, y mucho más después del fracasado intento de asesinato y golpe de estado del 20 de julio de 1944, perpetrado por buena parte de sus oficiales de Estado Mayor, lo que terminó por destruir, ya completamente, las últimas trazas de confianza que le podían quedar al Führer en su oficialidad superior, y en las tropas que estos habían formado y empleado inútilmente durante los últimos años, por lo que, basándose en una idea de su Jefe de Estado Mayor, Heinz Guderian, uno de los pocos oficiales de alto rango del Heer que aún contaba con el aprecio de Hitler, decidió sustituir a la fuerza de profesionales traidores y desleales (Heer yWehrmacht) por un nuevo ejército (en sus ensoñaciones, esperaba poner en pie un ejército de entre cinco y seis millones de hombres) si bien más fanatizado aún.


    Se buscó resolver el problema por dos rutas diferentes: la primera consistió en ampliar los poderes de las SS, encargándoles del reclutamiento y entrenamiento de las tropas de refuerzo que debían cubrir las bajas que se iban produciendo en las unidades de combate de la Wehrmacht, para lo cual Heinrich Himmler fue puesto al mando del Einsatzheer (El Ejército de Reserva). La otra consistió en aprobar la activación, en octubre de 1944 del Landssturm, una refundación de la milicia ciudadana que había luchado y combatido en las «guerras de liberación» contra los ejércitos de Napoleón, principalmente empleando tácticas de guerrilla. Además, se procedió a cambiar el nombre de estas unidades por el más sonoro de Volkssturm, con una finalidad más bien propagandística de mostrar al mundo «la verdadera fuerza del pueblo alemán y su disposición a luchar, y morir hasta el final contra los invasores», siendo la culminación del discurso de Goebbels sobre la «guerra total».


    
      [image: img12.jpeg]

    
        Banda identificativa de la Volkssturm.

      
    


    Se ordenó que se formaran unidades con cualquier varón de entre 16 y 60 años y que no estuviera ya sirviendo en alguna otra unidad militar, sin importar el motivo, quedando incluidas en esta nueva recluta todas las categorías que habían quedado excluidas anteriormente, desde los trabajadores que realizaban tareas que se consideraban esenciales, pasando por cualquiera a quien se hubiera considerado previamente no apto para el servicio por cualquier motivo y a todos los heridos de guerra que aún tuvieran capacidad combativa, creándose una amalgama de tropas muy heterogénea con muy diversa capacidad militar y formación-entrenamiento.


    Si bien inicialmente pudo haber sido un acicate y un revulsivo para la moral, todo el planteamiento se vino abajo desde el momento en el que quedó claro la evidente falta de uniformes, armamento y formación-entrenamiento de los nuevos reclutas, pasando a abusarse de las temáticas nazis sobre la muerte, la conmemoración de los guerreros y la trascendencia. De inmediato, empezaron a producirse comentarios sardónicos y cáusticos al respecto, desde la rima: «Nosotros, los viejos monos, somos la nueva arma del Führer» (frase que, en alemán, rima: «Wir alten Affen sind des Führers neue Waffen»). Al popular chiste sobre el «valor» de sus miembros: «¿Por qué la Volkssturm es el recurso más preciado de Alemania? Porque sus miembros tienen plata en el pelo, oro en la boca y plomo en los huesos».


    Pese a su extraordinaria y peculiar conformación, se las consideró, al menos formal y nominalmente bajo el mando de la Wehrmacht en el momento en el que empezaron a ser desplegadas por los diversos frentes de combate.


    Durante los últimos meses de la contienda no solo se limitaron a reclutar únicamente a los hombres, sino también a mujeres y niñas, ampliándose además las edades de servicio desde los 14 hasta los 65 años.


    ORGANIZACIÓN Y ESTRUCTURA


    La unidad básica era el batallón (teóricamente unos 650 hombres).


    El reclutamiento y la organización de las unidades creadas se hizo con carácter municipal, de cara a que fuera más sencillo y aumentar el deseo combativo de sus miembros (por emulación y en defensa de sus familiares, amigos y vecinos):


    
      	Se esperaba que se creara al menos un Gruppe (escuadrón) de entre unos 8 y 12 soldados por cada Block (manzana).


      	Cada Zelle (literalmente, una «célula» de miembros del Partido, que cubrían un barrio o distrito) debía organizar al menos un Zug (pelotón) de entre 24 y 50 hombres.


      	En cada Ortsgruppe (la «agrupación local» del Partido Nazi; la estructuración organizativa básica del mismo y que estaba constituida por varias Zelle) se debía lograr al menos una Kompanie (compañía) de unos 150-250 soldados.


      	Finalmente, se esperaba levantar al menos un Bataillon (batallón) de unos 650 soldados por cada Kreis (que se podría traducir como circunscripción; había 920 Kreise en la Gran Alemania).

    


    Cada unidad básica (batallón) estaba bajo el mando de un comandante de batallón nombrado por el Kreisleiter (cargo político) y se dividía en tres compañías (cada una bajo el mando de un comandante de compañía); a su vez cada compañía se formaba con tres pelotones (cada uno con su respectivo jefe de pelotón a la cabeza) y cada pelotón estaba formado por tres escuadras de nueve o diez hombres (dirigidos por un jefe de escuadra).
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        Milicianos de la Volkssturm marchando al frente. Se aprecia el escaso o nulo equipamiento de la tropa. Foto: Bundesarchiv, Bild 146-1971-033-15 / CC-BY-SA 3.0.

      
    


    Toda esta organización no era fija, sino que variaba enormemente en función de las poblaciones y territorios, por lo que se podían formar varias unidades adicionales de diversos tamaños, siendo los puestos mencionados únicamente de carácter administrativo y sin ninguna verdadera función o poder militar, siendo la mayoría elegido (a dedo) por el correspondiente Gauleiter (los «líderes de Zona» (Gau)), que era la forma organizativa más grande del partido a nivel nacional y definía a los Jefes Políticos del Partido en cada estado o región (Land) alemana. Los criterios de selección eran principalmente dos: por un lado, se trataba de que tuvieran al menos un mínimo de experiencia militar, pero también interesaba que tuvieran fuertes convicciones y sentimientos pronazis, lo que significaría que estarían preparados para hacer luchar a su unidad hasta el final, siguiendo los deseos del Führer.


    Desde la creación de la milicia hasta la terminación de la guerra, Himmler, Bormann y Speer se enzarzaron en una lucha de poder por conseguir el control jurisdiccional de la Volkssturm, lo que en la práctica supuso graves problemas tanto en su empleo como en la posibilidad de una movilización total de las fuerzas de reserva. El propio Hitler causó el problema, ya que en su decreto fundacional puso al Volkssturm en manos del partido, es decir, de Martin Bormann; pero dio la dirección militar del mismo a Heinrich Himmler y sus SS. Por supuesto, el bipartidismo no fue suficiente, y el nuevo servicio no tardó en ser intervenido por otros líderes nazis, molestos por la pérdida de autoridad provocada por la reconversión del Landssturm (milicias) en Volkssturm (unidades paramilitares vinculadas al partido), incluido el mismísimo Albert Speer, ministro de Armamento y Producción Bélica, quien era el responsable último de armar y equipar convenientemente a esta nueva fuerza, sin desatender las necesidades del resto (lo cual, se demostró completamente imposible).


    Atendiendo a sus diversas capacidades, se crearon 4 oleadas o niveles (Aufgebot) (pelotones, pandillas, agrupaciones) dentro de la Volkssturm


    La Aufgebot I comprendía a todos los hombres aptos y capaces nacidos entre 1884 y 1924. Eran la «élite» dentro del Volksstrum, ya que la inmensa mayoría de sus componentes contaban con más de 50 años y habían servido en la Primera Guerra Mundial, por lo que tenían unos mínimos conocimientos militares y sobre el manejo del armamento y el equipo. Podrían ser convocados por un periodo continuado de hasta seis semanas sin interrupción (si bien estos tiempos máximos de servicio no fueron respetados en la mayoría de los casos) y podían ser desplegados fuera de su región de origen (la mayoría fueron enviados directamente a los frentes de batalla).


    El Aufgebot II lo conformaban aquellos que ejercían una profesión considerada importante y fundamental para el esfuerzo bélico y que, por tanto, eran imprescindibles en sus puestos, por lo que las unidades creadas con ellos solo se debían poder desplegar por cortos periodos de tiempo y siempre en las inmediaciones de su localidad para no interrumpir en lo posible la ya mermada producción industrial alemana. Obviamente, según fue empeorando la situación estas condiciones ideales dejaron de cumplirse.


    El Aufgebot III comprendía a los más jóvenes, nacidos entre 1925 y 1928, y que aún no hubieran servido bien en la Wehrmacht o en las Waffen-SS. Se suponía que todos los jóvenes de esas edades deberían haber recibido un mínimo de formación militar bien en las Juventudes Hitlerianas (HJ) o en el Servicio de Trabajo del Reich (RAD). Por su edad y condiciones, las unidades formadas con estas tropas no podían desplegarse salvo en las inmediaciones de su ciudad o pueblo, sirviendo como «última línea defensiva». Cabe señalar, como otro ejemplo de la policefalia y locura organizativa del Reich que, en muchos casos, y precisamente por estar subordinados e incluidos en los cuadros de estas organizaciones (HJ y RAD), muy a menudo eran evacuados de las zonas de combate antes de llegar a ser incorporados a su correspondientes Volkssturm.


    El Aufgebot IV comprendía a todos los hombres realmente no aptos para realizar el servicio militar o las tareas militares asociadas al servicio activo, los cuales debían ser empleados en tareas y labores de guardia y seguridad.


    Por regla general, al principio solo se formaban y desplegaban las dos primeras, si bien con el devenir de la guerra y el empeoramiento constante de la situación, pronto se hizo preciso empezar a reclutar y desplegar a todos, entrando en combate por primera vez los jóvenes que habían sido completamente nazificados.


    Las primeras experiencias en el frente oriental hicieron que se optara por organizar grupos de combate mixtos, en unidades del tamaño de grupo de batalla o Kampsfgruppe (brigadas), que incrementaron los efectivos de las unidades del frente y aportaron un núcleo de veteranos y tropas entrenadas que sirvieran de ejemplo a los milicianos de la Volkssturm.


    La organización militar, el adiestramiento, el armamento y el equipo debían ser proporcionados por el Ejército de Reserva, que estaba bajo el mando del Reichsführer SS y Jefe de Armamento del Ejército, Heinrich Himmler. La formación y el mando de los batallones de Volkssturm se puso en manos de los Gauleiters, que debían utilizar el personal de dirección de las organizaciones locales del NSDAP, las SS y la HJ. Martin Bormann recibió la autoridad para emitir los reglamentos de aplicación «política y organizativa». Ordenó que la Volkssturm se formara en compañías y batallones, se dividiera en grupos locales del NSDAP y en grupos de distrito, y dictó normas sobre el equipamiento y la identificación de los hombres.


    UNIFORMES, INSIGNIAS, DISTINTIVOS


    Los elementos del Volksstrum carecían de un «uniforme» propiamente dicho, portando la mayoría de sus miembros un brazalete negro con las palabras Deutscher Volkssturm Wehrmacht («Fuerzas Armadas Populares Alemanas»), con dos águilas nazis, una a cada lado del texto y su indumentaria de paisano, que se iba «militarizando» según la disponibilidad (se les equipaba con el material y equipo de las bajas que se iban produciendo: cascos sobre todo); Muchos llevaban también uniformes de trabajo (ferrocarril, policías y bomberos), uniformes de las Juventudes Hitlerianas, o incluso los viejos uniformes o sus partes de la época de la Primera Guerra Mundial, si bien todos llevaban siempre consigo sus propias mochilas y equipamientos personales (mantas, equipos, cacharros de cocina, etc.). Esto hacía que, en general, las unidades tuvieran un aspecto muy desaliñado y, en lugar de elevar la moral, a menudo servían para recordar a todo el mundo la situación desesperada por la que atravesaba Alemania.


    ENTRENAMIENTO


    El entrenamiento básico consistía en el aprendizaje del manejo del panzerfaust, un curso acelerado de tiro con armas cortas (cualquier tipo de pistola disponible), y a algunos miembros de la unidad se les daba, cuando era posible, un curso sobre el empleo de ametralladoras y granadas de mano (armas que normalmente no estaban disponibles, pero que podían ser cedidas por parte de las unidades del Heer o la Wehrmacht que combatían con la Volkssturm). Debido a los continuos combates y a la escasez de armas, el entrenamiento en el uso de las mismas era a menudo mínimo. También había escasez de instructores, lo que significaba que el entrenamiento de armas lo realizaban muchas veces los propios veteranos de la Primera Guerra Mundial reclutados para el servicio. A menudo, los miembros de la Volkssturm solo podían familiarizarse con sus armas cuando ya estaban enzarzados en combate.


    EQUIPAMIENTO Y ARMAMENTO


    No había ningún tipo de estandarización y a las unidades se les entregaba el equipo disponible según se disponía del mismo.


    Aunque se trató de que dispusieran de rifles Karabiner 98k, el arma estándar del Heer, muchos recibieron modelos mucho más antiguos, de la Gran Guerra o incluso del siglo XIX, así como algunas, muy pocas, pistolas de diversos tipos. Por otro lado, se les hizo también entrega de una buena cantidad de armas soviéticas, británicas, belgas, francesas, italianas y de otras nacionalidades (cada una con sus especificaciones y necesidades específicas de munición). Además, los alemanes desarrollaron la fabricación de armas específicamente pensadas para su empleo por la Volkssturm, baratas, de fácil manejo y razonablemente eficaces, como las pistolas ametralladoras MP 3008 y los rifles Volkssturmgewehr; Se trataba de construcciones prensadas, que tenían una fiabilidad dudosa, ya que los procesos industriales de aquella época, aún rudimentarios, hacían necesario que un arma de fuego precisara de grandes cantidades de trabajo semi-artesanal para ser realmente fiable. Pese a todo lo anterior, el suministro fue totalmente insuficiente como para poner en pie una cantidad significativa de tropas y nunca se llegó ni a acercar a los deseos o sueños del Führer (Únicamente 40.500 fusiles de todos los tipos y modelos y menos de 3.000 ametralladoras).
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        Soldados enseñan a un grupo de milicianos a apuntar y disparar un panzersheck. Foto: Bundesarchiv, Bild 183-J31391 / CC-BY-SA 3.0.

      
    


    Sin duda los lanzagranadas Panzerfaust, que se distribuyeron muy generosamente por todo el país durante los últimos meses del conflicto representaron un verdadero salvavidas para estos soldados, ya que les permitían enfrentarse con alguna posibilidad de éxito a los tanques enemigos. Por otra parte, la MG 42, la ametralladora pesada, aunque rara, cuando fue posible, se asignó a elementos de estas fuerzas, que podrían emboscarse y atrapar alguna unidad enemiga aislada, ya que su fuego casi no (re)sonaba, lo que la hacía ideal para este tipo de emboscadas entre las ruinas urbanas.


    DESEMPEÑO EN COMBATE


    Obviamente no se tiene constancia fehaciente de cuántos hombres sirvieron realmente en la Volkssturm si bien se han hecho cálculos indicando que pudo haber hasta 700 batallones o grupos de combate (Kampsfgruppe) que entraron en contacto con el enemigo, lo que acercaría la cifra total al medio millón de combatientes.


    Se suponía que las unidades de Volkssturm solo debían utilizarse en sus propios distritos, pero muchas fueron enviadas directamente al frente. En última instancia, su cometido era enfrentarse al poder abrumador de los ejércitos británico, canadiense, soviético, estadounidense y francés junto con las fuerzas de la Wehrmacht para cambiar el rumbo de la guerra o dar un ejemplo brillante a las futuras generaciones de alemanes y borrar la derrota de 1918 luchando hasta el final, muriendo antes de rendirse. Era un objetivo apocalíptico que algunos de los asignados a la Volkssturm se tomaron a pecho.


    Libraron durísimas batallas durante el último año de la guerra, aunque generalmente también infructuosas y terriblemente sangrientas, contra las fuerzas aliadas.


    Se distribuyeron en todos los frentes, con la peculiaridad de que solían ir casi siempre acompañados tanto de cuantiosos grupos de civiles (incluidas mujeres y niños) como de elementos de las Juventudes Hitlerianas. También casi siempre iban comandadas por miembros y unidades de las SS.


    En algunas ocasiones, los miembros de la Volkssturm demostraron un enorme valor y una decidida voluntad de resistencia, más incluso que los soldados de la Wehrmacht. El batallón 25/235 de la Volkssturm, por ejemplo, comenzó con 400 hombres, pero siguió luchando hasta que solo quedaron 10. En los combates de Küstrin, entre el 30 de enero y el 29 de marzo de 1945, las unidades de la milicia, compuestas en su mayoría por la Volkssturm, resistieron durante casi dos meses. En Kolberg, las bajas superaron el 60 por ciento, en Breslau murieron unos 1.900 hombres y en la batalla de Königsberg (Kaliningrado) murieron otros 2.400 miembros de la Volkssturm. En otras ocasiones, sobre todo en el frente occidental, las tropas de la Volkssturm dejaban las armas y desaparecían en el caos. El ardor y el fanatismo juvenil de los miembros de las Juventudes Hitlerianas vque luchaban con la Volkssturm o el insaciable sentido del deber de los hombres mayores resultaron a veces trágicos.


    No todas las unidades de la Volkssturm eran suicidas o apocalípticas a medida que la guerra se acercaba a su fin. Muchos de ellos perdieron su entusiasmo por la lucha cuando quedó claro que los aliados habían ganado, lo que les llevó a deponer las armas y rendirse; también temían ser capturados por las fuerzas aliadas y torturados o ejecutados como partisanos.


    Su uso más extenso fue durante la Batalla de Berlín, donde las unidades de la Volkssturm lucharon en muchas partes de la ciudad. Sin embargo, esta batalla fue especialmente devastadora para sus formaciones; muchos miembros lucharon hasta la muerte por miedo a ser capturados por los soviéticos, resistiendo hasta el final, lo que estaba en consonancia con su pacto. La Volkssturm contaba con unos 60.000 efectivos en la zona de Berlín, formados en 92 batallones, de los cuales unos 30 batallones de la Volkssturm I (los que tenían algunas armas) fueron enviados a posiciones avanzadas, mientras que los de la Volkssturm II (los que no tenían armas) permanecieron en el interior de la ciudad. Una de las pocas unidades de combate sustanciales que quedaban para defender Berlín era el LVI Cuerpo Panzer, que ocupaba el sector sureste de la ciudad, mientras que las partes restantes de la ciudad estaban siendo defendidas por lo que quedaba de las SS, la Volkssturm y las formaciones de las Juventudes Hitlerianas. Sin embargo, una fuerza de más de 2,5 millones de tropas soviéticas, equipadas con 6.250 tanques y más de 40.000 piezas de artillería fueron destinadas a capturar la ciudad, y los disminuidos restos de la Wehrmacht no fueron rivales para ellos. Mientras tanto, Hitler denunció toda «traición» percibida a los habitantes del Führerbunker. Como no estaban dispuestos a morir lo que se consideraba una muerte inútil, muchos de los miembros más antiguos de la Volkssturm buscaron lugares donde esconderse del ejército soviético que se acercaba. A la trágica imagen de Berlín resistiendo contra viento y marea, se sumaron los frecuentes éxodos y capitulaciones de soldados de la Wehrmacht y miembros de la Volkssturm en el sur y el oeste de Alemania.


    La Volkssturm fue desplegada en todos los frentes, destacándose sin embargo en su defensa de las ciudades declaradas «fortalezas» en el frente oriental (Breslau, Posen), en defensa de la Línea del Oder, en Pomerania y durante la batalla por Berlín. En el frente occidental su desempeño fue bastante menos eficaz, ya que muchos de sus integrantes prefirieron abandonar la lucha rápidamente.


    En general, la Volkssturm sufrió muchas bajas (entre un 35 % y un 50 %) con poco o muy poco efecto militar, si bien se desconocen las cifras exactas (tanto de combatientes como de bajas).


    Las tareas para las que se formaron principalmente estas unidades estaban claramente definidas. Por orden de importancia, fueron los siguientes:


    
      	Rodear y contener los desembarcos enemigos en las cabezas de playa o incluso los posibles lanzamientos en paracaídas.


      	Combate antipartidista. Detención de infiltrados y saboteadores.


      	Protección de enclaves estratégicos como los puentes.


      	Refuerzo de las unidades diezmadas del ejército regular.


      	Taponar sectores del frente amenazados por el avance enemigo.


      	Mantener la seguridad de los sectores poco amenazados.


      	Responder a las temidas revueltas de los prisioneros de guerra (casi diez millones) que se mantenían en Alemania como mano de obra forzada.

    


    También fueron empleados en otras tareas, como pelotones de ejecución de partisanos o saboteadores.


    Tras el avance soviético, los milicianos eran mantenidos en ocasiones tras las líneas enemigas, esperándose de ellos que cometieran actos de sabotaje y otras acciones de lucha guerrillera.


    No menos importante era la vigilancia de los campos de concentración, ya que ante los rápidos avances soviéticos, en los campos de prisioneros a veces se sublevaban grupos de presos contra los alemanes, creando problemas en su propia retaguardia.


    Otro de los cometidos de la Volkssturm era el de elevar la moral del pueblo, haciendo ver de esta forma, que era una guerra de todos ante un enemigo que no respetaría a nadie. Una «guerra total».


    FASE FINAL


    Mientras se entregaban las Cruces de Hierro en lugares como Berlín, otras ciudades y pueblos como Parchim y Mecklenburg fueron testigos de cómo las viejas élites, actuando como comandantes militares sobre las Juventudes Hitlerianas y la Volkssturm, se imponían y exigían que se detuviera la lucha defensiva para salvar vidas y propiedades. A pesar de sus esfuerzos, los últimos cuatro meses de la guerra fueron un ejercicio inútil para la Volkssturm, y la insistencia de los dirigentes nazis en continuar la lucha hasta el amargo final contribuyó a la muerte de 1,2 millones de personas (aproximadamente), la mitad de ellas personal militar alemán y la otra mitad de la Volkssturm.
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        Grupo de milicianos se prepara para defender sus posiciones de un ataque inminente. Foto: Bundesarchiv, Bild 183-J28787 / CC-BY-SA 3.0.

      
    


    En muchas ciudades pequeñas, cuando los miembros más destacados de la Volkssturm se negaban a seguir luchando contra las fuerzas superiores de los aliados –en un intento de evitar la «destrucción total» de sus regiones– eran juzgados y «ejecutados sumariamente» por los activistas del partido. Miles de personas fueron asesinadas de este modo durante la primavera de 1945.


    Como resultado de su, en muchas ocasiones, muy deficiente entrenamiento, los reclutas eran enviados al frente sin haber aprendido siquiera a manejar su propio armamento, además de su evidente total inexperiencia en combate, lo que supuso que un gran número de soldados de la Volkssturm murieran negligentemente durante las operaciones, mientras otros muchos practicaron deserciones masivas en el frente, o capitularon casi sin lucha ante el avance de sus adversarios, sobre todo en el frente occidental, por lo que el verdadero valor táctico de estas tropas improvisadas fue en realidad, y salvo actuaciones puntuales muy destacadas, bastante reducido, no afectando de manera significativa al avance del enemigo en ningún frente.
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        Captación de reclutas para la Volkssturm. Foto: Bundesarchiv, Bild 183-J30716 / Hoffmann / CC-BY-SA 3.0.

      
    


    En conclusión, el éxito de la Volkssturm fue extremadamente inconsistente. Algunos batallones, formados por nazis convencidos que estaban bien dirigidos y tuvieron la suerte de recibir armas modernas o un gran número de Panzerfaust, lo hicieron extremadamente bien, pero el rendimiento de la gran mayoría fue como mucho poco destacable, hasta el punto de que muchos batallones se disolvieron al primer disparo. Nadie quiere ser la última víctima de una guerra ya perdida.


    13

    
    Unidades y Cuerpos especiales


    Lo primero que cabe destacar es que, como ya en tantos otros aspectos que hemos venido comentando acerca de las actividades militares alemanas durante el periodo del Tercer Reich, la formación y el empleo de unidades de las así llamadas fuerzas especiales se vio seriamente afectada por las diferentes luchas intestinas que se mantuvieron entre las distintas ramas de las fuerzas armadas, ya que cada una quiso contar con sus propias unidades especiales, y además con los servicios de inteligencia militar (Abwehr) y política (SS y SD).


    El Ejército (Heer) fue el primero que logró crear este tipo de unidades cuando, bajo los auspicios de la Inteligencia Militar –la Abwehr– se autorizó la formación (octubre de 1939) de la Lehr und Bau Kompanie zbV 800 (es decir: Compañía de Entrenamiento y Construcción en Tareas Especiales 800), que pronto se convertiría en los famosos Brandenburgers.


    Incluso en esta primera etapa, ya empezó a haber una considerable y cada vez mayor rivalidad entre la Abwehr, del Almirante Canaris, y la Reichsicherheitshauptamt (RSHA), primero bajo el mando del SS-Obergruppenführer Reinhard Heydrich y más tarde del SS-Obergruppenführer Ernst Kaltenbrunner.
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        Ejes del avance alemán en la Operación Barbarroja.

      
    


    Tras la caída en desgracia de Canaris, las SS se hicieron cargo de todas las tareas que previamente habían estado en manos del Abwehr, si bien desde hacía tiempo habían estado trabajando en la creación de una unidad propia que formaría parte del Ausland-SD, el departamento de espionaje extranjero del Sicherheitsdienst o Servicio de Seguridad de las SS (SD), que tomó parte activa en diversas acciones militares de diversa índole. Esta unidad se puso bajo el mando de un duro veterano austriaco, Otto Skorzeny, cuyo nombre ha quedado vinculado no solo a las unidades especiales de combate de las Waffen-SS, sino al término mismo (fuerzas especiales).


    Tras la disolución efectiva de la Abwehr, la mayoría de los Brandenburgers que aún quedaban solicitaron ser transferidos a la unidad de comandos liderada por Skorzeny, la Jagdverbande de las SS, y lo mismo sucedió casi inmediatamente después con los restos de los cuerpos especiales que aún existían, de la Kriegsmarine y la Luftwaffe.


    HEER


    Brandenburgers


    Durante los primeros años de la guerra, los Brandemburgueses (Branderburguers) fueron las únicas tropas de fuerzas especiales con las que contó Alemania y, si bien no lograron cumplir con todos los objetivos que se les fijaron en las diversas campañas en las que tomaron parte, tuvieron importantes éxitos en diversas misiones (sobre todo golpes de mano en el transcurso de las operaciones ofensivas).


    A medida que los avances alemanes se ralentizaban en todos los frentes hasta llegar al estancamiento, su principal valor y empleo residía sobre todo en las misiones de reconocimiento profundo.


    Lamentablemente, a medida que la dirección de la guerra empezó a cambiar, los Brandemburgueses se encontraron cada vez más involucrados en operaciones que desperdiciaban sus habilidades y fomentaban el aumento de sus bajas.


    Cuando se produjo el eclipse final de su organización controladora, la Abwehr, la unidad fue ampliada y reconvertida en una mera unidad de combate ordinaria, pasando a ser la unidad de las SS dirigida por Otto Skorzeny (la SS-Jagdverbande) prácticamente la única fuerza encargada de llevar a cabo las operaciones especiales alemanas. Esta unidad lograría algunos éxitos llamativos, pero con muy pocas recompensas estratégicas o efectos a largo plazo, y representaron poco más que unos interludios positivos durante una implacable serie de derrotas y desastres militares alemanes.


    Aunque fue una organización del Ejército de Tierra (Heer), los Brandenburgers nunca estuvieron bajo el control del Oberkommando des Heeres (OKH), sino que eran directamente controlados por el Almirante Canaris en su función de comandante del Abwehr, que estaba formalmente subordinado al Oberkommando der Wehrmacht (OKW: Alto Mando de las Fuerzas Armadas Conjuntas).


    Estas fuerzas tuvieron su origen en un pequeño destacamento, inicialmente creado con carácter temporal, por el Hauptmann (Capitán) Theodore von Hippel, un entusiasta seguidor de las tácticas de «guerra de guerrillas» empleadas durante la Primera Guerra Mundial por oficiales como T.E. Lawrence en Arabia y Paul von Lettow-Vorbeck en el África Oriental alemana. Gracias a su amistad con Canaris, Von Hippel no tuvo dificultad en convencerle del valor que podría tener el empleo de pequeñas unidades, altamente entrenadas y dedicadas a tareas «especiales», inicialmente enfocadas, mayoritariamente a tareas y labores de sabotaje.


    Conformada por tan solo dos compañías (unos 300 hombres en total), la unidad estaba compuesta principalmente por alemanes étnicos procedentes de Europa Central (especialmente de Polonia y los Sudetes).


    Conocida inicialmente como Freikorps o Kampfverband Ebbinghaus, esta fuerza, fuertemente armada, pero con sus miembros vestidos de civiles, precedía habitualmente al resto de las unidades del ejército alemán, impidiendo cualquier intento del enemigo (polacos) de destruir objetivos estratégicos, emboscar a los alemanes, así como capturar y retener el control de los puentes, al igual que importantes líneas y vías de comunicación.


    La unidad funcionó bien y superó todas las expectativas pero, sorprendentemente, fue disuelta por el OKW tras la rendición polaca.


    El frente Oeste y los Balcanes: 1940-41


    Sin embargo, Canaris había quedado lo bastante impresionado como para ordenar la creación de una unidad con carácter permanente y a la que se nombró como Lehr und Bau Kompanie zbV 800. Muy pronto, el hecho de que su base de operaciones y cuartel general se establecieran en la ciudad de Brandenburgo, sería causa para que esta unidad pasara a ser conocida por los Brandenburgers.


    Desde el principio, el reclutamiento de nuevos elementos para esta unidad estuvo orientado a captar tropas que pudieran hacerse pasar por no alemanas, es decir nativas de otros países, con el objeto de poder llevar a cabo de la mejor forma posible todo tipo de operaciones encubiertas.
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        Fallschirmjägern en Creta.

      
    


    Encontrar alemanes que pudieran hacerse pasar por europeos occidentales (holandeses, belgas, franceses o incluso escandinavos) no era un verdadero problema, si bien pronto se advirtió la deriva de las ambiciones territoriales de Alemania, que se encontraba fija en los territorios del Este, por lo que el estereotipo del soldado ideal ario estaba lejos de ser precisamente el deseable para esta unidad, buscándose en cambio específicamente reclutas de aspecto eslavo. Cualquiera que pudiera hablar ruso, polaco, checo o alguna de las lenguas bálticas y/o tuviera conocimientos detallado de las diversas regiones del centro y norte de Europa era bienvenido, ya que la vida de estos hombres y el éxito de las misiones que se les encomendaban dependían a menudo de su capacidad para hacerse pasar de la forma más convincente posible por ciudadanos de esos estados.


    El entrenamiento era extremadamente duro; se les enseñaban técnicas de demolición y sabotaje, así como técnicas de supervivencia. Por otro lado, el entrenamiento físico intensivo aseguraba que estas tropas tuvieran los más altos niveles de resistencia física y mental.


    A los tres meses, la unidad pasó de ser una mera compañía, que era lo inicialmente acordado, a todo un batallón (cuatro compañías), divididas y agrupadas según sus conocimientos y capacidades lingüísticas y orígenes étnicos:


    
      	La 1ª Kompanie se encargaba de los Estados Bálticos y la URSS.


      	La 2ª Kompanie la formaban expertos en lengua inglesa y se debía enfocar en el teatro de operaciones africano.


      	La 3ª Kompanie se encargaría de labores en los Sudetes y los Balcanes.


      	La 4ª Kompanie, estaría compuesta de Volksdeutsche (alemán étnico o arios) y su teatro de operaciones sería Europa Occidental.

    


    Si bien se intentó que estuvieran a punto para intervenir en la invasión de Noruega, tan solo pudo desplegarse un pequeño pelotón, que no tuvo un papel relevante, quedando ya preparados para las primeras operaciones de verdadera relevancia durante la posterior campaña en el frente occidental, en donde elementos de la 4ª. Kompanie, vestidos con uniformes de la policía militar holandesa, se infiltraron tras las líneas enemigas y evitaron la demolición de un puente sobre el Mosa momentos antes de que los primeros tanques alemanes pasaran por encima. Un destacamento de esta misma compañía capturó a su vez los puentes sobre el Canal de Juliana y otro grupo, también de la 4ª Kompanie llevó a cabo con éxito la misma operación en Luxemburgo, capturando intactos los puentes sobre el río Our. Mientras, en Bélgica, destacamentos de la 3ª. Kompanie llevaron a cabo varios audaces ataques que permitieron a los alemanes hacerse con el control de varios puentes de carretera y ferrocarril. En conjunto, de los 61 objetivos designados en diversas zonas del frente, 42 se alcanzaron con un total éxito.
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        El contraataque soviético sobre las agotadas y sobreextendidas líneas alemanas.

      
    


    Tras la victoriosa campaña en el Oeste, los Brandenburgers fueron asignados para encabezar la invasión de Gran Bretaña y la probable ocupación de Gibraltar, quedando acuartelados y bajo un estricto programa de entrenamiento intensivo, y si bien se terminó por anular ambas operaciones, se amplió la unidad, a la que se añadieron un grupo de asalto y combate de «cazadores o infiltradores» costeros (Küstenjäger), especializada en desembarcos anfibios y una compañía de esquiadores expertos, ideada para operar en las regiones del extremo norte. A finales de 1940 la unidad fue rebautizada formalmente como Regiment Lehr Brandenburg zbV 800. Debe tenerse en cuenta que, pese a todo, los Brandenburgers no operaban en unidades fijas de tamaño convencional, sino en grupos de combate organizados específicamente para llevar a cabo cada operación concreta.


    El siguiente gran éxito de la unidad se produjo en los momentos previos al inicio de la Operación Marita, cuando se tomaron los principales muelles de la ciudad de Orsova en el rio Danubio pocas horas antes de la invasión de Yugoslavia en abril de 1941. Otro destacamento disfrazado con uniformes yugoslavos, capturó a su vez el puente sobre el río Vardar, garantizando el libre paso de las unidades panzer alemanas hasta el interior de Yugoslavia.


    África del Norte: 1942-43


    La 13ª. Kompanie o «Compañía Tropical» del regimiento se formó en octubre de 1941, contando con unos 300 efectivos en total; la mitad de ella estaba basada en Grecia, tras el éxito de la Operación Merkur y la ocupación alemana de la región como 1ª Kompanie del Sonderverband 288 (véase más adelante), y la otra mitad en Nápoles.


    Ambas terminarían sin embargo cruzando al norte de África, uniéndose con las tropas italianas allí destacadas para enfrentarse a los británicos. La mayor parte terminaron sirviendo como fuerzas de reconocimiento del DAK, aunque se crearon unidades especiales separadas con indicaciones específicas o el reconocimiento y las incursiones en el desierto profundo.


    Tras la derrota del DAK en El Alamein y el inicio de la retirada alemana, los Brandenburgers se retiraron a Túnez, desde donde continuaron planeando, organizando y llevando a cabo acciones sobre las posiciones enemigas, llegando a contar la unidad con una fuerza equivalente a la de casi cinco compañías regulares, recibiendo el sobrenombre de Abteilung von Koenen en enero de 1943.


    Pese a los repetidos éxitos de varias acciones de los Brandenburgers, la posición alemana en el norte de África era tan mala que el éxito de las mismas tuvo realmente escaso impacto para alterar de alguna manera significativa la situación general.


    Los Sondervebande 287 y 288


    Cuando se produjo la revuelta contra los británicos en Irak en la primavera de 1941, se formó un estado mayor alemán especialmente dedicado a la ayuda y el apoyo a los insurgentes árabes, iniciándose al mismo tiempo la formación de dos unidades militares, de tamaño equivalente al de un batallón (unos 1000 hombres) cada una, con sede en Potsdam, las Sonderverbande 287 y 288, con personal especializado en combatir y supervivencia en regiones de clima cálido.


    Antes de que estas unidades estuvieran listas para llevar a cabo su despliegue en la región, la revuelta iraquí fue aplastada, dejando a estas unidades, demasiado útiles como para disolverlas, sin un objetivo definido y, en el verano de 1941 fueron enviadas a Grecia, en donde continuaron con su entrenamiento en clima cálido y reclutando agentes árabes pro-Eje de todo Oriente Medio, principalmente iraquíes y palestinos, consiguiendo alcanzar una fuerza conjunta de unos tres batallones.


    Un tercio fueron enviados a Túnez, quedando el resto comprometidos en realizar tareas antipartisanas en la zona del Cáucaso y los Balcanes.


    Los elementos que se trasladaron al Norte africano fueron adscritos a las unidades de los Brandenburgers que ya se encontraban desplegados en la región, empezando una etapa de colaboración, realizando diversas acciones de sabotaje y otras misiones especiales. Cabe destacar que las tropas fueron divididas según sus especialidades, dividiéndose en unidades de tamaño equivalente a compañías: cazadores de montaña (Gebirgsjäger), tiradores (Schützen), ametralladoras (MG), antitanques y cazacarros (Panzerjager), antiaéreos (Flak) e ingenieros (Pioniere).


    El frente oriental


    Mientras, el resto del Lehr-Regiment Brandenburg zbV 800 que aún se encontraba en Europa se había ampliado considerablemente, llegándose a tres batallones con numerosas compañías especializadas cada uno; el I. Batallón constaba de 4 Kompanien (1 de formación y tres de combate); en una de ellas se incluía un pelotón de paracaidistas, que más tarde se amplió a una compañía completa (la 5ª); el II. Batallón constaba de otras 4 Kompanien, una de reconocimiento y las otras tres de montaña; el III. Batallón constaba de otras 4 Kompanien.


    Estos Brandemburgueses entraron nuevamente en acción durante las primeras fases de la Operación Barbarroja, siendo repartidas y asignadas entre los diferentes Grupo de Ejércitos (Norte, Centro y Sur), quedando las diferentes compañías individuales asignadas temporalmente a varias divisiones, cumpliendo inicialmente la misión habitual de formar la punta de lanza y avanzar por delante de las fuerzas principales, a menudo disfrazados con uniformes del enemigo y siendo encargados de tomar varios objetivos vitales (sobre todo, los puentes) y, si bien volvieron nuevamente a tener un éxito considerable, fue a costa de enormes y desproporcionadas bajas.


    A menudo, después de haber logrado sus objetivos, los Brandemburgueses debían continuar luchando como simples tropas convencionales junto a las unidades a las que estaban adscritos. Desde finales de 1942 también se emplearon con frecuencia sus servicios en operaciones antipartisanas.


    Durante 1943 la situación militar y política había dado un profundo vuelco, por lo que cada vez más las fuerzas de operaciones especiales se venían empleando en un papel meramente convencional, lo que propició el que el regimiento fuera retirado del control directo del Abwehr, pasando a manos de las SS, las cuales optaron por rediseñar, ampliar y renombrar la unidad, que pasó a tener un nuevo estatus con tamaño de división, si bien, y como de costumbre, sus unidades fueron utilizadas operacionalmente de forma separada e independiente y nunca como una verdadera división de combate.


    Para finales de 1943, la División Brandemburgo, como fue bautizada, tenía el siguiente orden de batalla:


    
      	Cuartel general de la división.


      	2 Regimientos de Jäger (cazadores o infantería ligera), entre los que incluía al grupo especializado en desembarcos anfibios (Küstenjäger).


      	1 Regimiento de artillería.


      	1 Regimiento Panzer (acorazado o blindado).


      	1 Batallón de ingenieros (Pionerie).


      	1 Batallón antitanque (Pak).


      	1 Batallón antiaéreo (Flak).


      	1 Batallón de señales.


      	1 Batallón de reconocimiento,


      	Compañía (posteriormente a batallón) paracaidista (Fallschirmäjger).

    


    Tras el desastroso periodo de 1944, en septiembre, la división volvió a reestructurarse, pasando a llamarse formalmente División Panzergrenadier Brandenburg, quedando retirados los Küstenjäger y los Fallschirmjäger, ya que no se consideraban necesario su empleo, ya que la unidad pasó a considerarse como una división de infantería (granaderos) convencional. Esto supuso prácticamente el final de esta unidad, ya que la inmensa mayoría de veteranos que aún la conformaban solicitó su traslado a las unidades de comando de las SS bajo el mando del mayor Otto Skorzeny.


    La División Panzergrenadier Brandenburg quedó encuadrada en el Panzerkorps Groβdeutschland, en el frente oriental, luchando diversas batallas, siempre en retirada, y sufriendo tremendas pérdidas hasta que sus últimos restos se vieron obligados a rendirse ante el Ejército Rojo en Checoslovaquia, si bien un puñado logró abrirse paso hasta llegar al frente occidental, para rendirse ante los norteamericanos.


    WAFFEN-SS


    Sonder Lehrgang Oranienburg, 502 SS Jäger Battalion: Los Comandos Skorzeny


    Si bien sobre el papel eran una unidad de las Waffen-SS, integrada en su mayor parte por personal de las SS, cuando estaban en servicio activo en el campo de batalla siempre estuvieron directamente bajo el control del Oberkommando der Wehrmacht (OKW), llegando la cadena de mando a la SD y, de esta a la RSHA, que era a su vez responsable ante Heinrich Himmler.
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        Standartenführer (Oberst) Otto Johann Anton Skorzeny (1908-1975). Uno de los soldados favoritos de Hitler que le asignó las tareas más especiales o políticamente delicadas.

      
    


    El SS-Sonderverband zbV Friedenthal, directamente inspirada en los Brandenburgers, fue creado en el verano de 1942 y conformada por miembros de confianza y políticamente fiables de las SS, quedando asignado el SS-Hauptsturmführer (similar a capitán) Otto Skorzeny como su comandante en jefe en el verano de 1943, cambiándose su denominación por la de SS-Jägerbataillon 502.


    La unidad estaría formada por tres compañías de tropas alemanas y una de voluntarios extranjeros.


    Casi inmediatamente después de su nombramiento, Skorzeny recibió las órdenes para llevar a cabo su primera misión, que lo auparía desde una relativa oscuridad hasta convertirlo, tanto a él como a su unidad, en los soldados más famosos de la Alemania del Tercer Reich, ya que lograron llevar a cabo el rescate del dictador italiano Benito Mussolini, depuesto por su propio Gran Consejo, en colaboración con el rey, en su encierro forzoso en un enclave turístico en la montaña Gran Sasso, al noreste de Roma.


    Desde cualquier punto de vista, el rescate de Mussolini fue una operación audaz y bastante bien ejecutada, lo que supuso el ascenso de Skorzeny a SS-Sturmbannführer (mayor), y a un tremendo auge e incremento del número de voluntarios y aspirantes para ingresar en la unidad.


    Sin embargo, ni Skorzeny ni sus hombres tuvieron ocasión de repetir su gesta y así aumentar su fama durante los siguientes meses de la guerra, quedando asignados a tareas de entrenamiento y participando, aunque de manera muy breve y tangencial en la supresión del levantamiento militar que siguió al frustrado atentado contra la vida de Hitler el 20 de julio de 1944.


    Como ya se ha indicado, esto fue a su vez el detonante para acabar y terminar definitivamente tanto con el Abwehr como con las unidades de fuerzas especiales que seguían vinculadas al mismo, es decir los Brandenburgers, que pasarían a convertirse en una fuerza de combate convencional; quedando el grupo Skorzeny como los únicos verdaderos «comandos» con los que aún contaban las armas alemanas.


    La avalancha de solicitudes y peticiones de ingreso permitió ampliar la unidad hasta convertirse en un Jagdverband de seis batallones.


    La siguiente gran operación que llevaron a cabo las tropas de Skorzeny fue la Operación Panzerfaust. Se trataba de, mediante una clara y enérgica demostración de fuerza alemana, evitar que su aliado, el almirante Miklos Horthy, Regente de Hungría, llevara a cabo sus propósitos, ya que había iniciado negociaciones de paz por separado con la Unión Soviética.


    Tras llegar a Budapest haciéndose pasar por civiles, los comandos lograron secuestrar al hijo de Horthy (también llamado Miklos), y utilizarlo como rehén para asegurar la cooperación del Regente, mientras que otras agrupaciones tomaban control de la Sede del Gobierno en el castillo de Budapest ante unas atónitas y sobrepasadas fuerzas de defensa húngaras, incapaces de hacerlas frente. La defección húngara fue anulada y el almirante Horthy depuesto y capturado, siendo escoltado por Skorzeny hasta Alemania.


    Nuevamente ascendido y condecorado, el héroe alemán fue llamado a presencia del Führer para discutir con él e informarle de las posibilidades de éxito de la próxima ofensiva alemana que se estaba planeando en las Ardenas: La Operación Greif.


    Para esta nueva misión se debía crear, una fuerza selecta designada como Panzerbrigade 150 (la designación se basaba en la intención de que la unidad estuviera equipada con un número considerable de vehículos blindados aliados capturados, conducidos por los hombres de Skorzeny vestidos con uniformes estadounidenses); su misión consistiría en infiltrarse tras las líneas enemigas una vez iniciada la ofensiva y avanzar, bajo la apariencia de tropas estadounidenses en retirada, hasta tomar dos puentes estratégicos sobre el río Mosa.


    El resto de la brigada debería avanzar como punta de lanza de las unidades germanas con el fin de contactar lo antes posible con la fuerza infiltrada y, de este modo, apoyarla en la captura y mantenimiento de los objetivos asignados. Finalmente, pequeños equipos de comandos con suficiente conocimiento y nivel de habla inglesa, viajando en jeeps, llevarían a cabo un reconocimiento en profundidad de la zona de retaguardia enemiga, haciéndose pasar por tropas estadounidenses, mientras difundían información falsa, interrumpían o entorpecían las comunicaciones y, en general, causaban la mayor cantidad de alarma y confusión posible (es interesante señalar que la solicitud de voluntarios con conocimientos de habla inglesa llegó a oídos de los aliados, lo mismo que estos debían trabajar en un proyecto con Skorzeny, pero nadie llegó a comprender verdaderamente su importancia hasta que ya fue demasiado tarde).


    Por desgracia para los alemanes, no les fue posible el reunir el número de vehículos previsto para la Panzerbrigade 150, por lo que, a grandes males, grandes o peores remedios, se optó por incluir varios tanques Panther PzKw V y algunos cañones de asalto StuG III, modificados con paneles de chapa para aproximarse a la silueta de los AFV americanos, siendo todos ellos pintados en el correspondiente color gris oliva y portando las grandes estrellas blancas.


    Tampoco se logró reunir un suficiente número de vehículos aliados (coches, camiones, semiorugas), ni la cantidad adecuada de uniformes ni del equipamiento y armamento, por lo que tan solo una fracción del personal planificado pudo equiparse adecuadamente: en lugar de los deseados 3.300 hombres iniciales, Skorzeny solo consiguió organizar y equipar a un grupo de unos 400, de los cuales tan solo 10 hablaban un inglés lo suficientemente perfecto como para pasar verdaderamente por norteamericanos. Finalmente, la unidad contaba con unos 2.500 hombres en total, separados entre tres grupos de combate designados Kampfgruppen X, Y y Z.


    El 16 de diciembre de 1944, los tres grupos de combate de la PzBde 150 entraron en acción en las Ardenas, siguiendo a los elementos de cabeza de la 1ª. y 12ª.SS-Pz Divs y 12ª.Volks Grenadier Division, con la intención de desplegarse a lo largo de las carreteras laterales a medida que se alcanzaban los correspondientes cruces. Sin embargo, el progreso inicial fue extremadamente lento, retrasado por la gran congestión de tráfico en las carreteras y por una resistencia enemiga mucho más dura de lo esperado. Skorzeny tuvo claro casi de inmediato que lograr capturar los puentes del Mosa era completamente imposible, por lo que la noche del 17 al 18 de diciembre solicitó, y obtuvo, la cancelación de esa parte de la misión, siendo su brigada reunida y puesta a disposición del I SS-Panzerkorps como unidad convencional.


    A pesar del fracaso de la operación principal, Hitler seguía estando bastante satisfecho con la actuación de Skorzeny, ya que la Panzerbrigade 150 permaneció junto con la División Leibstandarte hasta que esta recibió orden de retirada el 28 de diciembre. Además, algunos de los pequeños equipos o grupos de comandos sí que habían logrado llevar a cabo con sus respectivas tareas designadas (toma de puentes, desvío de los refuerzos aliados, bloqueos de carreteras y, sobre todo causar una importante sensación de confusión general en las líneas enemigas; llegándose al extremo de que algunas tropas estadounidenses fueron detenidas por elementos de su propio bando bajo la sospecha de ser espías alemanes, llegando a producirse incluso tiroteos entre diferentes grupos de soldados estadounidenses.


    Durante los últimos meses de la guerra, se ordenó a la unidad de Skorzeny el crear una cabeza de puente defensiva en la población de Schwedt, en el río Oder, a pocos kilómetros al oeste de Königsberg. La zona fue fortificada, minada y se colocaron diversas líneas defensivas en profundidad, pero se sabía que había pocas posibilidades de poder contener al Ejército Rojo durante algo más que unos pocos días. En enero de 1945 las unidades soviéticas ya habían logrado abrirse paso hasta los anillos defensivos de Königsberg, aunque las tropas de Skorzeny continuaron manteniendo, si bien parcialmente, su cabeza de puente, que fue completamente cercada y rodeada. Los defensores aguantaron hasta el 9 de abril, momento en el cual se rindieron ante los rusos, si bien Skorzeny no estaría con ellos, ya que se le ordenó regresar a Berlín el 28 de febrero, en donde recibió órdenes de preparar la «defensa final» en el Alpenfestung (el «mítico Reducto Alpino). Si bien no llegaría a llevarse a efecto, ya que no se disponían de las unidades necesarias para ello. Skorzeny no tomó parte en ninguna operación militar de importancia durante estos últimos meses de la guerra, rindiéndose a las tropas estadounidenses el 20 de mayo de 1945.


    SS Fallschirmjäger


    Los orígenes del SS-Fallschirmjäger-Bataillon se encuentran en los procesos disciplinarios de las Waffen-SS y en el concepto de Bewahrungsschutzen, los B-Soldaten (unidades de los batallones de castigo o disciplinarios). Se trataba de hombres que habían cometido delitos lo suficientemente graves como para ser juzgados por un consejo de guerra, y que resultaban condenados a largos períodos de prisión o, en casos extremos, a la pena de muerte.


    En agosto de 1943, Himmler ordenó que hasta 600 de estos hombres fueran transferidos a una nueva unidad de paracaidistas y se les diera la oportunidad de redimirse por medio del combate, a pesar de haber sido advertido de que solo a una pequeña proporción de ellos se los consideraba adecuados para el entrenamiento como paracaidistas.


    Inicialmente se pretendía que esta nueva unidad se utilizara principalmente en operaciones antipartisanas, y de hecho el primer título de la unidad fue SS-Fallschirm-Banden-Jäger Bataillon (batallón de paracaidistas-cazadores de las SS). Sin embargo, poco después, el título había cambiado a simplemente SS-Fallschirmjäger Bataillon (paracaidistas).


    No todo el personal eran prisioneros, ya que también se alistó e incluyó a un grupo de veteranos de las Waffen-SS, deseosos de recibir un entrenamiento y formación como paracaidista, y no precisamente demasiado contentos de estar sirviendo junto a convictos.


    Después de completar su entrenamiento básico, fueron asignados a tareas antipartisanas en Yugoslavia, y durante este periodo la unidad fue oficialmente el SS-Fallschirmjäger Bataillon 500. Se distinguieron en las operaciones contra las unidades partisanas del 3er Cuerpo Partisano de Tito, cerca de Srebrenica (Bosnia), al que ocasionaron importantes pérdidas.


    Casi inmediatamente después, la unidad comenzó a prepararse para su asalto contra el propio cuartel general de Tito en Drvar. Dicho plan preveía que varias unidades tanto del ejército como de las Waffen-SS convergieran desde todas direcciones, mientras que el Bataillon 500 de las SS-Fallschirmjäger se lanzaba en paracaídas.


    La operación comenzó en la madrugada del 25 de mayo de 1944 y casi inmediatamente tuvo serios problemas, ya que buena parte de los paracaidistas resultaron heridos durante el aterrizaje sobre las laderas rocosas, muriendo además un escuadrón entero que llegaba en planeador y que se estrelló.


    Finalmente, los demás lograron asegurar la cueva en la que se encontraba el cuartel general de Tito y los alrededores, pero todo lo que capturaron fue su uniforme de gala.


    Los supervivientes permanecieron en la zona, llevando a cabo numerosos barridos antipartisanos antes de que el maltrecho batallón fue retirado a Ljubljana, para descansar y recuperarse. De los 850 hombres que habían tomado parte en la acción, solo unos 250 volvieron a Ljubljana, por lo que se hizo imperativo la reconstrucción de la unidad.


    Los refuerzos llegaron en forma de veteranos heridos provenientes de otras unidades que se habían recuperado, nuevos voluntarios y otro puñado de elementos convictos a prueba.


    El batallón fue enviado a Gotenhafen en Prusia, desde donde se había planeado utilizar a los paracaidistas en una operación en las Islas Aaland para bloquear el Golfo de Botnia, aunque finalmente la operación fue cancelada, y en su lugar los paracaidistas se encontraron adscritos al III SS-Panzerkorps en el frente de Narva.


    En julio de 1944, fueron enviados a Lituania, como elementos de reemplazo y relevo de los defensores de la capital, Vilna.


    Tras los duros combates defensivos en Lituania, fueron trasladados a Prusia Oriental y luego a Austria, donde se pusieron a disposición del mismísimo Otto Skorzeny de cara a su empleo durante la Operación Panzerfaust en Budapest.


    A los supervivientes se les convirtió en el núcleo de una nueva unidad, el SS-Fallschirmjäger Bataillon 600. Por este medio, Himmler deseaba limpiar el carácter de «unidad manchada o de segunda clase» que hasta el momento había tenido la unidad, que pasaba a constar como «de élite», si bien esto duró poco, ya que la asociación del batallón con Skorzeny se hizo permanente cuando el 10 noviembre, fueron absorbidos formalmente por la SS-Jagdverbande.


    LUFTWAFFE


    Kampfgeschwader 200


    El KG 200 de la Luftwaffe llevó a cabo misiones clandestinas útiles, y fue la unidad encargada de probar y emplear por primera vez la mayoría de los nuevos sistemas y tipos de armas, completamente innovadores para la época, desarrollados por los técnicos de la aviación, de los cuales las primeras bombas inteligentes, fueron, con mucho, los más significativos y exitosos.


    La participación de las Fuerzas Aéreas alemanas en operaciones encubiertas y especiales es quizás la menos conocida y estudiada de entre los diferentes servicios armados, precisamente por el aura de secretismo que rodeaba a esta «ala de bombarderos», que llegaba al extremo de que incluso los pilotos y el personal de las diferentes subunidades que la componían no conocían necesariamente la existencia de las demás.


    Además, la destrucción y/o pérdida de la mayor parte de los registros relacionados con ella (composición, operaciones), solo ha servido para incrementar ese halo de misterio que rodea sus hechos de armas.
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        Los alemanes lograron capturar bastantes aparatos enemigos, que emplearon en diversas misiones, siendo el Kampfgeschwader 200 la unidad encargada de su manejo.

      
    


    La unidad se creó el 20 de febrero de 1944, siguiendo una orden del Oberkommando der Luftwaffe (OKL), empleando como núcleo la preexistente Versuchsverband Oberbefehlshaber der Luftwaffe (literalmente Unidad de Investigación del Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea) y que había venido empleándose y utilizándose hasta ese momento para evaluar tanto los nuevos aviones alemanes que se iban diseñando y produciendo como los capturados al enemigo. Como actividad especial, también eran los responsables de apoyar (transportar) las operaciones de inserción del personal de la Abwehr trás las líneas aliadas.


    Además de trasladar agentes, con la renovación de la unidad se empezaron a idear nuevos métodos de utilizar de forma creativa los aparatos aliados capturados, como su empleo en lanzamiento de suministros en regiones con evidente superioridad aérea enemiga, operaciones de infiltración, no tanto para intentar derribarlos per se sino para realizar labores de seguimiento y rastreo, enviando señales y marcando los blancos para los cazas interceptores de la Luftwaffe.


    Varios modelos de cazas aliados, desde algunos Spitfires, a varios Mustangs P-51 y P-47 Thunderbolts también fueron reciclados y reutilizados, sobre todo con la idea de desarrollar las tácticas adecuadas que ayudaran a los pilotos alemanes que se enfrentaran con ellos a vencerlos con mayor facilidad.


    Obviamente fueron las investigaciones en los bombarderos pesados –una categoría de aviones en la que los aliados iban muy por delante y eran netamente superiores a los diseñadores alemanes– especialmente valiosas, precisamente por este motivo.


    Un prototipo bastante curioso de avión alemán que tuvo un cierto éxito fue la «combinación Mistel» (muérdago), nombre coloquial con el que se designó al proyecto Beethoven-Gerät (dispositivo de Beethoven), aunque también se le conocía como Vati und Sohn (papá e hijo). El concepto era sencillo. Se trataba de darle un «último uso» a los bombarderos Junkers Ju88 ya obsoletos, cambiando la carlinga por una gran ojiva explosiva y convirtiendo todo el aparato en una gran bomba volante que se transportaba y trasladaba hasta el objetivo gracias a su acoplamiento sobre un caza, cuyo piloto podría controlar el vuelo del bombardero desde su propio aparato, logrando que este volara y se estrellara oportunamente contra el objetivo.


    Otra arma bastante avanzada para la época y empleada con éxito por el KG 200 fue el Henschel Hs293. Un «miniavión a reacción», no tripulado y guiado por radio. Al igual que en el caso anterior, iba acoplado al fuselaje de otro avión, desde el cual se lanzaba y disparaba cuando se avistaba al objetivo. Se empleó sobre todo contra buques y para bombardear puentes.


    Entre los aviones más inusuales que llegaron a manejar los miembros del KG 200 estaba el Fieseler Fil03 Reichenberg, la versión tripulada de la famosa y terrible V-1 (bomba volante), que se modificó ligeramente no solo para admitir una carlinga con piloto sino un sistema de enganche que la permitiera ser transportada bajo el ala de un bombardero Heinkel He 111, que podría llevar hasta 2 de estos aparatos. Liberándose en el momento adecuado, la bomba tripulada sería guiado hasta su destino por el piloto, que debería saltar o eyectar en el último momento posible, si bien resulta obvio decir que las posibilidades de supervivencia eran realmente pequeñas; y para que hablar de las posibilidades de ser rescatado y devuelto sano y salvo a las líneas propias, por lo que se consideraba, no sin razón, que se trataba realmente de misiones «suicidas». Pese a su potencial para dañar gravemente al enemigo, finalmente se llegó a la conclusión de que no merecía la pena la pérdida de pilotos veteranos expertos que podían ser empleados de otras formas.


    El KG 200 también contó con algunos modelos de aviones experimentales como el Junkers Ju390, un enorme cuatrimotor con una fenomenal autonomía de casi 10.000 km, si bien nunca llegó a pasar a la producción en serie. Incluso se dice que hubo una versión especial de seis motores y con mucho mayor alcance, si bien no hay pruebas fehacientes de que se llegara a construir.


    Sin duda, una de las operaciones más audaces –por no decir descabelladas– en las que participó el KG 200 fue la Operación Zeppelin en septiembre de 1944. Una idea orquestada y organizada por la RSHA. Este plan requería que un avión aterrizara en las cercanías de Moscú y desplegara un equipo, una pareja de asesinos, antiguos oficiales soviéticos, que entrarían en la ciudad gracias a contar con dinero y documentos falsos. Finalmente deberían tratar por todos los medios de acceder al Kremlin, en donde asesinarían a Stalin.


    Tras recibir luz verde para llevar a cabo la operación, un Arado Ar232 del KG 200 con los asesinos a bordo despegó de Riga, en Letonia, y penetró en territorio soviético, pero fue interceptado y atacado al acercarse al lugar de aterrizaje. El grupo de reconocimiento que se había enviado por delante para preparar el terreno había sido capturado e interrogado, lo que había permitido a los soviéticos el preparar una calurosa recepción; el Arado terminó estrellándose mientras que los agentes, milagrosamente ilesos, se dirigieron a Moscú en una motocicleta con sidecar (que habían llevado consigo en el avión). Finalmente, los aspirantes a asesinos fueron detenidos al poco de llegar a Moscú.


    KRIEGSMARINE


    Marinestoβtruppkompanie: Marine-Artillerie-Abteilung 531


    La única unidad de infantería de marina como tal de las fuerzas armadas alemanas durante la Segunda Guerra Mundial fueron los Marinestoßtruppkompanie (Compañía de asalto naval) o MSK, una unidad «secreta» de la Kriegsmarine creada en 1938 a partir de la Marine-Artillerie Abteilung 123.


    Diseñada para llevar a cabo operaciones de asalto como zapadores, no era precisamente una unidad de infantería de marina al uso, ya que no realizaban operaciones de desembarco ni abordajes, sino que eran transportados en buques de la marina hasta el objetivo y luego operaban como unidades terrestres convencionales.


    Tuvieron una participación activa en la conquista de Polonia y fueron ampliamente utilizados en el frente oriental, en donde sufrieron tremendas bajas.


    La unidad tuvo su bautismo de fuego en la Guerra Civil Española; en septiembre de 1938, asaltando una estación de radio republicana en la isla de Ibiza.


    En marzo de 1938, la MSK participó en la ocupación de Memel, si bien en esta ocasión no llegaron a entrar en combate ya que la guarnición lituana capituló sin ofrecer resistencia.


    El 24 de agosto de 1939, un destacamento de 250 hombres del MSK embarcaron a bordo del acorazado Schlesien, en vísperas del comienzo de la invasión de Polonia. Su objetivo era asaltar y ocupar el bastión polaco que defendía la península de Westerplatte, en el puerto de Danzig. El asalto, que debía haber durado unas pocas horas, se convirtió en un asedio de una semana, con importantes pérdidas por parte de la unidad de marines. Tras la caída de la fortaleza, la unidad aún tomó parte en la ocupación de Gdynia y en la batalla de la península de Hel.


    En 1940, la unidad fue reforzada, convirtiéndose en la Marine-Stosstrupp-Abteilung o MSA, quedando conformada por 6 compañías. En estas fechas tomó parte en la ocupación de Noruega y Francia, quedando en alerta para asaltar las islas del Canal de la Mancha. Tras cancelarse la invasión de Gran Bretaña, quedaron como tropas de guarnición en Francia.


    En el verano de 1941, la unidad fue destinada al frente del Este (Operación Barbarroja), en donde sufriría enormes bajas.


    En enero de 1942 fue renombrada como Marine-Artillerie-Abteilung 531, combatiendo en las batallas de Leningrado y Narva, la Operación Tanne Ost, la defensa de la Isla de Ösel y, ya en 1945, casi al terminar la contienda, en Gotenhafen y, nuevamente, pero esta vez defendiendo, la península de Hel.


    Tras ser retirada del frente del Este, participó en combates en el este de Prusia, antes de ser evacuada a Schleswig-Holstein en agosto de 1945.


    No fue sino hasta que se inició la liberación de la Europa continental por las fuerzas angloamericanas (Normandía tras el Día D) que la Kriegsmarine decidió finalmente emprender un desarrollo en serio de unas fuerzas especiales navales que pudieran ser empleadas para oponerse a los elementos marítimos de la invasión. Esta nueva rama de la Armada se conocería como Kleinkampfmittelverbande (literalmente, pequeñas unidades de batalla) o K-Verbande.
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        Uno de los puestos más peligrosos era el tripulante de uno de estos pequeños aparatos submarinos, ideados para llevar a cabo misiones prácticamente suicidas.

      
    


    Con poderes excepcionales otorgados por el propio Dönitz, los encargados de la unidad se pusieron a la tarea de organizar un pequeño cuadro de tropas selectas, todos voluntarios entusiastas, a los que bautizó como Marine Einsatz Abteilung (Destacamento de Acción Naval), llegando en las primeras semanas a alcanzar un total de unos 150 hombres entre oficiales y tropa.


    El entrenamiento se llevó a cabo en condiciones de total secreto, emulando la de las unidades de las fuerzas especiales del Ejército (Brandenburgers). Además del entrenamiento en el uso de todo tipo de armas, se impartía instrucción en materias como huida y evasión, o en idiomas, especialmente inglés.


    Como en otras unidades de élite de diferentes países, aunque el entrenamiento era duro, la vida espartana y la autodisciplina muy exigente, la disciplina «burocrática» tan estricta habitual del ejército alemán se relajó en gran medida, ya que se animaba a todos los rangos a verse como compañeros e iguales, cada uno dispuesto a confiar su vida a su compañero «K-Mann».


    Los principales elementos de combate de la K-Verbande se denominaban Lehrkommandos, que se subdividían en Flotillen.


    LEHRKOMMANDOS


    Lehrkommando 200


    Esta unidad operaba lanchas rápidas «Linsen», y era responsable de entrenar a los operadores de las K-Flotillen 211 a 220.


    Las Linsen se conocían como Sprengboote o «lanchas explosivas», de las que se construyeron unas 1.200 durante la guerra. Estas pequeñas, rápidas y maniobrables lanchas, de poco menos de 6 m de eslora podían alcanzar los 30 nudos con facilidad.


    La popa de la embarcación se rellenaba con casi 500 kg de explosivos, conectados a un detonador en la proa, convirtiendo a la embarcación en un torpedo gigante.


    Cada ataque lo realizaban habitualmente un grupo de tres lanchas, una de mando y dos de embestida; El piloto apuntaba hacia el objetivo, guiaba la embarcación y saltaba por la borda en el último momento, si bien también era posible guiar las lanchas por radiocontrol.


    Los dos pilotos serían entonces (en teoría) recogidos por la lancha de mando, que escaparía a toda velocidad al amparo de una cortina de humo.


    Cada Flotilla Linsen estaba formada por cuatro Gruppen (con ocho Linsen y cuatro lanchas de mando cada uno).


    Lehrkommando 250


    Esta unidad era responsable del entrenamiento de las tripulaciones de los sumergibles Biber y del control de las K-Flotillen 261 a 270.


    El Biber (castor) era un pequeño sumergible unipersonal (no un verdadero submarino) de tan solo unos 9 m de longitud, que podía transportar hasta dos torpedos colgados en la parte inferior lateral del casco. El barco era capaz de sumergirse hasta 60 m de profundidad, pero solo podía lanzar los torpedos cuando estaba en la superficie.


    Su reducido tamaño hacía que el piloto corriera graves riesgos de morir asfixiado si prolongaba demasiado la inmersión, debido a la acumulación de monóxido de carbono del escape del motor.


    La mayoría de las operaciones de los Biber fueron un catálogo y una sucesión de desastres, con los minisubmarinos hundidos por buques de guerra enemigos, aviones, por mar gruesa o por envenenamiento o asfixia del piloto.


    Lehrkommando 300


    Unidad a cargo del entrenamiento de las tripulaciones de los submarinos enanos Hecht y Seehund y del control de las K-Flotillen 311 a 316.


    El Hecht (Lucio) era un sumergible de propulsión eléctrica de algo más de 10m. y tripulado dos personas, capaz de sumergirse hasta unos 50 m y transportar un torpedo o una mina. Sólo se construyeron tres y se utilizaron para labores de entrenamiento.


    El Seehund (Foca) era un verdadero submarino enano de dos tripulantes (Tipo XXVII). Con una longitud de unos 12 m. Podía llevar hasta dos torpedos en el exterior y sumergirse hasta los 30m.


    Tuvieron unos inicios pésimos, perdiéndose 16 de los 18 Seehunde empleados, a cambio de un único arrastrero británico hundido.


    Poco a poco las tripulaciones fueron cogiendo experiencia, logrando una considerable mejora sobre todo en cuanto a la supervivencia, aunque con pocos éxitos en cuanto a hundimientos de naves enemigas se refiere. Aunque las operaciones de los Seehunde nunca pudieron reclamar resultados realmente importantes o significativos, el hecho de que hundieran un total de unas 120.000 toneladas de barcos aliados es un testimonio de la valentía de los marineros que los tripulaban.


    Lehrkommando 350


    Responsable del entrenamiento de las tripulaciones de los torpedos unipersonales Neger y Marder, así como del control de las K-Flotillen 361 a 366.


    A diferencia de los sumergibles enanos empleados por otros grupos, tanto el Neger (Negro) como el Marder (Marta) eran más bien torpedos tripulados, cuyo diseño básico consistía en dos torpedos fusionados uno encima del otro; en el superior se sustituía la ojiva explosiva por una pequeña cabina con una cubierta de plexiglás en la que se introducía un piloto, mientras el inferior conservaba una «ojiva activa y funcional». El Marten era una versión ligeramente mejorada, si bien ninguno de los dos resultó especialmente efectivo, ya que tuvieron tasas de pérdidas de hasta el 80 % de las fuerzas empleadas en cada misión, con escasas contrapartidas de hundimientos con éxito.


    Los Neger se utilizaron por primera vez en un ataque al puerto de Anzio, ocupado por las fuerzas aliadas, el 20 de abril de 1944 consiguiendose hundir tres buques y dañar de diversa consideración una serie de instalaciones portuarias. El siguiente uso fue en Normandía, el 5 de julio de 1944, empleándose un total de 26 Neger contra los barcos aliados que se encontraban desplegados en la zona, si bien ya una alta proporción de los pilotos pertenecían en realidad a la SS-Jagdverbande de Skorzeny. Se logró alcanzar de gravedad a la fragata HMS Trollope y se hundieron dos dragaminas (el HMS Cato y el HMS Magic). Dos días más tarde, en un segundo ataque en la misma zona se logró hundir al destructor polaco Dragon y el dragaminas HMS Plyades. Sin embargo, las pérdidas fueron inaceptablemente altas, lo que supondría la cancelación de nuevas operaciones con los Neger.


    Las operaciones de la versión Marder (14 al 16 de agosto) hundieron un barco de transporte de municiones y el destructor HMS Isis, dañando de diversa consideración algunos otros buques, pero, una vez más, a costa de grandes pérdidas. Pese a todo, se llevó a cabo un último intento de volver a emplear los Marders, esta vez en el Mediterráneo, si bien en esta ocasión no se logró el hundimiento de ningún buque aliado.


    Lehrkommando 400


    Responsable de la formación de las tripulaciones del submarino enano Molch (Salamandra) y de controlar las K-Flotillen 411 a 417.


    El Molch era un gran torpedo sumergible tripulado, portador a su vez de otros dos torpedos.


    Su actuación resultó un completo desastre: En su bautismo de fuego, en el Mediterráneo (25 de septiembre de 1944), se perdieron diez de los doce que partieron. En su siguiente actuación, el 22 de febrero de 1945, en el Escalda, de los diez que partieron seis no regresaron. Finalmente, en una última operación el 12 de marzo se perdieron 14 de los 16 participantes. Ningún buque aliado fue víctima de un Molch.


    Lehrkommando 600


    Responsable de entrenar a las tripulaciones de las lanchas de asalto (Sturmboote), y de controlar las K-Flotillen 611 a 615.


    Tuvieron una gran actuación en el Adriático, en donde se utilizaron varias lanchas de asalto para efectuar desembarcos detrás de las líneas aliadas para llevar a cabo actos de sabotaje o atacar instalaciones clave. También se utilizaron barcos de asalto algo más grandes para abordar otros barcos y contra las instalaciones portuarias enemigas.


    Muy pocos sobrevivieron a la guerra ya que la mayor parte terminaron siendo capturados y ejecutados por los partisanos. Los registros de combate de esta unidad se perdieron o fueron destruidos prácticamente en su totalidad, por lo que no es fácil el reseñar sus acciones de guerra.


    Lehrkommando 700


    Con sede inicialmente en Venecia y más tarde en la isla alemana de Sylt, esta unidad fue la responsable de la formación de los hombres rana de combate y de controlar las K-Flotillen 702 y 704.


    La primera unidad alemana de hombres rana de combate fue creada en torno a un plantel de voluntarios, principalmente provenientes de los Küstenjager (Brandenburgers), y también varios miembros del Abwehr y del SD.


    Esta unidad estuvo controlada prácticamente desde su creación por la SS-Jagdverbande de Skorzeny. Su principal objetivo consistía en ejecutar labores de sabotaje, y sus miembros, además de contar con una excelente forma física debían ser buenos buceadores, y se les entrenaba en combate sin armas, tiro, manejo de explosivos, uso de la radio, conducción de diversos tipos de vehículos y conocer varios idiomas.


    Su primera operación fue en junio de 1944, cuando un grupo de hombres rana remolcaron varios contenedores llenos de explosivos por el río Orne a través de las líneas aliadas y volaron una serie de puentes. El 26 de agosto, fueron desembarcados cerca de Le Havre por un grupo de lanchas rápidas Linsen, evadieron a los centinelas y se colaron en un emplazamiento de artillería costera capturando la batería para posteriormente volarla antes de emprender la retirada. El 15 de septiembre se llevó a cabo otra incursión con éxito, cuando varios hombres rana, desembarcados desde lanchas rápidas Linsen, lograron destruir la esclusa de Kruisschans, en Amberes.


    Ya en las etapas finales de la guerra, los hombres rana de combate, muy a menudo trabajando en conjunción con las lanchas Linsen, estuvieron muy activos en el frente oriental, lanzando diversos ataques con el objetivo de frenar o al menos enlentecer el avance soviético (se volaron sobre todo muchos puentes).


    Aunque escasos en número y solo entraron en acción en el último año de la guerra, los hombres de la K-Verbande demostraron un potencial y una valentía excepcionales, si bien insuficientes como para alterar el curso de la contienda, ya que la gran mayoría de ellos fueron enviados a los Himmelfahrtskommandos, eufemismo para referirse a las misiones suicidas.


    CORSARIOS


    Desde el primer momento en el que se empezó a vislumbrar la posibilidad de una guerra contra el Reino Unido, quedaba a la vista la enorme desigualdad de fuerzas entre las flotas de guerra de ambas naciones. La Kriegsmarine no podía competir de ninguna manera en una posición de igualdad con la Royal Navy. Los alemanes tenían algunos de los buques más veloces y potentes, pero su número era tremendamente inferior a la Royal Navy. Algunos buques germanos recorrieron los mares, sobre todo al inicio del conflicto, en busca de presas, atacando las rutas comerciales británicas con navíos como el Graf Spee, el Gneisenau o el Scharnhorst, pero a la larga la flota británica se acabó imponiendo.


    Los alemanes intentaron entonces buscar un medio con el que paliar, aunque fuera parcialmente esta inferioridad con el empleo masivo de los archiconocidos U-Boat, su imponente flota de submarinos, que atacaron los barcos mercantes aliados y pusieron en peligro el control de las rutas marítimas durante todo el conflicto.


    Esta táctica se complementó transformando una serie de navíos mercantes en barcos de guerra, que se emplearon para incrementar el daño sobre los mercantes aliados.


    Basados en los buques Q de la Primera Guerra Mundial (barcos mercantes armados con el fin de cazar a los submarinos), los alemanes adaptaron un total de 11 cruceros auxiliares: Atlantis, Hansa, Komet, Kormoran, Michel, Orion, Pinguin, Stier, Thor, Widder y Togo (buque de guía para cazas nocturnos), este último es un caso especial ya que durante su corta vida como corsario no logró ninguna captura o hundimiento de un buque enemigo; artillándolos y armándolos (piezas de diversos calibres, lanzatorpedos y lanzaminas) y añadiéndoles planchas de blindaje, así como un hidroavión de reconocimiento para el avistamiento de objetivos.


    Esta fuerza en realidad era irrisoria para hacer frente a la Royal Navy, si bien lo que realmente se buscaba era el sembrar el pánico entre los mercantes de una ruta y provocar que importantes recursos navales británicos tuvieran que ser desviados hacia aquellas lejanas aguas para tratar de localizar y terminar con dichas naves corsarias. De este modo estos recursos y barcos no podrían ser utilizados y empleados en defender las aguas del Atlántico norte, dejando el camino más despejado para que los submarinos pudieran «cazar» a placer a los convoyes británicos. Además, de este modo se ponía en evidencia la debilidad británica en Asia, lo que terminó por animar e influenciar a los japoneses para entrar en el conflicto en el bando del Eje.


    Entonces, la pregunta que nos podemos hacer es ¿jugaron estos barcos un papel realmente importante durante la Segunda Guerra Mundial?


    La repuesta varía y depende mucho entre ellos. Si los vemos y analizamos globalmente, la captura del informe sobre el estado de las defensas de Singapur, obtenidos por el Atlantis (y entregados a los japoneses), ligados al hundimiento de un tonelaje bastante importante de transportes aliados nos hace pensar que tuvieron un éxito más que razonable, pero también resulta evidente que la falta de suficiente apoyo por parte de Alemania y la falta de una estrategia conjunta y coordinada impidieron que su impacto fuese aún mayor. Aun así, el objetivo inicial fue logrado y realizado con creces, ya que el incordio que supusieron para los mercantes británicos fue más que evidente y todos los recursos asignados a su captura dieron y permitieron una mayor libertad de acción y movimiento a los submarinos en el Atlántico; al menos hasta la entrada en la guerra de los estadounidenses, claro está.


    14

    
    Policía militar (PM) y Unidades de Seguridad: La lucha contra la resistencia y los partisanos


    Como en todos los ejércitos de la época, y la Wehrmacht no fue una excepción, se crearon diversas unidades policiales y de seguridad militarizadas integradas o adscritas a las unidades de combate en todos los frentes.


    La policía militar se encarga fundamentalmente del cumplimiento de la ley (incluyendo el procedimiento con las correspondientes investigaciones criminales) bien en las propiedades o zonas militares así como en cualesquiera temas o situaciones concernientes o relativos al personal militar, seguridad de las instalaciones, protección de oficiales clave, gestión de los prisioneros de guerra, gestión de las prisiones militares, busca y captura de los desertores, control del tráfico militar, señalización de rutas y gestión del abastecimiento, no siendo precisamente habitual su presencia en primera línea, pero a veces también se los destinaba a operaciones de defensa o guarnición de puntos estratégicos clave, pudiendo por lo tanto verse implicados en el combate directo. Además, estas unidades eran las principales encargadas de la lucha antipartisana y contra las células de la resistencia en los países ocupados.


    En ocasiones, debido al estado de guerra, actuaban como sustitutos de la policía nacional, siendo a menudo utilizadas como respaldo y soporte de las unidades de policía civil en los distritosy regiones de mayor peligro. Para estas tareas, estas fuerzas estaban supuestamente bajo control de la autoridad civil, teniendo los mismos poderes que el resto de fuerzas policiales o de seguridad civiles, ya que, en circunstancia normales este tipo de unidades carecía de jurisdicción sobre los civiles.


    Obviamente, tanto el estado de guerra como el surgimiento de grupos de partisanos o células de resistencia en las regiones ocupadas, permitió a los alemanes el considerar que «todo quedaba sometido al poder militar», por lo que sus unidades pasaban a tener completa jurisdicción para poder «imponer y restaurar el orden» en todos los territorios controlados por el Tercer Reich.


    LA FELDGENDARMERIE


    Cuerpo de policía rural fundada a principios del siglo XIX en varios Land alemanes siguiendo poco más o menos el modelo de la Gendarmería francesa de época napoleónica.


    La Gendarmería Prusiana (Königlich Preußische Landgendarmerie; Gendarmería Real del Estado Prusiano) estaba formado por suboficiales veteranos que se unían a sus filas tras haber completado su tiempo de servicio en el ejército. Oficialmente seguían siendo personal militar, equipados y pagados por el Ministerio de Guerra, pero estaban adscritos al Ministerio del Interior, sirviendo como policía montada. En caso de guerra, la mitad de la fuerza debía formar el núcleo de la policía militar del ejército: Feldgendarmerie.


    Tras la Primera Guerra Mundial, todas las unidades de gendarmes fueron disueltas, no existiendo unidades de policía militar como tales en el periodo de entreguerras.


    Con la llegada al poder de Adolf Hitler en 1933, se reintrodujo la idea de la Feldgendarmerie en la recién constituida Wehrmacht. Las nuevas unidades recibieron una completa formación como unidades de infantería ligera y se las instruyó para ejercer amplios poderes policiales.


    La Feldgendarmerie se empleaba bien dentro de las divisiones del ejército o como unidades autónomas bajo el mando de un cuerpo de ejército, trabajando siempre en estrecha colaboración con la Geheime Feldpolizei, los comandantes civiles y militares de distrito y los líderes de las SS y la policía de la región.


    Tras el inicio del conflicto, a las unidades de la Feldgendarmerie se les asignaron tareas de ocupación en los territorios directamente bajo el control de la Wehrmacht. Una de sus principales tareas era la vigilancia de puntos clave en las zonas situadas en segunda línea, aunque también se encargaban del control del tráfico de los vehículos militares y de los movimientos y actividades de la población civil, llegando hasta la supresión y ejecución de los que se considerasen partisanos y/o la detención de los enemigos rezagados.
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        La Geheime Staatspolizei (Gestapo) era la policía secreta nazi.

      
    


    Cuando las unidades de primera línea avanzaban, el papel de la Feldgendarmerie terminaba formalmente, ya que el control de estas regiones, convertidas en «la retaguardia», se transfería a las correspondientes autoridades civiles de ocupación bajo el control del Partido Nazi y las SS, debiendo a su vez avanzar y ocuparse del control de las zonas que pasaban a quedar en segunda línea.


    Otra tarea de la Feldgendarmerie era el mantenimiento de la disciplina en las unidades de la Wehrmacht, tarea que haciéndose cada vez más complicado según cambiaba el signo de la guerra, estando además encargados de la búsqueda y ejecución sumaria de los posibles desertores.


    La Feldgendarmerie también se encargaba y administraba los Strafbattalione (batallones penales), las unidades de castigo de la Wehrmacht creadas para los soldados condenados por un consejo de guerra y sentenciados a una «ejecución diferida».


    La SS-Feldgendarmerie desempeñaba prácticamente las mismas funciones policiales que sus homólogos de la Wehrmacht, llevando además a cabo operaciones de contrainsurgencia y de exterminio, bien contra los judíos, los partisanos o cualquiera considerado como «enemigo del Reich». Apodados Kopf Jäger (cazadores de cabezas), también perseguían y castigaban sumariamente a los considerados desertores.


    ORGANIZACIÓN


    La Feldgendarmerie estaba bajo el control directo del OKH(Oberkommando des Heeres), con un Generalmajor encargado de las tareas de coordinación, administrativas y de supervisión de la totalidad de las fuerzas y que asistía a las reuniones del Estado Mayor.


    Había además otros altos oficiales de estado mayor adscritos a cada uno de los Oberkommando de la Wehrmacht.


    La principal unidad organizativa era el batallón, que se subdividía en Truppen adscritas o vinculadas a cada división o cuerpo de ejército.


    Una Truppe típica tenía hasta tres oficiales, unos 40 suboficiales y hasta 20 soldados rasos, disponiendo de una serie de Kübelwagen, camiones y motocicletas con sidecar para sus desplazamientos, si bien, para operaciones concretas, podrían disponer además de un pequeño número de vehículos blindados.


    Los Gruppe, unidades variables del tamaño de una sección, se asignaban bien a tareas o comandos específicos para realizar operaciones especiales, como tareas antipartisanas.


    GEHEIME FELDPOLIZEI (GFP)


    Aunque la GFP era una organización militar distinta, desde su creación desempeñó las mismas funciones que la Gestapo y la Kripo lo que le valió el apodo de Gestapo der Wehrmacht o policía militar secreta de la Wehrmacht.


    Sus unidades llevaban a cabo tareas de seguridad sobre el terrero pudiendo vestir de paisano cuando la situación lo requiriera; además se encargaban de las tareas de contraespionaje, contra-sabotaje, la investigación y detección del personal militar involucrado en actos de traición, tareas de contrapropaganda, protección de instalaciones militares y prestación de asistencia técnica en los consejos de guerra. El personal de la GFP, también conocida como Abwehrpolizei, operó como una rama ejecutiva de la inteligencia militar alemana.


    FORMACIÓN


    La necesidad de una policía militar secreta surgió tras la anexión alemana de los Sudetes en 1938 y la ocupación de Bohemia en 1939. Aunque durante estas operaciones se habían utilizado unidades de los Einsatzgruppen de las SS, originalmente bajo el mando de la Sicherheitspolizei (policía de seguridad; SiPo), el Alto Mando alemán consideró que necesitaba una agencia de inteligencia especializada con funciones policiales, que pudiera operar junto con los militares, pero que actuara como un servicio de seguridad independiente para arrestar a posibles oponentes y opositores y eliminar cualquier atisbo de resistencia en los territorios recién conquistados.


    Aunque oficialmente formaba parte de la Wehrmacht, la GFP reclutó su personal principalmente de la policía criminal. Se les asignó el estatus legal de Wehrmachtsbeamte auf Kriegsdauer (funcionarios militares mientras durara la guerra) y conservaron la autoridad de otros organismos policiales, así como del Sicherheitsdienst (SD), siendo absorbida por la Oficina Principal de Seguridad del Reich (RSHA) en 1942.


    ACTIVIDAD


    En la práctica, la actividad del GFP dependía de la región concreta en la que operaba. En los Países Bajos, Dinamarca y Noruega, las acciones de la GFP se concentraron principalmente en la protección de los oficiales superiores de la Wehrmacht ante posibles atentados. En Bélgica y Francia se convirtió en parte de los servicios policiales civiles, trabajando junto a las autoridades militares para combatir tanto los actos de la Resistencia como las acciones de los agentes enemigos.


    La GFP supervisó el trabajo realizado por las brigadas especiales francesas que formaban parte de los Renseignements généraux. Estas unidades, que formaban parte del servicio de inteligencia de la policía francesa, estaban especializadas en el seguimiento de los llamados «enemigos internos» (la Resistencia), los judíos y los que evadían el reclutamiento laboral.


    En el frente oriental y los Balcanes la Geheime Feldpolizei estaban integradas en el conjunto de organizaciones policiales bajo el control de Heinrich Himmler, siendo su principal misión la pacificación de las zonas situadas detrás del frente, la protección de las instalaciones militares y las rutas de transporte. Otras actividades adicionales consistían en llevar a cabo detenciones y represalias y ejecutar a los partisanos; Además en la Rusia ocupada, colaboraron activamente en la purga política de ciudadanos rusos «problemáticos» y el «exterminio» de una importante parte de la sociedad (bajo el eufemismo de «supervisión general de la población»), ya que, gracias a las conveniencias de la política de guerra alemana, el GFP operaba fuera de las limitaciones de las normas legales.


    Con la ayuda de colaboradores, el GFP también montó operaciones para quemar sistemáticamente casas y pueblos enteros en represalia a las actuaciones de los partisanos. Hacia el final de la guerra, el GFP también se encargó de ejecutar sumariamente a cientos o incluso miles de prisioneros antes de que pudieran ser liberados por el imparable avance del Ejército Rojo.


    A partir de mediados de 1943, la GFP recibió la orden de rastrear y capturar a los desertores después de que algunos soldados de la Wehrmacht se hubiera advertido que se habían unido a los grupos partisanos.
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        Campañas militares en el norte de África (DAK).

      
    


    Se creó una unidad especializada llamada Gruppe 729 para interrogar a todos los soldados de la Wehrmacht que hubieran logrado escapar del cautiverio soviético, ya que se sospechaba que el NKVD pudiera haber «reeducado» a varios de ellos para como mínimo difundir el derrotismo y propaganda antifascista.


    ORGANIZACIÓN


    La Geheime Feldpolizei estaba comandada por el Heerespolizeichef (Jefe de la Policía del Ejército), que tenía rango militar equivalente al de mayor. Subordinados al mismo, pero con el mismo rango de mayor, estaban los Feldpolizeidirektor, a cargo de cada unidad o Gruppe de la GFP. El 24 de julio de 1939, el título de Heerespolizeichef fue elevado al rango militar de Oberst (coronel).


    Una unidad de GFP constaba de unos 50 miembros:


    
      	1 Director de campo: Feldpolizeidirektor.


      	32 Oficiales de policía militar (diferentes rangos).


      	17 soldados de personal de apoyo (conductores, oficinistas, etc.).

    


    Sin embargo, después de 1941, las unidades, sobre todo las enviadas a la Unión Soviética, se reforzaron hasta alcanzar los 95 efectivos:


    
      	1 Director de campo: Feldpolizeidirektor.


      	54 Oficiales de la policía militar (diferentes rangos).Podrían incluirse los hilfsfeldpolizeibeamten (auxiliares de policía de campaña) reclutados entre los soldados con los trasfondos y perfiles adecuados.


      	40 Miembros del personal militar de apoyo (conductores, oficinistas, personal de seguridad).

    


    Al igual que la Feldgendarmerie, todos los grupos del GFP estaban totalmente motorizados, aunque su armamento se limitaba a armas ligeras de infantería salvo en situaciones especiales.
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        Tropas de la SD saliendo de sus vehículos para arrestar a algunos elementos contrarios al régimen nazi. Foto: Bundesarchiv, Bild 146-1971-067-07 / CC-BY-SA 3.0.

      
    


    LA ORDNUNGSPOLIZEI (ORPO)


    La policía del orden constituyó la fuerza regular de policía uniformada en la Alemania nazi y la Europa bajo ocupación alemana entre 1936 y 1945. Debido a sus uniformes, de color azul, se los conocía como la Blau Polizei (policía azul).


    Era una organización policial que unificaba las fuerzas de policía municipal o urbana y las fuerzas uniformadas rurales, llegando en los últimos años de la guerra a controlar la práctica totalidad de fuerzas del mantenimiento de la ley y de respuesta ante emergencias del Tercer Reich (bomberos, guardacostas, protección civil, e incluso los vigilantes nocturnos).


    HISTORIA


    El Reichsführer-SS Himmler fue nombrado Chef der Deutschen Polizei im Reichsministerium des Innern (Jefe de la policía alemana en el ministerio del Interior) a mediados de junio de 1936, después de que Hitler anunciase un decreto por el cual se «unificaba el control de las funciones policiales en el Reich», que hasta ese momento habían sido fuerzas de ámbito estatal (Land) y local o regional (Landespolizei y Schutzpolizei).


    Aparentemente, este puesto de Himmler estaba subordinado al ministro del Interior, pero en realidad permitía a las SS arrebatar y controlar el poder policial, que dejaba de estar (en lo efectivo) en manos del Ministerio del Interior.


    La policía alemana quedó pues dividida en dos fuerzas: la Ordnungspolizei (OrPo, policía del orden o policía regular) y la Sicherheitspolizei (SiPo, o policía de seguridad).


    La OrPo asumió las funciones ordinarias y habituales de una fuerza policial mientras que la SiPo pasó a controlar a la policía secreta del estado (Geheime Staatspolizei o Gestapo), dedicada a la lucha contra el espionaje y la disidencia política, y a la policía de investigación criminal (Kriminalpolizei o KriPo), que participaban en la lucha contra los crímenes comunes.


    A finales de septiembre de 1939, el Servicio de seguridad de las SS, la Sicherheitsdienst (SD), y la SiPo fueron unificados en la Oficina central de Seguridad del Reich (Reichssicherheitshauptamt o RSHA).


    Entre 1939 y 1945, la Ordnungspolizei mantuvo desplegadas por toda la Europa ocupada algunas formaciones independientes del tamaño de batallones (SS-Polizei-Bataillonen), con diversas funciones, incluyendo las operaciones anti-partisanas, el apoyo a la construcción de complejos defensivos, e incluso en operaciones militares propiamente dichas según las necesidades del momento, aunque, por regla general, las unidades de la SS Polizei apenas participaron en combates que no fueran contra los partisanos.


    ORGANIZACIÓN


    Nominalmente mandadas por el propio Himmler, este delegó inicialmente su responsabilidad en el SS-Oberstgruppenführer und Generaloberst der Polizei Kurt Daluege hasta 1943, momento en el que fue destituido y reemplazado por el SS-Obergruppenführer und General der Waffen-SS und der Polizei Alfred Wünnenberg, que ocupó el cargo hasta el final de la contienda.


    DIVISIÓN SS-POLIZEI


    La unidad básica de la Ordnungspolizei fue la SS-Polizei-Division, que se convertiría más tarde en la 4.ª División Panzergrenadier de las Waffen-SS.


    La unidad estaba formada por 4 regimientos de policías escogidos entre el personal de los otros servicios, a fin de no perder el «personal policial» debido a la orden general de militarización en favor de la Wehrmacht.


    LOS FELDJÄGERKORPS


    Otra organización de policía militar de la Wehrmacht, creada a finales de noviembre de 1943. Se constituyeron tres Feldjägerkommando (I, II y III), que dependían directamente del propio Mariscal de Campo Keitel (Comandante en Jefe del OKW), y quedaban por lo tanto por encima de todas las demás organizaciones de policía militar.


    Su misión era precisamente patrullar y garantizar la seguridad en las zonas cercanas a la línea del frente, imponiendo unas severísimas y durísimas medidas, incluyendo las ejecuciones sumarias. Tenían la autoridad para arrestar e incluso ejecutar «in situ» a oficiales y tropa bien de la Wehrmacht o de las SS por deserción, por mostrar indicios o hacer comentarios de derrotismo y cualesquiera otras violaciones del deber.
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        Captura de fuerzas polacas por la policía del Reich tras una redada.

      
    


    Hasta ese momento, se había recurrido tanto a la Feldgendarmerie como a la Geheime Feldpolizei para frenar la deserción y mantener la disciplina; sin embargo, se hizo eviente la necesidad de crear un servicio dedicado exclusivamente a atrapar, y ejecutar, a los desertores. Todos los miembros de este grupo eran soldados con al menos tres años de servicio y que habían obtenido la Cruz de Hierro de 2ª clase.


    ORGANIZACIÓN


    Los Feldjägerkommando I y II actuaron en el frente oriental, mientras que el III lo hizo en el frente occidental.


    Cada Feldjägerkommandeur controlaba originalmente un Feldjägerabteilung (equivalente a un batallón y, desde finales de abril de 1944, un regimiento).


    15

    
    Uniformidad


    Vamos en este capítulo a escarbar muy someramente la superficie de un tema que bien podría dar para, por lo menos, un libro propio: la forma en la que los soldados se visten, los uniformes, los colores, insignias y algunos otros detalles relacionados con todo ello, es decir la uniformología o uniformidad de las unidades de la Wehrmacht.


    Los avances bélicos y las nuevas formas de hacer la guerra desde mediados del siglo XIX supusieron una completa evolución y ruptura con la costumbre del empleo de una infinidad de colores para los uniformes y vestimentas de las distintas fuerzas militares de cada país. Poco a poco se hizo evidente lo recomendable que resultaba el que los soldados llevaran uniformes con colores que les permitieran, por un lado, fundirse y camuflarse con el terreno circundante y, por el otro, no confundirse en modo alguno con el enemigo. En el ejército alemán se optó pues por el conocido como Feldgrau (gris de campaña), una variedad de tono de gris, durante toda la época imperial.


    Con el cambio de régimen que supuso la caída de la República de Weimar y la creación de la Wehrmacht, se optó primero por la continuidad en la gama de colores, si bien luego se decidió variar ligeramente el color a un tono más verdoso.


    VESTIMENTA DEL HEER: EJÉRCITO DE TIERRA


    El uniforme del ejército alemán era una prenda elegante, práctica y bien confeccionada. Sin embargo, una vez estalla la guerra, los soldados no perdieron tiempo en hacer las modificaciones oportunas en el uniforme para hacerlo aún más cómodo de llevar y, con el paso del tiempo, las normas de vestimenta se volvieron cada vez más laxas e informales.


    Las variaciones más típicas que se produjeron fueron mangas remangadas, cuellos abiertos, pantalones que se llevaban por fuera de las botas y el equipo que se llevaba de una manera o configuración no estándar.


    Además, los efectos de la escasez de recursos y materiales provocaron modificaciones en el uniforme estándar, generalmente destinadas a hacerlo más sencillo, barato y rápidos de confeccionar. Asimismo, y según avanzaba la guerra, las nuevas armas y equipos, y los nuevos teatros de operaciones, provocaron obvias y profundas modificaciones en los equipos de combate.


    El uniforme básico de los soldados alemanes consistía en: tocado (gorra o casco), Feldbluse (guerrera o casaca de campaña), pantalones y calzado, si bien cada soldado podía llegar a contar con hasta ocho modelos o variantes de uniforme diferentes: el normal o de servicio, el de guardia, el de faena, uno informal, otro deportivo, el de campaña y uno para desfiles y paseo, que en la mayoría de los casos eran el de servicio o estaban muy basados en él, pero con ciertos añadidos.


    Nos centraremos principalmente en el uniforme de la tropa (Feldbluse), ya que, generalmente, la vestimenta de los oficiales era similar, aunque con una mejor confección y terminación y de tela más fina y de mejor calidad (Waffenrock).


    TOCADO DE CABEZA (CASCOS Y GORRA)


    El Stahlhelm (casco de acero) fue un casco de combate fabricado en acero e introducido en el Ejército Alemán durante la Primera Guerra Mundial para reemplazar al tradicional Pickelhaube (casco de pincho) de cuero endurecido y que no ofrecía una protección adecuada en la guerra de trincheras. La palabra pasó a referirse tanto a los cascos de acero genéricos, empleados por todos los ejércitos modernos como, más específicamente, al diseño alemán con su característica forma de «cubo de carbón», que le permitió ocupar muy rápidamente el lugar icónico que el Pickelhaube había disfrutado anteriormente en la propaganda militar, ya que su apariencia única permitía identificar inmediatamente a los soldados alemanes.


    Este primer modelo de 1916 fue mejorado (un casco más ligero y ajustable) en 1935, y posteriormente en 1943 (de construcción mucho más sencilla, ya que se estampaba y remachaba en una única pieza, lo que le confería mayor fuerza y resistencia, amén de abaratar los costes de producción y permitir incrementarla).


    Los cascos se fabricaban en cinco tallas básicas, oscilando entre los 0,82 kg y el 1,2 kg.


    Un modelo especialmente ligero (de plástico) fue creado para ser usado por los oficiales durante los desfiles.


    Todos los cascos llevaban dos pequeños orificios de ventilación y estaban pintados interna y externamente en Feldgrau (gris de campaña).


    Hasta 1943, momento en el que se dejaron de decorar, los cascos solían llevar una chapa o emblema a cada lado. En el derecho, un escudo con los colores nacionales: rojo, blanco y negro; en el izquierdo, un escudo con el águila de la Wehrmacht.


    En el interior del casco había una banda de aluminio, sujeta a la parte trasera y a ambos lados del casco por unos resortes que permitía el ajuste del mismo a la cabeza del usuario, cuya coronilla quedaba protegida por un acolchado de cuero. El barboquejo, ajustable a la barbilla, era de cuero negro.


    Todos los rangos podían llevar gorra en lugar de casco según la situación.


    Los oficiales y suboficiales preferían utilizar habitualmente la gorra de plato o pico (Schirmmütze) con una parte superior gris, una banda de color verde oscuro y una visera brillante. Los oficiales llevaban un cordón plateado, sujeto por dos botones, también plateados, siendo estos adornos dorados para los generales. La gorra llevaba un ribete con los colores del ejército –excepto en el caso de los generales– alrededor de la corona, así como en los bordes superior e inferior de la banda de color de la gorra. Todos los Schirmmützen llevaban versiones (de aleación metálica) del águila nacional y la escarapela nacional rodeada por una corona de hojas de roble.


    La tropa, por el contrario, utilizaba preferentemente la gorra de campaña (Feldmütze). El primer modelo (1938) era de color gris, y llevaba en la parte delantera un chevrón (símbolo heráldico con forma de compás, sujeto por dos botones, también plateados, con el emblema nacional encima del chevrón. El nuevo modelo de gorra que se empezó a utilizar en 1942 tenía un diseño similar, pero ya no llevaba el galón de color, pasando a contar con dos botones en la parte delantera de la gorra.


    A medida que avanzaba la Segunda Guerra Mundial, la escasez de materiales y la búsqueda de mayores economías llevaron a la introducción de nuevos modelos, de diseño similar, pero con una disminución sustancial general de la calidad, incluyendo desde el proceso de fabricación a los acabados de pintura, mucho más bastos y baratos, cambios en los materiales del forro y la eliminación de detalles.


    En campaña, los cascos recibían una capa de camuflaje adicional por parte de sus portadores, que incluía desde el recubrimiento de barro, el uso de malla de gallinero o red de nylon o una banda elástica o la correa de la bolsa de pan para sujetar el follaje local, el pintado de los colores adecuados (como la arena para entornos desérticos) y la fijación de cubiertas con motivos de camuflaje.


    FELDBLUSE (GUERRERA)


    La Feldbluse se convirtió en la primera guerrera alemana con bolsillos de parche y cuello vuelto introducida por el ejército alemán, aportando así tradición, moral y ritual militar a la vida del soldado alemán ya que la primera Feldbluse, creada en 1933, derivaba directamente de las antiguas tradiciones prusianas y de los encargos realizados por el Reich Imperial en la Primera Guerra Mundial.


    Esta nueva guerrera se abrochaba por medio de cinco botones metálicos en la parte delantera, teniendo además dos bolsillos en la cadera y otros dos en el pecho, que también se abrochaban cada uno con su correspondiente botón. Los bolsillos eran de tipo caja y tenían solapas de tres puntas. El cuello de la camisa estaba revestido con un paño de color verde oscuro, y a cada lado de la unión del cuello había un parche (Litze) que mostraba el color del arma o servicio. El paño verde oscuro se utilizaba también como soporte del emblema nacional (Hoheitsabzeichen), situado sobre el bolsillo derecho del pecho, así como para resaltar las divisas o insignias de rango. La guerrera se abrochaba en el cuello con un cierre de corchetes. Además de los cuatro bolsillos exteriores, había otro en el interior de la parte delantera derecha.


    La cintura de la prenda disponía de ojales, dos en la parte delantera de la prenda y dos en la trasera en donde colocar los ganchos de soporte para el cinturón y el resto del equipo. El faldón trasero tenía una abertura de unos 15 cm de profundidad y las mangas no tenían puños propiamente dichos, pero podían ajustarse a la muñeca.


    Se produjeron ligeros cambios y mejoras en la pieza, que sin embargo permaneció prácticamente inalterada hasta 1943 cuando, debido sobre todo a la escasez de materias primas, se hizo necesario cambiar el modelo: el cuello y las divisas o insignias de los hombros, de color verde oscuro, se sustituyeron por tela de color Feldgrau (gris de campaña), y los bolsillos dejaron de estar plisados. Al año siguiente (1944), se produjo un cambio aún más drástico, adoptándose un modelo de guerrera muy parecido a la ropa de combate del ejército británico (Battledress), cambiándose además el color base del uniforme a un tono más gris-verdoso.


    En este modelo se recortaba además sustancialmente la longitud total de la pieza, por lo que ya no cabía poner los dos bolsillos exteriores en la cadera, siendo estos sustituidos por dos bolsillos ajustados a la parte interior de la misma.


    Como es lógico, se crearon algunas unidades de tonalidades diferentes (verdes, marrones, blancas) para su uso en ocasiones especiales, bien como camuflaje para los francotiradores, como ropa de verano o para entornos desérticos, o incluso para condiciones de nieve, cuando se advirtió que la guerra contra la Unión Soviética iba a durar más de lo previsto. A las tropas destinadas al frente oriental se les entregaba, cuando era posible, anoraks junto a las Feldbluse, para poder hacer frente a las duras condiciones invernales y se introdujeron modelos de monos de trabajo reversibles que mostraban un diseño de camuflaje bien de verano o de invierno.


    WAFFENROCK (CASACA)


    Introducida en la tradición del ejército prusiano en 1842 y rápidamente adoptada por los demás estados alemanes a finales del XIX, era una prenda aún en uso y la Wehrmacht la consideró adecuada sobre todo para desfiles y como parte del uniforme de gala, sobre todo de los oficiales. Era una guerrera larga, de ocho botones, que llegaba hasta el muslo, hecha de lana en el tono feldgrau habitual y sin bolsillos externos. El cuello era más alto que el de la Feldbluse y con un Litzen mucho más elaborado, bordado en blanco plateado y montado sobre un soporte de tela del tono correspondiente (Waffenfarbe); bajo los botones de los puños, de color verde oscuro, aparecían Ärmelpatten (solapas de las mangas) más pequeños, de aspecto similar al Litzen. El cuello, los puños, el cierre delantero y la abertura trasera festoneada estaban ribeteados con tela del color correspondiente (Waffenfarbe).


    En 1940 se suspendió la producción y la expedición de la Waffenrock, debido principalmente a los graves problemas de escasez de materiales, pasándose a utilizar el uniforme de servicio, ornamentado (ornamentierte) o con ribetes (mit Vorstössen), para las ocasiones especiales. Sin embargo, la casaca continuó estando permitida para todos aquellos que ya la tenían (y los pocos afortunados que se podrían permitir comprar una), siendo una práctica extendida, que no autorizada, el prestar a un soldado una Waffenrock de las existencias del regimiento para que se casara con ella.
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        Hebilla (Koppelschloss) en la que se aprecia el águila sujetando la esvástica y el famoso lema Gott mit uns (Dios está con nosotros).

      
    


    Los oficiales y algunos suboficiales superiores tenían la opción de llevar una guerrera o casaca blanca de algodón durante los meses de abril hasta septiembre. El primer modelo o modelo antiguo (ältere Art) tenía cuello alto, seis botones en la parte delantera y las mangas lisas; estando autorizado su empleo en los cuarteles, supervisar los entrenamientos de la tropa y para asistir a eventos deportivos. El modelo nuevo, introducido en 1937, tenía la opción de cuello alto o bajo, ocho botones delanteros y puños dobles, franceses, o de gemelos y estaba autorizado como uniforme para los meses de verano, de paseo e informal. Ambas versiones tenían los botones, las hombreras y el águila metálica en el pecho extraíbles, para facilitar el lavado de la prenda, que no contaba con ningún tipo de insignia del cuello.


    PANTALONES


    Eran de pierna recta, de color gris y sin remates, excepto los de gala y los destinados a ser utilizados en los desfiles, en los que se ribeteaban las costuras exteriores en el color del servicio. El pantalón tenía una cintura alta, una bragueta de cuatro botones y un quinto botón para abrochar la prenda a la cintura. Había dos bolsillos en las caderas, uno a cada lado, un bolsillo en la parte trasera y otro bolsillo más pequeño en la parte delantera. En torno a la cintura se encontraban una serie de botones, a los que se sujetaban los tirantes para sujetarlos (el cinturón se utilizaba para portar equipo antes que para sujetar los pantalones en su sitio).


    Los pantalones (Feldhosen) debían estar confeccionados en el mismo material que la guerrera, si bien originalmente solían teñirse de color gris pizarra y, a partir de 1940 empezaron a teñirse de feldgrau.


    Las unidades montadas llevaban un modelo de pantalón ligeramente modificado para facilitar la monta, y las tropas Panzer disponían de un modelo propio que se podía ajustar en los tobillos, evitando accidentes en los espacios tan reducidos de las cabinas de los carros de combate.


    GABANES, CAPOTES, ABRIGOS Y CHAQUETONES


    Había varios estilos, pero el estándar era de color gris con cuello verde oscuro, de doble botonadura, y era usado por todos los rangos hasta general, así como por todas las ramas de servicio.


    Esta prenda de abrigo era larga, llegaba casi hasta las pantorrillas, de doble botonadura y se abrochaba hasta el cuello con dos filas de seis botones, permitiendo el tener una parte desabrochada, para mostrar las condecoraciones recibidas o, en el caso de los altos mandos (por encima de general) las solapas ribeteadas en rojo propias de su rango.


    La prenda tenía dos bolsillos de corte oblicuo con solapas redondeadas y mangas de puño vuelto.


    Se crearon diversas variantes durante la guerra con ligeras diferencias entre sí: el cuello en color gris, o de un tamaño más grande de lo habitual, para afrontar mejor el mal tiempo; otras incluían bolsillos laterales adicionales, mientras que otra introdujo el empleo de parches de cuero como refuerzo. Los miembros del DAK tenían abrigos de color marrón. Finalmente, aunque solo para los oficiales, hubo algunos modelos creados enteramente en cuero o piel en lugar de tela.


    El Mäntel (gabán o abrigo) era en realidad una reliquia de la antigua tradición militar prusiana de un elegante abrigo largo, inadecuado para las exigencias de la guerra moderna. Aunque estaba hecho de un material de lana pesado, llegaba hasta las rodillas, con puños vueltos hacia atrás, un medio cinturón en la parte trasera, un cuello vuelto y tirantes revestidos de verde oscuro. Dificultaba la movilidad, se volvía muy pesada cuando se empapaba de agua y era muy rígida si se congelaba. Sin embargo, fue evolucionando durante la guerra, adaptándose a las necesidades de cada situación y momento.
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        Uniformes continentales (los más habituales).

      
    


    CALZADO


    Las botas, más correctamente llamada «botas de marcha» (Marschstiefel) se llevaban siempre con cualquier tipo de uniforme ya que el uso de zapatos estaba expresamente prohibido, convirtiendo a esta prenda en una de las más famosas de la indumentaria militar alemana.


    Eran largas, subían por la pierna hasta justo por debajo de la rodilla, y de cuero negro, eran llevadas por todas las unidades de la Wehrmacht, excepto las que iban a caballo. La suela estaba fuertemente tachonada y el tacón tenía punta de acero.


    Cuando los suministros de cuero empezaron a escasear, en 1943, se introdujeron nuevos modelos de botas más cortas, con cordones y tobilleras de lona. Además, hacían falta modelos preparados para las duras condiciones del frente oriental, con lo que se crearon las botas de aguas (con la parte superior confeccionada en fieltro y la suela de cuero) y unas «cubrebotas» de paja trenzada, dentro de las cuales se ajustaban las botas de los soldados. En el norte de África se empleó una variante tropical, creada enteramente de lona y que se abrochaba por medio de cordones.


    Los Gebirgsjäger (cazadores de montaña y tropas alpinas) empleaban unas «botas» específicas de escalada (Bergschuhe) tachonadas y que llegaban únicamente a la altura del tobillo, mientras que las unidades de caballería disponían de botas de montar, cuya característica principal era que llegaban bastante más arriba que las Marschstiefel.


    Para los entrenamientos, actividades deportivas, y cualesquiera actividades en las que el uso de las Marschstiefel se consideraba inapropiado, los soldados llevaban un calzado blando tipo playera o zapatillas de deporte (Laufschuhe).


    Más tarde se restringió la distribución de las Marschstiefel únicamente a unidades de infantería, ciclistas, motociclistas y las tropas especializadas (como los ingenieros: Pionerie), por necesidades de la economía de guerra, siendo finalmente sustituidas por los botines (Schnürschuhe) que se empleaban junto con polainas.


    UNIFORMES ESPECIALES


    Tropas Panzer


    El Sonderbekleidung der Panzertruppen consistía en una chaqueta y un pantalón de lana negra de doble botonadura, con calaveras en los parches del cuello en lugar de Litzen y, oficialmente hasta 1942, un ribete en el cuello en el color del Waffenfarbe correspondiente (bien el rosado de la rama panzer, o el dorado de las unidades de caballería y reconocimiento o una mezcla de blanco y negro para los ingenieros de combate (Pionerie).


    El color del paño para estas unidades, negro, y las Totenköpfe (calaveras) se eligieron tanto como homenaje a los uniformes de los Húsares Negros de August von Mackensen, como por razones prácticas, ya que este color negro hacía que las manchas de aceite fueran menos visibles y una guerrera más corta tenía menos posibilidades de engancharse en la maquinaria del reducido espacio de un vehículo blindado. Los pantalones se podían atar y ajustar por medio de cordones y cintas a los botines.


    Las tripulaciones de la artillería antitanque autopropulsada (Panzerjäger) y de los cañones de asalto (Sturmgeschütz) recibieron uniformes similares a los de las tropas panzer, pero en el habitual color Feldgrau en lugar de negro.


    Las tropas panzer utilizaban sus características boinas negras en lugar de las habituales gorras como complemento de cabeza.
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        Uniformes de la Luftwaffe.

      
    


    Pese a lo comentado, las tripulaciones panzer destacadas en el norte de África (DAK) utilizaron habitualmente el mismo uniforme tropical de color oliva que la infantería, siendo la principal diferencia el que los carristas llevaban la insignia del cráneo en la solapa.


    Las similitudes entre el uniforme de las tropas Panzer y el famoso uniforme de las SS, así como el empleo del emblema Totenkopf provocó no pocos incidentes con los aliados, que conllevaron a varias ejecuciones sumarias «in situ» de las tripulaciones panzer capturadas, debido fundamentalmente a su gran parecido con el tan afamado y odiado, uniforme negro de las Allgemeine-SS, que además no era empleado por las tropas de combate, ya que las Waffen-SS usaban habitualmente el feldgrau o camuflaje.


    Uniformes de invierno


    Al principio de la guerra, todo el equipo de invierno se limitaba a gabardinas, gabanes y chaquetones de lana gruesa con botones plateados (y que se pintaban de verde para proporcionar más camuflaje).


    Tras la invasión de la URSS y el estancamiento del frente en el primer invierno, los alemanes se encontraron bastante mal equipados para hacer frente al invierno ruso, por lo que tuvieron que improvisar. Hubo donaciones de abrigos civiles, así como de un gran número de prendas de invierno de diversos tipos, que permitieron a las tropas nazis sobrellevar los duros meses invernales hasta que se empezó a producir suficiente equipo militar especializado para el frío extremo.


    Una de las prendas más características fueron las parkas impermeables con capucha, en tonos blancos para las tropas del frente oriental y en Feldgrau para las tropas de montaña (Gebirgsjäger).


    Además del empleo de diversas prendas de color blanco para ser utilizadas como camuflaje en entornos nevados, los alemanes utilizaron ampliamente el equipo capturado al Ejército Rojo, especialmente las botas de piel, que proporcionaban una mejor protección contra las temperaturas extremas bajo cero.


    Uniforme del desierto


    Las guerreras «tropicales» que se creron para el Afrikakorps, y que fueron posteriormente autorizadas para su uso en verano en las regiones del sur de Europa, tenían básicamente el mismo corte que el uniforme estándar del ejército, pero con el cuello y las solapas abiertos, estando fabricadas en sarga de algodón de color canela que, durante el servicio y por el desgaste habitual, se desvaía hasta alcanzar el famoso color caqui. La camisa y la corbata, muy poco utilizadas en estas regiones, también eran de color oliva. Las insignias estaban bordadas en un tono azul-grisáceo apagado sobre una tela de color canela.


    Como ya se ha comentado, este uniforme era el empleado por todo el personal del Ejército en el norte de África, incluidos los oficiales y las tripulaciones de los Panzer.


    Los pantalones tropicales, de tipo jodhpur, con sus característicos abullonamientos en la parte alta de las piernas resultaron tremendamente impopulares entre la tropa, optando la mayoría por cortarlos y convertirlos en pantalones cortos, si bien también se empleaban con cierta frecuencia los pantalones cortos de las tropas británicas capturados (Cuando se tomó Tobruk, se capturaron más de 18.000 uniformes británicos; el Panzerarmee Afrika, perennemente escaso de suministros, distribuyó esta reserva de camisas, pantalones cortos y botas entre sus propias tropas, que los llevaban con las insignias alemanas).


    A mediados de 1941 se entregaron pantalones convencionales de algodón de color oliva, seguidos poco después por unos pantalones cortos reglamentarios para su empleo por todo el Heer.


    Para protegerse de las frías noches del desierto, la DAK disponía de un abrigo de color marrón chocolate con el mismo diseño que la versión continental.


    Los famosos Salacot o cascos de médula, las «botas» bajas con polainas y las botas de lona con cierre de cordones se empezaron a producir masivamente en 1941, si bien tanto las polainas como las botas altas (hasta la rodilla) fueron pronto descartadas por la tropa. Los salacots, aunque eficaces contra el sol, resultaron ser excesivamente voluminosos y poco prácticos en el servicio de primera línea, por lo que su uso quedó limitado a las zonas de retaguardia, empleándose en las situaciones de combate, los típicos stalhelm, si bien pintados en color amarillo arena (sandgelb) o amarillo oscuro (gelbbraun).


    La pieza de cabeza más popular en el Afrikakorps fue la gorra con visera (Pickelhaube) similar a la de las tropas de montaña (Gebirgsjäger).


    HBT Uniformes o trajes, mono de faena y uniformes de verano


    Antes de 1940, a la mayoría de los reclutas se les entregaba un uniforme de faena (Drillichanzug) para su uso durante la formación básica, que conservaban para cuando tuvieran que desarrollar trabajos pesados o que por sus características (por ejemplo: la limpieza de armas, servicio doméstico, cocina, etc.) pudieran ensuciar el uniforme.


    Se trataba de un uniforme sin insignias y sin forro, confeccionado en lino o sarga de espiga de algodón (lo que origina su terminología en inglés HBT: herringbone twill), que solía tener dos bolsillos de parche sin botones en los faldones laterales de la prenda; las versiones de la tropa tenían el cuello alto, mientras que las de los suboficiales y oficiales podían tener cuellos altos y bajos.


    Dado que la guerrera de lana feldgrau resultaba agobiante en verano, especialmente en las latitudes meridionales, los soldados empezaron a llevar sus ligeros trajes de faena cuando hacía calor, regularizándose esta práctica a mediados de 1942.


    A partir de 1943 se fabricó una versión de doble botonadura basada en la Panzerjacke para las tripulaciones de los vehículos (blindados o no) y de los cañones de asalto, con un único bolsillo muy grande en el pecho izquierdo y otro en la parte delantera del muslo izquierdo.


    Un mono de una sola pieza, conocido como Panzerkombi, se entregaba a las tripulaciones de los panzer y a los mecánicos para trabajos de mantenimiento y similares. Contaba con cremalleras en el interior de las perneras que podían usarse para unirlas y convertir la prenda en un saco de dormir.
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        Uniformes de las tropas Panzer.

      
    


    FUERZAS ESPECIALES


    Si bien nunca tuvieron una vestimenta realmente propia, el 17 de agosto de 1944 se autorizó la creación de una insignia especial para ser llevada por las tropas veteranas de los «Brandemburgers», si bien en el momento de su introducción, la gran mayoría, si no la totalidad de los que podrían haberla recibido estaban sirviendo en el papel de la infantería convencional y ya no se podían considerar de ninguna manera fuerzas especiales.


    Los soldados de los Jäger Regimente 1 y 2 y de la PzGren Div Brandenburg llevaban en la manga superior derecha el parche de Jäger (cazador). Se trataba de un óvalo de tela de color verde oscuro, con una ramita de tres hojas de roble rodeado por un borde de cuerda trenzada.


    Los Brandemburgueses que servían en la Sonderverband 287 y 288 llevaban en la parte superior de la manga derecha un parche ovalado de color verde oscuro con una esvástica blanca de la que salían dos ramas de palmera que rodeaban una palmera blanca a la izquierda y un sol naciente amarillo pálido a la derecha.


    OSTTRUPPEN


    La mayoría, si bien disponían de los mismos uniformes que utilizaban los alemanes quedaban resaltados en su «estatus inferior» por la ausencia del águila alemana sobre el bolsillo derecho de la guerrera, mientras que la mayoría de colaboradores locales eran identificados, en el mejor de los casos, únicamente por medio de brazaletes, teniendo que conformarse con piezas sueltas de equipo y sus ropas de civil en muchos casos.


    CAMUFLAJE


    Los alemanes tuvieron ropas de camuflaje con patrones disruptivos desde 1931.


    Durante la guerra se utilizaron dos patrones o motivos distintivos básicos:


    
      	Splittermuster (patrón en astilla o líneas) y su variante de bordes más suaves Sumpftarnmuster (patrón de pantano: y luego motas y manchas, en el que esas líneas se dividían y hacían más pequeñas)


      	Platanenmuster (patrón de árbol plátano), en donde se mezclan motas pequeñas con grandes franjas de otros tonos de fondo.

    


    Los primeros se utilizaban sobre todo en las tiendas de campaña, hasta que la Luftwaffe decidió utilizarlo para los trajes de salto de los Fallschirmjäger; cuando se advirtió de su éxito, se convirtió en el motivo de camuflaje más común para las tropas de infantería.


    El segundo (Platanenmuster), por el contrario, fue el elegido para ser utilizado preferentemente por las Waffen-SS.


    UNIFORMIDAD EN LA KRIEGSMARINE


    Uniforme de servicio


    Para el uso cotidiano a bordo de los buques de guerra, los marineros llevaban una guerrera de tipo levita con, por lo general, solo las insignias de guerra y las distinciones de combate de alto nivel, así como un sencillo sistema de lengüetas en el cuello para distinguir a los marineros regulares de los suboficiales (Maat). Tenían también disponible un abrigo para afrontar el mal tiempo.


    El uniforme de servicio para un marinero consistía en una chaqueta, un pantalón, una camisa blanca y otra azul, cuellos a juego ribeteados con tres rayas, un pañuelo de seda, guantes grises y una gorra «de marinero» de la que colgaban dos cintas con la inscripción Kriegsmarine.


    Había una versión «de gala» de este uniforme en el que se llevaba el abrigo abierto, abotonado en el centro, con camisa de vestir blanca y botones dorados bordados en las mangas. La versión informal consistía incluir una camisa oscura y una corbata negra, además del abrigo mostrando las correspondientes lengüetas azul oscuro en el cuello.


    La Kriegsmarine mantuvo además un «uniforme de verano» conocido como Tropen- und Sommeranzug (Vestido tropical y de verano) para ser empleado en regiones de clima cálido, pudiendo variar la tonalidad y coloración de los mismos entre los tonos caquis o tropicales y el blanco.


    El personal de la Kriegsmarine asignado permanentemente a estaciones costeras, incluida la artillería costera, llevaba un uniforme verde grisáceo del mismo estilo que el Heer.


    UNIFORME DE LA OFICIALIDAD


    El uniforme de servicio completo de los oficiales se llevaba con una corbata, charreteras en los hombros y las correspondientes franjas en las mangas para denotar el rango, así como con todas las medallas y cintas del portador, si bien para las operaciones cotidianas, se solía preferir una versión del mismo, sin las charreteras, y con las mínimas, y más importantes, condecoraciones.


    El Dienstanzug se usaba en los cuarteles y consistía en una casaca azul oscuro, de doble botonadura, con 10 botones y con las franjas del rango bordadas en las mangas, con las correspondientes cintas, medallas e insignias y un cinturón blanco. El Kleiner Dienstanzug, la versión más informal, permitía llevar menos elementos y adornos, incluyéndose únicamente los premios y condecoraciones más notables, como la Cruz de Caballero, la Cruz de Hierro o la Cruz Alemana. El uniforme se acompañaba de una gorra de plato a juego.


    Los contramaestres llevaban un uniforme muy similar a los oficiales, pero con el indicativo del rango en las hombreras en lugar de las franjas de las mangas.


    UNIFORMES DE GALA


    El uniforme de gala completo de la Kriegsmarine (Grosse Uniform) lo llevaban normalmente los oficiales con rango de Korvettenkapitän y superior. Consistía en una guerrera tipo levita de color azul oscuro de doble botonadura y grandes charreteras, ajustado con un cinturón blanco para portar la espada, pantalones, zapatos grandes charreteras y un sombrero ladeado tipo bicornio (Zweispitz).


    Había dos modificaciones de este uniforme, utilizadas indistintamente por todos los rangos de oficiales y jefes: El Grosser Gesellschaftsanzug, una versión «de noche» del uniforme que se acompañaba con pajarita al cuello, una chaqueta corta abierta y una gran faja y el Kleiner Gesellschaftsanzug, su versión «atenuada», en donde la espada era sustituida por la daga y se llevaban la tradicional gorra de servicio blanca y unas charreteras estándar.


    Una tercera categoría, si bien bastante parecida a los anteriores, era el traje de paseo (Ausgehanzug), que era esencialmente un uniforme de servicio estándar al que se añadían las charreteras, un cinturón y bien la espada o la daga.


    UNIFORMES «ESPECIALES»


    Entre las variantes de uniformes para tareas especiales se encontraba la ropa deportiva de la Kriegsmarine (Sportanzug), que consistía en unos pantalones cortos para correr con una camiseta blanca, añadiendo al conjunto unos zapatos negros.
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        Uniformes para clima tropical y desértico.

      
    


    El personal de ingeniería de a bordo, en los buques de superficie, recibía un «traje de caldera»o traje de faena, desprovisto de cualquier insignia, excepto el emblema del águila con la esvástica, que se llevaba siempre con una gorra azul de guarnición.


    El «traje de centinela» o de guardia, era esencialmente un uniforme estándar que se llevaba junto con un cinturón de combate, para portar municiones y la bayoneta, además del fusil, mientras se realizaba una guardia armada.


    El personal asignado a los cañones o las piezas antiaéreas recibía cascos metálicos (stahlhelm) y capuchas protectoras, dependiendo del calibre de los cañones.


    EL ARMA SUBMARINA


    Debido a la propia, y muy complicada naturaleza del servicio en los submarinos, la uniformidad brillaba por su ausencia.


    Nominalmente, todo el personal asignado a los submarinos estaba obligado a llevar los uniformes estándar de la Marina, siendo el uniforme de servicio el que más se usaba cuando la embarcación estaba en puerto, sin embargo, las cosas eran bastante diferentes una vez llegados a alta mar.


    El «uniforme de patrulla» estándar consistía en una chaqueta gris para los oficiales y jefes, mientras que el resto del personal alistado llevaba un mono gris para todo tipo de clima, junto con una amplia variedad de ropa de abrigo, que incluía calzado forrado y pantalones de cuero en tono marrón o gris para todo tipo de clima, siendo parte de los uniformes empleados por los submarinistas alemanes, de origen británico, abandonados en Dunkerque.


    Igualmente, tanto al zarpar como al volver a la base, especialmente en el momento en el que el submarino era visible para los curiosos, los oficiales llevaban una versión modificada del uniforme de servicio que consistía en la guerrera azul junto con un pantalón gris.


    Como norma no escrita, el capitán llevaba gorra blanca en contraste con la de los oficiales y jefes que la solían llevar azul.


    Algunos puestos, como el de vigía o el personal de cubierta contaban con ropajes especialmente adecuados para desempeñar adecuadamente sus tareas, como ropa de cuero aceitada o fundas y elementos protectores.


    Las normas de vestimenta para maquinistas y torpederos, que debían trabajar en condiciones extremas de hacinamiento y humedad, eran muy laxas, pudiendo en la mayoría de los casos llevar incluso ropa de civil.


    K-VERBANDE


    No se diseñaron uniformes específicos para los miembros de la K-Verbande, pero sí que solían llevar determinadas prendas distintivas, que rara vez se veían en miembros de otras unidades navales más convencionales.


    A las tripulaciones de los botes de asalto se les entregaba el casco de paracaidista de la Luftwaffe.


    El personal de la K-Verbande también podía ser visto usando equipamiento de cuero negro, engrasado para repeler la humedad.


    Los pantalones eran los habituales de la Marina, si bien solían emplear una guerrera negra de doble botonadura muy parecida al de las tropas Panzer.


    Toda una serie especial de insignias, conocida como Kampfabzeichen der Kleinkampfmittelverbande, fue creada para reconocer y resaltar la valentía y determinación de estos hombres.


    UNIFORMIDAD DE LA LUFTWAFFE


    El uniforme básico consistía en una guerrera azul-grisácea de cuello abierto con cuatro bolsillos y solapas, una camisa azul claro y corbata azul oscuro, pantalones azul-grisáceos, botas de cuero negro y una gorra plato o del mismo color de pico azul-gris, Feldmütze o Stahlhelm según la situación.


    Los rangos se indicaban por medio de unos parches en el cuello que mostraban símbolos de gaviota, y en las hombreras.


    El traje de vuelo solía consistir en un mono beige, un casco de vuelo de cuero y botas gruesas forradas de piel. Los pilotos de caza también solían llevar sus típicas chaquetas de cuero, generalmente de color negro. Una prenda muy popular era la fliegerbluse, una chaqueta de color azul-grisáceo sin botones, especialmente ideada para su empleo en aviación.


    Respecto a los cascos, se empleó habitualmente el modelo LKp S-101, fabricado por Siemens. Se acolchaba con almohadillas ovaladas de piel en el interior del casco, sobre las orejas y disponía de una serie de inserciones de plástico metidas dentro. Las correas de las gafas y las carrilleras eran de cuero. Las orejeras de goma dura estaban recubiertas de cuero marrón oscuro con un ligero reborde para la retención de las gafas cuando se deseaba dejarlas sobre la frente.


    Respecto a las gorras de la Luftwaffe (Fliegermütze) se fabricaron en lana o tela, eran en su mayoría de estilo ladeado (Feldmütze) y de color azul-grisáceo, incluyendo un cordón plateado en la parte superior para los oficiales.


    La gorra de plato de la Luftwaffe está fabricada en tela de color azul-grisáceo, una banda acanalada negra y una visera de charol negro. La corona y el borde de la banda de la gorra de la Luftwaffe ribeteados con un doble cordón plateado, con el águila de la Luftwaffe bordada en plata.


    La insignia del águila, el gran símbolo de Alemania, de la Luftwaffe era diferente a la del resto de la Wehrmacht: sus alas se curvaban hacia arriba y la esvástica que sujetaba entre sus garras no tenía un círculo alrededor.


    El resto de unidades de la Luftwaffe asumió la vestimenta del Heer, bien la de la infantería o bien de las tropas panzer, aunque con las insignias de la Luftwaffe, y sus correspondientes hombreras y parches de cuello.


    FALLSCHIRMJÄGER


    La Luftwaffe introdujo el casco especial para los Fallschirmjäger (tropas aerotransportadas y de planeadores) en 1936, similar al Stahlhelm, pero de menor peso y sin engarces en el casco, además de disponer de algo más de relleno en el interior para proteger la cabeza. La visera y los protectores de las orejas también se eliminaron para crear un casco más compacto.


    Knochensack (saco de huesos) era el apodo que se puso a los equipos de salto de los paracaidistas alemanes. Se fabricaban con diversos patrones de camuflaje y con material de algodón muy resistente.


    El primer modelo utilizado (en 1938) se fabricó con un patrón verde liso, tenía una abertura frontal de cremallera, que no se abría del todo, y había que meterse en ella como en los monos de trabajo. Además, carecía de bolsillos.


    Con el tiempo se fueron introduciendo mejoras, añadiendo primero uno, dos y luego cuatro bolsillos, llegando incluso algunos modelos a tener una funda de pistola de bengalas en la parte trasera.


    En 1942 se empezó a emplear tejidos con tonalidades de tipo camuflaje, como consecuencia de las grandes bajas sufridas por estas unidades en el frente oriental.


    Como el uniforme de salto era demasiado caro para producirlo en las cantidades necesarias, se puso en producción una chaqueta de camuflaje simplificada que se convirtió en la seña de identidad de las unidades a pie (no voladoras) de la Luftwaffe. La única insignia impresa visible en la chaqueta era el águila de la Luftwaffe y la esvástica; si bien , pronto se decidió añadir las insignias de rango, en forma de charreteras, e incluso se dieron casos de soldados que la adornaron con algunas medallas o premios de combate e incluso cosiendo bandas y lemas en las mangas y los puños.


    En 1943 se modificó nuevamente para incluir una apertura frontal completa, con lo que podía poner y quitar mucho más cómodamente.


    LA LUFTWAFFE EN EL AFRIKAKORPS


    El uniforme tropical de la Luftwaffe difería significativamente de la versión del Heer, ya que los uniformes de la Fuerza Aérea estaban hechos de una sarga de algodón de color caqui amarillento que demostró ser un color de camuflaje más eficaz en el desierto norteafricano que los tonos oliva del Ejército, aunque este último se desvanecía hasta alcanzar un color caqui con el uso y la exposición al sol.
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        Insignias de brazo, cuello y manga de las tropas básicas, desde soldado raso hasta subteniente.

      
    


    Su corte también se consideraba más práctico y adecuado al clima local, con pantalones de corte holgado, una guerrera de cuello cerrado y una camisa color canela.


    A diferencia del Ejército, no se consideró el dotar a estas tropas de un abrigo.


    La prenda de cabeza, también de color canela, consistía inicialmente en una gorra lateral (Feldmütze), salacot o un diseño particular de gorra tropical con una visera desmontable.


    Todas las unidades de la Luftwaffe destacadas en África comenzaron a portar un brazalete indicativo a unos 16 cm por encima del extremo de la manga derecha.


    LAS WAFFEN-SS


    Aunque existieron diferentes uniformes para las SS a lo largo del tiempo, el uniforme negro de las SS adoptado en 1932 es sin lugar a dudas el más conocido.


    Desmintamos o, mejor dicho, aclaremos, desde el primer momento la tan conocida leyenda urbana de que Hugo Boss padre diseñara o interviniera de cualquier forma en la forma que finalmente tendrían dichos uniformes.


    Boss, como una buena cantidad de otras tiendas de sastrería y costura en la Alemania de la época (unas 15.000) se limitó a su producción y elaboración bajo demanda, y no solo de las SS, sino de todos los tipos, armas y servicios, ajustándolos de la mejor forma posible para cada uno de sus clientes y, de paso, aprovechándose de la legislación alemana de guerra, que le supuso disponer de mano de obra esclava durante la guerra para trabajar en sus talleres de confección (unos 150 trabajadores esclavos).


    Los co-creadores de este ya mítico uniforme, que sin lugar a dudas ha marcado un periodo de la historia fueron Karl Diebitsch, que se encargó del traje en sí, y el diseñador gráfico Walter Heck, que le añadió toda una serie de complementos (las runas, la calavera) que lo convirtieron en algo único.


    La combinación de colores blanco-negro-rojo era característica del Imperio alemán, ya que eran sus colores nacionales, por lo que rápidamente fueron incorporados y adoptados por el Partido Nazi. Además, el negro en los años 30 resultaba tremendamente significativo y popular entre los movimientos fascistas debido a su empleo por los «camisas negras» italianos. Por último, se pretendía hacer un guiño al pasado glorioso de los reyes y emperadores prusianos, ya que su guardia personal (Leibhusaren) había ostentado uniformes negros con insignias de calaveras y cruces.


    Toda esta simbología debía ser empleada en la guardia de corps del Führer para proyectar autoridad y fomentar el miedo.


    Una vez iniciada la guerra, y contrariamente a lo que nos podamos imaginar, el uniforme negro quedó relegado y se utilizó en muy contadas ocasiones. Las unidades de combate de la SS-Verfügungstruppe (SS-VT) y las posteriores Waffen-SS llevaban una variación del uniforme militar del Heer en tonos gris-verdoso y feldgrau con las insignias de las SS.


    Las ramas con personal que normalmente vestía de civil en el Reich (como la Gestapo y la Kripo) se optó por uniformarlas de igual modo que el resto de unidades de las SS para evitar que pudieran ser confundidos con civiles en los territorios ocupados.


    Los uniformes de las SS utilizaban grandes parches en el cuello, mayores de las habituales, tanto para denotar el rango como la pertenencia a la SS, así como las hombreras para denotar el rango y la posición, junto con los brazaletes y parches en las mangas para indicar la pertenencia a ramas específicas de las SS.


    UNIFORMES DE LAS SS DE 1934 A 1938


    Tras el Putsch de Röhm en 1934, las SS tomaron oficialmente el control de los campos de concentración.


    Poco después, los guardias de los campos empezaron a llevar la Totenkopf en el parche del cuello derecho, para distinguirse de los Allgemeine-SS Standarten que llevaban el número de su regimiento, si bien inicialmente esto no fue uniforme, llevando en algunos casos la inicial de su campo (por ejemplo, la «D» de Dachau), y otros llevaban lengüetas en blanco.


    Hacia 1935, el uniforme negro resultaba poco práctico para el servicio diario, por lo que se decidió adoptar un uniforme de trabajo de color marrón tierra (erdbraun), de formas idénticas al anterior, excepto por las hombreras.


    EL UNIFORME FELDGRAU DE LAS SS


    Aproximadamente en la misma época, por razones similares, las formaciones militares de las SS (Leibstandarte SS Adolf Hitler y el SS-Verfügungstruppe) adoptaron un uniforme de servicio en un color «gris tierra» (erdgrau), también basado en el uniforme negro, pero sin el brazalete con la esvástica roja, y que se llevaba con pantalones y zapatos o botas hasta la pantorrilla.


    En junio de 1938 se adoptaron las hombreras con motivos militares para distinguirse de las demás ramas de las SS y enfatizar así su función militar. Además, se decidió por adoptar las nuevas insignias y brazales en las mangas de una forma similar a los otros servicios, creándose un amplio y complejo sistema.


    EL UNIFORME DE LAS SS DURANTE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL (1939–1945)


    Cuando comenzó la Segunda Guerra Mundial en 1939, los uniformes de servicio grises de la Allgemeine-SS adquirieron un aspecto más militar con la adopción, en cierto modo «ad-hoc», de hombreras al estilo de las del resto de uniformes de la Wehrmacht, excepto para los generales de las SS, que, hasta 1942, siguieron llevando hombreras estrechas plateadas como seña de identidad.


    El uniforme negro se empezó a ver cada vez menos, quedando finalmente reservado únicamente a su uso por parte de los reservistas de la Allgemeine-SS a tiempo parcial.


    El feldanzug de las Waffen-SS seguiría el modelo de las ya modificadas Leibstandarte SS Adolf Hitler y SS-Verfügungstruppe, las cuales seguían en su mayor parte el modelo de uniforme de campaña del Heer; sin embargo, la versión de las SS tenía un cuello algo más ancho y de color feldgrau en lugar del verde botella empleado por el Heer; además, los bolsillos inferiores eran ligeramente diferentes , y el segundo botón de la guerrera estaba colocado más abajo para permitir que el cuello se llevara abierto con una corbata.


    Las tropas Panzer de las Waffen-SS llevaban un uniforme negro de doble botonadura similar al de sus contrapartidas del Ejército, aunque también con pequeñas diferencias, ya que emplearon ampliamente la ropa de camuflaje desde el primer momento del conflicto.


    Los cuadros de la Allgemeine-SS, especialmente el personal de la Oficina Principal de Seguridad del Reich (RSHA), siguieron llevando el uniforme de servicio gris terroso.


    Los proveedores de uniformes de las SS no pudieron satisfacer la demanda en tiempos de guerra y, como resultado, las Waffen-SS y la Totenkopfverbande usaron con frecuencia uniformes extraídos de las existencias del ejército, con la adición de las insignias de las SS. A mediados de la Segunda Guerra Mundial, se podía observar una gran variedad de uniformes, incluso dentro de la misma unidad.


    Los miembros de las Waffen-SS y de las SS-TV llevaban hombreras al estilo del Heer y parches de cuello al estilo de las SS; el ribeteado de las lengüetas de cuello de la tropa se dejó de hacer en 1940, continuando únicamente en los uniformes de la oficialidad.


    Las hombreras de la tropa eran de tela negra, en lugar del habitual verde oscuro o gris, mientras que las de los oficiales eran de doble capa, una verde o gris y una capa inferior negra, siendo luego todas ellas ribeteadas en el waffenfarbe (color del arma) correspondiente.


    Los suboficiales llevaban sus galones en las mangas, al igual que sus correspondientes rangos del Ejército, pero con el fondo negro, llevando además un trenzado plateado alrededor del cuello.


    Las unidades de las SS nunca tuvieron un uniforme de verano oficial, empleando algunas unidades las versiones equivalentes del Ejército a las que cambiaban la ornamentación.


    WAFFENFARBEN (COLORES DE ARMA Y/O SERVICIO)


    El ejército alemán utilizaba ciertos colores (conocidos como Waffenfarben) para identificar cada arma o rama del servicio, aunque también para diferenciar los diferentes batallones de un regimiento o las compañías de cada batallón, existiendo una inmensa y casi inabarcable gama de colores.


    Los Waffenfarben básicos dentro del Heer eran:


    
      	Blanco: empleado por la infantería.


      	Verde claro: utilizado por todos los tipos de Jäger (cazadores) y la infantería ligera.


      	Rosa: unidades acorazadas: panzer.


      	Negro: era el color de los ingenieros de combate (Pionerie).


      	Dorado: era empleado por la caballería y las unidades de reconocimiento.


      	Amarillo limón: utilizado por las unidades de señales.


      	Rojo brillante: era el color empleado por la artillería.


      	Púrpura: era utilizado por el personal médico.

    


    El carmín quedaba reservado para las insignias y entorchados de los generales y del resto de miembros de Alto Mando.


    Los ribetes del color del arma o servicio se llevaban principalmente junto a las divisas o insignias de los hombros, pero en el uniforme de desfile o el de gala se llevaban ribetes más visibles en otros lugares de la guerrera y de los pantalones. El reglamento establecía que, además de los ribetes, se debía llevar un número y una letra como identificación adicional en las hombreras.


    Los suboficiales, además del ribete tenían que llevar un pespunte de 0,5 cm de encaje plateado cosido alrededor del borde interior de la divisa o insignia. Las de los oficiales subalternos estaban formados por dos hilos trenzados de plata. Los oficiales superiores (a partir del grado de comandante) debían llevar una trenza del mismo grosor, pero trenzada con cinco vueltas o bucles. Una sexta vuelta de trenza se sujetaba alrededor del botón que se sujetaba a la insignia del hombro.


    A partir de general de división, el cordón era una trenza de hilos dorados y plateados formando cinco lazos, cuatro de los cuales se apoyaban en el hombro, y el quinto se ajustaba alrededor del botón de la bandolera.


    El botón de la bandolera era de color gris para los rangos inferiores, plateado para los oficiales y dorado para los generales.


    Además de llevar el número de regimiento en las bandoleras, había muchas formaciones autorizadas a llevar un distintivo especial, bien en la bandolera, bien en la gorra.


    Como ayuda adicional para la identificación, además de los ribetes de colores alrededor de las divisas de los hombros, todos los rangos por debajo de general debían llevar parches (Litzen) en sus cuellos que mostraban el color del arma y servicio (Waffenfarbe).


    RANGOS E INSIGNIAS


    Las insignias que indicaban que el portador tenía un oficio concreto o era un especialista dentro de su unidad solo las llevaban los soldados rasos en la manga izquierda.


    Los rangos desde cabo (Gefreiter) hasta mariscal de campo (FeldMarshall) llevaban sus distintivos de rango en las hombreras de la guerrera, llevando los oficiales superiores y Jefes, es decir, los de rango superior a general, un diseño de hoja estilizada a ambos lados del cuello de la guerrera.
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        Cada insignia de rango iba ribeteada por un color específico (Waffenfarbe) para señalar la rama o arma de servicio.

      
    


    Por ejemplo, tomando los 6 rangos más bajos del Heer, todos ellos llevaban exactamente la misma simbología básica, tanto en el cuello como en las hombreras, distinguiéndose únicamente por la insignia o galón del brazo:


    
      	Schütze (soldado raso): sin ningún distintivo.


      	Oberschütze (soldado de primera clase con 6 meses de servicio): rombo plateado mate.


      	Gefreiter (cabo): un galón en forma de V de plata mate.


      	Gefreiter (cabo con más de seis años de servicio): se añadía un rombo al galón.


      	Obergefreiter (cabo primero): dos galones (V) de plata mate superpuestos o encajados.


      	Stabsgefreiter (cabo en servicios administrativos): dos galones de plata a los que se añade el rombo.

    


    Las insignias de servicio más comunes eran el báculo con la serpiente enroscada del cuerpo médico, el rayo de las tropas de comunicaciones, la rueda del personal de transporte y la rueda dentada de los mecánicos.


    También había insignias que indicaban que el portador había superado cierto grado de competencia, siendo las más importantes las de Jäger y Gebirgsjäger y, dentro de estos últimos el Edelweiss, que indicaba que el portador era un montañero cualificado. Por último, también se podía indicar la destreza en el esquí (ski-Jäger), superponiendo a las hojas de roble del emblema de los Jäger, un solo esquí.


    Los diferentes rangos llevaban cordones de plata fijados en el hombro derecho para indicar su puntería, los cuales se pasaban por delante del pecho de la guerrera y se abrochaban al segundo botón de la misma. El cordón que se sujetaba al hombro derecho iba sujeto por un águila de plata, siendo el grado de destreza del tirador indicado por el número de bellotas que se ponían suspendidas del cordón. En el caso de las tropas Panzer, el águila se convertía en un tanque, y los distintos grados de destreza, se indicaban con proyectiles en miniatura en lugar de bellotas.


    16

    
    Equipo de campaña (Feldausrüstung)


    Vamos a realizar una ligera y somera descripción de los principales elementos con los que contaba el soldado alemán en su día a día, aparte de su uniforme y sus armas y que le permitían sobrevivir, en principio, en cualquier escenario de la guerra.


    Para tener una idea genérica, no debe olvidarse que el equipo completo de campaña de un soldado de infantería pesaba unos 9-10 kg. (incluida el agua, la munición y las raciones). En este total no se incluye ningún equipamiento de los considerados especiales para desempeñar tareas específicas.


    FELDAUSRÜSTUNG: EQUIPO PERSONAL Y EQUIPO DE CAMPAÑA)


    Koppeltraggestell mit Hilfstrangeriemen (Correaje)


    El correaje consistía en una serie de cintas o correas, de cuero o tela, en donde los soldados podían colgar y transportar, más o menos cómodamente, todo su equipo, con los artículos básicos necesarios para sobrevivir y luchar durante unos días.


    En el ejército alemán, e independientemente del arma, consistía en un cinturón de cuero grueso (Koppel), de unos 4-5 cm.), que se ajustaba a la cintura por medio de una hebilla ancha (Koppelschloss), fabricada inicialmente en aluminio, aunque pronto pasó a hacerse en acero, unida a una lengüeta de cuero en la parte derecha, que permite ajustarla a la medida, mientras que la parte izquierda estaba provista de una contera metálica. Las hebillas de las tropas de la Wehrmacht, de estilo prusiano, iban adornadas por un círculo, cuya mitad inferior eran hojas de roble y la superior consistía en la inscripción: GOTT MIT UNS (Dios está con nosotros). El año de fabricación de la hebilla se podía advertir por hacia donde miraba el águila, ya que en las piezas anteriores a 1936 lo hacía a la izquierda, mientras que en las posteriores mira hacia la derecha. Este lema variaba únicamente para las tropas de las SS, además del diseño del águila, ya que en sus hebillas se podía leer: MEINE EHRE HEISST TREUE! (Mi Honor se llama ¡Fidelidad!)


    A este cinturón se enganchaban unas correas (Koppeltraggestell mit Hilfstrangeriemen), inicialmente también de cuero liso, en forma de «Y», que se sujetaban por medio de unos apliques de acero por encima de los hombros. En la parte frontal disponía de dos correas (trageriemen) para enganchar las cartucheras (lo más común) o unas anillas auxiliares, regulables en ocho posiciones, para otro equipo. A la altura del pecho se disponía de otras fijaciones, regulables en longitud, que servían para sujetar el equipo de combate, o la mochila, por la parte inferior y por medio de las anillas en forma de D que tenía en su parte superior. En la parte posterior disponía de una única correa extra para sujetar al cinturón, también regulable y acabada en un gancho plano.


    Al ceñidor se le sujetaba casi todas las piezas del equipo y con las dos trinchas que pasando por los hombros se unían en la espalda formando la clásica «Y», ayudaban a estar todo el equipo en su posición y sin ceder ante el peso de todos ellos.


    Más adelante, sobre todo debido a la escasez de cuero, se fueron sustituyendo por otros de lona, inicialmente ideados y suministrados para las tropas destacadas en zonas tropicales, pero que, debido a su bajo coste y practicidad, terminaron siendo empleados por todo el mundo.


    Tanto el ceñidor (cinto), como las trinchas estaba básicamente fabricado en cuero y teñidos de negro, si bien el personal del Africa Korps los usaba de algodón, teñido en gris piedra o kaki, que se fue extendiendo por el resto de unidades y en todos los frentes según fue pasando el tiempo.


    STURMGEPÄCK (MOCHILA O KIT, EQUIPAMIENTO DE COMBATE O ASALTO)


    Desde su introducción en 1939, se usó durante todo el conflicto sin apenas variaciones por todas las unidades de infantería de primera línea, siendo un sustituto básico de lo que en la actualidad se considera una mochila de combate.


    El equipo se sujetaba por medio de una especie de triangulo creado con unas cinchas y los enganches traseros del correaje, en donde se colocaba la marmita o fiambrera (Kochgeschirr), la bolsa de efectos personales (Beckleidungsack) y el Zeltbahn, y si se consideraba necesario, también se colocaba una manta enrollada sobre todo el conjunto.


    MARSCHGEPÄCK (MOCHILA DE MARCHA)


    Su diseño se remonta a las batallas franco-germanas del siglo XIX y a las duras lecciones aprendidas por los prusianos durante las guerras napoleónicas.


    Esta mochila, que también estuvo en los campos de batalla y las trincheras de la Primera Guerra Mundial, apenas evolucionó, por lo que llegó a los escenarios de la Segunda Guerra Mundial con un aspecto más bien arcaico.


    A diferencia del equipo de combate, o paquete de asalto, el Marschgepäck servía para transportar el resto de elementos que el soldado necesitaba para su vida diaria cuando se encontraba lejos de un campamento militar.


    Cuando los soldados eran llevados al frente en ferrocarril, cada compañía disponía de un vagón para transportar sus enseres, pero cuando estos traslados se realizaban a pie, se esperaba que cada soldado cargara con su equipo personal dentro de esta mochila. Con el avance de la guerra, el sistema se fue adaptando siendo el forro exterior de pelo de vacuno eliminado de los nuevos modelos.


    La entrada en servicio del Rucksack, la mochila o morral (tal y como la entendemos hoy día), siguiendo el modelo de las utilizadas por las tropas de montaña, hizo que este viejo modelo quedara relegado a un segundo plano durante el resto del conflicto.


    BROTBEUTEL (BOLSA DE PAN O BOLSA DE EFECTOS PERSONALES)


    Otro elemento proveniente del equipo de los Ejércitos Alemanes de las Guerras Napoleónicas, su nombre hace, evidentemente, referencia al empleo que se le daba en aquello tiempos, ya que servía para transportar la ración de pan de cada soldado, aunque en esta época se utilizaba para llevar todo tipo de equipo.


    También denominada bolsa de combate, ya que en ocasiones se modificaban totalmente los artículos portados, era una pieza de lona de aproximadamente unos 28 × 13 × 8,5 cm, de color Feldgrau o verde oliva y llevaba una correa o tira para poder ser llevada en bandolera.


    En la actualidad ha sido sustituido por la ya utilizada en todos los ejércitos del mundo riñonera o bandolera. Los elementos que en ella se transportaban no tenían utilidad directa en el combate, sino que eran básicamente elementos de acantonamiento o de campamento.
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        El macuto o mochila era un elemento de equipo básico para los soldados, ya que les permitía transportar sus pertenencias y el equipo más o menos cómodamente.

      
    


    Inicialmente contenía:


    
      	Kit o set de limpieza para el fusil.


      	Juego de cubiertos de campaña (cuchillo, cuchara y tenedor) compilables.


      	Al menos la ración diaria de comida (adicionalmente una tableta de chocolate y la mantequera, Fettbüsche (recipiente o caja para transportar la mantequilla, margarina o grasa, hecho generalmente de baquelita) (Fett Dose).


      	Fogón o infiernillo de campaña pleglable, con su caja.


      	Cuerda para la tienda (zeltbahn).


      	Diversos objetos personales (e incluso algunos no reglamentarios), como los útiles de limpieza y aseo personal.

    


    El bolsillo existente en el interior de la solapa de la bolsa estaba diseñado especialmente para colocar el kit de limpieza del rifle (Reinigungs Gerät), pero en la posición en la que se debía llevar, según el reglamento, solo se podía acceder al mismo de dos maneras, bien quitándose las cinchas, prohibido durante la marcha según las normativas, o bien te lo podía coger un compañero.


    El motivo de la dificultad del acceso era para evitar y dificultar que los soldados hicieran uso de sus raciones, que debían ser empleadas únicamente en situaciones de emergencia y por orden directa del oficial al mando de la unidad.


    La escasa capacidad de carga de este macuto, obligaba a los soldados a llenarse los bolsillos de la guerrera, bien porque la capacidad de transporte y almacenamiento era inferior a la realmente necesaria, o por la desconfianza que estos tenían de no poder tener acceso a ellos durante días o semanas.


    KOCHGESCHIRR (MARMITA O FIAMBRERA)


    Era un recipiente con forma de riñón con una capacidad de 1,7 litros con dos partes: La marmita o recipiente metálico propiamente dicha, con asa de alambre y la cubierta protectoria, con cierres de acero.


    Fabricada en aluminio, quedaba sujeta al cinturón por una pequeña cinta de cuero.


    Era el recipiente en donde cocinaban, cuando les era necesario, y, sobre todo, comían, los soldados alemanes. Sobre todo, las tan socorridas y recurrentes sopas y guisos de todo tipo.


    FELDFLASCHE Y TRINBECHER (CANTIMPLORA Y VASO)


    La cantimplora era de aluminio y tenía un litro de capacidad. En la parte superior se ubicaba la taza, fabricada inicialmente también en aluminio, aunque posteriormente se pasó al acero esmaltado e incluso a vaso de plástico o baquelita.


    La cantimplora estaba recubierta de fieltro, para evitar ruidos y facilitar el agarre y rodeada de una sujeción de cuero que mantenía unida la taza al gollete.


    La posición correcta y reglamentaria de la cantimplora era siempre unida a la Bolsa de Pan (Brotbeutel), ya que era de suma importancia que no dificultara la movilidad del soldado al correr, ni hiciera ruido al ir golpeando libremente con el resto de pertrechos que pudiera haber alrededor.


    La cantimplora se fijaba en los enganches de la derecha del correaje, mientras que la marmita (fiambrera) se fijaba en el lado izquierdo, precisamente para evitar que estos elementos rebotasen cuando un soldado estaba en marcha y evitando así que hicieran demasiado ruido.


    PATRONENTASCHE (CARTUCHERAS)


    Podían llevarse hasta tres cartucheras de cuero en cada una de las uniones con las cinchas del correaje, cada una de ellas con capacidad para dos cargadores o peines de cinco balas de fusil. Las cartucheras se sujetaban y fijaban al cinturón por una cinta corredera.


    SEITENGEWEHR (BAYONETA)


    Con su correspondiente funda de cuero y asa de baquelita negra o rojiza, aunque también de madera, este elemento, que realmente era un arma, aunque su empleo hubiera disminuido significativamente desde la Primera Guerra Mundial, se empleaba habitualmente más como cuchillo de monte, caza o herramienta multiuso, que como arma de combate cuerpo a cuerpo.


    KLEINES SCHANZZEUG O KLAPPSPATEN (PALA DE TRINCHERA)


    Era prácticamente el mismo diseño que se venía utilizando en el Ejército Alemán sin cambios desde 1880. Con una hoja de aproximadamente 14,5 cm de ancho por 18,5 cm de largo, la longitud total de la herramienta era de 55 cm.


    La funda estaba hecha de cuero, con la misma forma que la pala, y se sujetaba mediante una correa de cuero alrededor de la empuñadura. Luego todo el conjunto se enganchaba al correaje.


    GASPLANE (CAPA PROTECTORA)


    Capa protectora en papel o tela, su finalidad era proteger a los soldados ante posibles ataques con agentes químicos rociados por aspersión, como el gas mostaza.


    Tenía unas medidas de 2 × 1,2 metros y se emplearon muy diversos materiales y productos para su fabricación (viscosa, nailon, papel encerado, etc.).


    Al principio de la guerra, la capa antigás se llevaba en una bolsa de tela impermeabilizada cuya solapa se aseguraba por medio de dos pequeños cierres con lengüeta. Esta bolsa se debía llevar en la misma correa de la máscara antigás, encima del pecho, asegurada por un sistema de presillas, pero era un sistema poco o nada práctico, ya que al correr rebotaba, por lo que se solía poner al revés, entre la correa y el pecho.


    Un sistema no reglamentario de llevarlas era sujetarla directamente a la funda metálica cilíndrica de la máscara antigás por medio de unas gomas o mediante unas correíllas conseguidas de otros equipos (estropeados o cambiados); pero este sistema dañaba las capas, que se terminaban rasgando por la doblez que se producía por la presión del incorrecto sistema de sujeción.


    GASMASKENBÜCHSE Y TRAGEBÜCHSE (MÁSCARA DE GAS Y SU FUNDA METÁLICA)


    Sin duda uno de los más horribles recuerdos de la Primera Guerra Mundial fueran los ataques con gas, por lo que la máscara antigás se convirtió en un elemento estándar e indispensable del equipo de todo soldado durante los primeros momentos de la Segunda Guerra Mundial.


    La funda disponía de una correa para llevar al hombro enganchada cerca de la tapa. La correa, ajustable, forma un lazo que se fija al hombro izquierdo, pasando por el pecho (donde inicialmente se colocaba la Gasplane). Una segunda correa más corta se aseguraba al cinturón para lograr que la funda colgara en una posición casi horizontal.


    Con el transcurso de la guerra y al comprobarse que no se iba a hacer uso de gases ni armas químicas, este equipo dejó de tener verdadera importancia, por lo que la máscara antigás se terminaba desechando quedando el contenedor libre para transportar objetos personales, raciones adicionales y munición.


    ERKENNUNGSMARKEN (PLACAS DE IDENTIFICACIÓN)


    De forma oval y 5 cm de largo se llevaban atadas con un cordón de algodón, y tenían una hendidura que facilitaba su rotura por la mitad.


    En ambas mitades se encontraba grabado el número de identificación del soldado y su unidad.


    Cuando el soldado fallecía, se partía la pieza, quedándose una mitad en el cuerpo del difunto y la otra se entregaba al registro del ejército, para certificar la defunción y avisar a los familiares.


    El objetivo básico de las Erkennungsmarken es en realidad bastante simple: identificarlo positivamente cuando haya causado baja tras un combate y proporcionar la información necesaria cuando su cadáver sea exhumado más adelante (en el caso de que lo sea).


    Como es obvio, la placa de identificación podía perderse y cuando esto ocurría, la unidad a la cual el soldado pertenecía era responsable de proporcionarle una nueva, si bien en tal caso el número de registro del soldado y de la placa podrían dejar de coincidir, lo cual conllevó a casos de errores en la designación e información sobre las bajas, ya que en ellas no se incluía el nombre del soldado.


    Las placas de identificación fueron construidas en diversos materiales, dependiendo del momento de la guerra en que fueron creadas. Las iniciales fueron realizadas en aluminio, siendo el material más común hasta 1942, momento en que fue sustituido por el zinc, material más utilizado para este propósito hasta el final de la guerra, aunque hubo también miles de placas hechas en acero. La forma de las placas también varió, desde la forma oval inicial a una casi puntiaguda al final del conflicto.


    Hasta finales de 1942 no se decidió incluir también datos del grupo sanguíneo en las placas.


    ZELTBAHN, REGENMANTEL, ZELTAUSRÜSTUNG (CAPA O PONCHO: TIENDA Y EQUIPO DE ACAMPADA)


    Capa de camuflaje que se usaba habitualmente como poncho, sobretodo o manta e incluso, uniendo varias, como tienda de campaña. Se realizaba en un material repelente al agua, es decir, hidrófobo, y en diversos estampados de camuflaje.


    El soldado alemán lo llevaba enrollada en la espalda, bajo el Sturmgepäck.


    Generalmente era reversible, teniendo dos gamas de color diferentes en cada lado, siendo al menos uno de ello mimetizado o de camuflaje (Hellerer Buntfarbenaufdruck y Dunklerer Buntfarbenaufdruck).


    Las dimensiones de la pieza, que tenía forma triangular eran de 250 × 200 × 200 cm.


    En cada lado de 200 cm había una fila de 11 botones de aluminio, zinc o acero, con sus ojales correspondientes, que se podían utilizar para unir varias piezas, lo que permitía crear una tienda de campaña. En el lado de 250 cm tenía una hilera de 6 ojales, que se utilizan para enlazar con otras piezas por medio de cuerdas, trabillas o los botones de otra o la misma prenda, en especial cuando se construía un modelo de tienda más grande (Hauszelt).


    En el medio del triángulo existía una abertura (con solapa externa e interna, también con el correspondiente botón), para pasar la cabeza cuando se utilizaba como un poncho.


    En el lado largo (de 250 cm), tenía, tanto en los extremos o picos, como en el centro del mismo, tres trozos de cuerda de cáñamo, que podían tener múltiples funciones, aunque principalmente servían como tensores para la colocación de las piquetas.


    Junto con la tela se suministraban los siguientes complementos a cada soldado:


    
      	Zeltzubehörtasche (Bolsa de tela de transporte de 37 cm de largo).


      	Palo o soporte de 37cm de largo de madera, reforzado con acero en ambos extremos. Cuatro tramos unidos hacían una longitud de 1,35 m que eran las medidas reglamentarias para montar la tienda (ideal para una escuadra).


      	3 piquetas de metal (aluminio al principio de la guerra y acero al final), o de madera con las puntas reforzadas con metal, de unos 26 cm de longitud.


      	Cuerda de cáñamo de unos 2 m y 4 mm de espesor, que podía ser utilizada como viento de la tienda de campaña.

    


    Se podían hacer las siguientes estructuras:


    
      	Einzelzelt: Tienda sencilla (para un soldado; con una pieza). Si bien no era propiamente dicha una tienda de campaña, es el modo de usarse de forma individual, ofreciendo cierta protección contra la lluvia y el viento. Básicamente proporciona «un techo».


      	Halbzelt: Media tienda (con dos piezas). Esta configuración ya ofrecía algo más de protección contra la lluvia y el viento, aunque tampoco se podía crear o conformar una tienda de campaña propiamente dicha.


      	Viererzelt: Tienda piramidal (cuatro piezas), para cuatro hombres. Era la configuración standard o ideal y ya se puede considerar una verdadera tienda de campaña, ofreciendo cobijo para cuatro personas.


      	Achterzelt: Tienda para más de cuatro hombres (utilizando más de 4 piezas). El diseño permitía añadir más piezas triangulares, ampliándose el espacio para albergar comodamente a hasta ocho hombres.


      	Hauszelt: Casa-tienda. Con 16 triángulos, se podía montar una tienda con una superficie total de 25 m2 y una altura de 2,70 m que solían quedar reservadas para los puestos de mando de campaña.

    


    Al inicio del conflicto y como ya se ha indicado, las unidades de infantería del Heer no recibían uniformes de camuflaje, por lo que optaron por utilizar lo que tenían más a mano y disponibles: los Zeltbahns, ya que disponían de su propio camuflaje. Al realizar esta sencilla reutilización de los elementos suministrados por el ejército, aunque de un modo no oficial y en parte prohibido por las normativas, el soldado contaba con más posibilidades de sobrevivir y de poder emboscar al enemigo, sin ser vistos de antemano.


    Una de las formas más comunes de llevarlo y transportarlo era simplemente cogido al cinturón en la espalda por la parte de las correas propias del poncho. No es la posición oficial, reglamentaria y correcta, pero como era muy utilizado como camuflaje, era la forma más cómoda de llevarlo.


    Otra forma habitual, y no oficial, no reglamentaria, era colocando la marmita en las cinchas y el poncho alrededor de esta, cogido por cuatro correas. El segundo juego de correas era extraído de los elementos de otro equipo, generalmente de algún compañero caído. Para fijar mejor el conjunto, la correa vertical se hace pasar por la argolla central de las cinchas. Este sistema hacía que el soldado fuese más silencioso ya que, al sujetar la fiambrera a la espalda, se evitaba que diese golpes, estando sujeto al cinturón, mientras el soldado avanzaba.


    Otra forma también no oficial, era el sujetarlo por las anillas de trasporte de las cinchas.


    La forma oficial y reglamentaria de llevarlo (según las ordenanzas militares), era usando el Sturmgepäck que permitía llevar bien sujeto y en su posición todos los demás elementos.


    ARMBANDUHR (RELOJ DE MUÑECA)


    Tras el enorme impacto que supuso en los primeros años del siglo XX la introducción del reloj de pulsera tuvo su apogeo y momento álgido durante la Primera Guerra Mundial, inicialmente entre los oficiales pilotos, si bien poco a poco se fue popularizando y extendiendo su empleo a todas las armas y rangos, desde los generales a la tropa.


    Durante los años 30 la relación del uso o empleo de relojes de pulsera respecto a los de bolsillo era de más de 50 a 1. Se hacía cada vez más necesario el tener un conocimiento lo más exacto e inmediato posible del paso del tiempo de cara a poder organizar y coordinar las diversas acciones militares (ataques simultáneos, cortinas de fuego, etc…).


    DIENSTGLASS (PRISMÁTICOS)


    Conocido como Dienstglass, Doppelfernrohr o Doppelglas, los prismáticos o binoculares resultaron una herramienta de campaña especialmente útil en manos de los oficiales del ejército alemán durante la Segunda Guerra Mundial.


    Producidas por diversos fabricantes de toda Alemania, los empleados en asuntos militares debían tener un poder de ampliación de al menos 6 potencias.


    De carcasa o cuerpo metálico, solía estar recubierto de una terminación en laca negra, y con algunos toques finales o adornos en cuero, caucho o baquelita para facilitar su ergonomía y empleo. Se solían llevar alrededor del cuello por medio de una fina correa de cuero, o en fundas especiales de cuero con un cierto acolchado.


    Los prismáticos de servicio se entregaban habitualmente a los oficiales, suboficiales, observadores de la artillería, aviadores y francotiradores, siendo ampliamente utilizado sobre todo en tareas de reconocimiento, demostrando ser inestimable en funciones tácticas y de apoyo durante toda la guerra.


    KRADMELDERBRILLE, GAFAS, PROTECTORES OCULARES


    En el equipamiento personal que se daba a la tropa se incluían, de ser necesarias un juego de lentes para la lectura y escritura, de montura metálica y con su correspondiente funda. Se entregaban a los soldados que las requerían por prescripción médica, los cuales eran dotados con dos pares de gafas: unas Dienst-Brille (gafas de servicio) y otras Masken-Brille (gafas de mascara) para su empleo junto con la máscara antigás.


    Además de eso, la Wehrmacht tuvo que combatir en multitud de frentes y escenarios en donde la visibilidad, por uno u otro motivo, se hacía complicada o casi imposible debido a las condiciones climáticas o atmosféricas del entorno (polvo del desierto, nieve, tormentas, etc.).


    Para solucionar, si bien parcialmente este problema, los soldados contaban con diferentes modelos de gafas protectoras: contra el sol, el polvo, la arena, la nieve...


    También resultaban fundamentales para las tropas motorizadas, sobre todo los conductores de vehículos descubiertos y para el personal de observación, siendo profusa y masivamente empleados por los conductores de motocicletas.


    Estas gafas estaban fabricadas casi en su totalidad en goma, salvo las lentes que obviamente eran de cristal (con el cristal bien transparente, ahumado u oscuro o rojo según el empleo principal que se fuera a hacer de las mismas), y su correa de sujeción que solía estar hecha de tela. Este hecho las convirtió en ideales para los ambientes húmedos y salobres, extendiéndose y popularizándose rápidamente su uso entre las dotaciones de la Kriegsmarine, principalmente en los U-Boots.


    Había una versión similar pero fabricada casi en su totalidad de cuero, que fue muy apreciada por las tropas del Afrika Korps, los Gebirgsjäger (cazadores de montaña) y los elementos motorizados (motociclistas sobre todo) de la Wehrmacht.


    TASCHE FÜR TELEFONHÖRER (EQUIPO DE ESCUCHA TELEFÓNICA)


    Desde el comienzo de la campaña con la invasión polaca, pronto resultó evidente la necesidad de disponer de unas precisas y seguras líneas de comunicación entre las unidades del frente y los cuarteles generales, para lo que en cada división alemana había una unidad de señales y comunicaciones, básicas para lograr que se mantuviera abierto y seguro un canal de comunicación con el objetivo de hacer llegar a buen fin todas las operaciones que se planeaban y dirigían.


    Esta unidad solía estar compuesta por una compañía de radio, con expertos en el manejo de dichos aparatos y una compañía de telefonía, con capacidad de instalar un puesto y tender el cable hacia la retaguardia. Obviamente, esto suponía quedar a merced de que el enemigo pudiera cortar dicho cable e impedir de este modo las comunicaciones, que sin embargo eran mucho más seguras que las emisiones de radio (que podían ser interceptadas y descodificadas, pero que resultaban casi imposibles de cortar o anular).


    Durante la guerra se utilizaron una amplísima variedad de emisores y receptores de radio, unidades telefónicas y equipos asociados de comunicaciones en todos y cada uno de los diferentes teatros de operaciones.


    FELDFERNSPRECHER (TELÉFONO DE CAMPAÑA)


    Sin duda el modelo de teléfono «móvil» de campaña más habitualmente utilizado por el ejército alemán durante la Segunda Guerra Mundial.


    KARTENTASCHE O MELDTASCHE (PORTAMAPAS Y DOCUMENTOS)


    Este tipo de equipo tan solo estaba disponible para cierto personal especialmente seleccionado, en función de sus certificaciones y permisos (oficiales, personal de avanzada y exploración).


    Solían estar hechas de cuero curtido y no solían estar decoradas. En raras ocasiones podían contar con bolsillos, también de cuero.


    En el transcurso de la guerra, y debido a la escasez general de materias primas, se produjeron y entregaron ocasionalmente a las tropas unas bolsas o carteras de imitación de cuero de color gris, de mucha menor calidad y resistencia.


    Muchos oficiales, sobre todo los que trabajaban en los cuarteles generales o estados mayores, solían comprar sus propias bolsas para mapas, por lo que no solo estaban generalmente mucho mejor hechas y manufacturadas, sino que contaban con algunos detalles o adornos personalizaciones de su propietario, aunque solían diferir bien poco de los detalles básicos. Como es lógico, también se terminaron empleando numerosas carteras y bolsas de mapas capturadas al enemigo.
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        Feldküche (Cocina de campaña).

      
    


    Según el reglamento, la cartera o bolsa de mapas se fijaba en la parte delantera izquierda del cinturón. Sin embargo, tal y como demuestran numerosas fotografías de la época, también se llevaba en el lado derecho.


    MARCHKOMPASSE (BRÚJULA MILITAR O DE MARCHA)


    Pensada para su empleo junto con los correspondientes mapas y planos de carreteras o de la zona en la que se debían desarrollar las operaciones militares, la brújula militar era un elemento indispensable para todos los oficiales y suboficiales que debían comandar y dirigir tropas sobre el terreno.


    La brújula militar es la herramienta de navegación estándar para cerciorarse de la ruta de los viajes de los distintos elementos de la tropa cuando se opera en tierra.


    SIGNALPISTOLE (PISTOLA DE BENGALAS O DE SEÑALES)


    Es básicamente un arma de mano de gran calibre que se utiliza principalmente para lanzar bengalas y hacer de este modo señales luminosas.


    De hecho, su uso principal es bien por los pilotos o los marineros para enviar una señal de socorro (hundimiento del buque, caída del avión). Además de para advertir o indicar alguna señal, pueden emplearse para iluminar una zona oscura (bengalas de paracaídas, que se mantienen más tiempo en el aire) y facilitar las labores de búsqueda o rastreo o indicar una dirección (muy empleada de estas formas durante la Primera Guerra Mundial). Una pistola de bengalas también puede utilizarse como arma mortal, aunque esa no es precisamente una de sus funciones previstas, conociéndose casos de ataques sobre todo a vehículos con este tipo de arma.


    Alemania fabricó granadas diseñadas para ser disparadas desde estas pistolas, conocidas como Kampfpistole o Sturmpistole en su forma final. El arma debía funcionar como un arma antitanque, pero no cumplió con las expectativas debido a la minúscula cantidad de TNT que, dado el tamaño del arma, llevaban los proyectiles de estas pistolas.


    TASCHENLAMPE (LÁMPARA DE MANO O DE BOLSILLO)


    Disponible en muy pequeñas cantidades, únicamente se las distribuía entre los encargados de realizar tareas y labores de guardia o vigilancia de localizaciones especialmente importantes o en las que no se pudiera disponer de otras fuentes de luz (focos o reflectores).


    A continuación vamos a tratar someramente de algunos de los principales equipos de las unidades especiales que tuvo el Ejército alemán de esos años:


    MARSCHGEPÄCK SANITÄTER (EQUIPO SANITARIO O MÉDICO)


    Los sanitarios se diferenciaban claramente del resto de soldados, ya que siempre llevaban la Marschgepäck Sanitäter, una mochila del mismo modelo o tipo que el Marschgepäck de la infantería, pero con una gran cruz roja cosida en la solapa, en la que se podía encontrar todo el material necesario para realizar una cura de primeros auxilios para heridas en el campo de batalla.


    Además, llevaban otras dos bolsas de cuero sin teñir, en las que colocaban el resto de material más usual y urgente que se pudiera precisar en una cura de emergencia: varias pinzas, tijeras, vendas y gasas (Verbandpäckchen), así sulfamidas para esterilizar heridas y algunos otros medicamentos cuando estuvieran disponibles.


    Otro elemento que solían llevar era una caja metálica con los elementos o piezas del equipo más frágiles y con mayor necesidad de esterilización, como fármacos o medicinas, ampollas de morfina, y los elementos para realizar y llevar a cabo las transfusiones de sangre, todo ello en un entorno bien acolchado.


    Cabe indicar que mientras que los aliados contaron con una nueva técnica, como era el disponer de bolsas de sangre con plasma de diferentes grupos sanguíneos, para podérselas suministrar a los heridos, los alemanes debían seguir realizando esta tarea por transfusión directa, por lo que, cada herido alemán, equivalía a dos bajas de combate.


    Los sanitarios no solían ir armados, y menos con armas largas, como un rifle o un subfusil, por lo que, en todo caso, podrían llevar una pistola, aunque más como protección y disuasión que como verdadera arma ofensiva.


    Además del tener que cargar también con todo el resto del equipo estándar del soldado de infantería del que ya hemos tratado (mascara de gas, bolsa de pan, cantimplora, bayoneta, hornillo, bolsa de efectos personales, etc…), llevaban una segunda cantimplora, para poder ofrecerles un trago a los heridos, aunque en muchas ocasiones y pese a ir en contra del reglamento, se solía rellenar con alguna bebida alcohólica.


    Además del personal médico propiamente dicho, junto a cada uno siempre debía haber un par de camilleros o sanitarios portando unas angarillas (Traggestell) con las que trasladar a los heridos hasta los hospitales de campaña o a una zona no batida en la que poder proceder con la cura de emergencia.


    PIONIERSTURMGEPÄCK (EQUIPO DE INGENIERO DE COMBATE)


    Introducido en marzo de 1941, constaba de las bolsas laterales y la mochila y fue ideado para las unidades de ingenieros con «tareas especiales», siendo entregado a la quinta parte de los soldados de cada batallón de ingenieros.


    La mochila poseía tres compartimentos, uno superior cogido con correílla al cuerpo central, y otros dos inferiores, mucho más grandes que el compartimento superior. Este modelo pasó a ser empleado posteriormente por la infantería de asalto. Estaba equipado con el mismo el mismo sistema de enganche que las mochilas de asalto de los soldados de infantería.


    En el compartimiento superior se colocaban habitualmente o bien dos granadas de humo (Nebelkerzen) o algún dispositivo explosivo (Bohrpatronen, Sprengkörper, Sprengbüchse) mientras que en uno de los compartimientos inferiores se disponía una carga explosiva de unos 3 kg (Geballte Ladung).


    El otro compartimiento inferior era destinado para el transporte de la Zeltbahn y las piezas de su kit.


    Las bolsas laterales se sujetaban en el cinturón, en lugar de las cartucheras de munición. Por debajo de la parte delantera y trasera de las bolsas laterales, tenían una tira de tela que las unía entre si ambas bolsas. Las dimensiones de las bolsas son aproximadamente de 23 × 25 × 7 cm.


    En el lateral de las bolsas, había cuatro pequeños compartimentos que se utilizan para transportar los clips de la munición (hasta un máximo de 40 cartuchos en total).


    El resto del equipo del ingeniero de combate era una pala corta (igual a la del resto de soldados de infantería), una pala larga, un hacha o azuela de mano, un serrucho, bolsas de herramientas con alicates varios, cortos y largos, para poder cortar alambradas.
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        Soldados tomando el rancho. Se aprecian perfectamente los diversos utensilios (cucharas, pote).

      
    


    MOCHILAS ESPECIALES


    Con más capacidad y algo más resistentes que las de las tropas de infantería, solían estar destinadas a determinadas tropas especiales que, por su tarea, debían o bien cargar más peso durante más tiempo que el normal o debía combatir en algún ambiente o situación más inhóspito de lo habitual (por poner un par de ejemplos: Rucksack für artillerie y Rucksack für Gebirgsjäger)


    FELDPORTIONEN Y FELDRATIONEN (ALIMENTACIÓN Y RACIONES)


    El ejército alemán, tenía unas escalas de racionamiento establecidas tanto para los hombres como para los animales de tiro que, mal que bien se fueron cumpliendo en su mayor parte hasta el inicio de la campaña rusa, cuando empezaron a volverse cada vez más erráticos, lo que supuso que los soldados alemanes tuvieran que «buscarse la vida» por sí mismos, llegándose al extremo de que las caballerías se terminaran convirtiendo en comida, ya que no se disponía de alimento suficiente como para mantenerlas.


    Siempre se trató de mantener unos niveles de racionamiento, sobre todo con los combatientes de primera línea, si bien nunca hubo más que guías teóricas, que debían ajustarse con los escasos medios reales con que se contaba.


    La ración diaria (Portionsatz) es la cantidad de alimentos que consume un soldado durante un día y que, idealmente debe componerse de tres comidas: la del mediodía debería suponer al menos la mitad de las calorías totales, la cena un tercio y el desayuno el sexto restante.


    El Alto Mando de las Fuerzas Armadas estableció un plan general en el que se especificaba la cantidad máxima que debía servirse en cada ración, siendo esta a su vez dependiente de dos factores: la clase de servicio y la clase o tipo de alimento que se utiliza.


    Había cuatro tipos principales de raciones para las tropas:


    
      	La ración I (Verpflegungssatz I) era la indicada para las tropas comprometidas en combate, las que se estuvieran recuperando del combate y para las tropas situadas por encima del paralelo de los 66° Norte (ártico).


      	La Ración II era para las tropas de ocupación y para los encargados de las comunicaciones.


      	La Ración III era para las tropas de guarnición (dentro de Alemania).


      	Finalmente, la Ración IV era la de los trabajadores en servicio de oficina y las enfermeras dentro de Alemania.

    


    Los productos o alimentos básicos más importantes eran las siguientes:


    
      	Pan.


      	Carnes, harina de soja, quesos, pescados y huevos.


      	Verduras.


      	Pudines y leche.


      	Sal, mostaza, vinagre y otros condimentos.


      	Especias (como la pimienta, la canela y el clavo).


      	Mantequilla, manteca de cerdo, mermeladas, grasas y pastas para untar.


      	Café y té.


      	Azúcar.


      	Licores y vinos.


      	Tabaco.

    


    Estaba permitido hacer las oportunas sustituciones dentro de cada clase, pero no entre diferentes clases. Así, la cantidad máxima diaria de verduras para un soldado era de 60 gramos de verduras secas, o bien 1,2 kg de alubias, o 400 gramos de verduras saladas, o cantidades equivalentes de cualesquiera de los otros 30 sustitutos disponibles, pero no se podía intercambiar por un mendrugo de pan, siendo además prácticamente imposible según avanzaba la guerra el predecir los productos que iba a haber disponibles en un día y teatro de operaciones determinado.


    TIPOS ESPECIALES DE RACIONES HUMANAS


    Alarmverpflegung (la ración de marcha o alarma) era una ración de alimentos fríos que se suministraba durante no más de tres o cuatro días consecutivos a las unidades en tránsito. Consistía en unos 700 gramos de pan, 200 gramos de carne fría o queso, 60 gramos de pan para untar (negro), 9 gramos de café (o 4 gramos de té), 10 gramos de azúcar y 6 cigarrillos, con un peso total de unos 987 gramos por soldado.


    Ración de hierro (Kiserne). Se suministraba para disponer de un complemento extra en algún momento crítico de la batalla o para poder sobrevivir si había algún retraso en la distribución del rancho. Eran unas raciones que solo podían consumirse por orden directa del comandante de la unidad. La componían 250 gramos de galletas, 200 gramos de carne fría, 150 de verduras en conserva, 25 gramos de café y 25 gramos de sal. El peso total es de 650 gramos sin envase y 825 gramos con envase, si bien se solían empaquetar por medias raciones de unos 450 gramos.


    Paquete de combate (Grosskampfpacken) y paquete de combate cercano (Nahkampfpdcken). Los alemanes comenzaron a emplear estas raciones para las tropas que participan en los más duros combates. Incluían barras de chocolate, barras de fruta, dulces, cigarrillos y galletas.


    Por lo general, se solía disponer, en condiciones normales, de una reserva de unos 10 días por cada hombre de un ejército en un momento dado.


    RACIONES PARA ANIMALES


    Una ración animal (Rationssatz) es la cantidad de comida que consume un caballo, buey de tiro, perro o paloma mensajera durante un día. La cantidad depende tanto del tipo de animal, de la zona en la que presta servicio y del contenido de la ración que se le pueda dar.


    Los caballos, por ejemplo, se dividían en cuatro grupos:


    
      	Caballos de tiro superpesados.


      	Caballos de tiro pesados.


      	Caballos de silla y caballos de tiro ligeros.


      	Caballos pequeños.

    


    Por lo general, se disponía de dos raciones completas y dos de hierro para todos los caballos de cada columna de abastecimientos. Las demás raciones, hasta las 10 que marcaban las ordenanzas, se guardaban en los almacenes del ejército y/o la división.


    VEHÍCULOS. TROPAS EN MARCHA


    Pese a lo que mucha gente se piensa o imagina, la práctica totalidad de los vehículos de la Wehrmacht eran tirados por caballos.


    Todos los servicios de retaguardia (carnicería, panadería, servicios postales, trenes de municiones, etc.) dependían de carros tirados por caballos.


    Así, la mayor parte del ejército alemán (y a diferencia de las unidades panzer que iban en cabeza y algunas escasas unidades motorizadas) avanzaba aproximadamente al mismo ritmo que lo hubiera hecho una legión romana casi dos mil años antes. Este hecho por sí solo fue uno de los principales problemas con los que tuvo que lidiar el Alto Mando y que nunca se resolvieron de forma efectiva.


    Todos los soldados del ejército alemán estaban familiarizados con el «caballo del pelotón»; esta bestia, que iba a todas partes junto con el pelotón, iba tirando del carro en donde se transportaban los bultos o el equipaje del pelotón junto con cualquier elemento extra que pudiera haberse considerado necesario. De hecho, durante las campañas de conquista del oeste sirvió habitualmente para trasladas el botín de los conquistadores (vinos franceses, quesos holandeses, chocolates belgas).


    Una vez iniciada la campaña en el este, sin embargo, los carros pasaron a llevar únicamente lo más esencial, ya que el botín era escaso, y la ropa de abrigo pronto se convirtió en algo más importante y de mayor valor que cualquier vino.


    El ejército alemán entró en la URSS con más de 700.000 caballos, y tan solo unos pocos miles de carros.


    Cada compañía necesitaba de ocho carros (tirados por sus correspondientes caballos) para los desplazamientos, además de otro carro «de compañía» para llevar el equipo pesado. Habitualmente estos ocho carros se utilizaban de la siguiente manera:


    
      	Tres carros de un caballo para transportar las ametralladoras y los morteros de los tres pelotones pesados de la compañía.


      	Dos carros de cuatro caballos: uno para la munición y otro para la cocina de campaña (que más tarde se redujo a un carro de dos caballos).


      	Dos carros de dos caballos para las mochilas y equipos personales.


      	Un carro de dos caballos para las raciones.

    


    Esto significaba que varios hombres (21 en total, incluidos los suboficiales a cargo) pasaban la mayor parte de su tiempo cuidando de los caballos y conduciendo los carros, no pudiendo contarse con ellos para otras tareas, labores y servicios de la compañía (que debían repartirse entre los demás).


    Los carros alemanes tenían un buen diseño, pero el concepto, y sobre todo en un supuesto «ejército móvil», era arcaico.


    Pronto se puso en evidencia la enorme vulnerabilidad de los caballos germanos al intenso frío de las estepas rusas, y la necesidad de un sistema de suministro constante de forraje traído desde Europa central para que los animales pudieran continuar realizando su labor, ya que no encontraban alimento en la rala vegetación de la estepa rusa y, para más inri, cuando los propios soldados estaban desesperados por disponer de municiones, ropa y otros suministros básicos. Además, los caballos alemanes se lesionaban con mucha facilidad en las duras rutas hacia el este.


    La Wehrmacht pese a todo contó con una enorme cantidad de vehículos de diversos tipos y modelos que cumplieron una enorme cantidad de funciones durante la guerra.


    COCHES BLINDADOS (PANZERSPÄHWAGEN)


    Leichter Panzerspähwagen (coches blindados ligeros)


    
      	Sd.Kfz. 221, Sd.Kfz. 222, Sd.Kfz. 223 y Sd.Kfz. 231. Eran vehículos sin radio.


      	Sd.Kfz. 260 y Sd.Kfz. 261. Vehículos ligeros acorazados con radio.


      	Schwerer Panzerspähwagen (coches pesados blindados).


      	Sd.Kfz. 232 y Sd.Kfz. 233. Modelos básicos, sin radio.


      	Sd.Kfz. 263. Modelo con radio.


      	Sd.Kfz. 234. Más conocido como Puma o Stummel, era un vehículo de 8 ruedas.


      	Sd.Kfz. 250 y Sd.Kfz. 251. Semiorugas. Ambos con versión de ametralladora y cañón o mortero.


      	Panzerwagen ADGZ.


      	M39 Pantserwagen y Panhard 178 (capturados a holandeses y franceses respectivamente).

    


    TANQUES DE TRANSPORTE


    
      	Sd.Kfz. 3 transporte de tropas de los años 20 (desarmado).


      	Somua MCG/MCL mittlerer gepanzerter Zugkraftwagen S307/303(f) francés.


      	Unic P107 leichter Zugkraftwagen U304(f) francés.


      	Munitions Selbstfahrlafette auf Fahrgestell Panzerkampf-wagen II, chasis del carro Wespe utilizado para transporte de municiones.


      	Munitionspanzer 38(t) (sf) Ausf.K (Sd.Kfz..138/1), carro de transporte de municiones.


      	Sd.Kfz. 252 semioruga transporte de municiones.


      	Borgward B III transporte de municiones armado y acorazado.

    


    INGENIERÍA Y MANDO


    
      	Springer y Borgward IV, vehículos utilizados en demoliciones.


      	Goliath, vehiculo detector de minas y campos minados.


      	Brückenleger auf Panzerkampfwagen II, chasis del Panzer II para servicios de mando.


      	Minenräumer III/Minenräumpanzer III, vehículo detector de minas sobre un chasis de Panzer III.


      	Kleiner Panzerbefehlswagen, vehículo blindado de mando versión Panzer I.


      	Panzerbefehlswagen III, vehículo blindado de mando versión Panzer III.


      	Panzerbefehlswagen IV (Pz. Bef. Wg. IV), vehículo blindado de mando versión Panzer IV.


      	Befehlspanzer Panther, vehículo blindado de mando versión Panther.


      	Kugelpanzer, vehículo portacable telefónico o comunicaciones).


      	Sd.Kfz. 247, vehículo blindado de mando.


      	Sd.Kfz. 253, vehículo blindado semioruga de observación para la artillería.


      	Infanterie Sturmsteg auf Fahrgestell Panzerkampfwagen IV., vehículo para tender puentes para la infantería sobre un Panzer IV .


      	Instandsetzungskraftwagen I, vehículo blindado de mantenimiento sobre chasis de Panzer I.


      	Strabokran, vehículo blindado de mantenimiento.

    


    CAMIONES


    
      	Opel Blitz (Maultier (Sd.Kfz. 3), semioruga.


      	Mercedes-Benz L3000.


      	Krupp Protze.


      	Kfz.19, camión de soporte de unidad telefónica y señales/radio.


      	Kfz.21, coche de personal.


      	Kfz.68, camión con radiotransmisor.


      	Kfz.69, configuración estándar para transportar el cañón de 3,7 cm PaK 36.


      	Kfz.70, configuración estándar para transportar personal.


      	Kfz.81, transporte de municiones con cañón de 2 cm FlaK.


      	Kfz.83, generador y foco transportable para lucha antiaérea.


      	Borgward B 3000.


      	Sd.Kfz. 4, semioruga.


      	Ford modelos B3000 S, V3000S, V3000A, BB y V8-51. Comprados a los Estados Unidos antes de que entrara en guerra.


      	Tatra 111.

    


    VEHÍCULOS DE PASAJEROS O TRANSPORTE


    
      	Volkswagen Kübelwagen.


      	Volkswagen Schwimmwagen, coche anfíbio.


      	BMW 325, vehículo ligero.


      	Horch 901, vehículo medio.


      	Mercedes-Benz W 133 III, W 139, W 152 y W31.


      	Tatra V 809.


      	Trippel SG6, coche anfíbio.
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      Chapa identificativa. Al no haber nombres en las chapas hubo infinidad de errores a la hora de notificar las bajas.

    


    MOTOCICLETAS


    Habitualmente eran utilizadas con sidecar (Wehrmachtsgespann)


    
      	BMW R75.


      	Zündapp KS 750.


      	BMW R 17 y 71.


      	Zündapp DB/ DBK, KS 600 y K 800.


      	NSU.


      	DKW NZ 350.


      	Nimbus. Facturación danesa.

    


    TRACTORES


    
      	Landwasserschlepper, tractor anfibio.


      	Schwerer Wehrmachtschlepper, versión con cañones antiaéreos y/o cohetes.


      	Sd.Kfz. 2 (HK 101), el tractor más ligero de los empleados por los alemanes; híbrido entre tractor semioruga y motocicleta.


      	Maultier, semioruga.


      	Sd.Kfz. 4, Sd.Kfz. 6, Sd.Kfz. 7, Sd.Kfz. 8, Sd.Kfz. 9 y Sd.Kfz. 11, semiorugas.


      	Sd.Kfz. 10, semioruga ligero.


      	Bergepanzer III, tractor con chasis del PzKpfw III.


      	Bergepanzer IV, tractor con chasis del PzKpfw IV.


      	Bergepanther (Sd.Kfz. 179), tractor con chasis del PzKpfw V/Panther.


      	Bergetiger, tractor con chasis del PzKpfw VI/Tiger.


      	Bergepanzer 38(t), tractor con chasis del Jagdpanzer de 38 t.


      	Bergepanzer T-34, tractor con chasis de T-34 capturados.


      	Sd.Kfz. 254, tractor para la artillería.


      	Raupenschlepper, Ost (RSO), tractor avanzado (oruga).


      	Saurer RR-7.

    


    OTROS VEHÍCULOS


    
      	Heeresfeldwagen, vehículo a remolque del ejército (Heer).


      	Infanteriefahrzeug, vehículo a remolque de la infantería.


      	Infanteriekarren IF8, carros o vehículos de la infantería.


      	Meillerwagen, vehículos de transporte de bombas o cohetes V-2.
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        Líneas de avance del Ejército Rojo sobre Alemania.
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    Armamento


    ARMAMENTO PERSONAL O DE MANO


    A cada soldado alemán se le entregaba, junto con los elementos de su uniforme, un rifle 98k, su correspondiente bayoneta (que en realidad forma parte de su equipamiento y uniforme, ya que su empleo como arma fue meramente testimonial o accesorio por parte de las fuerzas germanas durante este conflicto, siendo mayormente empleadas como herramientas) y un par de granadas de mano, siendo este el armamento básico de la totalidad de las tropas de la Wehrmacht durante toda la Segunda Guerra Mundial.


    Los soldados alemanes podían llevar diferente equipamiento según el momento o estación del año, el frente (oriental, occidental), el tipo de tropas o unidad y la tarea o misión que se les hubiera encomendado de entre un enorme y variopinto surtido de armas, tanto de fabricación propia (alemana) como capturadas o compradas a terceros países, antes o durante el conflicto.


    Vamos a realizar un somero repaso, que no pretende en lo absoluto ser exhaustivo, por las diferentes categorías y, dentro de cada una, los más importantes modelos de armas que utilizaron los alemanes durante la guerra.


    BAYONETAS Y CUCHILLOS


    Alemania entró en guerra con dos modelos de bayoneta, el clásico Seitengewehr 98 de 50 cm de largo, demasiado grande y poco práctico y su evolución, mucho más moderna el S84/98 III, que contaba con tan solo la mitad de longitud (25,1 cm).


    No fue hasta el último año del conflicto que se empezó a introducir un nuevo modelo, el Seitengewehr 42, de tan solo 18 cm. de longitud, si bien nunca llegó a producirse en cantidades suficientes como para ser repartido de forma extensiva por todas las unidades de combate de la Wehrmacht quedando, más que otra cosa, como un elemento indicador del status de la unidad.


    ARMAS CORTAS (REVÓLVERES, PISTOLAS SEMIAUTOMÁTICAS Y AUTOMÁTICAS)


    Entre la oficialidad alemana, que era la que mayoritariamente iba armada con este tipo de arma había una enorme diferencia tanto de gustos como de capacidad adquisitiva, lo que originó que se produjera una enorme variabilidad en cuanto a las pistolas que portaban al cinto, si bien, y a diferencia de otros ejércitos, como el británico o el francés, los alemanes preferían las pistolas semiautomáticas antes que los revólveres.


    Entre los modelos antiguos, con los que se empezó la guerra, destacan la Dreyse M1907, la conocidísima, por su silueta característica, Luger P08 o la Mauser C96 y HSc, y que, salvo esta última, ya se habían popularizado durante la Primera Guerra Mundial, si bien pronto dejarían paso a los nuevos modelos Walther P38 y PP (cuya evolución, la Walther PPK, cuyos primeros modelos aparecerán al final de la guerra, será el arma preferida del súper-agente británico con licencia para matar 007: James Bond).


    Entre los modelos importados había de casi todas partes, destacando las naciones afines al régimen nazi: como la Bodeo Modelo 1889 italiana o las Star Modelo B y Astra 300, 400 y 600 españolas (sobre todo entre los veteranos de la campaña española, mayoritariamente los pilotos de la Legión Condor).
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        Típica granada de palo alemana, extensamente empleada durante toda la guerra.

      
    


    Dentro de las pistolas automáticas destacaban la «clásica» Mauser M712 Schnellfeuer, otra veterana de la Primera Guerra Mundial, la mucho más moderna Erma EMP y, entre las importadas, la Astra 900 española.


    RIFLES, FUSILES Y FUSILES AMETRALLADORES (SUBFUSILES)


    Si bien la Wehrmacht contó también con una gran cantidad de modelos y tipos de rifles y fusiles, se procuró en todo momento que todos ellos emplearan el mismo tipo de cartucho (7,92 mm de Mauser), lo que permitía el que se pudiera emplear habitualmente la munición de los compañeros en caso necesario, si bien hubo algunas excepciones a esta norma.


    El fusil de cerrojo Karabiner 98k, de Mauser fue, sin lugar a dudas, el arma de fuego más extendida y empleada por los ejércitos alemanes durante la Segunda Guerra Mundial, llegando a producirse más de 14 millones de unidades de este modelo durante los casi 6 años que duró el conflicto. Existía una versión especial de francotirador que permitía hacer blanco a casi 1 km de distancia en lugar de los 400-500 m del resto de fusiles y rifles de su clase.


    También se hicieron bastante populares los rifles, denominados Gewehr, siendo el número que sucede a dicha palabra el año de producción y la letra entre paréntesis un indicativo del fabricante (Mauser o Walther); ejemplo: Gewehr 43 (W). Como es lógico, también hubo algunas versiones para hacer disparos de largo alcance y ser usados por francotiradores.


    Como curiosidad entre estas armas destaca la escopeta-rifle M30 Luftwaffe, esta arma, conocida como «taladro o perforadora» combinaba tres cañones, permitiendo disparar una salva de bala y postas o perdigones bastante impresionante (hasta tres disparos, consecutivos o en una única salva) sin tener que recargar. Esta habría sido el arma elegida por la Luftwaffe para equipar a sus pilotos, sobre todo en el Afrika Korps, para mejorar sus posibilidades de supervivencia y defensa personal cuando eran derribados y quedaban aislados tras las líneas enemigas, si bien su empleo fue principalmente para conseguir alimento (caza) y como defensa ante las fieras, más que como arma de combate.


    Respecto a los subfusiles, Alemania había desarrollado el MP 18 durante la Primera Guerra Mundial, desarrollándose en 1920 un nuevo y más fiable cargador de caja, que sustituyó a los de tambor de caracol que se venían utilizando hasta ese momento.


    En 1928 vio la luz la MP 28, que incluía de serie el nuevo cargador de caja, un asa de bayoneta y un modo de disparo único (tiro a tiro), que se fabricó, bajo licencia alemana (debido a la prohibición de fabricar armamento), en Bélgica y España, y se exportó ampliamente, incluso a China y Sudamérica. Una nueva variante fue la MP 34, fabricada por los alemanes a través de la empresa suiza Solothurn, siendo adoptada en su mayor parte tanto por la policía como el ejército austríaco, por lo que los alemanes se harían con ellas tras la anexión, Anschluss, de Austria en 1938.


    El MP35 fue otro subfusil alemán de entreguerras, que se utilizó ampliamente en la Guerra Civil española, lo mismo que el Erma EMP. Muchos de ellos terminaron en manos de las Waffen-SS.


    En 1939, los alemanes introdujeron la MP38 de 9 mm Parabellum, que se utilizó por primera vez durante la invasión de Polonia en septiembre de ese año. Sin embargo, la producción del MP38 estaba aún en sus inicios y solo unos pocos miles estaban en servicio en ese momento. Demostró ser mucho más práctico y eficaz en el combate cuerpo a cuerpo que el Karabiner 98k de serie. A partir de esta experiencia, se desarrolló el MP40 simplificado y modernizado (comúnmente denominado Schmeisser) y que se fabricó en grandes cantidades (mucho mayores que el resto de modelos), ya que se fabricaron alrededor de un millón durante la Segunda Guerra Mundial.


    El MP40 no solo era más ligero que el MP38 sino que fue el primero en utilizar piezas de plástico y una práctica culata plegable, que se convertiría en el estándar para todos los futuros diseños de fusiles ametralladores y subfusiles posteriores. Con una cadencia de tiro de más de 500 disparos por minuto, era un arma impresionante en manos de un experto, si bien no alcanzaba más que a unos 100 metros de distancia.


    Como es lógico, los alemanes utilizaron un gran número de subfusiles capturados a las otras potencias, sobre todo los soviéticos PPSh-41 y los MAS-38 franceses.


    Los investigadores militares alemanes llegaron a la conclusión de que la mayoría de los combates tenían lugar a distancias no superiores a los 300 metros. Por lo tanto, trataron de desarrollar una nueva clase de arma que combinara el alto volumen de fuego del subfusil con un cartucho intermedio que permitiera al tirador realizar disparos precisos a distancias medias (más allá del alcance de 100-200 metros del subfusil típico). Esto los llevó al desarrollo del primer fusil de asalto de tiro selectivo, el Sturmgewehr 44, si bien ya no tuvo capacidad como para producirlo en las cantidades necesarias como para que supusiera un cambio en el transcurso de la guerra. Sin embargo, en los años inmediatamente posteriores, este nuevo formato sustituyó al fusil y al subfusil en gran medida en casi todos los ejércitos del mundo.


    El FG 42 (Fallschirmjägergewehr 42, fusil de asalto paracaidista) fue una variante de fusil de combate o asalto de fuego selectivo producido por Alemania durante la Segunda Guerra Mundial desarrollada para los Fallschirmjäger (tropas paracaidistas) que precisaban de un arma de apoyo específica y ligera tras sus experiencias previas en la Batalla de Creta, en donde habían hecho uso de las ametralladoras de posición MG34, las cuales, incluso en su configuración más ligera, era significativamente pesadas y voluminosas. Esta nueva arma servía tanto para realizar disparos en modo semiautomático como automático, lo que la capacitaba para servir como arma de apoyo ligero, disponiendo además de diversos elementos plegables (alza, punto de mira, bípode) adaptados a la función aerotransportable y de lanzamiento del soldado paracaidista.


    El Krummlauf (cañon curvado para tiro en ángulo), se acoplaba en el cañón de los fusiles, sobre todo los de asalto (StG 44), para poder realizar disparos manteniéndose el tirador a cubierto desde una esquina o accidente del terreno.


    Se desarrollaron varios tipos con distintos ángulos o curvaturas, siendo los más habituales los de 30, 45 y 90º (teniendo una vida útil más corta cuanto más cerrado fuera el ángulo del cañón, debido a las tensiones a que lo sometían las balas).


    GRANADAS Y LANZAGRANADAS


    Los alemanes, contrariamente a lo que se suele pensar, no emplearon únicamente el modelo de mano que se considera característico (la Stielhandgranate o granada de palo o tipo maza), si bien es cierto que fue este el modelo más habitual y del que se crearon más copias. De hecho, también se crearon modelos de granada de piña (Eihandgranate).


    Las granadas Blendkörper 1H y 2H eran granadas de mano, tipo «bulbo» o botella, generadoras de humo y que se desarrollaron y diseñaron como armas antitanque, ya que solían emplearse para ahogar y provocar la salida de la tripulación de los vehículos blindados.


    Las granadas de todo tipo (antipersonal y antitanque) preparadas para ser disparadas por medio de los fusiles: Gewehr-Granatpatrone, Gewehr-Panzergranate, Gewehr-Sprenggranate y Gross Gewehr-Panzergranate, desarrolladas para aportar potencia de fuego y poder antitanque a las unidades ligeras (como los Fallschirmjäger) que habitualmente no disponían de armas pesadas. De hecho, se fabricaron múltiples modelos de Schiessbecher o Gewehrgranatengerät, que era el dispositivo que se debía aplicar a la boca de los fusiles para permitir que estos pudieran lanzar granadas.


    El famoso coctel Molotov es una bomba incendiaria, de fabricación casera, cuyo propósito es provocar daños por medio de la inflamación de los líquidos que contiene. Suele estar confeccionado con uno o varios líquidos y productos inflamables (el más habitual es la gasolina) en un recipiente que se pueda romper fácilmente por el impacto (generalmente botellas de vidrio) al que se aplica una mecha (un trapo encendido). Si bien su invención y primeras aplicaciones se produjeron durante la Guerra Civil española, el nombre y la fama de este artefacto explosivo se debe a la Guerra de Invierno (Fino-soviética) del año 1939.


    Viacheslav Mólotov (Ministro de Asuntos Exteriores de la Unión Soviética) se hizo famoso por sus comunicaciones de radio en las que explicaba a la población finlandesa que los bombarderos soviéticos iban a ir cargados de comida, con vistas a salvar y ayudar a la población finlandesa. La respuesta finesa no se hizo esperar, iniciándose el empleo masivo de estos artefactos contra los tanques soviéticos, diciendo «si Molotov pone la comida, los cócteles van de nuestra cuenta».


    La Hafthohlladung (carga hueca explosiva) o Panzerknacker (rompetanques) era una granada antitanque de carga hueca que se adhería mediante imanes, siendo la primera verdadera mina antitanque magnética. Tremendamente efectiva era, sin embargo, muy poco apreciada por las tropas alemanas precisamente debido a la peligrosidad de su utilización, ya que se debía uno acercar y ponerse en contacto directo con el blanco, teniendo posteriormente que retirarse y volver a ponerse a cubierto antes de proceder a accionar el dispositivo explosivo.


    La Panzerwurfmine o PWM fue la evolución lógica de la anterior. Era una granada antitanque, lanzada a mano, de carga hueca, utilizada mayoritariamente por las tropas terrestres de la Luftwaffe. Su diseño permitía lograr que el artefacto realizara un «vuelo estable» que le permitiera el despliegue de unas aletas en la parte posterior del diseño, que lo estabilizaban y hacían más probable el lograr un impacto en ángulo de noventa grados sobre el objetivo (habitualmente un blindado enemigo). La activación de la carga se producía directamente por el impacto de la PWM sobre el objetivo. Pese a su notable mejora con respecto a la seguridad del empleador, no llegó tampoco a la altura de sus expectativas, ya que el hecho de tener que ser lanzadas a mano implicaba un alcance excesivamente corto que, junto con la reducida eficacia, falta de impactos «limpios» en el ángulo correcto, disminuyó enormemente su efectividad.


    Se modificaron ampliamente las pistolas lanzabengalas (Kampfpistole, Leuchtpistole y Sturmpistole), para lanzar cargas no solo luminosas sino diferentes tipos de cargas explosivas (Wurfkörper 361, Sprengpatrone y Wurfgranate Patrone 326).


    Respecto a los lanzagranadas (Panzerwurfkörper), las tropas del Tercer Reich contaron con una amplísima variedad de ellos, que se emplearon por las diferentes tropas y en según qué situaciones.


    El Panzerfaust (puño blindado) era un lanzagranadas antitanque que lanzaba un proyectil de carga hueca desde un tubo sin retroceso y, que a diferencia del bazooka estadounidense, o del Panzerschreck (terror de los tanques), una versión alemana de lanzacohetes que impulsaba también una granada de carga hueca, fue concebida para ser desechada una vez disparada, siendo un arma de un solo uso. Únicamente en los últimos momentos de la guerra, con el potencial industrial alemán reducido a su mínima expresión, se empezaron a guardar los tubos lanzadores una vez vacíos para ser recargados. Ambas armas fueron muy utilizadas como armas antitanque ligeras por la infantería.
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        Panzer III. Tanque medio alemán. Destinado al combate carro contra carro, pronto quedó obsoleto por la aparición de nuevos modelos. Foto: Bundesarchiv, Bild 146-1976-091-06 / Valtingojer / CC-BY-SA 3.0.

      
    


    MINAS


    Al igual que actualmente, se podían agrupar o dividir en dos grandes subgrupos:


    
      	Antivehículo o antitanque (Hohl-Sprung mine 4672, Teller mine, Topfmine, Panzer stab 43, Riegel mine 43, Holzmine 42). Empleadas desde los campos de batalla de la Primera Guerra Mundial, en los años 30 ya se habían creado multitud de modelos con características que ya no solo inmovilizaban o dañaban el mecanismo de tracción de los vehículos sino que, cada vez más, iban encaminados a dañar o poner fuera de juego a la tripulación.


      	Antipersonal (Behelfs-Schützenmine S.150, Glasmine, Schu-mine 42, S-mine), las cuales estaban generalmente diseñadas para herir antes que matar, a los soldados enemigos, pudiéndose a su vez dividirse en dos categorías: explosivas y de fragmentación, siendo estas últimas las más dañinas y mortíferas.

    


    CAÑONES Y FUSILES SIN RETROCESO


    Los diferentes modelos de Leichtgeschütz eran unos cañones o fusiles sin retroceso. Pieza de artillería ligera cuyo diseño permite la evacuación de una parte de los gases propulsores por el cierre de su recámara al momento del disparo, creando un empuje adelante que contrarresta su retroceso (si bien en realidad es prácticamente imposible lograr que estas fuerzas opuestas se cancelen completamente), permitiendo eliminar los pesados y voluminosos mecanismos de retroceso de un cañón convencional al tiempo que permite disparar un proyectil relativamente grande y de grueso calibre. Además, las menores presiones que se generan al disparar hacen que el tubo del cañón pueda ser más delgado y ligero de lo habitual, con lo que se puede reducir aún más su peso.


    A pesar de que tiene una forma similar a la de un lanzacohetes, dispara obuses modificados, no cohetes. La principal diferencia respecto a los lanzacohetes (portátiles o no) es que el proyectil del cañón sin retroceso no tiene propulsión propia tras ser disparado, comportándose como un proyectil de artillería convencional. Obviamente su empleo más habitual fue como armas antitanque.


    Los cañones sin retroceso disparan pesados proyectiles de alto poder explosivo, si bien con bastante menor alcance que los de un cañón convencional, aunque con una mayor facilidad de transporte, lo que los hacía muy populares entre las unidades de paracaidistas, tropas de montaña y fuerzas especiales, así como la infantería ligera y artillería de apoyo.


    Inventados a finales de la Primera Guerra Mundial en los Estados Unidos, su empleo se popularizó entre los ejércitos soviéticos del periodo de entreguerras, siendo empleado masivamente durante la Guerra de Invierno, siendo algunos de ellos capturados por los finlandeses, que entregaron uno a sus aliados alemanes.


    El primer modelo alemán en entrar en servicio lo hizo en 1940, con idea de proveer a las fuerzas aerotransportadas alemanas de una útil pieza de artillería con capacidad antitanque y posibilidad de ser lanzada en paracaídas, teniendo un meritorio servicio en la campaña de Creta.


    LANZALLAMAS (FLAMMENWERFER)


    La idea de arrojar fuego desde un arma ha existido desde la antigüedad, siendo las primeras armas de este tipo de origen bizantino, los cuales utilizaban unos lanzallamas rudimentarios desde sus buques de guerra a comienzos del siglo I d.C., el conocido como fuego griego.


    Se fueron mejorando y ampliando en su uso, llegando a ser ampliamente empleado durante la Segunda Guerra Mundial.


    En 1939, el Heer empleó lanzallamas portátiles ya en el inicio de la campaña polaca, si bien la vulnerabilidad del portador y el corto alcance del arma llevaron a experimentar con lanzallamas montados en tanques, que fueron usados por muchos países, Alemania entre ellos. También hicieron un uso considerable del Flammenwerfer durante la invasión de los Países Bajos y de Francia, siendo muy empleados posteriormente en las batallas urbanas defensivas en Polonia, tanto en el levantamiento del gueto de Varsovia de 1943 como en el levantamiento de Varsovia de 1944.


    Ya en pleno retroceso de los ejércitos del Tercer Reich, se produjo un lanzallamas más pequeño y compacto, con capacidad para realizar un único disparo, el Einstossflammenwerfer 46.


    El ejército alemán también usó diversos vehículos lanzallamas. La mayor parte tenían un chasis basado en el del vehículo Sd.Kfz. 251 y en los de los Panzer II y Panzer III, que fueron conocidos como Flammpanzers.


    Los alemanes también produjeron el Abwehrflammen-werfer 42, un arma desechable, de un solo uso, que era enterrada junto con las minas convencionales en puntos defensivos y que se activaba mediante un cable que provocaba la detonación de los aproximadamente 30 litros de combustible que podía contener el dispositivo, produciendo una gran llamarada de entre 10 y 15 metros de diámetro.


    AMETRALLADORAS (DE POSICIÓN)


    Las Maschinengewehr o ametralladoras (MG en el argot militar alemán) fueron el arma de apoyo por excelencia de las unidades de infantería alemanas de la Segunda Guerra Mundial. Según sus características, se dividían en ligeras, medias y pesadas.


    Desde finales del siglo XIX tanto las Gatling como las Maxim se introdujeron rápidamente en el arsenal de todos los grandes ejércitos del mundo y si bien se desarrollaron muchos modelos nuevos, todas ellas resultaban bastante pesadas en general, dando lugar a la denominación de «ametralladora pesada» propiamente dicha o de la primera generación (prácticamente armas de posición, ya que no se tenía intención de moverlas durante el transcurso de una batalla, tratándolas como si fueran piezas de artillería).


    Poco antes del inicio de la Primera Guerra Mundial aparecieron los primeros modelos que se pueden considerar los precursores de las ametralladoras «ligeras» (recibiendo su nombre por contraposición a las anteriores), mucho más ligeros y, por lo tanto, móviles, que podían acompañar el avance de los pelotones de infantería y, que posteriormente darán lugar a la creación de las ametralladoras «multipropósito» o intermedias, con una capacidad de tiro casi tan alta como las pesadas, pero aún con un peso y una movilidad suficientes como para hacerlas manejables durante una batalla y que resultarán ser una opción ideal para ser montados en diversos vehículos militares (aviones y tanques), ya que las ligeras resultaban generalmente inefectivas en estos casos (muchas no eran más que fusiles automáticos con bípode).


    Durante el periodo de entreguerras se adoptó el reemplazo de los cañones como método óptimo de enfriamiento, lo cual permitió reducir aún más el peso de la misma, si bien los modelos antiguos refrigerados por agua continuaron siendo ampliamente utilizadas durante todo el conflicto (aunque poco a poco fueron dando paso a los más modernos sistemas de enfriamiento por aire, que permitía aligerar aún más el arma).


    Como norma no absoluta cabe indicar que las ametralladoras medias y pesadas se distinguían por ir montadas sobre un trípode, mientras que a las ligeras les era suficiente con un bípode, incrementándose enormemente el empleo de ametralladoras medias o de «todo propósito», creándose en Alemania la Einheitsmaschinegewehr (ametralladora estándar), que derivó en la Universelle Maschinegewehr (ametralladora universal) que se convirtió en la ametralladora media que sería usada en los distintos escenarios, reemplazando a las viejas ametralladoras ligeras y pesadas del mismo calibre, a pesar de que Alemania continuaría empleando una variedad de ametralladoras ligeras y pesadas de forma limitada.


    En Alemania se hicieron muy famosas tanto la MG 34 como la MG 42.


    La MG 34 fue empleada como ametralladora principal de la infantería alemana durante los años 30, y permaneció en activo como arma defensiva antiaérea así como en muchos carros de combate, y si bien fue superada por la MG 42, de este segunda nunca hubo suficientes cantidades como para poder dar de baja al anterior, por lo que se continuó usando hasta el final de la Segunda Guerra Mundial. La MG 34 era un arma muy precisa debido a su cañón estriado y con una impresionante cadencia de tiro de casi 1.000 proyectiles por minuto (las «equivalentes» Bren británica o Browning estadounidense, superaban ligeramente los 500-600). Su bautismo de fuego fue en tierras españolas, ya que fue ampliamente utilizada por la Legión Condor, lo que permitió introducir una serie de modificaciones que la convirtieron en el arma de referencia como ametralladora de propósito general.


    Entre sus desventajas, la MG 34 tenía un coste muy elevado, ya que su excesiva mecanización y la alta calidad de su diseño exigían estándares de fabricación muy precisos y gran cantidad de materias primas (50 kg de acero por cada una), lo que impidió su producción masiva, tal y como solicitaba la Wehrmacht. Además, eso mismo hacía que resultara fácil el que se bloqueara debido a la acumulación de suciedad (polvo y arena) y resultó especialmente sensible a las bajas temperaturas de los inviernos soviéticos. Sin embargo su precisión y rendimiento general compensaban sus defectos, lo que supuso que se mantuviera en uso hasta el final de la segunda guerra mundial.


    La MG 42 fue el intento de mejorar algunas de las desventajas del modelo anterior, principalmente haciéndola más sencilla de fabricar (se podía fabricar en la mitad de tiempo y utilizando bastante menos metal en el proceso).


    Una de sus características más notable era su altísima cadencia de tiro de unos 1.200 disparos por minuto, con algunas versiones que alcanzaron los 1.800 disparos por minuto.


    Debido a esta alta cadencia, la MG 42 era un arma muy temida entre los aliados, por lo que el Ejército de los Estados Unidos creó películas de entrenamiento para ayudar a sus soldados a enfrentarse con el choque traumático de esta temible arma en combate. Por otra parte, la alta cadencia de fuego de la MG 42 era una desventaja en ocasiones, ya que el arma consumía demasiado rápidamente la en ocasiones demasiado escasa munición disponible, por lo que no era extraño que muchos soldados portaran cintas de munición adicional, proporcionando una reserva extra de proyectiles para cuando el suministro principal se agotase. Además, esto provocaba que el cañón se sobrecalentara fácil y rápidamente, dejando el arma inservible hasta que se hubiera enfriado o se hubiera sustituido por otro.


    Siendo ligeramente más ligera que la MG 34 (por lo que era muy fácil de transportar y desplazar de un lugar a otro durante la batalla) disponía de un sistema para ajustar el bípode o trípode a la parte delantera o central del arma según las necesidades del momento.


    Habitualmente el equipo para estas ametralladoras constaba de dos o tres hombres, siendo tres lo más habitual: el tirador, el cargador y el observador.


    La MG 42 no solo fue un arma de infantería, ya que fue ampliamente utilizada como arma de apoyo estándar en casi todos los modelos de vehículos y blindados germanos.
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        Panzer I Ausf. A. Tanque ligero destinado inicialmente a tareas de entrenamiento, pero que fue extensamente utilizado en diferentes campañas.

      
    


    ARTILLERÍA


    Morteros ligeros, pesados y lanzacohetes


    
      	Granatwerfer y Maschinengranatwerfer: Alemania desarrolló múltiples modelos de mortero de todo tipo y calibre, cada uno pensado para ser utilizado en unas circunstancias determinadas. Se trata de un tipo de arma que dispara proyectiles con un gran poder destructivo (mayor que las granadas) en un ángulo superior a los 45° y a velocidades relativamente bajas, por lo que sus cualidades son opuestas o complementarias a las de las piezas de artillería (cañones), que se definen por disparar proyectiles a gran velocidad y con ángulos de tiro pequeños. Su diseño básico es muy sencillo, siendo muy fáciles de producir en serie, ya que están formados por un tubo más o menos largo en cuyo interior se deja caer el proyectil, cuya parte trasera o culote impacta por gravedad con la aguja percutora situada en el fondo del tubo, lo que origina la deflagración o ignición del propelente y el disparo del proyectil. Los modelos más ligeros se incluyen normalmente entre el armamento de apoyo de las unidades de infantería, mientras que los modelos más pesados suelen estar asociados a las unidades de artillería de apoyo, contando con una enorme ventaja táctica al no estar tan limitados (necesidades de infraestructura logística de transporte y vías de comunicación) como las piezas de artillería convencionales.


      	Nebelwerfer: si bien su nombre, por su traducción literal, lanzador de niebla o humo, puede inducir a error, se trata en realidad de toda una serie de morteros y lanzacohetes múltiples alemanes que fueron ampliamente utilizados durante toda la Segunda Guerra Mundial. Inicialmente fueron desarrollados para su empleo por parte de las «tropas fumígenas» (Nebeltruppen) del Heer. Pronto se advirtió su potencial como arma de apoyo y ofensiva, además de simples lanzadores de humo, si bien se mantuvo la nomenclatura como estrategia de desinformación, con vistas a desorientar a los observadores internacionales que pudieran advertir una infracción de las cláusulas del Tratado de Versalles referentes al empleo de artillería, haciéndoles creer que solo se trataba de un aparato para generar cortinas de humo. Por otra parte, también se consideró su potencial aplicación como lanzador de proyectiles de gas venenoso, si bien su máximo potencial fue el lanzamiento de proyectiles de alto poder explosivo.

    


    Al inicio de la guerra se desarrollaron varios tipos de mortero, que poco después evolucionaron y fueron reemplazados por una variedad de lanzacohetes, cuyo calibre iba desde los 150 a los 320 mm, los cuales permitían lanzar una mayor carga explosiva para valores similares de peso del arma.


    Excepto en los Balcanes, los Nebelwerfer fueron empleados masivamente en cada campaña y operación de relevancia del Ejército alemán durante toda la Segunda Guerra Mundial. Hubo incluso una versión adaptada a su empleo como lanzador de cohetes aire-aire, ya que iba montado un lanzador debajo de cada ala de los Messerschmitt Me 109 y 110 y el Focke-Wulf Fw 190, resultando ser una desagradable sorpresa para los bombarderos aliados.


    El mayor problema que tenía era que resultaba extremadamente fácil de localizar tras haber disparado, convirtiéndolo en un blanco fácil para el fuego de contra-batería del enemigo, siendo imprescindible el reubicarlo lo más rápidamente posible, por lo que se solía unir a algún vehículo, que lo arrastraba. Su fuerte y característico sonido chirriante hizo que los soldados aliados apodasen a estos lanzadores como «Mimi la chillona o Minnie la gimiente».


    El impacto concentrado y los efectos de la explosión de los cohetes del Nebelwerfer eran extremadamente efectivos (tanto física como psicológicamente) tanto contra la infantería como los vehículos ligeros. Sin embargo, los tanques y otros vehículos blindados eran relativamente inmunes a sus efectos, excepto algún impacto afortunado, lo que era muy poco común.


    Solían estar organizados en baterías de seis u ocho piezas, contando cada batallón con tres baterías. Usualmente, tres batallones formaban un regimiento, llegándose incluso a formarse brigadas, de dos regimientos cada una. Las unidades de las Waffen-SS contaron con sus propias unidades Werfer, aunque nunca formaron unidades mayores a un batallón, estando básicamente organizadas de la misma forma que sus contrapartes del Heer. Su evolución dio origen a la mayor parte del resto de armamento de este tipo de la Alemania del Tercer Reich.


    
      	Raketen-Vielfachwerfer: se trata de un lanzacohetes, copiado del famoso Katyusha soviético. El lanzacohetes propiamente dicho consistía en dos filas de raíles en los que se encajaban unos tubos de acero perforados en los que se montaban e introducían los cohetes. Toda la estructura solía ir a su vez montada sobre algún vehículo, lo que dotaba a este arma de una gran movilidad, siendo de los más comunes el uso de los blindados SOMUA franceses capturados o los semioruga Sd.Kfz. 4. Los cohetes (Raketen Sprenggranate) eran de diseño bastante simple (típica forma de cohete), con una cabeza rellena de alto explosivo y un cuerpo central lleno de propelente. Para facilitar su estabilidad en vuelo se les añadían aletas en la parte inferior, lo cual mejoraba bastante la precisión.


      	Reihenwerfer: también llamado Mittler Schutzenpanzer-wagen S307(f) mit Reihenwerfer fue un mortero autopropulsado de origen y diseño francés que, debido a disponerse en grandes cantidades gracias al material capturado durante la caída de Francia (1940) pasó a emplearse masivamente por parte de la Wehrmacht. Constaba de 16 cañones colocados en dos filas (8+8) montados sobre un armazón fijado a su vez en un chasis blindado. Los cañones podían girar 360° y elevarse (todos juntos) en un ángulo desde los 30 a los 90°, con los cañones exteriores apuntando ligeramente hacia fuera para aumentar la dispersión de la descarga. En acción, los 16 cañones se disparaban en rápida sucesión, pero no simultáneamente, para tratar de saturar la zona objetivo, siendo su función mayoritariamente defensiva.


      	Panzerwerfer: fueron dos modelos de lanzacohetes múltiples montados sobre semiorugas, el Panzerwerfer 42 auf Selbstfahrlafette SdKfz 4/1 (basado en el semioruga Maultier) y el Panzerwerfer 42 auf Schwerer Wehrmachtsschlepper (Panzerwerfer auf SWS). Se trataba básicamente de Nebelwerfer especialmente diseñados para su instalación sobre el chasis blindado de un vehículo semioruga. El lanzacohetes solía constar de 10 tubos lanzadores con una capacidad de dos andanadas por tubo, y un alcance de entre 4 y 7 km. Aunque fue destinado para ofrecer fuego de apoyo a la infantería, por lo que solían operar bastante alejados de la primera línea y, por lo tanto, del radio de acción de las armas antitanque aliadas, varios incluyeron el montaje de una ametralladora montada sobre la cabina de vehículo, para defenderse de posibles ataques de la infantería enemiga.


      	Ladungswerfer: mortero de espiga utilizado por los ingenieros (Pionerie) para demoler rápidamente obstáculos y puntos fuertes y abrir brecha en los sistemas defensivos fijos del enemigo. El propulsor se colocaba en la parte superior de la espiga y se encendía cuando el proyectil se deslizaba lo suficiente por la espiga para completar y cerrar el circuito. Disparaba proyectiles tanto de alto explosivo como de humo, además de una Harpunengeschosse (bomba arpón) unida a una cuerda con ganchos, ideal para limpiar áreas minadas o derribar obstáculos.


      	Wurfrahmen: fue un lanzacohetes múltiple montado sobre un vehículo, como el semioruga Sd.Kfz. 251 o el Renault UE Chenillette francés, resultando ser una pieza de artillería mucho más móvil y protegida que el Nebelwerfer remolcado. Fue apodado Stuka zu Fuss (Stuka andante) y Heulende Kuh (Vaca bramadora). Básicamente venía a consistir en un armazón con placas ajustables colocadas sobre y a los laterales de un vehículo, que solía ser el semioruga Sd.Kfz. 251, el cual llevaba un bastidor con seis placas base de lanzamiento de cohetes, tres en cada lado. También fue habitual montarlo sobre vehículos enemigos capturados, como los Chenillette UE, los semiorugas M3 americanos o los Hotchkiss H35, los cuales cargaban con dos placas por lado o cuatro bastidores en la parte trasera. Este dispositivo podía lanzar grandes cohetes (más de 300 mm) de alto explosivo. Obviamente, estos no resultaban nunca tan precisos como los más ligeros ni la artillería convencional, además de que la recarga llevaba muchísimo tiempo debido al gran tamaño y peso de los cohetes. Tuvo éxito sobre todo como arma de apoyo para las formaciones Panzer en zonas urbanas.

    


    ARTILLERÍA DE CAMPAÑA


    Los alemanes contaron con una enorme cantidad de cañones de diferentes calibres, los cuales fueron evolucionando durante la guerra desde los más ligeros, de entre 2 y 5 cm.


    Feldkanonen propiamente dichos (artillería de campaña). Este término hace referencia a los cañones que, independientemente de su tamaño contaban con la posibilidad de acompañar a un ejército en sus marchas y que, en una situación de combate, podían desplazarse por el terreno respondiendo a las circunstancias cambiantes de la misma, por contraposición a los enormes cañones que se instalaban y quedaban fijados a las defensas estáticas (fuertes y fortificaciones, guarniciones o artillería costera), y a los empleados para el asedio de dichos emplazamientos, en general demasiado grandes para poder ser desplazados rápidamente o con comodidad y que solo se utilizarían en batallas de tipo asedio. Desde el comienzo de la Segunda Guerra Mundial, el término se aplicó concretamente a las piezas de artillería de largo alcance que disparaban en un ángulo relativamente bajo, a diferencia de los obuses que pueden disparar en ángulos más altos. Además, los cañones de campaña carecen de un propósito especializado, como los de la artillería antitanque o costera.


    Infanteriegeschütz: estos cañones de apoyo a la infantería o cañones de batallón, eran las piezas de artillería diseñadas y utilizadas para aumentar la potencia de fuego de las unidades de infantería a las que pertenecen, ofreciendo una respuesta táctica inmediata a las necesidades de los mandos de dicha unidad durante un combate. Son generalmente cañones cortos, que lanzan proyectiles a baja velocidad, y soportes de construcción ligera que les permiten maniobrar fácilmente por el campo de batalla. Generalmente se utilizan para misiones de fuego directo, siendo en ocasiones sustituidos bien por carros de combate, otros vehículos de combate con artillería montada, morteros, rifles y cañones sin retroceso, granadas o lanzacohetes. Desde la Primera Guerra Mundial se les pedía cumplir con una serie de funciones o requisitos fundamentales y tener un propósito múltiple: En primer lugar, ser capaz de realizar fuego indirecto de alto ángulo (reminiscencia de la guerra de trincheras); en segundo lugar, poder hacer fuego directo de bajo ángulo, y todo ello con un peso adecuado para poder ser fácilmente transportado y trasladado de un lugar a otro del campo de batalla.


    Una variante de estos fueron los Gebirgsgeschütz, piezas especialmente ligeras ideadas para acompañar a las tropas alpinas.


    Feldhaubitze, Houfnice o howitzer (obús): armas de gran alcance que se sitúan a medio camino entre los cañones, con proyectiles más pequeños, lanzados a mayor velocidad y con trayectorias más planas, y los morteros, con proyectiles mucho más grandes y pesados, y que disparan con ángulos de ascenso y descenso muchísimo más elevados (tiro indirecto o parabólico). Los obuses, introducidos en la panoplia militar a finales del siglo XIX, podían disparar proyectiles con trayectorias elevadas que ofrecían un ángulo de descenso pronunciado y, por tanto, podían alcanzar objetivos protegidos por obstáculo o bajo cobertura. Pudiendo además disparar proyectiles el doble de grandes que los disparados por cañones equivalentes, de igual calibre. Durante el periodo de entreguerras, hubo una marcada tendencia a fusionar y unificar las características de las piezas de artillería bajo un único tipo o denominación, naciendo el concepto de cañón-obús (con características mixtas de ambos tipos). Obviamente, las diferentes doctrinas militares fueron las que terminaron marcando el desarrollo de una artillería en las que se primaban unas características u otras (la batalla de profundidad soviética exige el empleo masivo de la artillería pesada con preferencia por los obuses, mientras que la Blitzkrieg alemana requería muchas menos piezas y un mayor interés por el apoyo directo a la infantería, desarrollándose en cambio el leFH (leichte Feldhaubitze), es decir, el obús ligero.


    Como en el caso anterior las tropas alpinas o de montaña contaron con sus propios obuses de campaña, los Gebirgshaubitze.


    CAÑONES PARA PROPÓSITOS ESPECIALES


    Artillería de sitio o asedio


    En este grupo, mucho menos empleado que en la Primera Guerra Mundial se insertan los cañones de defensa costera, los cañones fijos de los emplazamientos fortificados (fuertes y fortalezas) y también los enormes cañones transportados por ferrocarril, ideados para expugnar plazas fuertes, fortificaciones y líneas fortificadas al estilo de la Línea Maginot francesa.


    También en esta modalidad se introdujeron las novedades tecnológicas, ya que se crearon algunas baterías costeras lanzadoras de misiles (Rheinbote), una versión a menor escala de las V-2.


    CAÑONES ANTITANQUE (PAK: PANZERABWEHRKANONE)


    Se trata de diferentes armas, todas ellas catalogadas como Panzerabwehrkanone, que se diseñaron específicamente con la finalidad de eliminar a las fuerzas acorazadas del enemigo. Alemania contó con más de 13 tipos diferentes de cañón PaK durante la Segunda Guerra Mundial (sin incluir a las armas de mano que también tenían esta misma finalidad) debido sobre todo a las constantes mejoras que fueron produciéndose en el blindaje de los tanques y vehículos blindados, lo que supuso la necesidad de implementar modificaciones e introducir mejoras tanto en los proyectiles como en las armas requeridas para dispararlos (que se fueron volviendo cada vez más y más pesadas). Si bien todos estos cañones estaban diseñados e ideados para ser remolcados por algún vehículo auxiliar, los primeros modelos eran lo bastante ligeros como para ser manipulados y transportados a mano, sobre todo en distancias cortas, pudiendo variar sus posiciones de disparo en el transcurso de una batalla. Algunas variantes solo se emplearon en vehículos destructores de tanques o antitanques (Panzerjäger) convirtiéndose en los primeros modelos de cañones autopropulsados.


    Como es lógico, también en este caso hubo intentos de desarrollar modelos de antitanques basados en los lanzacohetes, si bien su efectividad distó mucho de lo esperado, tanto por la falta de precisión como por la dificultad de poder provocar importantes daños a los vehículos blindados con este tipo de armamento (más afín a la capacidad explosiva que a la penetración de blindajes).


    CAÑONES ANTIAÉREOS


    Este tipo de armas, cuya finalidad era el derribo de los aviones enemigos, dedicándose a la protección de emplazamientos y puntos estratégicos, evitando que fueran bombardeados desde el aire, se solían dividir en dos grandes grupos en función de su calibre y peso:


    
      	Ligeros: todos los calibres hasta 5 cm.


      	Pesados: todos los calibres que superaban los 5 cm.

    


    Mención especial merecen los cañones de 88 mm alemanes, quizás los más famosos de todo el conflicto, que fueron utilizados inicialmente como antiaéreos, pero que fueron adaptados a un empleo como arma antitanque e incluso como cañón principal de carro blindado.


    VEHÍCULOS DE COMBATE


    Carros blindados (panzer)


    Diseñado y empleado con variados resultados desde la Batalla del Somme, el 15 de septiembre de 1916, la entrada en la escena bélica del carro de combate, supone un antes y un después en la forma de hacer la guerra en base al empleo de estos nuevos vehículos de chasis blindado, con tracción de orugas y una torreta giratoria en la que estaría insertado el armamento principal. La primera vez que se emplearon carros de una forma masiva en combate fue en la Batalla de Cambrai, el 20 de noviembre de 1917, dejando la guerra de trincheras obsoleta.


    
    
        [image: img42.jpeg]

        El Panzer IV fue un tanque medio ampliamente utilizado en todos los frentesl. Diseñado para apoyo a la infantería, terminó sustituyendo a los Panzer III.

      
    


    En el periodo de entreguerras y durante toda la Segunda Guerra Mundial se dieron muchísimos avances en el diseño de los panzer. Los alemanes inicialmente presentaron modelos extremadamente ligeros, poco blindados y con armas ligeras, como el Panzer I, cuya única gran ventaja era ser tremendamente rápido, siendo la clave de los éxitos iniciales de las fuerzas germanas. Poco después se apreció la necesidad de incrementar considerablemente tanto la potencia de fuego como el blindaje de los tanques: se pasó rápidamente del Panzer I (5,5 t.), que contaba con tan solo dos ametralladoras y un blindaje de entre 6 y 13 mm de grosor, al Panzer IV, con un cañón de 75 mm y chapas de entre 20 y 80 mm de blindaje (20 t.), si bien al final de la guerra, el tanque medio alemán, el Panther (Panzer V), disponía de un cañón rápido modificado de 75 mm, evolución del anterior, un blindaje de entre 80 y 100 mm de espesor y pesaba 45 t.


    Otro de los grandes avances durante la guerra fue la mejora de los sistemas de suspensión, determinante en el rendimiento del tanque en el campo de batalla, ya que los tanques estaban sometidos a constantes sacudidas, que se transmitían a la tripulación, limitando la velocidad y dificultando enormemente la capacidad de hacer blanco al disparar en movimiento. Con la incorporación de los nuevos sistemas, como la barra de torsión y la suspensión Christie, se lograba que los nuevos modelos atravesaran terrenos difíciles o quebrados a velocidades impensables para los modelos antiguos, y que, pese a todo continuaron en uso hasta el final del conflicto.


    Otra gran mejora fue el equipar con radios a todos (o al menos a la inmensa mayoría) de los carros de combate, mejorando de este modo enormemente la coordinación de las unidades durante la batalla.


    Si bien la torreta no era una característica universal con anterioridad, fue poco a poco reconocida como el diseño correcto y apropiado para este tipo de arma, desechándose tanto los modelos sin torreta como los que contaban con varias. Otra cosa que se mantuvo fue el incluir en todos los modelos al menos una ametralladora como armamento secundario de defensa contra la infantería además del cañón principal de la torreta.


    CAÑONES AUTOPROPULSADOS


    Los cañones o la artillería autopropulsados son un término relativamente moderno por el cual nos referimos a toda pieza de artillería con capacidad de autopropulsión, es decir que va montada o integrada en un chasis, ya sea con tracción por orugas o por ruedas. De este modo el cañón puede maniobrar por sus propios medios, a diferencia de los cañones remolcados, que dependen de un vehículo para que los traslade, hasta y por el campo de batalla. Son armas de apoyo directo al combate, combatiendo habitualmente junto a las unidades de infantería y acorazadas en primera línea. Cuando el vehículo posee blindaje, se considera un vehículo blindado de combate (prácticamente equivalente a un carro de combate), si bien con una gran diferencia, los cañones autopropulsados son de tiro frontal fijo, careciendo de capacidad de rotación o giro sobre su montaje, ya que, de lo contrario, pasan a convertirse en carros blindados.


    Lógicamente dentro de este grupo podemos distinguir entre los cañones autopropulsados propiamente dichos, los obuses autopropulsados, los morteros autopropulsados y la artillería autopropulsada de cohetes.


    Durante la Segunda Guerra Mundial se incluían en esta categoría los vehículos de fuego directo, como los cañones de asalto y los cazadores de tanques, vehículos fuertemente blindados, los primeros proporcionando apoyo de fuego cercano a la infantería y los segundos actuando como vehículos antitanques especializados.


    La principal ventaja de la artillería autopropulsada sobre la remolcada es su velocidad y capacidad de entrar en acción mucho más rápidamente, ya que la remolcada precisa ser colocada, emplazada y disponer su calibración antes de ser utilizada, mientras que la autopropulsada puede trasladarse hasta el emplazamiento elegido y ponerse a disparar casi de inmediato sobre el enemigo, pudiendo detener su fuego y cambiar de posición rápidamente, siendo esta capacidad de moverse, disparar y esconderse muy útil en cualquier conflicto móvil y particularmente en el avance.


    Por el contrario, la artillería remolcada sigue siendo mucho más barata de construir y mantener, siendo además mucho más ligera, por lo que puede llevarse a lugares a los que los cañones autopropulsados no pueden llegar.


    Al comienzo de la Segunda Guerra Mundial, prácticamente toda la artillería seguía siendo trasladada por tractores de artillería o por caballos, lo que la hacía tremendamente lenta, por lo que la doctrina alemana de la Blitzkrieg, requería un apoyo de fuego directo para las unidades acorazadas proporcionado por la Luftwaffe utilizando bombarderos en picado Stuka que actuaron como una especie de artillería aérea. A medida que avanzaba la guerra, la mayoría de los países contendientes desarrollaron piezas de artillería autopropulsada, siendo los primeros modelos nada más que simples cañones de campaña o antitanque montados en un camión, por lo que ganaban en movilidad, pero carecían de protección para la tripulación. El siguiente paso fue montar los cañones sobre chasis de oruga (modelos de tanques obsoletos o superados), lo que proporcionaba una superestructura blindada que protegía no solo al cañón sino a la tripulación. La primera batería de cañones de artillería autopropulsados de la que se tiene constancia la crearon los alemanes (el Hauptmann Alfred Becker, un ingeniero mecánico y capitán de batería de la 227ª División de Infantería ordenó a sus hombres montar sus obuses de 10,5 cm leFH 16 en el chasis de varios tanques ligeros británicos Vickers Mk.VI capturados, siendo este modelo el precursor de los famosos cañones de campaña alemanes con orugas, como el Wespe y el Hummel.


    Los alemanes también movilizaron sus cañones antitanque, utilizando vehículos ligeros, obsoletos o capturados sobre orugas. Algunos ejemplos son el Marder I, que utilizaba tractores franceses Lorraine 37L capturados, el Marder II, que utilizaba el chasis del tanque ligero Panzer II, y el Marder III, que se basaba en el chasis del Panzer 38(t) checo. Estos últimos dieron lugar a cañones de asalto mejor protegidos o Sturmgeschütz con casamatas totalmente cerradas, construidos sobre chasis de tanques medianos como el Jagdpanzer IV y el Jagdpanther. Algunos diseños se basaron en chasis ya existentes (como el Brummbär), chasis sobrantes de programas cancelados (Elefant y Sturer Emil); otros se convirtieron a partir de tanques dañados en combate (Sturmtiger). El cañón de asalto Sturmgeschütz III (StuG III) fue pionero en cuanto al empleo de un blindaje totalmente cerrado de estilo casamata que se utilizaría en casi toda la artillería autopropulsada alemana de finales de la guerra y en los destructores de tanques del formato Jagdpanzer. Tras el final de la Segunda Guerra Mundial, el interés por el cañón de asalto decayó, dejando paso al desarrollo de los nuevos vehículos pesados equipados con cañones: los carros de combate modernos.


    
      [image: img43.jpeg]

    
        Tigre II (Königtiger). Tanque pesado. Destinado a superar a su antecesor, el Tigre I, nunca se pudo construir una cantidad significativa de ellos.

      
    


    Del armamento específico empleado tanto por la Luftwaffe (modelos de aviones de combate) como por la Kriegsmarine (barcos y submarinos) ya se ha tratado con cierta extensión en sus respectivos capítulos (8 y 9), por lo que consideramos inútil el tener que repetirlo


    18

    
    Armas secretas y proyectos especiales (Wunderwaffe)


    El ejército nazi destacó tanto por el diseño, el desarrollo y el empleo de toda una serie de múltiples nuevas tecnologías y el desarrollo de diversas máquinas bélicas, desde los fusiles de asalto a los misiles de largo alcance, pasando por los aviones a reacción y muchos otras artilugios a las que, en su conjunto, se aplicó el término Wunderwaffe, que literalmente significa «armas maravillosas» en alemán y que, actualmente, se emplea para referirse a una solución maravillosa y universal que resuelve todos los problemas relacionados con un tema concreto, si bien conserva un tinte irónico, por su carácter irreal o cercano a la ficción.


    Pese a todos los esfuerzos y deseos, tanto de la cúpula nazi como de los comunicados del Ministerio de Propaganda, la mayoría de estas superarmas revolucionarias nunca pasaron de la fase de mero prototipo, no llegando a desplegarse nunca en los campos de batalla y en la mayoría de casos en los que sí lo hicieron, fue demasiado tarde o en cantidades tan escasas que apenas tuvieron un verdadero efecto militar para modificar el curso de la guerra.


    
      [image: img44.jpeg]

    
        El Me-262 fue el primer avión de combate a reacción del mundo.

      
    


    A medida que empeoraba la situación de la guerra para las armas alemanas, a partir de 1942 empezaron a cobrar más y más importancia las noticias, rumores y afirmaciones que trataban sobre el desarrollo de toda una serie de nuevas armas, todas ellas revolucionarias, y que sin lugar a dudas podrían cambiar fácilmente las tornas en favor de Alemania tan pronto como se iniciara el proceso de producción en masa de las mismas. Sin embargo, estas armas, muchas de ellas verdaderamente revolucionarias y que ciertamente se estaban desarrollando en los talleres de investigación y desarrollo del Tercer Reich, requerían de muy largos periodos de trabajo, tanto en la fase de investigación y diseño como en las posteriores pruebas, por lo que no era precisamente una perspectiva realista asegurar que el ejército alemán pudiera disponer de ellas antes del final de la guerra.


    De hecho, cuando algunos de los diseños más avanzados, como el tanque Panther y el submarino Tipo XXI, se aceleraron y forzaron su proceso de desarrollo para que entraran en producción antes de tiempo, su rendimiento en el campo de batalla resultó decepcionante, debido principalmente a no haber contado con las adecuadas pruebas de preproducción o no haberse planificado correctamente sus respectivos procesos de construcción.


    Por lo tanto, se podría considerar que, salvo algunas escasas excepciones, el resultado neto de la investigación y desarrollo de todas estas armas, fue que el Reich malgastó enormes sumas de dinero así como gran cantidad de técnicos, además de una ingente cantidad de mano de obra, que resultaba vital para el mantenimiento de la industria armamentística del país, y por ello desaprovechados en el intento de desarrollo y producción de dispositivos y armas exóticas, que aportaron en su mayor parte poca o ninguna ventaja táctica o estratégica a la Alemania nazi.


    Como en todo lo demás, cada una de las ramas o servicios de la Wehrmacht tuvo sus propios investigadores y proyectos para el desarrollo de estas armas y equipos especiales, contando con cientos de proyectos cada una de ellas.


    Vamos a detenernos a considerar algunos de los que creemos fueron más importantes o curiosos.
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        La Fieseler Fi 103 o Vergeltungswaffe (arma de represalia), fue el primer misil guiado, precursor de los actuales misiles de crucero.

      
    


    PORTAAVIONES


    El plan de desarrollo militar naval de Alemania para los años 30 incluía la botadura de hasta 4 portaaviones, de los cuales tan solo uno, el Graf Zeppelin, llegó a iniciarse, e incluso casi a completarse. El resto de navíos (Flugzeugträger B, C y D) nunca pasaron de la mesa de proyectos, ya que resultaban excesivamente caros, tanto en materiales como en personal, que fueron asignados a otros proyectos que se consideraron como más urgentes y prioritarios. En 1942, y ya con el inicio del retroceso de Alemania en todos los frentes, se trató de retomar el proyecto, si bien por medio de la reconversión de grandes barcos de transporte, aunque finalmente este proyecto también terminó cancelado antes de haber comenzado las obras.


    ACORAZADOS DE LA SERIE H


    Se trataba de una parte, quizás la más importante para el OKM (Raeder) de todo el Plan Z. En su primera versión, H-39, se preveía la construcción de seis buques acorazados, que deberían ser ampliaciones o mejoras de la recién iniciada clase Bismarck. El proyecto fue retocado y actualizado, pasando a denominarse H-41, en donde se consideraba indispensable dotar a estas nuevas unidades con cañones más grandes de los inicialmente considerados y, además, añadir una cubierta blindada reforzada.


    Debido al estallido y posterior evolución de los acontecimientos de la Segunda Guerra Mundial, ninguno de los buques de la serie llegó a completarse, iniciándose únicamente los trabajos de construcción de dos de ellos hasta que, en noviembre de 1941, se decidió suspender el proyecto, reenviándose el material y el personal a otros proyectos y fines.


    Los primeros estudios de diseño de los Schlachtschiffe H (Acorazados H) datan de 1935, siendo en aquel entonces prácticamente meras copias de los diseños iniciales de la clase Bismarck. En 1937 se dieron instrucciones para introducir toda una serie de mejoras en el diseño, entre las que destacaba el incremento de calibre de la batería principal, acordándose finalmente que los cañones de 40 cm serían la opción óptima (de compromiso) entre la cúpula política (Hitler) que deseaba cañones tan enormes que hubieran requerido buques de unas proporciones imposibles (no habiendo en Alemania puertos capaces de albergarlos sin una completa remodelación y dragado previo) y la militar, que deseaba contar lo antes posible con estas nuevas naves y, por lo tanto, introducir la menor cantidad de nuevas modificaciones posible, ya que estas conllevaban nuevos retrasos.


    Para mediados de 1938, el OKM desarrolló y completó el famoso Plan Z, el programa de construcción proyectado para la marina de guerra alemana de la siguiente década, siendo los seis acorazados de la clase H-39 la pieza principal de la futura y soñada flota de Raeder. Hitler, encantado con el plan, lo aprobó «de inmediato» (enero de 1939) y concedió a la Kriegsmarine poderes ilimitados para poder llevar a cabo e iniciar el programa de construcción a la mayor brevedad.


    Tan solo cuatro astilleros en Alemania tenían la posibilidad de construir los seis nuevos acorazados, iniciándose en abril de 1939 las obras en los dos primeros, el «H» y el «J».


    El estallido de la guerra en septiembre de 1939 interrumpió la construcción, suspendiéndose los trabajos en los dos primeros y quedando parado sine die la puesta en marcha del resto, ya que no se esperaba que pudieran terminarse antes de la finalización de la guerra. Se planteó pues que ya se reanudarían los trabajos de construcción tras la eventual victoria alemana.


    Los barcos no recibieron nombres ni se publicaron propuestas de nombres de manera oficial, si bien se estuvieron barajando varios: Hindenburg, Friedrich der Große, Großdeutschland (aunque este último tiene visos de que no hubiera logrado la aprobación del Führer, quien, debido a su temor de que los aliados hundieran un buque con dicho nombre dio orden de cambiar el nombre del Deutschland por el de Lützow). El propio Hitler mencionó varias propuestas personales para la denominación de los buques durante unas conversaciones extraoficiales: Ulrich von Hutten y Götz von Berlichingen, ya que ambos personajes no estarían directamente vinculados o relacionados ni con el Tercer Reich ni con Alemania propiamente dicha, por lo que, en caso de pérdida o hundimiento, el enemigo no dispondría de un efecto psicológico y propagandístico adicional.


    El armamento principal de estos buques debía consistir en ocho cañones 40,6 cm montados en cuatro torretas gemelas, con una cadencia de fuego de unos dos disparos por minuto por cada cañón. El radar de control de fuego, del cual hablaremos luego con algo más de detalle, habría sido similar al que tenía el Tirpitz tras su remodelación en 1943. Varios de estos cañones se construyeron antes de que se detuvieran los trabajos por lo que, tras la cancelación, fueron reutilizados como cañones costeros en el Muro del Atlántico.


    Doce cañones de 15 cm montados en seis torretas gemelas constituían la batería secundaria (la misma que las empleadas en las clases Scharnhorst y Bismarck). Destinados principalmente a la defensa contra las amenazas de otros buques de superficie.


    Los buques también iban a estar armados con seis tubos lanzatorpedos sumergidos montados en la proa y dieciséis cañones Flak de doble montaje, los cuales debían suponer una importante y consistente defensa de largo alcance contra la aviación; además, y a diferencia de los montados en las clases Scharnhorst y Bismarck, estos cañones iban a estar blindados y muy bien protegidos.


    Respecto al blindaje, tan solo se conservan estimaciones no oficiales, pero se cree que estas naves habrían sido prácticamente invulnerables a los proyectiles de cañones de calibres inferiores a 40 cm a distancias superiores a los 10 km en su estructura básica, línea de flotación y quilla, si bien habrían resultado mucho más débiles y expuestos en toda la zona de cubierta y en las zonas situadas por encima de dicha línea de flotación. Esto trató de solucionarse posteriormente con la adición de dos cubiertas blindadas, una sobre los polvorines y la otra protegiendo la maquinaria, para así aumentar la protección sobre los elementos vitales de los buques.


    El sistema de protección anti-submarina habría sido similar al empleado en la clase Bismarck (un mamparo antitorpedos de acero de unos 45-60 mm de grosor).


    Los daños sufridos por el Scharnhorst en julio de 1941 mostraron a los diseñadores de navíos alemanes la necesidad de aumentar la protección horizontal de los proyectados barcos de la clase H, lo que a su vez suponía enfrentarse a un importante y grave problema: cualquier incremento del blindaje suponía un inmediato aumento del desplazamiento (peso) y, lo que era incluso más importante, el calado (téngase en cuenta que la mayoría de los puertos alemanes en el mar del Norte eran relativamente poco profundos, por lo que no podrían albergar a semejantes «monstruos»). La única opción viable que permitía mantener el desplazamiento aumentando el blindaje era reducir drásticamente el suministro de combustible, lo que les haría reducir su autonomía alrededor de un 25 % (considerado inaceptable por el OKM). También se optó por cambiar los cañones principales de 40 cm por otros de 42 cm, incrementando la ventaja relativa que dicho armamento les proporcionaría sobre la mayoría de las embarcaciones conocidas enemigas y añadiendo aún más protección antiaérea (hasta 34 piezas Flak). La solución final adoptada consistió en habilitar fondeaderos y puertos en aguas más profundas (la costa atlántica francesa).


    La reciente experiencia de haber perdido el Bismarck en mayo de 1941 también influyó y fue reflejada en el diseño, ya que se protegieron especialmente los timones y se incorporó un sistema de cargas explosivas para poder deshacerse de alguno de ellos en caso de que se atascaran o quedaran inmovilizados durante un combate, como precisamente le había pasado al Bismark.


    Tras los continuos retrasos y cancelaciones, el OKM reanudó el proyecto, ordenando el inicio de la construcción del buque «J», si bien casi de inmediato se encontró paralizado, debido al aumento del calado, que hacía imposible su terminación en el emplazamiento escogido. Por otra parte, los cambios en el diseño suponían un tiempo estimado de construcción de entre cuatro y cinco años.


    El 8 de febrero de 1942, Albert Speer se convirtió en ministro del Reich para Armamento y Municiones, entrando a formar parte principal en los programas de construcción de la Marina. Speer reasignó a algunos miembros del personal de diseño de la clase H para trabajar en submarinos y en otras tareas, consideradas críticas para el esfuerzo de guerra, dejándose de lado la continuación del proyecto H.


    Hitler por su parte, creó un comité de investigación al que solicitó el diseño de un acorazado cuyos únicos requisitos serían poder desarrollar una velocidad de al menos 30 nudos (56 km/h), una protección tanto superficial como subacuática lo suficientemente fuerte como para poder proteger al buque de «todos los ataques», y una batería principal debidamente «equilibrada» respecto al tamaño del barco. Se trataba de un proyecto puramente en estudio, totalmente teórico, por lo que sus miembros no discutieron sus actividades con ningún alto cargo del OKM, diseñando una serie de acorazados (H-42, H-43 y H-44) puramente conjeturales, de hecho, ninguno de ellos habría sido posible construirlo, debido a sus dimensiones, en ningún astillero de Alemania por lo que incluso la Oficina de Construcción Naval (subordinada tanto al OKM como al Ministerio de Armamento) trató de desvincularse de dichos proyectos, que fueron considerados como dudosos e innecesarios para la consecución de la victoria alemana.


    El H-42 iba a tener unos 305 m de eslora y 43 m de manga, con un calado de unos 12-13 m y con un desplazamiento de unas 90.000 t. El diseño del H-43 aumentó sus dimensiones hasta los 330 m de eslora y casi 50 de manga, manteniéndose el calado, con un desplazamiento de unas 120.000 t. El último diseño de la serie, el H-44, implicaba una eslora de casi 350 m y una manga de 51,5 m con un calado de entre 12,5 y 13,5 m para un desplazamiento de unas 144.000 t.


    Los detalles sobre los sistemas de propulsión de estos diseños que se conservan son fragmentarios y, en algunos casos, contradictorios, ya que en algunos casos se indica que podrían tener una propulsión de motores diésel puros, mientras que en otras partes se indica la posibilidad de utilizar un sistema híbrido de motor con turbina de diésel y vapor. La autonomía máxima de estas naves rondaría las 20.000 millas náuticas (37.000 km) a una velocidad de crucero de 19-20 nudos (35-40 km/h).


    PROYECTO URSEL


    La creación y diseño del primer submarino lanzamisiles, que podría lanzar su carga estando sumergido, fue un proyecto militar alemán mediante el cual se pretendía obtener una plataforma lanzamisiles móvil y submarina con la que poder amenazar diferentes regiones y zonas controladas por los aliados y consideradas seguras con el fin de reducir la capacidad de lucha de los mismos. El proyecto se estuvo investigando en el famoso centro de investigación del Ejército de Peenemünde, en donde se estaba desarrollando todo el programa de misiles germano (las bombas volantes).


    Inicialmente se planteó la idea del submarino lanzamisiles como un posible sistema de combate antibuque (eliminar más fácilmente los destructores y otros barcos de escolta de los convoyes), pero la cohetería estaba aún en sus inicios y la carencia de un verdadero sistema de guiado lo suficientemente eficaz hizo ver a los investigadores alemanes la imposibilidad de emplear estas armas contra objetivos móviles, pasando pues a plantearse su uso contra las defensas e instalaciones costeras (objetivos fijos en tierra).


    De hecho, hasta se elaboró un plan para atacar la ciudad de Nueva York, si bien de una forma más bien rudimentaria, ya que se planteó el traslado y transporte de varias V-2 modificadas por medio de unas plataformas que serían remolcadas por submarinos convencionales y ubicadas en posición para, posteriormente, ser preparadas y lanzadas desde la plataforma lanzamisiles (submarino) que habría llegado al emplazamiento de forma independiente y sin llevar los cohetes, los cuales dificultaban enormemente y disminuían la navegabilidad.


    La falta de tiempo y la eterna rivalidad entre servicios (el proyecto de las bombas volantes V-1 y V-2 de Peenemünde estaba en manos de la Luftwaffe, que no veía precisamente con buenos ojos su empleo en favor de la Marina) terminaron por dar al traste con el proyecto.


    SUBMARINO TIPO ELEKTROBOOT (SUBMARINO ELÉCTRICO)


    Fueron los primeros submarinos diseñados para operar continua y constantemente sumergidos, sin necesidad de operar en ningún momento en superficie y revolucionando por completo la idea del empleo del arma submarina que se había venido empleando hasta el momento, según la cual los submarinos eran básicamente navíos de superficie (de hecho, navegaban en superficie todo el tiempo que podían) capaces de sumergirse por un tiempo limitado, bien para escapar de la detección de buques enemigos, o en el momento de lanzar un ataque.


    Todo el sistema se basaba en un proyecto de motor diseñado por Hellmuth Walter y sobre el cual se elaborarían los primeros modelos de avión a reacción (Me 163 Komet), en el que se empleaba peróxido de hidrógeno (perhidrol) añadido al combustible, lo cual permitía su combustión en ausencia de aire, haciendo innecesario que el submarino tuviera que «recambiar» el aire periódicamente, ya que no se perdía el oxígeno. La mayor pega era la necesidad de incluir unos enormes almacenes en los que transportar suficiente cantidad de dicho combustible (lo cual implicaba aumentar proporcionalmente las dimensiones del submarino, haciéndolo más fácil de detectar y de ser atacado) o tener que contentarse con una autonomía muy limitada (perdiendo por tanto, parte de la ventaja táctica y estratégica de disponer de este tipo de arma).


    Las necesidades de la guerra impidieron que se pudieran dedicar los medios y el personal adecuado para su completo desarrollo, por lo que finalmente los alemanes tuvieron que contentarse con un sistema mixto en el cual el perhidrol tan solo se emplearía en momentos puntuales, manteniéndose la mayor parte de las operaciones con el sistema habitual.


    El diseño del perhidrol adolecía de varios fallos de diseño que no se pudieron solucionar antes del final de la guerra, lo que supuso la necesidad de encontrar una solución de compromiso, la PIA, con el fin de que los nuevos diseños pudieran operar bajo el agua durante mayores periodos de tiempo.


    Sistema de propulsión independiente de aire (PIA o AIP, por sus iniciales en inglés)


    Se trata de una serie de tecnologías, adelantos técnicos y mejoras que permiten a los submarinos operar sin necesidad de emerger a la superficie periódicamente para renovar el aire ni tener que usar o lanzar un snorkel para acceder al oxígeno de la atmósfera, lo cual era uno de los principales problemas del arma submarina desde los tiempos de la Primera Guerra Mundial.


    La PIA es usualmente implementada por una fuente de energía auxiliar, habitualmente de tipo eléctrico, con el cual se mantienen además el resto de sistemas de soporte vital de la embarcación (ventilación, iluminación, calefacción, etc.), que resultan imprescindibles, sobre todo en viajes de larga duración. Si bien el sistema no fue nunca suficiente en tiempos de la Segunda Guerra Mundial como para mantener una capacidad de navegación sumergida ilimitada o permanente, los barcos que la empleaban lograban mantenerse sumergidos por periodos de tiempo muy superiores a los que no contaban con dicho sistema, dotándolos de una clara ventaja táctica y estratégica.


    UNTERSEEKREUZER (CRUCEROS U O CRUCEROS SUBMARINOS)


    El U-boot Tipo XI, que era su denominación oficial, fue un proyecto de submarinos que nunca llegaron a utilizarse, ya que el primer y único pedido que se hizo (4 naves) fue cancelado tras el inicio de la guerra.


    Se trataba de crear un Art.Uboote (submarino artillado) que operase mayormente en superficie, aprovechando su capacidad submarina para eludir a las fuerzas enemigas que debería operar en las regiones en donde se esperaba que el enemigo contara con una menor o peor fuerza antisubmarina organizada.


    La consideración fundamental que condujo al diseño del Tipo XI fue el deseo de contar con un submarino que pudiera ser capaz de combatir de tú a tú, en una posición de igualdad, en una batalla frente a los cruceros enemigos, siendo el requisito indispensable proveerlos de un armamento (cañones) lo suficientemente potentes como para poder luchar y enfrentarse eficazmente con cruceros auxiliares o incluso una flotilla de destructores.


    Los alemanes inicialmente pensaron en dotar a sus naves con cuatro cañones de 15 cm distribuidos en dos torretas dobles gemelas ubicadas delante y detrás de la «vela o aleta» si bien posteriormente se decidió que con cañones de 12,7 cm podría ser suficiente.


    Además de este impresionante armamento, estas naves debían portar un pequeño avión de reconocimiento (el hidroavión Arado Ar 231) cada una, que las ayudaría en misiones de detección y reconocimiento.


    Durante el periodo inmediatamente anterior al inicio de la guerra, la Kriegsmarine se vio liberada de las restricciones o limitaciones en cuanto a construcción naval que le habían sido impuestas a Alemania por lo que tanto el OKM, con Raeder a la cabeza, como la cúpula nazi, se decantaron por proyectos que favorecían la construcción de buques de superficie, dejándose de lado este proyecto, que pasó de 7-9 navíos a solamente 4. Finalmente, con el estallido de la guerra contra Gran Bretaña todo el proyecto se consideró obsoleto e innecesario desviándose los esfuerzos a la creación de submarinos de largo alcance.


    AMERIKABOMBER


    Una iniciativa del Reichsluftfahrtministerium, el Ministerio del Aire Nazi, para desarrollar un bombardero de muy largo alcance que fuera capaz de golpear el territorio continental de Estados Unidos desde Alemania, con una distancia de ida y vuelta (autonomía) estimada de aproximadamente 11.600 km. La idea se planteó en 1938, pero siempre hubo otras prioridades (además de que Alemania no estaba en guerra con los Estados Unidos) por lo que no se convirtió en realidad hasta principios de 1942 y, si bien se presentaron varias propuestas, todas y cada una de ellas fueron finalmente abandonadas, bien por resultar demasiado caros, o por exigir demasiado de la cada vez más mermada capacidad industrial germana o por contener elementos técnicamente inviables.


    Las propuestas más convincentes y prometedoras se basaban en diseños muy semejantes al de varios modelos de aviones aliados que habían demostrado con creces su éxito: el Messerschmitt Me 264 (un avión cuatrimotor con autonomía para 15.000 km), el Focke-Wulf Fw 300, el Focke Wulf Ta 400 (con seis motores convencionales y dos a reacción y una autonomía de 13.000 km), el Heinkel He 277 (de cuatro motores y tan solo 11.000 km de autonomía) y el Junkers Ju 390 (de seis motores y con una autonomía de vuelo de 10.000 km), siendo finalmente elegido el Ju 390.


    El resultado inicialmente previsto, dado lo complicado del vuelo y la limitación de recursos, habría sido obligar a los Estados Unidos a utilizar una mayor parte de su capacidad antiaérea para su propia defensa en lugar de transferirla a Gran Bretaña, como venía haciendo hasta ese momento, lo que a su vez permitiría a la Luftwaffe atacar a este último país con mayores posibilidades de éxito.


    Huckepack Projekt


    En paralelo con el proyecto Mistel (muérdago) del que ya hemos tratado, se propuso la idea de lanzar un Dornier Do 217 desde otro bombardero nodriza (un Heinkel He 177) tras haber completado una ruta por el Atlántico, siendo liberado lo más cerca posible de las costas americanas. Sin embargo, la escasa probabilidad de retorno del Do-217, la escasez de combustible y, sobre todo, la pérdida de la base de operaciones y lanzamiento en Burdeos, impidieron que se pudiera continuar con las pruebas, teniéndose que abandonar el proyecto, ya que las nuevas instalaciones se encontraban a una distancia considerada excesiva como para lograr alcanzar la costa americana y tener unas razonables probabilidades de retorno tras el bombardeo, y la opción de una colaboración con la Kriegsmarine, que podría desplegar un submarino para recoger a la tripulación de la aeronave fue vetada por el OKM, que no deseaba ser el «comparsa» o colaborador necesario en un éxito que se habría anotado la Luftwaffe.


    También se incluyeron varias propuestas más exóticas, como aviones-jet o aeronaves motorizadas por turborreactores, como el Horten Ho XVIII, o el Arado E.555; y, por supuesto también el empleo de misiles de largo alcance, derivados de las V-2, siendo el más conocido el Silbervogel, iniciándose el proyecto de creación de los primeros ICBM (misiles balísticos intercontinentales), si bien dichas armas no aparecerán hasta una vez terminada la guerra y en manos de los estadounidenses y soviéticos.


    El único momento en que realmente este proyecto podría haber tenido algunas posibilidades de éxito habría sido de haber contado los alemanes con un programa nuclear más avanzado, ya que este tipo de bomba era la única que hacía verdaderamente factible causar un importante daño moral, material, económico y estratégico al enemigo con el número tan limitado de aparatos y pilotos o tripulaciones con que se contaba.


    PROYECTO URANIO (URANPROJEKT O URANVEREIN)


    El infructuoso proyecto de crear un arma basada en la energía nuclear por parte de Alemania comenzó pocos meses después del descubrimiento de la fisión nuclear (diciembre de 1938), por parte de los químicos alemanes Otto Hahn y Fritz Strassmann. En sus informes se postulaba la idea, posteriormente confirmada, de que habría habido fisión nuclear.


    El Proyecto Uranio conjugó y aunó todos los esfuerzos alemanes para lograr crear una bomba de fisión, si bien, a diferencia del famoso «Proyecto Manhattan», su equivalente por parte de los EE UU, los alemanes optaron por disponer de dos equipos que rivalizaron entre sí, uno coordinado por los militares y el otro por personal civil, coordinados ambos a su vez por el Reichspost (el sistema postal del Tercer Reich).


    El proyecto militar quedó paralizado, continuando únicamente el civil hasta la finalización de la guerra, si bien con el más modesto objetivo de construir un reactor nuclear que pudiera mantener una reacción nuclear de fisión en cadena durante un tiempo significativo y lograr la separación completa de al menos una pequeña cantidad de isótopos de uranio.


    Ya en abril de 1939 Paul Harteck, director del departamento de física y química en la Universidad de Hamburgo y asesor de la Heereswaffenamt (HWA, Oficina de armamento del Ejército) puso en alerta al Reichskriegsministerium (RKM, Ministerio de la Guerra del Reich) sobre las potenciales aplicaciones militares que podrían tener las reacciones nucleares en cadena.


    De inmediato se ordenó la creación de un grupo de expertos para tratar sobre la posibilidad de generar una reacción nuclear en cadena sostenida. El grupo fue conocido informalmente como el primer Uranverein (Club de uranio) y oficialmente como Arbeitsgemeinschaft für Kernphysik, con una efímera vida, pues tuvo que disolverse al ser llamados a filas todos sus integrantes en agosto de 1939.
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        Pese a estar ideados para ser lanzados desde sus rampas de lanzamiento en tierra, los alemanes pronto desarrollaron mecanismos para lograr lanzar sus misiles desde sus bombarderos, dotándolos de un mayor alcance.

      
    


    El 1 de septiembre de 1939, el día del inicio oficial de la guerra, se puso en marcha un segundo programa bajo la responsabilidad administrativa de la Heereswaffenamt de la Wehrmacht. El programa se dividió con el fin de lograr obtener tres objetivos principales: la Uranmaschine (un reactor nuclear), la producción de uranio y agua pesada en cantidades suficientes como para resultar de utilidad y, por último, las posibles aplicaciones militares de la separación de isótopos de uranio, si bien se consideró que la fisión nuclear, como fue bautizado el proceso, no contribuiría de manera significativa a poner fin a la guerra, al menos en un periodo aceptablemente corto de tiempo, optándose por distribuir los fondos y personal destinados a este objetivo a lograr otras demandas, consideradas más urgentes, interesantes o importantes en tiempos de guerra. Pese a todo, se siguió considerando kriegswichtig (de importancia para la guerra), por lo que conservó la asignación de fondos y pudo retener a la mayor parte de su personal.


    Por otro lado, la politización del mundo académico alemán bajo el régimen nazi había ocasionado la expulsión de muchos físicos, ingenieros y matemáticos de Alemania desde 1933, siendo purgados todos aquellos que hubieran apoyado ideologías subversivas (todas las que no fueran el nacionalsocialismo) y, por supuesto, los de ascendencia judía, reduciendo a su mínima expresión las hasta hacía poco imponentes filas del mundo académico alemán. Tampoco resulta desdeñable la merma que sufrieron debido a los requerimientos por parte de las fuerzas armadas, ya que buena parte de los científicos más importantes de diversos campos, así como el personal técnico, fueron reclutados y empleados como simples conscriptos, a pesar de sus valiosísimos conocimientos.


    En junio de 1942, unos seis meses antes de que la estadounidense Chicago Pile-1 lograra por primera vez la tan ansiada criticidad artificial, la Uran-Maschine que habían venido desarrollando los alemanes fue destruida por una explosión química en un aparatoso accidente que supuso el punto y final de los trabajos sobre este tema, ya que a pesar del aumento del gasto, no fue posible volver a conseguir un reactor funcional hasta el final de la Segunda Guerra Mundial, por lo que la ventaja con que contaba Alemania se perdió definitivamente, incluso en lo que respecta a la investigación sobre la producción de energía.


    Los últimos restos del proyecto de desarrollo de una bomba atómica se hundieron definitivamente también poco después, en el otoño de 1942. Aunque la solución científica estaba ahí, los cálculos eran demoledores: se habrían necesitado todos y cada uno de los cada vez más escasos recursos industriales y de producción de Alemania para producir una única bomba atómica funcional, y no se esperaba poder tenerla lista antes de 1947; por lo que la decisión fue obvia: dar carpetazo al proyecto y dedicar el resto de los fondos al desarrollo de un nuevo «motor de uranio» (un reactor nuclear) y el desarrollo de un ciclotrón. Además, el ministro Speer liberó las 1.200 toneladas de uranio disponibles para la producción de municiones.


    A diferencia del mastodóntico esfuerzo conjunto de investigación que supuso el «Proyecto Manhattan», el Uranverein era una red descentralizada y descoordinada de investigadores trabajando en programas de investigación completamente diferentes. En lugar de trabajar en equipo y contar con la completa disposición y apoyo del gobierno, los alemanes se enzarzaron en una serie de competencias feroces, rivalidades personales y luchas por la obtención de los cada vez más limitados recursos (el «Proyecto Manhattan» consumió unos 2.000 millones de dólares de 1945, cantidad equivalente a unos 30.000 millones de dólares de 2021, llegando a emplear a unas 120.000 personas directamente y algo más de 500.000 en tareas relacionadas indirectamente, mientras que el Uranverein tuvo un presupuesto de apenas 8 millones de Reichsmarks, equivalentes a unos 2 millones de dólares de 1945, lo que significaría unos 30 millones de dólares actuales), es decir 1.000 veces menos, llegando a intervenir directamente en el proyecto unas 60 personas (distribuidas entre las tres ramas), una cantidad claramente insuficiente y ridícula.


    AVIONES GIGANTES


    Tanto el Junkers Ju 322 Mammut (Mamut), un prototipo de planeador militar de transporte pesado, como su rival, que terminó siendo seleccionado para su fabricación en masa, el planeador de transporte pesado Me 321 Gigant (Gigante), eran el resultado de la necesidad de la Luftwaffe de poder transportar bien un cañón de 88 mm, junto con su tractor semioruga o un tanque medio (Panzer III o IV). El Junkers Ju 322 Mammut fue finalmente desechado debido tanto a la dificultad de conseguir suficiente madera para completar el pedido, como por su excesiva inestabilidad, por lo que el Me 321 terminó siendo seleccionado, cambiándose posteriormente su propósito y nomenclatura a Me 323 (su evolución a transporte pesado, ya que se le acoplaron seis motores), quedando en el olvido el inicial propósito de su uso como planeador. Fue, con diferencia el mayor avión de transporte terrestre que voló durante la guerra, pudiendo llegar a cargar hasta un máximo de 12 toneladas. Algunos Me 321 se reconvirtieron en Me 323, pero la mayoría se construyeron directamente como aviones de transporte de seis motores desde el principio. Lejos de estar inerme, como la mayoría de aviones de transporte, el Me 323 disponía de cinco ametralladoras que disparaban desde una posición dorsal detrás de las alas y desde el fuselaje. Debido a su tamaño y peso, resultaba ser un avión de muy escasa autonomía (algo más de 1.000 km completamente cargado). Entró en servicio en septiembre de 1942, justo a tiempo para aportar su granito de arena en la campaña de Túnez, supliendo la labor de las Marinas italiana y alemana, que habían sufrido una gran cantidad de pérdidas, sobre todo de transportes, y no podían garantizar el flujo de suministros, equipamiento y refuerzos del Afrika Korps. Se llegaron a producir casi 200 antes de que cesara completamente su producción en abril de 1944.


    AVIONES A REACCIÓN


    El Arado Ar 234 Blitz (rayo) fue el primer bombardero a reacción operativo del mundo, construido en los últimos momentos de la Segunda Guerra Mundial, por lo que solo pudo ser fabricado en cantidades muy limitadas, siendo empleado casi exclusivamente en tareas y labores de reconocimiento, ya que al poco tiempo de haber entrado en servicio demostró ser casi imposible de interceptar por los aliados, siendo el último tipo de avión de la Luftwaffe que pudo sobrevolar el Reino Unido, pese al completo dominio y control del aire con que contaban los aliados sobre toda Europa en abril de 1945. Cabe indicar, como curiosidad, que se hicieron varias pruebas para intentar reducir el peso de los prototipos, tratando de maximizar la cantidad de combustible, por lo que se creó un novedoso sistema de despegue (los aviones utilizaban un carro con ruedas eyectable, del cual se desprendían en el momento del despegue: Bugradstartwagen) y aterrizaje, sobre tres patines retráctiles que causaron numerosos incidentes, ya que este sistema no facilitaba la movilidad de la nave una vez completado el aterrizaje, siendo preciso montar el avión sobre un remolque para trasladarlo y moverlo fuera de la zona de aterrizaje, siendo además la maniobra de aterrizaje un ejercicio de pericia extrema por parte de los pilotos, ya que este sistema carecía completamente de sistema de frenado.


    El Heinkel He 280 fue el primer avión de combate turborreactor del mundo, aunque solo se construyeron nueve prototipos y ninguno de ellos llegó a ser operativo, siendo elegidos los modelos de su rival, Messerschmitt, el Me 163 y Me 262. Tras varios años de desarrollo, voló bastante bien en sus primeros vuelos de prueba a mediados de marzo de 1943, si bien estaba claro que el motor elegido no era el adecuado, ya que resultaba no solo más lento sino, en general, menos eficiente que el Me 262, por lo que se canceló el proyecto, ordenándose a Heinkel que abandonara el proyecto del He 280 y se centrara en el desarrollo y la construcción de bombarderos convencionales.


    El Messerschmitt Me 163 Komet (cometa) fue un caza interceptor alemán desarrollado casi al final de la guerra, siendo el único avión de combate de su tipo propulsado por cohetes que estuvo operativo, además de ser el primer avión pilotado que superó los 1.000 km/h.


    Se construyeron más de 300 Komet, pero el avión demostró ser muy poco eficaz para las estimaciones y expectativas alemanas. De hecho, en cualquier sentido operativo, el Komet fue un verdadero fracaso, ya que únicamente lograron unos 16 derribos «confirmados» (los datos oficiales se han perdido, por lo que es muy difícil realizar una contabilidad precisa) frente a 10 pérdidas. Aparte, una gran cantidad de aparatos y pilotos sufrieron diversos accidentes tanto durante las pruebas como en sus operaciones debido principalmente a la naturaleza altamente volátil y corrosiva del propulsor cohete.


    Los primeros modelos operativos y funcionales fueron asignados al Erprobungskommando 16 en julio de 1943, realizando diversas misiones de vuelo, siendo trasladados al noroeste de Alemania en agosto de 1943 para realizar labores de defensa aérea (CAP). Ya en la primavera de 1944 se formó la primera ala de cazas Me 163 de la Luftwaffe, la Jagdgeschwader 400 (JG 400), con la misión de protección de diversas fábricas en el corazón de Alemania. Según se fueron entregando más unidades, se fueron conformando nuevas alas de caza destinadas a proporcionar protección a Berlín y a la vital Cuenca del Ruhr.


    El principal problema que tenía el Komet era la corta duración del vuelo con motor, teniendo que planear de vuelta a la base una vez agotado el combustible. Los pilotos aliados pronto aprendieron que el mejor modo de acabar con estos aparatos era atacarlos una vez se habían quedado sin propulsión o bien cuando quedaban atascados en sus aeródromos (debido al sistema de aterrizaje sobre patines). Además, la falta de combustible mantenía a la mayor parte de los aparatos en tierra. Finalmente, se abandonó su fabricación en favor del Me 262, disolviéndose la mayor parte de las unidades operativas con Me 163, siendo enviados sus pilotos a volar Me 262.


    Cabe señalar que, como parte de su alianza, Alemania proporcionó al imperio Japonés los planos y un prototipo del Me 163, permitiendo que el Imperio del Sol Naciente dispusiera de sus propios prototipos de aviones a reacción durante los últimos momentos de la guerra.


    El Messerschmitt Me 262, apodado bien Schwalbe (golondrina, en su versión de caza) o Sturmvogel (petrel, en las versiones de ataque), fue el primer avión de combate (cazabombardero) de reacción del mundo en entrar en servicio. Entró en servicio en el último año de la guerra como caza, caza nocturno y en tareas de ataque a tierra o reconocimiento.


    Considerado el diseño aeronáutico alemán más avanzado y exitoso de la guerra, algunos historiadores e investigadores consideran que este avión podría haber cambiado las tornas de la guerra, permitiendo recuperar la supremacía aérea a la Luftwaffe, si bien su verdadero impacto resultó insignificante debido tanto a lo tardío de su aparición (entró en combate en julio de 1944), como al reducido número de unidades que llegaron a entrar en servicio (se estima que de los más de 1.400 aparatos construidos, solamente unos 300 entraron en combate, aunque con unas cifras impresionantes, y más teniendo en cuenta el total control de los cielos que tenían los aliados, ya que derribaron más de 500 aviones aliados, por unas pérdidas confirmadas de unos 100 reactores propios y la mayor parte de ellos estando estacionados en tierra por falta de combustible). Como en el caso del Komet, Alemania también remitió a Japón los planos y un ejemplar del Me 262, si bien tampoco allí pudo hacer mucho ya que el primer prototipo japonés pudo volar el 7 de agosto de 1945, un día después del lanzamiento de la primera bomba atómica sobre Hiroshima.


    El Silbervogel (pájaro de plata) fue un proyecto de bombardero suborbital y estuvo encuadrado en el proyecto Amerikabomber, del que ya hemos hablado. Introducía en su diseño todos los conocimientos alemanes en la tecnología de cohetes, anticipando el futuro desarrollo de las naves espaciales y el transbordador espacial. Por diversos motivos se terminó considerando demasiado complejo y caro de producir, por lo que nunca pasó de una idea original y una maqueta.


    Estaba pensado para volar largas distancias en una serie de saltos cortos aprovechando las características conocidas de la atmósfera terrestre. En un primer momento la aeronave sería lanzada desde una vía férrea por medio de un gran trineo propulsado por cohetes para alcanzar los 2.000 km/h. Una vez en el aire, encendería su propio motor de cohete para ascender hasta los 145 km de altitud, momento en que se estimaba podría desarrollar una velocidad de unos 22.000 km/h. A continuación, descendería gradualmente hacia la estratosfera, donde la creciente densidad del aire le haría «rebotar» y ganar altura de nuevo, para proceder a repetir este proceso (similar al de una piedra plana rebotando y avanzando sobre la superficie del agua) que, se estimaba permitiría al Silbervogel cruzar el Atlántico, lanzar su carga (unas 4 toneladas de bombas) sobre el territorio continental de Estados Unidos, y continuar su vuelo hasta un lugar de aterrizaje en algún lugar del Pacífico controlado por el imperio de Japón, para un trayecto total de entre 20 y 25.000 km.


    Cabe indicar que un análisis exhaustivo del diseño durante la posguerra encontró un fallo matemático y un error de cálculo en los datos estimados para el flujo calórico durante la reentrada atmosférica, por lo que el primer prototipo habría sin duda quedado calcinado y reducido a cenizas. La solución habría podido resolverse incrementando el escudo térmico, lo que habría supuesto reducir en proporción la capacidad de carga útil de la nave.


    HELICÓPTEROS


    Basados en el autogiro diseñado por el español La Cierva en 1923, los helicópteros son un tipo de aeronave de rotor en el que la elevación y el empuje son suministrados por rotores que giran horizontalmente, lo que les permite despegar y aterrizar verticalmente, planear y volar hacia delante, hacia atrás y lateralmente a velocidades relativamente bajas. Estos atributos permiten que los helicópteros se utilicen en zonas congestionadas o aisladas donde los aviones de ala fija y de despegue y aterrizaje vertical (VTOL) no pueden actuar.


    Durante la Segunda Guerra Mundial, la Alemania nazi utilizó toda una serie de helicópteros en pequeñas cantidades, tanto para la observación como el transporte de tropas y la evacuación médica, destacando el Flettner Fl 282 Kolibri y el Fl 265 (los primeros que utilizaron la tecnología de rotores entrelazados o entrecruzados, es decir con las palas rotoras montadas en ángulo una respecto a la otra, de forma transversalmente simétrica, para que las palas se entrecrucen sin chocar, permitiendo que el helicóptero funcione sin rotor de cola, lo que ahorra energía). El otro modelo a destacar sería el helicóptero convencional Focke-Achgelis Fa 223 Drache (Dragón), que se empleó en labores antisubmarinas, de búsqueda y rescate, de reconocimiento y de carga, sobre todo en el frente occidental. Los extensos bombardeos aliados fueron el principal factor que impidió que Alemania produjera una mayor cantidad de helicópteros durante la guerra.


    TANQUES PESADOS Y SUPERPESADOS


    El Tiger I fue un tanque pesado alemán de 60 t que estuvo en servicio durante la Segunda Guerra Mundial y que operó desde mediados de 1942 tanto en África como en la Unión Soviética, normalmente en unidades independientes de tamaño batallón. Proporcionó al ejército alemán el primer vehículo blindado de combate que montaba el famoso cañón KwK 36 de 8,8 cm (derivado del Flak 36 de 8,8 cm). Se construyeron cerca de 1.400 unidades entre agosto de 1942 y agosto de 1944, momento en que su producción se redujo drásticamente en favor del Tiger II.


    Calificado como de diseño sobresaliente para su época, también ha recibido innumerables críticas, desde tener un exceso de ingeniería (que lo hacía propenso a sufrir muchos fallos y averías, tanto en su motor como en el sistema de tracción), a utilizar un exceso de materiales caros y unos métodos de producción que requerían mucha mano de obra. Además, consumía una gran cantidad de combustible. Su designación oficial fue Panzerkampfwagen VI Ausführung H (PzKpfw VI Ausf. H) donde la «H» denotaba a Henschel como diseñador y fabricante y cuando fue rediseñado y recalificado en marzo de 1943, pasó a ser el PzKpfw VI Ausf. E.


    El Tiger II fue un tanque pesado alemán, de más de 70 t, que operó durante la segunda parte de la Segunda Guerra Mundial, y fue la evolución directa del Tiger I. Su designación oficial Panzerkampfwagen Tiger Ausf. B, aunque terminó siendo fundamentalmente conocido como King Tiger (por los soldados aliados), o Königstiger (tigre de Bengala) por las tropas alemanas, si bien dicha denominación nunca fue utilizada por la administración civil y militar alemana contemporánea. Entre sus mejoras y adelantos se encontraba el blindaje inclinado que se había empezado a utilizar en el modelo Panther.


    Llegaron a producirse unos 500 durante toda la guerra, que se fueron entregado a diferentes batallones de tanques pesados tanto del Heer como de las Waffen-SS. Su bautismo de fuego (503º Batallón Panzer Pesado) tuvo lugar durante la invasión aliada de Normandía el 11 de julio de 1944, mientras que, en el frente oriental, la primera unidad que contó con el Tiger II fue el 501º Batallón Panzer Pesado, que para el 1 de septiembre de 1944 ya contaba con 25 Tiger II operativos.


    El Landkreuzer (crucero terrestre) P. 1000 Ratte (Rata) fue un proyecto de tanque superpesado (se le estimaba un peso superior a las 1.000 toneladas). Considerado finalmente impracticable, fue cancelado en favor del Panzer VIII Maus (Ratón). Su desarrollo comenzó en junio de 1942. Se planteaba que contara con una tripulación de hasta 40 hombres (personal necesario para operar ocho tanques). Su velocidad máxima se estima habría sido de unos 40 km/h, y su autonomía, aunque desconocida, se supone que habría sido relativamente corta, dada la gran potencia y consumo que se requería para mover este titán. El Ratte habría tenido una longitud de 35 m, con una anchura de 14 m y una altura de 11 m (el Tiger II, un titán entre los tanques, medía «únicamente» 7 m de largo, 4 m de ancho y 3 m de altura).


    Este increíble monstruo blindado habría contado con un armamento impresionante: 2 cañones navales de 280 mm para destruir objetivos grandes a largas distancias, 2 piezas de 128 mm para uso cazacarros, cada una con su correspondiente cañón coaxial de 75 mm, 2 cañones-ametralladores de 15 mm laterales, para ser usados contra la infantería o vehículos sin o ligeramente blindados y 8 cañones antiaéreos (Flak) de 20 mm situados en dos montajes cuádruples, usados como defensa antiaérea.


    Por otro lado, poder llevarlo hasta el frente de combate habría sido una pesadilla, ya que habría inutilizado y destrozado cualquier carretera o camino por los que hubiese pasado, resultándole además imposible el cruce y paso por la mayoría de puentes, aunque podría vadear directamente algunos ríos, dada su gran altura (incluso se estudió la posibilidad de añadirle un tubo-respirador para que pudiera vadearlos todos), y le resultaría problemático operar por terrenos de excesiva pendiente o escarpados, además de que su gran tamaño conllevaría el hecho de atraer sobre sí gran cantidad de fuego enemigo, ya que resultaría un blanco obvio, grande, fácil y lento, y muy atractivo sobre todo para la aviación aliada, que contaba con aparatos capaces de realizar bombarderos de precisión desde grandes alturas, lo que haría inútil el empleo de las baterías antiaéreas.


    El Panzer VII Löwe (León) fue un diseño de carro de combate superpesado alemán proyectado por Krupp de casi 90 toneladas. En 1941 se solicitó la creación de un carro de combate de al menos 70 toneladas fuertemente blindado y que pudiera superar los 40 km/h. Al prototipo se lo llamó VK 70.01. Contaría con una tripulación estándar de 5 tripulantes y no se especificaba el armamento, salvo que la torreta podría rotar 360° sin problemas.


    Tras varias deliberaciones, se aceptó un incremento de peso hasta las 90 toneladas (teniendo en cuenta el límite de peso máximo de los trenes), para un prototipo que debería estar disponible para enero de 1943.


    En febrero de 1942, la situación de la guerra hizo que se cambiaran los planes, solicitándose la producción inmediata, sin testearlo previamente, de un vehículo pesado blindado de más de 70 toneladas. El nombre del proyecto fue cambiado a Pz.Kpfw.Löwe.


    Finalmente, las autoridades alemanas estimaron la imposibilidad de producir y fabricar en serie la totalidad de los proyectos de tanques y vehículos blindados que se tenían en cola de diseño, además de aquellos que ya se venían construyendo previamente, por lo que se decidió cancelar y dar por terminado el proyecto a finales de julio de 1942, derivándose el interés hacia el Panzerkampfwagen VIII Maus.


    El Panzerkampfwagen VIII Maus (Ratón) fue un carro de combate superpesado alemán de casi 190 toneladas. No se llegó a producir en masa (tan solo se fabricaron dos prototipos, que se encontraban a medio terminar cuando fueron capturados por las tropas soviéticas al final de guerra, y fueron adaptados para obtener un tanque completo que poder mostrar como botín de guerra). La empresa Porsche se encargó de su diseño y de la creación de los prototipos, cuyos componentes mecánicos y de ingeniería derivaban y estaban tomados en su mayor parte del modelo Tiger. Sus dimensiones eran de casi 9 m de largo y más de 3,5 m de ancho y de alto. Durante su desarrollo se propuso cambiarlo a cañón de asalto, para abaratar costes y acelerar la producción, pero se desechó la idea porque los cañones de asalto no resultaban tan útiles como los tanques para muchas operaciones tácticas y además se estimó que dicho cambio no ahorraría demasiado tiempo de desarrollo.


    Tras diversas reuniones y cambios en el proyecto original, se llegó finalmente a un acuerdo, decidiéndose en noviembre de 1942 la fabricación de 5 carros de combate Maus para mayo del año siguiente, si bien se tuvo que retrasar la fecha hasta septiembre para disponer del primer vehículo funcional. Un bombardeo aliado provocó la destrucción de gran parte de los planos para la fabricación del Maus entre el 6 y 7 de marzo de 1943, provocando un retraso estimado de otros 2 o 3 meses. En abril, un nuevo bombardeo implicó un nuevo retraso, quedando fijada la nueva fecha de entrega para el 15 de noviembre. El 4 de agosto, la fabricación del Maus se detuvo, esta vez por completo, tras una nueva serie de bombardeos, no pudiendo reanudarse el proceso hasta finales de octubre, acordándose que tan solo se completaría un único tanque. Finalmente, en junio de 1944, el primer Maus estaba finalizado (casi un año después de lo previsto y solo un único tanque en lugar de los dos solicitados inicialmente). Ante las acuciantes necesidades impuestas por la guerra se terminó desistiendo de producir este tanque en serie, destinándose las piezas y recursos a otros modelos ya probados.


    El Panzerkampfwagen E-100 fue un prototipo de tanque superpesado alemán (de hecho, el más pesado de toda la serie de «tanques E», así denominados por el término Entwicklung: desarrollo). Habría pesado unas 140 toneladas y se estudió su producción masiva, junto con la de otros modelos algo más ligeros, para sustituir a la serie de tanques disponibles hasta ese momento, sobre todo los Panzer tipos III y IV, que para 1942 ya estaban desfasados.


    Junto con la introducción de estos nuevos tanques se esperaba no solo mejorar sustancialmente el comportamiento del arma acorazada en combate sino también el poder estandarizar buena parte de la mecánica y los ensamblajes y componentes de los diferentes modelos de tanques alemanes, reduciendo el coste y el tiempo de fabricación de cada tanque y facilitando su mantenimiento en el frente. Tras la reducción de capacidad industrial y la sustancial merma en los recursos disponibles, la puntilla para dar prácticamente por finiquitado el proyecto vino directamente del mismísimo Hitler, el cual prohibió en 1943 que se «desviaran recursos vitales y se consumiera tiempo de investigación y desarrollo esenciales en otras áreas» para los tanques pesados y superpesados, ya que se estimó que, de todos modos, Alemania sería incapaz de fabricarlos en cantidades suficientes, debido sobre todo a la falta de medios y recursos disponibles. Pese a todo, el proyecto del E-100, únicamente (quedó cancelado el resto de proyectos de tanques y blindados del programa E), tuvo el visto bueno para continuar, aunque con un personal reducido (solo 3 personas) y sin contar con ningún tipo de prioridad en cuanto a la obtención de recursos (lo que, a la larga, supondría que nunca llegase a completarse).


    En contraste con el aún más pesado Maus, el E-100 tenía un diseño mucho más convencional con su motor montado en la parte trasera del chasis, pudiéndose además retirar y desacoplar tanto la armadura lateral como las cadenas para facilitar su transporte. Además de que nunca se llegó a determinar el tipo de cañón que debía utilizarse, barajándose diferentes opciones y calibres entre los 13 y los 17 cm, aunque este último habría supuesto la necesidad de convertir el tanque en una especie de cañón de asalto, ya que no se consideraba posible acoplarlo a una torreta giratoria. Lógicamente, también debería contar con varias ametralladoras como defensa contra la infantería.


    Para mayo de 1945 solo se había conseguido completar un chasis con el sistema de tracción, restando únicamente la torreta para completar el primer prototipo; aunque el tanque tenía mayores problemas, ya que los motores más potentes disponibles (no había sido posible diseñar uno ex profeso para este modelo de tanque), los del Königstiger, le conferían una velocidad de crucero de tan solo 20 km/h. Además, debido a su peso, no iba a resultar posible trasladarlo a la mayoría de frentes, ya que la mayor parte de puentes europeos no podrían haberlo soportado, convirtiéndolo de hecho en un brindis al sol, una fortaleza móvil únicamente útil para la defensa final del Reich (en caso de haberse prolongado el conflicto algunos meses más).


    ARTILLERÍA


    El Karl-Gerät (literalmente dispositivo Karl), también conocido como Mörser Karl, fue un mortero de asedio autopropulsado diseñado y construido por la empresa Rheinmetall. Podía lanzar un proyectil de 60 cm y 2.170 kg, alcanzando un blanco a un máximo de algo más de 10 km. Cada cañón debía ir acompañado de una grúa, un juego de vagones de transporte pesado y varios tanques modificados para transportar los proyectiles.


    Se construyeron siete unidades, recibiendo cada uno de los seis que entró en combate un nombre o apodo: Adam (que pasaría a ser Baldur), Eva (renombrado a Wotan), Thor, Odín, Loki y Ziu; el séptimo, utilizado para labores de investigación y prueba, y que no combatió, no recibió denominación alguna.


    Fueron empleados en diversas tareas: atacar fortalezas (Brest-Litovsk, Sebastopol), bombardeo de ciudades (Varsovia, durante el alzamiento de la resistencia), también participaron en algunas batallas campales, como la de las Ardenas e incluso uno de ellos se utilizó para tratar de destruir el puente Ludendorff durante la Batalla de Remagen.


    Inicialmente ideados para atacar y destruir las fortificaciones de la Línea Maginot francesa, se consideró que debían ser transportados por piezas, por medio de varios vehículos, y ensamblados in situ, si bien finalmente se consideró mucho mejor que fueran armas autopropulsadas. La primera versión (las 7 unidades) fue producida y entregada al Heer entre noviembre de 1940 y agosto de 1941, si bien pronto se consideró necesario introducir una mejora, aumentando el alcance efectivo de estas armas, planificándose la entrega de los nuevos cañones entre junio y agosto de 1943, aunque la marcha de la guerra supuso que finalmente solo se llegaran a completar e implementar tres de los nuevos cañones.


    El Schwerer Gustav (Gustavo el pesado) fue un cañón ferroviario alemán de 80 centímetros (800 mm) de calibre desarrollado a finales de la década de 1930 por Krupp como artillería de asedio. Su propósito explícito inicial era destruir los principales fuertes de la Línea Maginot francesa. Una vez ensamblado pesaba casi 1.500 toneladas (siendo la pieza de artillería móvil más pesada utilizada durante la guerra por cualquiera de los contendientes), pudiendo disparar proyectiles de hasta 7 t a una distancia de casi 50 km.


    Debido a varios problemas técnicos, el prototipo no estuvo listo para la batalla de Francia, por lo que su bautismo de fuego tuvo lugar en el frente oriental, durante la batalla de Sebastopol. Posteriormente, las dos piezas que se crearon (Gustav y Dora) participaron en diversos escenarios, como el asedio de Leningrado y en la primera fase de la conquista de Stalingrado. También se planteó su uso en el levantamiento de Varsovia, aunque fue aplastado antes de que los cañones estuvieran preparados para disparar (se necesitaba un equipo de casi 4.000 hombres y cinco semanas para poner el cañón en posición de disparo y casi 500 para dispararlo).


    Durante el combate, el cañón se montaba en un chasis especialmente diseñado, soportado por ocho bogies en dos vías de ferrocarril paralelas. Cada uno de los bogies tenía 5 ejes, lo que suponía un total de 40 ejes (80 ruedas). El nombre de la primera arma fue en honor de Gustav Krupp von Bohlen und Halbach, director general de la empresa Krupp y por la cual, siguiendo la tradición de la empresa Krupp, no se pidió pago alguno. Sin embargo, por el segundo cañón, Dora, llamado así en honor de la esposa del ingeniero principal, se cobraron siete millones de Reichsmark (unos 30 millones de dólares actuales). Finalmente, fueron destruidos por los propios alemanes en retirada cerca del final de la guerra para evitar su captura por el Ejército Rojo.


    Se planteó la creación del Langer Gustav (Gustavo el largo) durante la guerra, un cañón mucho más largo que el modelo previo destinado a disparar proyectiles cohete de unos 700 kilogramos de peso a unas distancias cercanas a los 200 kilómetros, lo cual habría supuesto la posibilidad de alcanzar Londres y otras ciudades del sur de Inglaterra desde Calais (Francia). No llegó a completarse tras ser dañado durante su construcción por uno de los muchos bombardeos de la RAF.


    El V3 Hochdruckpumpe (bomba de alta presión) fue el prototipo de un cañón superpesado estático que desarrollaron los nazis en los últimos años de la guerra. La V hacía referencia al término Vergeltungswaffe (arma de represalia). Era un arma diseñada para disparar granadas explosivas de unos 140 kg, con un cañón de unos 140 m de largo, con ramificaciones a distancias regulares a ambos lados, que le daban y conferían un aspecto característico de espina de pez. En estas secciones laterales se producían una serie de pequeñas descargas o detonaciones sucesivas, que permitían acelerar el proyectil de forma secuencial hasta que alcanzaba una velocidad de salida de casi 1.400 m/s, pudiendo llegar hasta objetivos situados a más de 130 km, siendo de hecho estos proyectiles más parecidos a un misil que a una bala de cañón convencional. Por su complejo diseño y características, estas armas no podrían ser móviles, teniendo que instalarse apuntando directamente al objetivo deseado (los alemanes empezaron dos en las costas francesas, aunque no lograron terminarlas, que apuntaban directamente hacia Londres).


    El Landkreuzer P. 1500 Monster fue una propuesta de diseño para crear un cañón superpesado autopropulsado, con un peso final de unas 1.500 toneladas métricas y que debía ir armado con el cañón Schwerer Gustav o Dora de 800 mm del que ya hemos hablado.


    Se ideó en conjunción con el tanque Landkreuzer P. 1000 Ratte (ver más arriba), recibiendo el visto bueno de toda la cúpula nazi, con el mismísimo Hitler al frente. Como armamento adicional y secundario se pensó añadirle al menos dos obuses de 150 mm y múltiples ametralladoras pesadas.


    Finalmente, y al igual que el Ratte, su propia masividad y todos los problemas de diseño que esta involucraba terminaron por suponer la cancelación del proyecto, ya que habría sido extremadamente fácil de localizar y detectar por el enemigo, además de ser imposible su transporte por ferrocarril. Su peso destruiría cualquier carretera o camino por donde transitara, y la cantidad de material necesario para su fabricación resultaba simplemente imposible de asumir para una Alemania sin recursos. Finalmente, tampoco habría resultado precisamente sencillo aportar las cantidades de gasolina necesarias para que estos monstruos pudieran desplazarse y resultaran de alguna utilidad táctica o estratégica.


    BOMBAS VOLANTES, COHETES Y MISILES


    Quizás, y casi sin lugar a dudas, las armas en las que la inmensa mayoría pensamos cuando se trata de los proyectos armamentísticos especiales del Tercer Reich.


    Las bombas volantes V-1 y V-2 fueron sin lugar a dudas los ejemplos pioneros y avanzados de los misiles de crucero y misiles balísticos, siendo utilizados principalmente para atacar las ciudades británicas, especialmente Londres.
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        Hitler no tardó en ordenar la producción masiva del modelo A4, que pasaría a la historia como V2. Foto: Bundesarchiv, RH8II Bild-B0788-42 BSM/CC-BY-SA 3.0.

      
    


    La V de la nomenclatura se debe a que se las consideraba Vergeltungswaffen, es decir, armas de represalia, y terror, para devolver el castigo al que los bombarderos aliados estaban sometiendo a las ciudades alemanas.


    La bomba volante V-1, desarrollada por la Luftwaffe en el Centro de Investigación que tenían en la localidad de Peenemünde. Su nombre técnico oficial era Fieseler Fi 103, y fue la primera de una serie de «armas de venganza». La primera V-1 fue lanzada en julio de 1943, cubriendo una distancia de 245 km e impactando a menos de 1 km de su objetivo en Londres. Se diseñaron una serie de plataformas y rampas de lanzamiento en varios puntos de la costa francesa desde donde se produjeron constantes y devastadores ataques sobre suelo británico.


    Debido a que no contaba con un adecuado sistema de apuntado y control resultaba difícil lograr hacer blanco sobre los puntos deseados, por lo que se estudió la posibilidad de crear el Fieseler Fi 103R Reichenberg, una versión mayor del misil de crucero, capaz de transportar un piloto en un ataque suicida (aunque también se estudiaron medios y modos de lograr rescatar a los pilotos).


    La V-2, cuyo nombre técnico era Aggregat 4 (A-4), fue el primer misil balístico guiado de largo alcance del mundo, y fue ideado y desarrollado por un equipo dirigido por el ingeniero Wernher von Braun. Tuvo su primer vuelo de prueba con éxito el 3 de octubre de 1942. El misil era propulsado por su potente motor, que agotaba su combustible a los 65 segundos del lanzamiento, hasta que superaba una altura de más de 100 kilómetros, iniciándose entonces el descenso en caída libre del proyectil con una trayectoria balística, que le permitía impactar contra su blanco a más de 300 km de distancia. Tanto la velocidad que alcanzaba (más de 3.500 km/h) como la altitud desde la que caía sobre el blanco (más de 100 km) lo hacían prácticamente invulnerable a los ataques antiaéreos o las coberturas de cazas. Fue el primer objeto fabricado por el ser humano que realizó un vuelo espacial suborbital y que logró romper la barrera del sonido.


    Se produjeron varias versiones, con mejoras, del V-2 para permitir su lanzamiento desde un submarino, si bien Alemania no contó con el tiempo suficiente como para poder completar y finalizar el desarrollo de este proyecto.


    Tras el enorme éxito cosechado con el A4 (V-2), se iniciaron diversos proyectos con el fin de aprovechar al completo los conocimientos y experiencias obtenidas.


    El proyecto A5 trataba de encontrar un modo de abaratar costes con un cohete experimental en varias fases, que podría ser reutilizable. Primer proyecto de misil o cohete modular.


    Con el Amerika Rakete (A9 y A10) se trataba de lograr un misil balístico de alcance intermedio con el cual poder llegar a partes de la costa este de los Estados Unidos.


    El A11 (Japan Rakete) debería dar lugar a un cohete de tres etapas o fases con el cual se podría alcanzar prácticamente cualquier parte del globo.


    Finalmente, el A12 habría sido un cohete de lanzamiento orbital de cuatro etapas; se debería utilizar junto a los A10 y A11, que lo situarían en posición, en una órbita terrestre baja, lo que le habría permitido apuntar a cualquier parte de la superficie terrestre. No pasó de mera idea, pero habría sido el primer transportador espacial multietapa.


    Además de los citados, que resultaron ser los más famosos, los ingenieros y técnicos alemanes desarrollaron toda una serie de misiles de distinto tipo y con diversas capacidades desde misiles tierra-aire (armas antiaéreas), como el Feuerlilie F-25 y el Fliegerfaust o Luftfaust, la primera arma antiaérea portátil, bisabuela de los conocidos RPGs, a misiles antibuque, como el Fritz X, o misiles capaces de ser lanzados desde un avión (y de los que la empresa de armamento Henschel desarrolló una buena cantidad).


    Artillería orbital o espacial


    Los ingenieros alemanes, una vez comprobada la posibilidad de situar objetos en órbita, idearon el Sonnengewehr, que básicamente consistiría en una plataforma sobre la que iría acoplada un enorme espejo parabólico diseñado para enfocar la luz solar con efectos letales sobre lugares y puntos específicos de la superficie de la Tierra. Nunca llegó a pasar de ser un mero proyecto.


    EQUIPOS VARIOS


    El Zielgerät ZG 1229 Vampir era un sistema de visión infrarroja que pesaba algo más de 2 kg y estaba equipado con unos enganches que le permitían fijarse y ajustarse al StG 44 (el primer fusil de asalto). El tirador que portaba este equipo pasaba a denominarse Nachtjäger (cazador nocturno), consistiendo su misión en asistir a sus compañeros y desempeñar labores de vigilancia. Además de la mira y el proyector infrarrojo, el sistema precisaba incluir una batería sobre una carcasa de madera que suponía un peso de unos 13-14 kg. El sensor funcionaba en el espectro infrarrojo superior (luz) en lugar de en el espectro infrarrojo inferior (calor) y, por lo tanto, no era sensible al calor corporal. Se empezó a utilizar en combate en febrero de 1945, entregándose algo más de 300 unidades a la Wehrmacht para su empleo por parte de equipos de francotiradores veteranos. Visto su rendimiento, se pensó en instalar un equipamiento similar en las ametralladoras MG34 y MG42, aunque no hubo tiempo para implementar esta idea.


    RADARES Y EQUIPOS DE DETECCIÓN


    Freya era el nombre que los alemanes dieron a su sistema de radar de alerta temprana, en homenaje a la diosa nórdica Freyja. Durante la guerra, se construyeron más de mil instalaciones terrestres, y también se desarrolló una versión naval que operaba en una longitud de onda ligeramente diferente, conocida como Seetakt.


    Las primeras pruebas de lo que se convertiría en el sistema Freya se llevaron a cabo a principios de 1937, con la entrega inicial de un radar operativo a la Kriegsmarine. Freya era además compatible con el sistema alemán identificador amigo-enemigo (IFF), IFF FuG 25a Erstling, lo que permitía reconocer e identificar sin dificultad cualquier aeronave que sobrevolara una zona cubierta por este sistema, que tenía un alcance de más de 150 km. (algo inferior al de sus contrapartidas aliadas)


    De hecho, y contra las creencias habituales, Freya era bastante más avanzado que su homólogo británico, el Chain Home, operando en longitudes de onda mucho más bajas, lo que suponía que Freya funcionara con un sistema de antenas bastante más pequeño, más fáciles de rotar, mover y posicionar (sistema completamente orientable y semimóvil) y ofreciendo una resolución de la detección mucho más alta, lo que le permitía detectar objetivos con una tamaño mucho más reducido.


    Debido a lo complejo de su diseño, tan solo ocho estaciones de Freya estaban operativas al comenzar la guerra, lo que se tradujo en que Alemania contó con grandes huecos «ciegos» entre las diversas áreas cubiertas por el sistema, no pudiendo ser completado nunca. Por su parte, el mucho menos avanzado y más simple Chain Home, pudo disponer de una red prácticamente total y completa en los cielos ingleses justo a tiempo para intervenir decisivamente en la batalla de Inglaterra.


    El radar Freya se usaba a menudo conjuntamente con el radar de control de tiro primario Würzburg Riese (Gigante de Würzburg), de tal forma que el Freya localizaba inicialmente los objetivos a largas distancias para luego pasar su seguimiento a los Würzburg.
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        Helicóptero Flettner-185. Uno de los primeros helicópteros militares del mundo.

      
    


    En el curso posterior de la guerra, los dispositivos Freya resultaron ser extremadamente vulnerables al lanzamiento de señuelos, como las laminillas metálicas (chaff) y a las contramedidas directas, lo que significaba que, pese a que aún podían usarse para señalar una alerta temprana, dejaron de ser útiles para guiar a los aviones durante los combates.


    El radar Würzburg fue un radar de control de tiro primario con base en en tierra que trabajaba sobre la banda baja de la UHF, utilizado tanto por las fuerzas aéreas como las terrestres de la Wehrmacht (la Kriegsmarine optó por Freya). El desarrollo inicial tuvo lugar antes de la guerra, entrando en servicio en 1940. Se llegaron a producir más de 4.000 de estos radares de varios modelos.


    METANFETAMINA, LA VOLKSDROGE


    Sin lugar a dudas, el nacionalsocialismo alemán fue tóxico, aunque lo fue también en el sentido más estricto y literal del término, ya que empleó de forma masiva una serie de productos químicos, estimulantes y drogas para sus tropas, pese a presentarse, con el propio Führer (modelo de vegetariano, que no bebía sino agua y no fumaba) al frente, como abanderados de la pureza y la limpieza tanto del cuerpo como de la mente, desaconsejando el consumo de diversos productos (alcohol, tabaco, etc.) aplicando una estricta y durísima política antidroga de base ideológica con castigos draconianos para los infractores.


    Sin embargo, fue precisamente este mismo régimen el que decidió y aprobó el empleo masivo de una de las más potentes drogas de abuso conocidas en la época, que se convirtió en un producto tremendamente popular y altamente demandado tanto por los mandos como por las tropas del Tercer Reich, labrándose una gran reputación tanto en el Reich alemán, como en todos y cada uno de los países ocupados.


    El Pervitin, nombre comercial de unas pequeñas píldoras cuyo principio o ingrediente activo es la metanfetamina, también conocida hoy día como speed. Una sustancia cuyo consumo es ilegal o está estrictamente regulado en la inmensa mayoría de países del mundo, si bien el número de consumidores crece sin parar.


    Hoy día se la utiliza como droga recreativa, ya que proporciona una sensación de euforia, inhibiendo la sensación de sueño y cansancio, lo que la hace también muy útil para aquellos que quieren aumentar su rendimiento en el trabajo o en sus estudios y, además, inhibe y anula la sensación de hambre, lo que la hace ideal como complemento de las dietas de adelgazamiento. Obviamente, su consumo, sobre todo continuado, tiene toda una serie de contraindicaciones y problemas: desde lesiones metabólicas y orgánicas graves (precisamente por el hecho de haberse forzado «la máquina»), siendo tremendamente adictiva (el cuerpo pide disponer de más dosis) y además está la cuestión de la tolerancia, es decir, la necesidad de ir aumentando las sucesivas dosis para lograr alcanzar el mismo efecto deseado por el consumidor y un horrible síndrome de abstinencia. Lo curioso es que casi nadie conoce su vinculación directa con la Alemania nazi.


    A diferencia de la adrenalina, la metanfetamina no provoca subidas repentinas de la presión arterial, sino que actúa de una forma más suave y sus efectos perduran mucho más tiempo. El efecto que produce esta droga radica en excitar las células nerviosas del cerebro, provocando una especie de reacción en cadena, haciendo que el consumidor se sienta totalmente despierto, despejado y animado, experimentando un considerable aumento de la energía; al mismo tiempo, pareciera que los sentidos se agudizan o intensifican al máximo. La confianza en uno mismo también aumenta, produciéndose una aceleración subjetiva de los procesos de pensamiento, una sensación de euforia y una sensación de ligereza y frescura. Se experimenta un estado de alerta total, como cuando uno se enfrenta a un peligro repentino, aunque en realidad no haya ningún peligro.


    Los efectos de la droga son bastante duraderos, a menudo más de doce horas, lo que supone un grave peligro de que se causen daños a las células nerviosas, que se sobrecalientan, pudiendo llegar a desencadenarse el mecanismo de apoptosis (muerte celular programada), ocasionando daño cerebral (que se va agravando con el tiempo). El exceso de gasto conlleva a su vez la necesidad de recuperación de los neurotransmisores utilizados (que puede llegar a durar varias semanas), lo que supone falta de impulso, depresión, tristeza o melancolía y trastornos cognitivos, incrementándose el deseo del paciente de emplear una nueva dosis para paliarlos.


    La decisión de emplear y utilizar la metanfetamina en la Wehrmacht fue tomada por el Prof. Dr. Otto F. Ranke, director del Instituto de Investigación de Fisiología de la Defensa, principal organismo encargado de llevar a cabo diversas pruebas con los soldados, con el objetivo de aumentar su rendimiento ante las excesivas exigencias del combate y un entorno estresante. Para el ejército, los soldados eran simplemente «motores animados» a los que Ranke debía proteger del «desgaste» y sacar la mayor potencia posible. El adversario al que Ranke deseaba derrotar no eran los rusos, ni los franceses o los británicos, sino la fatiga: un extraño antagonista, difícil de entender, que regularmente noqueaba a los soldados alemanes, hacía que cayeran al suelo y los obligaba a descansar pese a que aún eran necesario llevar a cabo innumerables tareas. Para Ranke, y de ello convenció al Alto Estado Mayor, un soldado dormido, somnoliento o cansado era un soldado inútil e incapaz de actuar, ya que la fatiga hace que su coordinación se deteriore, dispare al azar y pierda su capacidad de conducir cualquier tipo de vehículo.


    Ranke leyó que la Pervitina (metanfetamina) ayudaba a lograr un aumento del 20 % en la capacidad pulmonar y a absorber mayores cantidades de oxígeno, que eran precisamente los parámetros de medición estándar en la época indicativos de un mayor rendimiento, lo que le llevó a investigar el tema en profundidad, realizando pruebas e investigaciones con un número creciente de voluntarios a los que suministraba dosis de Pervitin, cafeína o placebo (Scheintablette). Los sujetos de las pruebas tenían que resolver problemas matemáticos y de lógica durante toda la noche hasta las 4 de la tarde del día siguiente. Los resultados parecían inequívocos: hacia el amanecer, los «hombres S», que habían tomado el placebo, tenían la cabeza sobre sus escritorios, mientras que la «pandilla Pervitin» seguía trabajando de manera maníaca, «con la cara fresca, física y mentalmente alerta». Incluso después de más de diez horas de concentración constante, seguían sintiendo «ganas de fiesta».


    Pero no todos los resultados de Ranke fueron tan positivos. Los cálculos se realizaban más rápidamente, pero también contenían muchos más errores. Tampoco hubo un aumento de la capacidad de concentración y atención.


    La conclusión de Ranke fue que el Pervitin era una sustancia militarmente valiosa. Sin embargo, el Alto Estado Mayor no quedó en absoluto impresionado con estos primeros resultados iniciales, haciendo caso omiso de las recomendaciones del informe de Ranke.


    Por su parte, gran parte de los colaboradores del estudio, alumnos de medicina en su mayoría, decidieron por emplearla como potenciadora del rendimiento, iniciando una tradición que aún hoy día se mantiene en casi todos los campus universitarios del mundo, extendiéndose su uso según se advertían los resultados. Se llegó así a la creación de los «cadáveres de Pervitin» (alumnos que habían experimentado una sobredosis y que tenían que descansar y dormir, a veces durante varios días, hasta que volvieran en sí), lo que demostraba el peligro del consumo de altas dosis del fármaco. Ranke decidió cambiar sus conclusiones en vistas de estos nuevos sucesos, pero finalmente el genio había sido liberado y la idea de utilizar metanfetamina en las tropas de combate se extendió como un reguero de pólvora, obviándose las advertencias de que se trataba de un arma de doble filo, ya que simplemente se consideró aceptable permitir su uso únicamente durante las emergencias, pero claro… ¿hay mayor emergencia para un soldado que estar en guerra?


    Finalmente, se llegó al inicio de la guerra sin instrucciones sobre las dosis correctas y adecuadas, suministrándose en ingentes cantidades entre prácticamente todas las tropas de la Wehrmacht.


    En Polonia no hubo ningún uso planificado, sino que el empleo de la droga fue dejado al azar y capricho de cada comandante, del oficial médico o incluso, en muchos casos, del propio soldado.


    Para muchos soldados, la droga parecía constituir una compañera ideal en el campo de batalla. Desactivaba las inhibiciones, lo que facilitaba el combate, ya fuera en las marchas nocturnas, antes de las cuales «todos los conductores y líderes la consumían a medianoche para agudizar su atención», en la retirada de tanques atascados, en el disparo o en la «realización de otras maniobras automatizadas».


    En todos los aspectos, la droga ayudó a los agresores a trabajar «sin ningún signo de cansancio evidente hasta el final de la misión». Proporcionaba esa porción extra de energía que hacía que todo fuera mucho más fácil.


    Incluso se pueden leer informes médicos de aquellos tiempos que hoy día nos provocan perplejidad: «entre los conductores, muchos accidentes, en su mayoría atribuibles a la excesiva fatiga, podrían haberse evitado si se hubiera administrado Pervitin». ¿Un médico recomendando el uso de metanfetamina para evitar accidentes de tráfico? ¿En serio?


    Resulta también evidente que algunas personas influyentes del Tercer Reich tenían obvias y lógicas reservas sobre el uso de este estimulante.


    Tras la entrada en la guerra de Francia y Gran Bretaña, Hitler quería atacar a Francia lo antes posible, idealmente en el otoño de 1939, pero había un problema: los aliados occidentales tenían una clara superioridad, tanto en lo que respecta al número como en lo concerniente a disponer de mejores equipos. Contrariamente a lo que proclamaba la propaganda nazi y a lo que mucha gente se imagina, Alemania no contaba precisamente con el mejor ejército sino todo lo contrario: precisamente tras la afortunadamente breve campaña de Polonia, gran parte del equipamiento alemán tuvo que ser renovado urgentemente, por lo que la mayoría de las divisiones disponibles tenían un equipamiento deficiente, apenas la mitad era apto para ser utilizado. El ejército francés, en cambio, era considerado el más fuerte del mundo, y Gran Bretaña disponía de casi recursos infinitos para su economía de guerra gracias a su enorme imperio colonial.


    Las cifras lo indican claramente: los alemanes contaban con tres millones de soldados, mientras que los aliados tenían más de cuatro millones y medio, superando además a la Wehrmacht en casi todo tipo de medios (camiones, blindados, aviones, barcos, etc.).


    Una regla general en estrategia militar es que un atacante debe ser superior en 3:1 para poder llevar a cabo una invasión con éxito. Pero Hitler se negaba a reconocer estas realidades y estaba convencido de que el alma guerrera aria lograría el dominio contra viento y marea. Una y otra vez, inspirado erróneamente por la actuación dopada de los militares en la campaña de Polonia, hablaba de «milagros de valor del soldado alemán».


    Alarmado por el uso profiláctico, que se estaba dando de la metanfetamina por las tropas germanas, Ranke escribió: «la cuestión no es si el Pervitin debe introducirse o no, sino cómo controlar su uso. El Pervitin se está explotando a gran escala, pero sin los adecuados controles médicos». Abogó por la introducción de directrices y generó un folleto de instrucciones para regular la aplicación de la droga. Sin embargo, ninguna de estas medidas fue llevada a cabo inicialmente hasta que tomó cartas en el asunto Leonard Conti, médico jefe del Reich, que inició una campaña para limitar el uso y empleo de Pervitin en la vida civil alemana (decreto estimulante) y apoyó las conclusiones de Ranke, forzando la redacción de un informe en el cual se notificaba al OKW las dosis recomendadas, convirtiendo así a la Wehrmacht en el primer ejército del mundo que recurrió oficial y regladamente al uso de una droga química. La Wehrmacht hizo un pedido de una enorme cantidad, tanto para el Heer como para la Luftwaffe: 35 millones de dosis solo para la campaña francesa.


    Gracias al Pervitin las operaciones alemanas se desencadenaron sorpresiva e imparablemente ante los atónitos ejércitos franceses, belgas, holandeses y británicos. Las columnas alemanas se adentraban hacia sus objetivos sin tener en cuenta detalles como la protección de los flancos o el aseguramiento de la línea de suministros. Tan solo hacía falta gasolina para los vehículos y Pervitin para las tropas. Se ponía así la primera piedra de lo que posteriormente se vendría en llamar Blitzkrieg, una guerra en la que los alemanes se convirtieron en máquinas que superaron y traspasaron todos los límites fisiológicos humanos (días y días sin comer, dormir ni descansar, alucinaciones visuales y auditivas, explosiones de violencia descontrolada, etc.). Se tenía la impresión, fomentada en todas las inhibiciones (miedo, peligro) de que los soldados alemanes no podían ser detenidos por nada ni por nadie (la Pervitina pasó a ser conocida en la jerga soldadesca como Panzerschokolade –chocolate de tanque– precisamente por la sensación de indestructibilidad, dureza y resistencia que otorgaba a los soldados, que se transformaban, o así lo sentían, en carros de combate), empezando a creerse su propia propaganda, que afirmaba que eran realmente superiores al resto.


    Pronto comenzaron a darse en gran medida diversos efectos secundarios (sudoración excesiva, trastornos circulatorios, psicosis, ataques cardíacos, colapsos, produciéndose incluso varias muertes), pero entre la oficialidad y los médicos tan solo les preocupaba el hecho de que la fase de recuperación tras la ingesta de la droga era cada vez más inefectiva, larga y prolongada, y que el efecto de las dosis estipuladas disminuía gradualmente entre los consumidores frecuentes.


    La Pervitina, pese a todo, continuó usándose en todos los frentes hasta los últimos estertores de la guerra, si bien se crearon diversos proyectos por parte de la cúpula nazi con el objetivo de obtener una nueva sustancia, más potente y con menores efectos secundarios (de ser posible). Conocido como «Proyecto Dosis», se llegaron a estudiar y probar hasta 10 nuevas moléculas, si bien sería la D-IX la que se consideraría finalmente como la más eficaz y adecuada, convirtiéndose en la droga recomendada por el OKW para ser empleada por todas las tropas (cada comprimido contenía cinco miligramos de cocaína, tres miligramos de Pervitin y cinco miligramos de Eukodal, un analgésico a base de morfina; mezcla que, hoy día, supondría la inmediata encarcelación, acusado de intento de homicidio, de cualquier traficante que se atreviera a distribuir esta «bomba»). La eficacia de la D-IX fue verificada aplicándose a las tripulaciones de los mini-submarinos, de los que ya hemos comentado su desempeño en el capítulo de la Kriegmarine (9), cuyas misiones se pueden catalogar y considerar como prácticamente suicidas. Por suerte, el inminente fin de la guerra limitó la distribución de esta droga entre los soldados de las unidades convencionales, lo que supondría que, finalmente, su repercusión militar fuese inapreciable.


    Sin duda, gran parte de los soldados alemanes conocían los riesgos, pero muchos de ellos también consideraban que, cualquier cosa que pudiera ayudarles a escapar, aunque fuera por un rato, de los horrores de la guerra, justificaba la apuesta. A pesar del conocimiento general de los riesgos que implicaba, la adicción a diferentes sustancias como la morfina o la Pervitina, se generalizó entre las fuerzas armadas alemanas, pudiendo advertirse que el número de adictos a la morfina era cuatro veces mayor en 1945 que al principio de la guerra.
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        El principal problema de estas aeronaves era su carencia de tren de aterrizaje, por lo que quedaban varadas y quietas en las pistas una vez tomaban tierra, resultando un blanco perfecto para los cazas enemigos.

      
    


    LOS PERROS PARLANTES DE HITLER


    Y para terminar. cabe hacer mención a una historia que causará la hilaridad, o al menos provocará una sonrisa en la cara de la mayoría de los lectores.


    La Hundesprechschule Asra o Tiersprechschule Asra (escuela para perros parlantes de Asra) fue una institución creada en Alemania en 1930 que se cree contó con el favor y los fondos tanto del partido nazi como de la Wehrmacht hasta casi el final de la Segunda Guerra Mundial.


    El nombre de Asra era en honor a una gran danesa (raza de perro) especialmente talentosa, madre de cinco de los seis perros que se formaron y entrenaron en la escuela; mientras que el otro, un terrier, se añadió accidentalmente al grupo.


    La idea era que los perros debían ser entrenados para entender las conversaciones, ser capaces de hablar y transmitir lo que habían oído, realizar cuentas simples y razonar. Puede parecer increíble, pero algunos jerarcas nazis estaban convencidos de que esto podía ser posible…


    De hecho, se llegó a conseguir que alguno de los perros más grandes pronunciara lo que parecían ser palabras o frases, pese a sus evidentes limitaciones debidas a la estructura de sus aparatos vocales; si bien todos eran capaces de responder con cierta fluidez utilizando un código basado en el número de ladridos (o toques de timbre eléctrico en el caso del terrier) para cada letra del alfabeto, componiendo palabras y frases sencillas al estilo Morse.


    Obviamente, a día de hoy se considera que la mayor parte de aquello era tan solo un espectáculo, una ilusión si no directamente un camelo; y que las palabras o expresiones emitidas por los perros eran en gran medida, sonidos incomprensibles (según diversas fuentes y testigos) que se adaptaban según los deseos de la audiencia y que las cuentas que resolvían, probablemente fueran debidas a una respuesta entrenada y condicionada.
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        El cañón V-3 funcionaba según el principio de carga secuencial múltiple. El principal problema de esta arma era que debía ser construida apuntando directamente hacia el objetivo deseado, que ya no podía variar. Foto: Bundesarchiv, Bild 146-1981-147-30A/CC-BY-SA 3.0.

      
    


    Lo curioso es que en Alemania se había trabajado en enseñar a los perros a razonar y comunicarse desde mediados del siglo XIX, con varias instituciones similares a lo largo y ancho del país, y siendo bastante famoso el caso de un pointer alemán, Don, al que en los primeros años de la década de 1910 se consideraba capaz de pronunciar e indicar que «tenía hambre» (Ich bin hungrig) y pedir «pastel» (Kuchen).


    La nueva psicología animal (neue Tierpsychologie) estuvo en auge durante los años 20 en Alemania, y sus adeptos y seguidores pensaban y consideraban que muchos animales, especialmente perros y gatos, pero no únicamente estos, tenían una serie de grandes pero aún desconocidas capacidades de razonamiento, llegándose a realizar varios curiosos experimentos de telepatía humano-canina sin resultados positivos.


    De hecho, durante los años 30, el propio Hitler demostró un cierto interés en la posibilidad de «utilizar perros educados y entrenados» en diferentes tareas del esfuerzo bélico, y aconsejó a los representantes del ejército alemán (OKW) que estudiaran su utilidad y empleabilidad en el campo de batalla, si bien, como en otros muchos casos aquí tratados, este proyecto tampoco prosperó ni supuso ningún éxito para el Tercer Reich.


    19

    
    Crímenes de guerra


    Sin lugar a dudas una guerra, del tipo que sea, fomenta en muchos casos la aparición de lo peor (y, en ocasiones también de lo mejor) que hay en el ser humano, produciéndose barbaridades, atrocidades, crímenes y toda clase de excesos por parte de individuos que, en otras circunstancias serían respetables y ordinarios miembros de la sociedad.


    A lo largo de los casi seis años que duró la Segunda Guerra Mundial (septiembre de 1939 a mayo de 1945 en Europa y hasta agosto si tenemos en cuanta la rendición japonesa) absolutamente todos los ejércitos de todos los países implicados cometieron ilegalidades y violaron de una forma u otra las «reglas de la guerra» (convenios internacionales, declaraciones de derechos de los prisioneros de guerra, Convención de Ginebra, etc.).


    Pero debe quedar meridianamente claro que, únicamente por parte del Eje (Alemania y Japón singularmente), fueron estas acciones no solo ordenadas y sancionadas por los respectivos Altos Mandos (militares y políticos), sino que se realizó un proceso completamente sistemático y organizado con la intención de saltarse dichas normas «a la torera»; es decir, no respetar intencionadamente la ley ni las normas previamente establecidas o aceptadas, es decir, fomentaron comportamientos completamente amorales por parte de sus respectivas fuerzas armadas.


    Queda claro, y resulta bastante evidente para cualquiera que se preocupe en buscar información al respecto, que las Waffen-SS fueron, dentro de la Wehrmacht, las unidades «militares» (ya hemos comentado su estatus en capítulos anteriores) más directamente implicadas en la comisión de infinidad de crímenes de guerra y contra la humanidad, y en numerosas ocasiones apoyadas o en colaboración con el resto de organizaciones políticas vinculadas a las SS (Gestapo, Allgemeine-SS, etc.).
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        Durante la campaña rusa fueron habituales las acciones punitivas en las zonas de retaguardia. Foto: Bundesarchiv, Bild 146-1989-030-27/CC-BY-SA 3.0.

      
    


    Durante varias décadas, y en razón de las necesidades y la situación política, los aliados occidentales (Francia, Gran Bretaña y Estados Unidos) permitieron que se estableciera un velo o nube que ocultara, encubriera o difuminase la colaboración e intervención en todos estos actos de todo el conjunto de unidades de la Wehrmacht, desarrollándose un relato que a día de hoy aún muchos creen a pies juntillas, el de una «Wehrmacht limpia», que luchaba en una guerra no deseada, bajo las órdenes de una serie de políticos civiles fanáticos que ostentaban el poder y a los que los miembros del Alto Mando (los militares y oficiales de carrera) habían jurado obediencia, debiendo cumplir tanto con ellos como con la defensa de su patria hasta las últimas consecuencias. Esta Wehrmacht se habría encargado únicamente de los combates y enfrentamientos en los campos de batalla, sin llegar a intervenir ni participar (se afirma incluso que ni siquiera llegó a estar informada) de la gran mayoría de crímenes y barbaridades cometidas en nombre del nacionalsocialismo y del Tercer Reich milenario por medio mundo.


    Numerosos investigadores han ido desmontando dicha argumentación, que hace ya bastante tiempo que se demostró que era completamente falsa, si bien, como ya se ha indicado, la necesidad de la política de bloques (telón de acero; capitalismo-comunismo) a lo largo de la segunda mitad del siglo XX (con los correspondientes intereses de la OTAN, de los Estados Unidos, de la CEE y luego la UE), en connivencia con el todopoderoso Hollywood y la creación y difusión de una ingente cantidad de películas donde se nos ha bombardeado hasta la saciedad con este mensaje distorsionado, han ocasionado que aún hoy día el ciudadano medio,siga creyendo, en mayor o menor medida, esa patraña.


    CONVENCIONES DE PAZ Y LEYES CONTRA LOS CRÍMENES DE GUERRA


    Un crimen de guerra es cualquier violación de las normativas establecidas e impuestas por las leyes y las costumbres de la guerra, incluyendo en esta definición desde los malos tratos, los actos de abuso (de cualquier tipo), el no alimentar convenientemente a los prisioneros de guerra, robo, pillaje y maltrato a civiles hasta, por supuesto, los genocidios (exterminio o aniquilación de personas inocentes).


    Desde principios del siglo XX, pocos años antes del estallido de la Primera Guerra Mundial, se consideraba un crimen de guerra básicamente cualquier:


    
      	Violación de los Convenios y Acuerdos de Ginebra.


      	Violación de las leyes y normas de guerra vigentes, tanto nacionales (países contendientes) como internacionales (tratados y acuerdos internacionales sobre el tema); y


      	Violación de las costumbres de la guerra usualmente aplicables bien por tradición, historia o cultura militar de las naciones contendientes.

    


    Si bien en general suelen circunscribirse a lo siguiente:


    
      	El asesinato, los malos tratos, la violación o la deportación de civiles con el fin de convertirlos en esclavos o trabajadores forzados.


      	El reclutamiento de niños soldado (la falta de una definición legal común internacional del término niño, combinada con la ausencia de un sistema adecuado para verificar las edades de los reclutas infantiles, contribuyó a la amplia utilización de niños en la Segunda Guerra Mundial por parte de todos los ejércitos enfrentados).


      	El asesinato o maltrato de los prisioneros de guerra o de los náufragos.


      	La toma, tortura y ejecución de rehenes.


      	El pillaje y la destrucción innecesaria de bienes públicos o privados.


      	La destrucción, sin motivo militar evidente, de cualquier núcleo de población.


      	La devastación de un territorio no justificada por la necesidad militar.


      	El hecho de matar, herir, capturar o engañar al enemigo logrando una posición de ventaja sobre el mismo mediante la perfidia (que en el contexto militar se entiende como cualquier forma de engaño en la que una parte se compromete a actuar de buena fe, por ejemplo, izando una bandera de parlamento o rendición, con la intención de romper esa promesa tácita una vez que el enemigo se haya expuesto ante ellos). Otro ejemplo: disparando sobre aquellos que salgan al descubierto para negociar. Se prohibía expresamente dar muerte o herir a traición a personas pertenecientes a la nación o al ejército enemigo. Usar indebidamente una bandera de tregua, de la bandera nacional o de las insignias militares o el uniforme del enemigo, así como los signos distintivos de la Convención de Ginebra; simular una incapacitación por heridas o enfermedad; simular ser un civil o un no combatiente.


      	La no concesión de cuartel o deber de aceptar la rendición del enemigo.


      	La burla de las distinciones jurídicas y los términos de «proporcionalidad» y «necesidad militar».

    


    Sin embargo, y frente a lo anteriormente expuesto, las estratagemas y añagazas propias de la guerra no están ni pueden quedar prohibidas en absoluto, ya que forman parte del arte mismo de la guerra, considerándose como tal cualquier acto que tenga por objetivo inducir o provocar al adversario para que cometa un error o inducirlo a actuar de una manera temeraria, quedando incluidos en este epígrafe específicamente el uso del camuflaje, las artimañas (astucia, ardid, engaño, treta, maniobra, añagaza, amaño, enredo, truco, ficción, disimulo, intriga, emboscada, trampa, artificio), las operaciones simuladas y la desinformación.


    Adviértase que hay una enorme región de tonos grises, lo que conlleva que se puedan matizar, razonar y argumentar muchas de las acciones criminales, contrarias a derecho, que fueron llevadas a cabo por unos y otros durante la guerra.
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        Soldados alemanes escogiendo prisioneros para ser ejecutados.

      
    


    CONVENIOS O CONVENCIONES DE LA HAYA


    Fueron dos tratados internacionales negociados en la Primera y Segunda Conferencias de Paz en La Haya (Holanda), en 1899 y 1907 respectivamente, y fueron, junto con las de Ginebra, las primeras declaraciones formales e internacionales sobre las leyes y los crímenes de guerra. Se planeó realizar una tercera conferencia para 1914-1915, pero no llegó a celebrarse nunca debido al inicio de la Primera Guerra Mundial.


    Fueron los primeros tratados multilaterales verdaderamente internacionales que abordaron la conducta bélica y se basaron en gran medida en el Código Lieber, redactado y firmado por el presidente estadounidense Abraham Lincoln, de cara a establecer un código de conducta apropiado para todas las fuerzas de la Unión durante la Guerra Civil estadounidense.


    Fue este código la primera ley codificada oficial y exhaustiva que establecía las normas de comportamiento en tiempos de ley marcial: la protección de los civiles y los bienes civiles y el castigo que supondrían las transgresiones; los desertores, los prisioneros de guerra, los rehenes y el pillaje; los partisanos; los espías; las treguas y el intercambio de prisioneros; las condiciones de cualquier armisticio y el respeto por la vida humana; el asesinato y el homicidio de soldados o ciudadanos en territorio hostil; y el estatus de las personas que participaban en un estado de guerra civil contra el gobierno, siendo considerado un estupendo resumen y compendio de las leyes y costumbres de guerra consuetudinarias del siglo XIX, que fue rápidamente acogido y adoptado por otras naciones.


    La Primera Conferencia de La Haya surgió de una propuesta del zar ruso Nicolás II en 1898, llevándose a cabo a lo largo del año 1899. Los tratados y declaraciones entraron en vigor a finales de 1900, creándose lo que se conoce como la Convención de La Haya, en donde quedaron establecidos:


    
      	Un Convenio para el arreglo pacífico de controversias internacionales por medio de la Corte Permanente de Arbitraje, que existe hasta el día de hoy. Punto fundamental de esta conferencia, fue firmado por todos los países participantes y, posteriormente, fueron adhiriéndose a él otros muchos.


      	Convenio relativo a las leyes y costumbres de la guerra terrestre, en donde se incluyó toda una serie de normas y leyes que debían utilizarse a partir de ese momento en todas las guerras terrestres entre los signatarios. Se especifica el tratamiento que debe darse a los prisioneros de guerra, así como quién puede ser considerado como tal, el tratamiento de los heridos, la prohibición expresa del empleo de venenos, el asesinato de enemigos que se hayan rendido, el pillaje o saqueo y el ataque o bombardeo de ciudades o poblaciones no defendidas (abiertas), la prohibición expresa de forzar el reclutamiento de los habitantes de los territorios ocupados y el empleo de los castigos colectivos. Solo China no firmó este apartado de entre las grandes potencias.


      	Convenio para la adaptación a la guerra marítima según los principios del Convenio de Ginebra de 22 de agosto de 1864 (del que hablaremos a continuación). En este convenio básicamente se determina la obligación de proteger y no atacar a los buques hospitales señalados como tales y la obligación expresa de atender a los heridos y náufragos de cualesquiera partes beligerantes. También fue firmado por todos los países participantes.


      	Se trató además de que se acordara, por medio de una serie de declaraciones adicionales, ciertas limitaciones sobre el empleo de determinados tipos de armamento (el uso de cualquier tipo de proyectiles o explosivos lanzados desde globos o aparatos voladores por los próximos 5 años; el uso de proyectiles para la propagación de gases venenosos asfixiantes y el uso de balas expansivas (punta blanda, punta cruzada), comúnmente conocidas como Dum-Dum), pero la negativa a ratificar esta parte del acuerdo por el Reino Unido y Estados Unidos hizo que pronto se convirtieran en papel mojado.

    


    La Segunda Conferencia de La Haya, celebrada en 1907, se convocó a propuesta del presidente estadounidense Theodore Roosevelt. Esta nueva Conferencia se centró en modificar algunas partes de lo previamente acordado y en añadir varios temas nuevos, centrándose especialmente en la guerra naval.


    En este caso, los acuerdos fueron:


    
      	Convención para el Arreglo Pacífico de Controversias Internacionales, confirmando y ampliando lo previamente acordado en la Primera Convención.


      	Convenio sobre la limitación del empleo de la fuerza para el cobro de las deudas contractuales de cualquier Estado (reduciendo los motivos de casus belli).


      	Convenio relativo a la apertura de hostilidades y la correcta forma de realizar una declaración de guerra.


      	Se volvió a refrendar el Convenio relativo a las leyes y costumbres de la guerra terrestre (prácticamente idéntico al de la Primera Convención).


      	Convención relativa a los derechos y deberes de las potencias y personas neutrales en caso de guerra terrestre.


      	Convención relativa a la situación jurídica de los buques mercantes enemigos al comienzo de las hostilidades.


      	Convenio relativo a la transformación de buques mercantes en buques de guerra.


      	Convenio relativo a la colocación de minas automáticas de contacto.


      	Convenio relativo al bombardeo de poblaciones por las fuerzas navales en tiempo de guerra.


      	Convenio para la adaptación a la guerra marítima de los principios de la Convención de Ginebra (1906).


      	Convenio relativo al ejercicio del derecho de captura en la guerra naval.


      	Convenio relativo a la creación de un Tribunal Internacional de Premios (cuya función habría sido resolver las reclamaciones conflictivas relativas a los buques capturados en tiempo de guerra). La única que no entró en vigor ya que no fue ratificada por ninguna de las grandes potencias.


      	Convención sobre los derechos y deberes de las potencias neutrales en la guerra naval.


      	Nuevamente se trató de prohibir la descarga de proyectiles y explosivos desde globos (prorrogando lo establecido en la Primera Conferencia), pero el hecho de que no hubiera una Tercera Conferencia (periodo límite) y de que varias potencias no lo firmasen, hizo que finalmente no fuera cumplida.

    


    Como podemos ver, una gran parte de estas normas fueron recurrentemente violadas durante la Primera Guerra Mundial (desde la invasión alemana de Bélgica sin una advertencia explícita o declaración formal de guerra; el empleo de gas venenoso por los principales contendientes a lo largo de la guerra, y un largo etcétera).


    Tras la Segunda Guerra Mundial, los jueces del tribunal militar del Juicio a los Principales Criminales de Guerra Alemanes en los Tribunales de Nuremberg determinaron que, en 1939, las normas establecidas en la Convención de La Haya de 1907 eran reconocidas por todas las naciones civilizadas y se consideraban declarativas de las leyes y costumbres de la guerra. En virtud de esta decisión de posguerra, un país no tenía que haber ratificado la Convención de La Haya de 1907 para estar obligado a cumplirlas.
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        Einsatzgruppen en acción.

      
    


    CONVENIOS DE GINEBRA


    Los Convenios de Ginebra son cuatro tratados relacionados entre sí, adoptados y ampliados continuamente desde 1864 hasta 1949, que representan una base y un marco jurídicos para la conducción de la guerra según el derecho internacional. En la actualidad, todos los Estados miembro de las Naciones Unidas han ratificado los Convenios, que son universalmente aceptados como derecho internacional consuetudinario, aplicable a toda situación de conflicto armado en el mundo.


    El Primer Convenio de Ginebra, para aliviar la suerte que corren los heridos y los enfermos de las fuerzas armadas en campaña, se adoptó en 1864, revisándose posteriormente en cada convenio posterior.


    El Segundo Convenio de Ginebra, para aliviar la suerte que corren los heridos, los enfermos y los náufragos de las fuerzas armadas en el mar fue adoptado en 1906, y posteriormente significativamente revisado y sustituido por los posteriores.


    El Tercer Convenio de Ginebra, relativo al trato debido a los prisioneros de guerra, fue adoptado en 1929.
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        Cuando se acordó la “Solución Final al problema judío”, se organizaron redadas para capturar a los restos de población judía que aún vivía en los guetos para su envío a los campos de exterminio. Foto: Bundesarchiv, Bild 101I-179-1575-08/Wetzel/CC-BY-SA 3.0.

      
    


    El Cuarto Convenio de Ginebra tuvo como eje básico tratar de que no se volvieran a repetir los hechos de la Segunda Guerra Mundial, versando sobre la protección debida a las personas civiles en tiempo de guerra, fue adoptado en 1949, si bien se basó en su mayor parte en el Convenio de La Haya de 1907.


    Los Convenios de Ginebra definen ampliamente los derechos básicos de los prisioneros de guerra (civiles y militares), establecen protecciones para los heridos y los enfermos, y proporcionan protección a los civiles que se encuentren tanto en las zonas de guerra como en sus alrededores; además, el Convenio de Ginebra define los derechos y la protección a los no combatientes.


    Henry Dunant (magnate y empresario suizo) quedó tremendamente impactado por las pésimas condiciones tanto del personal como de las instalaciones sanitarias de los soldados heridos tras la batalla de Solferino, entre Italia y Austria-Hungría, en 1859. En 1862 publicó un libro: «Un recuerdo de Solferino, sobre los horrores de la guerra» en donde aparte de describir sus experiencias, propuso:


    
      	La creación de un organismo de socorro permanente para la ayuda humanitaria en tiempos de guerra, lo que dio lugar a la creación de La Cruz Roja.


      	El acuerdo y firma de un tratado gubernamental internacional que reconociera la neutralidad del organismo y le permitiera prestar ayuda en zona de guerra, lo cual llevó a la Primera Convención de Ginebra de 1864, publicándose el primer tratado internacional codificado que protegía a los soldados enfermos y heridos en el campo de batalla.

    


    No fue hasta 1906 que se logró volver a reunir a un conjunto de treinta y cinco estados en una nueva conferencia convocada por el gobierno suizo para seguir mejorando y ampliando los acuerdos de la Primera Convención. En esta segunda se hizo especial hincapié en la suerte de los heridos y enfermos de los ejércitos en campaña. Cabe señalar que este Convenio se mantuvo en vigor hasta 1970, cuando Costa Rica se adhirió finalmente a los Convenios de Ginebra de 1949 (Cuarta Convención), dejando esta superada.


    La Tercera Conferencia, en 1929 fue el resultado de las experiencias vividas durante la Primera Guerra Mundial, en donde quedaron claras muchas deficiencias respecto a la protección de los prisioneros de guerra según los convenios vigentes, si bien este nuevo convenio relativo al trato debido a los prisioneros de guerra, no se planteó como una sustitución de todos los anteriores sino más bien como un anexo o complemento.


    No todas las violaciones del tratado ginebrino se tratan o consideran por igual, siendo las infracciones consideradas más graves las que proporcionaron la base de la definición jurídica actual de crimen de guerra, especialmente las que hacen referencia al tercer y cuarto Convenios:


    
      	Matar, torturar o someter a tratos inhumanos, incluidos los experimentos biológicos a los prisioneros de guerra.


      	Causar deliberadamente grandes sufrimientos o graves daños al cuerpo o a la salud.


      	Obligar a una persona a servir en las fuerzas armadas de una potencia hostil a su nación.


      	Privar a una persona del derecho a un juicio justo cuando se le acusa de un crimen de guerra.


      	La toma de rehenes.


      	La destrucción y la apropiación de bienes que no esté justificada por necesidades militares.


      	La deportación, el traslado o el confinamiento de población civil.

    


    Las naciones firmantes se comprometían a promulgar y hacer cumplir una legislación adecuada que penalizara cualquiera de estos delitos, estando además obligadas a buscar a los supuestos infractores o bien a aquellos que hubieran ordenado su comisión, y a llevarlos a juicio, independientemente de su nacionalidad y del lugar en el que hubieran tenido lugar los delitos. Como resulta obvio, muy poco o casi nada de lo indicado se respetó durante la Segunda Guerra Mundial, lo cual conllevó la necesidad de un Cuarto Convenio en 1949, en donde no solo se ratificaron y ampliaron dichas medidas, sino que se mejoraron y modificaron las anteriores disposiciones.


    El concepto moderno de crimen de guerra se desarrolló bajo los auspicios de los Juicios de Nuremberg (celebrados justo tras terminarse la Segunda Guerra Mundial, en 1946) y, junto con ellos, también definió los crímenes contra la paz y los crímenes contra la humanidad, diferenciándolos y distinguiéndolos entre sí pese a que a menudo estos últimos también se cometen durante los periodos de conflicto y en la mayoría de ocasiones vinculados con los crímenes de guerra.
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        En muchos campos se utilizó a los prisioneros para realizar diversos experimentos (resistencia al dolor, privación de sueño, supervivencia a amputaciones, supervivencia en frío o calor extremos, sobrepresión, y un largo y horripilante etcétera).

      
    


    LAS WAFFEN-SS


    Gran cantidad de las unidades encuadradas en las Waffen-SS estuvieron implicadas en diversos crímenes de guerra de un modo u otro en todos los teatros del conflicto en donde prestaron servicio. Los casos más notorios llegaron al extremo de asesinar a prisioneros de guerra y matar innumerables civiles en los países ocupados, la mayoría como represalia por las acciones partisanas.


    Cabe volver a mencionar que algunas de estas unidades contaban entre sus filas con multitud de criminales, que se alistaban a cambio de un indulto por parte del Tercer Reich, que podían dar rienda suelta a sus peores instintos e impulsos al formar parte de los Einsatzgruppen, los grupos de comandos dedicados y asignados específicamente a la búsqueda y aniquilación de diferentes grupos étnicos o religiosos (judíos y gitanos fueron los más afectados) en las zonas ocupadas de Europa Oriental. Además de estas atrocidades, tampoco se privaron de llevar a cabo desplazamientos forzados masivos, incendios de poblaciones y campos de cultivo, o cualquier otro tipo de represalia, individual o masiva, que se le ocurriera al comandante del grupo, excusándose o amparándose habitualmente en la necesidad de tomar medidas de represalia por los ataques partisanos.


    Tras las acciones especialmente salvajes y sangrientas que se produjeron tras el fracaso de la sublevación de Varsovia en 1944, las quejas de la Wehrmacht dieron lugar a su disolución, ya que se consideraba que dichos excesos resultaban contraproducentes, ya que estimulaban y animaban a la resistencia a ultranza de los partisanos locales (que preferían morir matando antes que rendirse y sufrir las consecuencias de caer en manos de estos grupos), alimentando además una tremenda sed de venganza por parte de las unidades regulares del enemigo (gran parte de las acciones de las unidades del Ejército Rojo sobre la población alemana se consideró moralmente justificada como desquite por los actos de la Wehrmacht en el territorio soviético ocupado).


    LA ALLGEMEINE SS


    Como responsable directa de la administración de los campos de concentración y exterminio resulta claro que sus miembros también estuvieron implicados en numerosos y atroces crímenes de guerra y, sobre todo, contra la humanidad (ya que se centraban especialmente en civiles). Muchos de sus miembros y de los SS-Totenkopfverbände se convirtieron, posteriormente, en miembros de las Waffen-SS, incrementando el número de sus crímenes. Incluso los miembros del personal médico de dichas organizaciones fueron condenados por los proyectos de experimentación humana que se realizaron y llevaron a cabo en los campos de concentración y exterminio.


    Las SS-Totenkopfverbände fueron consideradas responsables directas del encarcelamiento, la tortura y el asesinato de judíos y otros opositores políticos alemanes durante los años previos a la guerra, ya que de sus filas salió la mayor parte del personal y las dotaciones de seguridad de los campos de concentración. Además, tras la conquista de Polonia, fueron llamadas para llevar a cabo «medidas de control policial y de seguridad» en las zonas de retaguardia, tomando parte activa en la mayor parte de los crímenes de guerra ocurridos durante los primeros meses del conflicto, aunque posteriormente pasaron a formar varias divisiones SS Panzer (como la 3ª División Panzer de las SS, Totenkopf), que estuvieron siempre entre los primeros ejecutores de una política de exterminio sistemático en todos los escenarios en donde fueron desplegados.


    Después de la guerra, la organización de las SS en su conjunto fue considerada una organización criminal por el gobierno alemán de posguerra, a excepción de los soldados rasos, que fueron eximidos debido a los numerosos casos de movilización forzada que se produjeron durante los últimos años de la guerra.


    EL EJÉRCITO REGULAR (HEER, LUFTWAFFE, KRIEGSMARINE, ABWEHR Y VOLKSSTURM)


    Pese a todos los años que ya han pasado desde la Segunda Guerra Mundial y la enorme cantidad de pruebas que los historiadores e investigadores han ido encontrando y publicando, se sigue manteniendo y sosteniendo la falacia de que hubo únicamente «algunos actos puntuales» de malos comportamientos o mala conducta en las filas del Ejército regular.


    El principal problema es que se unieron en una especie de «tormenta perfecta», evento en el que una combinación de circunstancias agrava o empeora drásticamente una situación previa, toda una serie de detalles, ninguno especialmente problemático per se, de forma aislada, pero que todos juntos, conllevaron a dar soporte a diversas acciones totalmente inaceptables, monstruosas o incluso aberrantes por parte de los soldados alemanes.


    Por un lado no podemos olvidarnos de que la ideología racial supremacista del poderoso «ario perfecto» que debía dominar y dirigir al resto de «razas inferiores», junto con la necesidad de la erradicación de las aberrantes razas «infrahumanas», no nació precisamente en los años 20 o 30 sino que ya tenía una larguísima trayectoria en la Alemania decimonónica e imperial y contaba con un gran número de seguidores, o al menos gente a la que no le disgustaba demasiado esta idea de ser «la raza elegida y superior», sobre todo entre los Junkers (grupo de oficiales de carrera, asociados con una común, y en muchos casos falsa o mitificada, ascendencia prusiana , ya que dicho Estado se consideraba tanto el «corazón» como el «cerebro» de la recién nacida Alemania). Este fuerte clasismo con evidentes tintes xenófobos, había hecho que ya durante la Primera Guerra Mundial se relegara a toda una serie de oficiales, por otra parte, perfectamente competentes y válidos, en los ascensos únicamente debido a su origen o su religión. Como es obvio, este comportamiento prontamente advertido por los escalones inferiores puso a dichos oficiales, y también a las tropas con el mismo «problema», en una situación de suspicacia y evidente diferenciación con respecto al resto.


    Entre las características más destacadas y apreciadas por parte de los organizadores del Reichwehr durante el periodo de entreguerras, estuvo siempre el hecho de conseguir un Ejército que no se implicase en política, sintiéndose como una lacra, baldón o mancha que debía ser lavada los hechos revolucionarios que se produjeron a finales de 1918 y que condujeron a Alemania a terminar solicitando el fin de las hostilidades.


    Muy pronto, la máquina de propaganda nazi vino a echar una mano a las fuerzas armadas en este tema, señalando a los agentes extranjeros, los judíos y los comunistas como los verdaderos cabecillas y responsables de estas acciones (desarrollando la famosa teoría, totalmente infundada por otra parte, de la «puñalada por la espalda»).


    Lógicamente, esto permitía al Ejército exonerarse de aquellos hechos y además deshacerse o desvincularse de toda una serie de elementos que, desde siempre, se venían considerando indeseables, poco marciales o simplemente inadecuados para la milicia (pese a la gran cantidad de ejemplos de actos de valor y heroicidad acometidos por estos durante la Gran Guerra).


    Otro factor importante a tener en cuenta es que la mayor parte de la población no se dedicaba a viajar ni conocía prácticamente nada, salvo algún estereotipo, de otros pueblos y culturas, por lo que resultó relativamente sencillo para el nuevo gobierno nacionalsocialista implantar una imagen, pintando y describiendo a los pueblos y países vecinos, sobre todo en la parte oriental y extremo oriental europea, con los peores rasgos imaginables, prácticamente subhumanos, con costumbres extrañas, bárbaras y decadentes que no podían en modo alguno compartir hábitat con la «pura» raza aria y que debían ser sometidos y descartados por el bien de la humanidad. Era deber de todo buen soldado alemán combatir a dichas bestias y acabar rápidamente con ellas por el «bien común».


    Otro más, muy discutido posteriormente y muy poco comprendido salvo que se conozca un poco la mentalidad germana, fue el hecho mismo de la «obediencia debida»; un tema muy traído y llevado desde entonces, y por el cual la mayoría de mandos intermedios y tropas trataron de librarse de la condena por haber llevado a cabo toda una serie de actos horrendos, si bien «siempre siguiendo instrucciones y cumpliendo órdenes», pareciendo que los únicos culpables debieran ser aquellos que emitieron dichas órdenes y no las «inocentes» manos ejecutoras. Parece claro que sí, que hubo instrucciones relativas a determinados comportamientos o actuaciones, sobre todo en el frente oriental (búsquedas activas de judíos, gitanos y otros elementos indeseables; matanzas y destrucciones como represalia a los ataques partisanos; deportaciones en masa para realizar trabajos forzados; etc.), si bien hoy día parece evidente que en la mayor parte de ocasiones hubo un permiso tácito, un dejar hacer y, por otro lado, tal y como era costumbre en el Ejército alemán, a los oficiales y mandos destacados «in situ» por parte de los Altos Mandos y Estados Mayores más que unas instrucciones de manejo concretas de las diferentes situaciones, se les indicaban premisas y órdenes generales acerca de una serie de temas, como el hecho de que se debía facilitar y apoyar en lo posible la tarea de los Einsaztgruppen y las labores de las SS, pero no se especificó nunca el modo en el cual tomar represalias sobre una población, lo cual quedaba a la decisión e inventiva del comandante de la zona, encontrándonos con muy diversas actuaciones, resultados y decisiones en cada sector.


    De hecho y pese a lo que ya hemos comentado sobre la Abwehr, que podría pensarse que pudo ser uno de los pocos verdaderos órganos de resistencia en el corazón del Tercer Reich, no es un reflejo exacto de todo su funcionamiento o de su personal, ya que había un grupo no tan pequeño de nazis convencidos y comprometidos en sus filas, los cuales se encargaron principalmente de elaborar, conjuntamente con la SiPo, varias listas de objetivos de las diversas operaciones de «limpieza» en los diferentes territorios que Alemania fue ocupando, siendo este un claro esfuerzo diseñado específicamente para identificar y liquidar sistemáticamente a determinadas «élites» y personajes clave, catalogados como enemigos y opositores al régimen.


    La SD era el organismo superior al que estaban subordinados los Einsatzgruppen der Sicherheitspolizei und des SD, también conocidos simplemente como los Einsatzgruppen. Este fue uno de los principales motivos de la posterior acusación de crímenes de guerra contra la organización por parte de los aliados. El papel de los Einsatzgruppen en el Holocausto está bien documentado. Sus unidades móviles participaron activamente en la aplicación de la Solución Final (el plan de genocidio de la población judía) en los territorios invadidos y ocupados por el Tercer Reich. Desde el primer momento de la invasión de Polonia y a lo largo de toda la guerra, los Einsatzgruppen mataron sin piedad a todo aquel sospechoso de ser un opositor al régimen, real o imaginario. Estaban integrados y constituidos por tropas y elementos procedentes de la propia SD, la Gestapo, la Kripo, la Orpo y las Waffen-SS, es decir, la práctica totalidad de los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado.


    Un memorando de la jefatura de la SD indicaba que esta tenía la tarea concreta de enviar unidades para acompañar las invasiones militares y ayudar a las tropas de primera y segunda línea en los «esfuerzos de pacificación», por lo que parece claro y evidente que, dado que su tarea incluía la cooperación con la dirección militar y viceversa, la supresión de la oposición (u otros elementos indeseables) en los territorios ocupados era una empresa conjunta, produciéndose, aunque no tantas como cabría esperar de una Wehrmacht limpia, disputas y desacuerdos al respecto, si bien hubo más incidencias con respecto a los respectivos territorios y áreas de mando e influencia y sobre las mejores formas o cómo debían aplicarse algunas de estas políticas.


    De hecho, ni siquiera la Volkssturm se puede considerar libre de haber participado e intervenido en la comisión de dichas atrocidades. Durante los últimos meses de la guerra, miles de prisioneros fueron evacuados y transportados a la fuerza desde diferentes campos de concentración situados en zonas en riesgo de ser capturadas por el enemigo, a otros en el interior del Reich, muriendo una enorme cantidad de ellos por el camino (entre el 50 y el 60 %), habiendo múltiples evidencias de que en muchos casos se optó directamente por ejecutar a los prisioneros en lugar de «perder el tiempo» con su traslado. Asimismo, hubo una clara tendencia a ejecutar a todos los prisioneros que fueran contrayendo algún tipo de enfermedad (la más habitual era el tifus) en el momento de advertirse los síntomas (que los inhabilitaba para realizar trabajos pesados) o bien la mayoría de las veces cuando se desplomaban por agotamiento en algún momento del viaje.


    Resulta obvio que también, desde el primer momento, los diferentes batallones de policía cometieron numerosas atrocidades, la mayoría contra las poblaciones polaca y judía, a veces operando de forma independiente, y otras en conjunto con los Einsatzgruppen, constituyendo un elemento básico e imprescindible para la puesta en marcha y ejecución de la «Solución Final». Baste como ejemplo indicar que solo los batallones de la OrPo se vieron directamente involucrados en la muerte de al menos 1 millón de personas.


    Queda por lo tanto puesto de manifiesto que, si bien hubo una gran parte de soldados alemanes dedicados únicamente a sus labores y funciones militares y al cumplimiento de su deber como soldados, enfrentándose al enemigo en los campos de batalla, hubo también un gran número de ellos, de hecho la mayoría, que participaron, intervinieron y formaron parte activa en la comisión de toda una serie de atrocidades y crímenes de lo más variado a lo largo y ancho de Europa durante los 5 años largos que duró la guerra, y que tanto el resultado de los famosos Juicios de Nuremberg como las posteriores resoluciones, biografías e historias sancionadas durante casi 40 años (o más) ocultaron, falsearon y redujeron, por las necesidades político-estratégicas del momento, la participación necesaria de los diferentes elementos de la Wehrmacht en dichas acciones, quedando aún en el ideario colectivo la imagen de un Ejército de pobres soldados en manos de una serie de locos nazis maníacos y oficiales miopes que no se ajusta precisamente a los hechos realmente acaecidos.


    Poco después de la derrota (agosto de 1945), Alemania tuvo que disolver todas las unidades de la Wehrmacht, quedándole prohibido volver a tener fuerzas armadas.


    La prohibición se mantuvo durante una década, hasta la creación de la Bundeswehr en 1955 (núcleo de las fuerzas armadas alemanas actuales).


    A MODO DE CIERRE


    Indudablemente he tenido que dejar un buen montón de cosas en el tintero y ser tremendamente escueto en la mayoría de temas, muchos de los cuales dan, y de hecho han dado, para un buen puñado de libros ellos mismos. Es lo que supone escribir una «breve historia», que te fuerzas a que, precisamente, sea breve.


    Espero, por lo menos, haber logrado el propósito con el que comencé a escribir este libro, mostrar, si bien someramente, la forma en que se estructuraron y operaron las fuerzas armadas alemanas durante la Segunda Guerra Mundial, dando pie a los propios lectores busquen ampliar de una forma más profunda y completa los diversos temas que he ido tratando en esta obra. Si lo he logrado al menos con uno, me doy por más que contento y totalmente satisfecho.
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